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jLáa ciencia lógica^ base y fundamentó 
de todas las demás , y de la que de^ 
pende el arte de razonar ; no tiene o* 
tro obgeto que el examen de nuestrojs 
medios de conocer, como la regulado- 
ra que es de nuestras facultades inte- 
lectuales. Aristóteles , desentendiéndose dé 
ella, redujo casi toda su doctrina á cla- 
sificaciones arbitrarias y reglas faltas de 
una base sólida , de las que en vano se 
esperaron progresos en eL larga espacio 
de <üez y ocho siglos^ En este estado 
nulo hubiera llegado probablemente á 
nosotros dicha . ciencia , si el estra<M:di^ 
narid y perspicaz talento del canciller 



Bacon conocíeiidd la necesidad é impor- 
tancia de fundarla de nuevo ^ no hubie- 
ra persuadido á sus contemporáneos á sa» 
tuáit el yugo de una autoridad incompe- 
tente j y á depurar todos sus conocimien* 
tos ^ arreglándolos á la observación y ¡a 
espériencia. A este poderoso impulso se 
debieron en los siglos posteriores los pre- 
ciosos frutos de muchos sabios en todas 

• 

Jias ciencias > y la de la lógica se enri- 
jjueció Con las indagaciones dá^pescaf- 
tes^ Lock > Bonet...» y sobre todds de 
4CcMid¡llac. Mas ninguno de estos íÜóso- 
Jfos formó de las verdades encontradas un 
Cuerpo de doctrina que tnereciese el nom- 
Jbre de Elementos de lógica^ hasta que el 
JSenadoí Bestutt^Tracy añadiendo á los tra^- 
-bajos de sus predecesores los que debió á 
4BU$. prpfundas y largas meditaciones en 
(teta materia^ publicó en 1804 con el nom** 
Jbre^^e Ekmentos.de Ideología su sistema 
;de lógica que dividió en tres partes. La 
primera ^que es la ideología propiamente 
4Íichaj trata de la generación y fcJrma* 
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. cion de las ideas; la segunda de la gene»- 
racion , formación y usos de los signos 
que espresan las ideas ^ y es una g^amá^ 
tica general ó filosófica ; y la tercera que 
es propiatnentci la lógica , se ocupa en la 
deducción de las ideas. ) . 

Esta obra apreciable , aunque deja 
bastante que desear en la materia, es 
:en mi opinión suficiente por ahcMra para 
que los jóvenes adquieran ideas verdades 
ras y sólidas en esta ciencia que los dis- 
pongan al estudio de las demás t y como 
por desgracia carecenaos nosotros de unos 
elementos que llenen este importante ob- 
jeto, me habría resuelto para ocurrir á 
esta falta, á publicar su traducción á nues- 
tra lengua, si tres tomos abultados en 8.® 
mayor de que consta, pudieran ser es^ 
tudiados con fruto en el año escolástico 
que se destina á esta isnseñanza. A vista 
de este inconveniente y en la urgencia 
de que se publique cuanto antes , no 
creyéndome yo capaz de megprarla ; t<>- 
mé la resolución de formar de ella un 
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estracto fiel , acomodado , y acaso mas 
claro que el original ; pues reducido á 
un solo tomo, ahorrando repeticiones y 
algunas pequeñas discusiones de poca im- 
portancia, he logrado á mi ver acercar 
mas las ideas principales y espresar los 
pensamientos con mas claridad sin per- 
juicio de su exactitud. 

Este corto trabajo es el que ofrezco 
al público en el presente libro , deseoso 
de que se critiquen y aun impugnen las 
opiniones del autor; pues si se hiciese 
con suceso, siempre ganará la ciencia si 
aparece la verdad , objeto único que él 
se propuso. Yo por mi parte he prescin- 
dido absolutamente de las mias, que aca- 
so no coinciden con las suyas aunque 
en puntos de poca importancia. Mas no 
es justo que calle acerca de la nota 
grosera de materialismo con que ó por 
ignorancia ó por malicia se denigra la 
persona respetable del aiitqr ; como se 
desacreditó la de Condillac por los que 
faltos de razones para impugnar su doc- 
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trina , defendieron su decrépito sí$te« 
sna con injurias y calumnias. Juzgo 
pues indispensable hacer sobre esto algu- 
nas ligeras reflexiones, las que basten á 
, confundir tamaña calumnia > y á tran- 
qi}iiizar á los lectores despreocupados y 
menos instruidos. 

£1 sistema escolástico adoleció desde 
8U origen de poquísima exactitud en sus 
ideas. Esta verdad la convencen palpa*- 
blemente las espresion.-s y palabras téc- 
nicas que forman el lenguáge con que se 
esplican : como sustancia^ entidad ^ acch 
dente ^ quididad^ hecceidad.... virtud cch 
lefictica , ignitiva , vitrificare ' y mil o- 
tras, cuya significación variaba á arbi- 
trio de los que las usaban , y por c aya 
virtud mágicat se desataban todas las áSr 
ficultades , respondiendo á todo género 
de cuestiones. Semejantes elementos pro- 
dugeron disputas interminables y encar- 
nizadas sobre cuestiones fií tiles y cavilo- 
sas las mas, nutica decididas y poco 
■propias, para averiguar la verdad. Fue-^ 



ra del camino de encontrarla .y sin <H 
tro anhdo que el. de embarazar rcon su* 
tUezas 4 su adversario 5 introdugeron .en 
todas las ciencias un espíritu íque redu-» 
jo el saber humano á frases y palabras 
sin ideas fijas ni reales. Para asegurar este 
medio cómodo de acreditarse de sabios 
ahorrándose toda indagación proUja y es- 
,crqpulosa; se prodigaron los dicterios y 
Jas calumnias á cuantos osaban resistir 
este sistema 9 se suscitaron persecucione$ 
á los hombres de luces , y se concitaron 
contra ellos las autoridades «^ interesando 
la religión y la política en la3, materia$ 
, mas indiferentes. ' ^ 

Por este espíritu se graduó de here- 
gía el descubrimiento de los antípodas 5 
se encerró á Galileo en la inquisición por- 
, que descubrió el movimiento anuo de la 
^tierra al rededor del soU prohibió este 
V tribunal l$s obras de Bonet ). Condillac» 
•y hubiera proscrito la de Destutt-Tracy 
á pretesto de que inducía al materialisma^ 
SI hubiera dorado un año {Has. ^ funda** 
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ba* t$t2L grave ^ imputación en que la doc« 
trina de estos . autores apoyaba en la sen* 
Sacion el sistema de las operaciones in^ 
telectuales ; y Cón ella acreditaron los es* 
colásticos $u grosera ignoranciaé Para ha*^ 
<?er indudable esta verdad ^ veamos la 
adoctrina de los escolásticos acerca de la 
sensación, En los siglos XII y XIII Aver- 
.toes y Alberto Magno enseñaban como 
un dogma que habia tres almas en d 
hombre ; alma vegetativa ^ alma sensiti- 
va y alma racionaL La primera comuü 
á animales y vegetales^ presidia al aümen* 
to y conservación del cuerpo; la sensi- 
tiva^ material como la primera , estaba 
encargada de las sensaciones ^ i necesida- 
des y placeres del cuerpo, en suma de' 
las funciones animales. La tercera, de una 
naturaleza celestial, emanación de la di- 
vinidfid y sustancia espiritual ^ vivia en 
tnedio de las ideas , contemplaba las e« 
:5enciás, los principios de la moíal y de la 
4religion, y se elevaba á la ¡dea mas su- 
blime de Dios. A esta hipótesis estrava* 
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gante de la trinidad de las almas susti- 
tuyeron en los siglos posteriores la de re- 
conocer en el hombre un alma reparti- 
da en tres partes distintas ; la infenor 
correspondiente á la vegetativa , la me- 
dia á la sensitiva y la superior á la ra- 
cional. Por aquí se conoce qué ideas se 
formaban los escolásticos de la sensación^ 
y con qué fundamentos han atentado en 
todos tiempos á la reputación, á la liber- 
tad y aun á la vida de los hombres mas 
beneméritos y respetables. Dejemos al si- 
lencio los horrores que manchan la his- 
toria de las opiniones y pasiones de esta 
secta , y hagamos algunas observaciones 
que .figcu la significación de las palabras 
sensación y tentir , y quedarán conven- 
cidas las equivocaciones de estos censo- 
res ignorantes é insociables. 

Nadie duda que la sensación es un 
sentimiento íntimo que se obra en el 
interior del ser animado, á consecuencia 
y como resultado de ciertos movimien- 
tos de los órganos del cuerpo, causaclos pot 



xrn 
los objetos ' estertores qué en su origen 
ban de haber venido de ellos. En la sen- 
sación de blanco poi^ egemplo , los xayos 
de hxt despedidos de los cuerpos escitan 
los movimientos del órgano de la vista; 
en la sensadon de alegría los escitán los 
dbjetos que nds causan placer , <S la me<- 
moria de habérnosla causado , ó la espe^ 
iráñza de que no$ lo causarán &c/ Hay 
pues en toda sensación la impresión^ que 
los seres hacen en nosotros , y el efecto 
que ' esta imp^resion produce en nuestro 
interior :4a impresión afecta la materia^ 
plero el efecto es incompatible con ella]; 
y éií ün error muy grosero equivoca 
^omo lo han hecho lóis escolásticos co^ 
sas tan diferentes. Por esta equivocación 
ístribüyeron á los c^rpbs con ^l- ftom- 
bre de actidentes los colores, oloi^s^, ^a« 
bores... confundiendo por egemplo, la sen: 
tacion.dé blancura con ' el efecto qUQ 
causan en el alma los rayos de luz que 
resaltan á la vista dé la superficie de^ los 
^Guefpos : y por la misma^ colocaron en 
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el pie la sensación dólorosa de una Ua^ 
ga que siente el alma) pues esta mismas 
sensación esperiinenía refiriéndola al fiie^ 
aun después qué el paciente ba sufrido 
su amputación, ' » i 
. Luego la ífwtf<?iw ^obra de un:: aec 
inmaterial, pro4ucidaen virtud de. ino^íi 
vitnientos orgánico» comunicados :6i a quft. 
sepamos cómo? es uiia^ simple, indivisit 
ble y de consiguknte 4nconmensttcaWft:€ 
incompatible con. la .materia } :lo misma 
que la campar ación ó ¿/«ictó ique/Se.deri^ 
y^ de ella, y que jaSipueden i concebir»* 
pe obradas éa, partes materiales separa- 
das. Cualquiera quenaedite detenidareentc 
y sin preocupación Ja doctrina quft acerca 
de estas operaciones se enseña eu esu^obraj 
se convencerá .de <jue.loS: autores que 
tan 4 bulto tachan dei materialistas , han 
atacado en la rai2^;2il materialismo , que 
en adelante norjp^diáiwstener ninguao 
que tenga sentidft QQtniwu Conocerá tarnt* 
bien íLtóiitq fl?ast favorecen al njaterialis- 
. 010 los que: c<;4Qcan h sensacicyi en la 



matmá; pues está fuera duda que si és« 
ta es capaz de sentir , lo es tambieit de 
pensar^ de querer ^ de obrar : en. cuyo 
caso el alma sería solo una palabra , ua 
ente de razón ó un fantasma. 

No se estrañe por último , que ea 
^a obra que versa sobre las facultades., 
intekctuídes del alma , no se bágía, dé 
ella un tratado en el que sé esplique su 
espiritualidad , su inmortalidad ^ la cuali- 
dad de sus ideas , y el cómo las forma 
separada del cuerpo , sobre cuyos obje- 
tos disertan difusamente los metafísicos. 
Yo me persuado á que su ilustre autor 
que, no ha tenido en toda ella otra guia 
que la observación y la esperiencia , fal- 
to de estos auxilios; se ha abstenido de 
tratar á la aventura y arbitrariamente 
esta materia en que se hallaba privado 
absolutamente de datos sobre que discur- 
rir. Creerá por la fé la existencia de su 
alma , su espiritualidad , su inmortalidad; ^ 
pero como filósofo se propuso solo ha- 
blar del hombre y compuesto de un ser 
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inmaterial unido á un ciuerpo, deduclen« 
do de los hechos que observó en él, el 
sistema de sus medios de conocer: creyó 
que era una temeridad formar hipótesis' 
y aventurar aserciones sobre el alma se« 
parada del cuerpo, en cuyo sistema de 
ideas ni hay hechos que puedan apoyar* 
las , ni aun palabras signifícativú con que 
se pueda hablar de ellas. 
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ara dar ai lector una idea del mérito de está 
Obra , he creído coaveniente colocar al principió 
de sa estracto «1 cuadro sucinto que de ella hitó 
el Autor al concluirla , poniéndole en su úitimo 
capitulo y que ^s el noveno de la tercera parte. 
£n sustancia dice asi. Conclmdas las tres partes, 
de que se compone mi lógica , voy á dar una 
mirada general al conjunto de nuestros med^s de 
conocer, presentando al lector un cuadro sucin*- 
to de la serie de ideas que he recorrido , y por 
^as que me he <lej\ido conducir hasta este mo- 
mento. Y para que no se tne crea engreído con 
los muchos elogios que se han hecho de ella , 
confieso francamente qc»e tiene sus defectos^ pero 
aunque su pian es muy bueno , no estoy muy 
satisfecho del modo con que le he desempeñado. 
!No es esté un simple proyecto, sino una obra 
cuya estensiofi y consecuencias conozco bien al 
presente ^ como <el que ha hectx) un largo vlage 
•después ile haber llegado al término , está segu- 
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ro de que la dirección que ha seguido, condu- 
ce á él , ve tacnblen estendérse el oriiOúte , y 
mientras mas ha caminado , reconoce mejor y al 
rededor de sí las posiciones respectivas de los 
paises adyacentes. Veamos pues á 4onde me ha 
conducido ¿1 camino que be seguido , y hasta 
donde puede conducir aun. * 

Mis primeras reflexionen sobre nuestros debí* 
les conocimientos tñe llenaron de admiración al 
ver el gran número de cosas útiles que sabia, 
el muchísimo mayor que otros saben , y la in- 
mensa riqueza dír "Terdadés-"qtrc el género hu- 
mano posee , causa de todos sus goces , y cuyo 
mérito prueban los inconvenientes que acarrean 
las muchas que 'se suelen olvidar. Templó no 
poco mi gozo la reflexión de que el valor de 
tantos tesoros estaba en disputa y pues aun sin con- 
tar con las paradojas y controversias y era por 
lo común , muy difícil probar la realidad de la 
verdad , mas aun mostrar su certidumbre , los me- 
dios de conseguirla , las causas que nos alejan 
4e ella \ y sobre todo en qué precisamente con- 
siste para nosotros. Noté los muchos ramos en 
que se subdividen nuestros conocimientos , estrar 
ños al parecer los unos á los otros , cada uno 
con causa diversa de su certidumbre y y modo 
propio de llegar á ella -y que todos aun los mas 
exactos y mejor ordenados ., dejan en su totalidad 
mucbas incógnitas antes de sus primeros pria<« 
cipios. 

La ciencia de las cuantidades abstractas non 
da reglas las mas sabias y seguras para Calcu- 
lar y sin decirnos cómo formamos la idea de nur 
mero y ni por qué tenemos ideas abstractas y nt 
cuál es la causa primera de la exactitud de una 
ecuación. La Geometria , ciencia de la estension, 
no menos correcta en sus dcdacciooes, ü9 aot 
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enseSa el cómo aprendemos á conocer esta pro- 
piedad general de los cuerpos , lo que viene i 
ser separada de ellos y por qué ella sola entre las 
ptras propiedades es susceptible de ser obgeto de 
una ciencia particular que influye en todas las 
demás ^ por qué se presta mejor que ninguna 
otra á la aplicación rigorosa de las combinaciones 
de la ciencia del cálculo , y por qué usa ya de 
su método propio ya del de la lógica , llegando 
á un mismo resultado por los dos^ pero pudiendo 
adelantar mas por el primera 

La Física » ciencia positiva que abraza todas lat 
propiedades de los seres que afectan nuestros sen- 
tidos, nos hace desear el cómo estas propiedades 
derivan las imas de las otras , cómo dependen de 
la mas general , la estension , y qué relacione^ 
xiene aun con las mas generales, la duración y 
la cuantidad ^ por qué se prestan mas al cálcu- 
lo las unas que las otras , y cómo derivan todas 
de nuestros medios de conocer , lo cual constitu- 
ye para nosotros toda su realidad. La Historia na^ 
tur al , por la que conocemos el modo de existir deí 
cada uno de los seres , no nos dice en qué con- 
siste la existencia general de estos seres , lo qué 
es respecto de ellos y respecto á nosotros ^ ni ea 
los seres animados nos hace ver las consecuencias 
intelectuales de su sensibilidad en las diferentes 
especies , señaladamente en la nuestra* 

De las ciencias que tienen por objeto, la es- 
pecie humana , la Economía folítica^ que posee 
verdades preciosas sobre lo$ efectos de la propie- 
dad , de la industria y de las riquezas , debien- 
do ella ser la historia del empleo de nuestras fuer- 
as para satisfacer nuestras necesidades, parece 
jque debería subir al origen de ellas , y al de por 
der obrar , y en consecuencia al origen de los 
úirichos '^ue aquellas nos dan , y de los dgbirn 
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que el egercicio de eStá nos Impone. Ni se digs 
que esto toca á la Moral , ' pues esta considera 
nuestras necesidades y deseos , ea una palabra,* 
nuestros semloiientos no reducidos á acto , ma» 
para apreciarlos y reglarlos que para satisfacer» 
los *j y en las acciones mira mas los derechos de 
los otros que á nuestro interés inmediato y di- 
recto. Estk tampoco sube á la causa primera de 
toda necesidad y de todo foder ^ ái^ todo derecho 
7 de todo dehíf \ y melrece el concepto de que 
no es mas que una colección de principios em- 
píricos deducidos de observaciones disparadas^ y 
cuya práctica , aunque bien imperfecta , es autí 
muy superior á su teoría ^ porque felizmente estÉ 
en nuestra naturaleta el sentir mas fácilmentelos^ 
principios morales mas esenciales que el probarlos. 
Aun se halla mas atrasada la Legislaéton, Ests 
tomada en toda su estensioo» cis el conocimiento 
de las leyes que deben regir al hombre en todas 
las circunstancias y ^épocas de su vida , es decir, 
que regla los intereses de los individuos , deter- 
mina la organización social , fija las , relaciones en* 
tre las naciones^ y Xas reglas de dirigir la in- 
fancia. Comprende pues la ciencia del gobierna 
y la de la educación : la primera educa hombre» 
formados, y la segunda niños y la una atiende á 
$us acciones por el efecto que producen , y laK 
otra atiende á los sentimientos por la poca^ im-' 
portanda de las accionen?. Y pues que las accio« 
nes y los sentimientos , obgetos de la legislación»* 
no están aun apreciadas y juzgadas con toda exac- 
titud, carecerá esta ciencia de bases fijas. Por ese 
ignoramos aun lo que es folida y política ^ y stt« 
cede dar el nombre de la una á un vil espionage^ 
y de la otra á tramas tan falsas como usadas , que 
jBolo engañan ya á ios que se sirven dé ellas. Ne 
¿ajDlo de la ciencia del Derecho p separada de la de 
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legislación , i la que faltan teoría y principios; 

{mes no viene á ser mas que una historia de las 
eycs que rigen. 

Si de estas ciencias , que podemos llamar par- 
ticulares , pasamos á la Lógica que pretende di* 
rigirlas todas , mostrando el camino de la ver* 
dad ; la veo reducida á enseñarnos á sacar con** 
secuencias , estableciendo por base que no se deb« 
disputar de los principios ; es decir , que no los 
ha creado ni los tiene propíos , ni puede dar ra- 
sen de ellos. Aun la Gratnátka , su aliada inse- 
parable , pues solo razonamos con signos y sobre 
signos , abunda en menudencias y multitud de 
reglas muy útiles -sobre el modo de emplear ca- 
da diferente especie de signos; pero nos dice 
poco ó mal cómo hemos llegado á lograr signos 
disponibles de nuestras ideas , sus inconvenientes 
y ventajas , cuáles pertenecen á cada especie ^ 
sean permanentes ó transitorios ; en suma ^ care- 
ce de principios fundamentales. Asi debía ser ; 
pues estos solo se encuentran en el análisis de 
las ideas que representan. Comd no se estable- 
cieron los fundamentos de las ciencias reales y 
verdaderas , se imaginaron otras falsas y quimé- 
ricas, las cuales han ido desapareciendo al paso 
gue progresan aquellas. 

Yendo pues sucesivamente de unas conside- 
raciones en otras , halle á pesar mió que el mag- 
nifico edificio de nuestros conocimientos que al 
Í>rincipio Q^ presentó una fachada tan grandiosa, 
aliaba por su base , y estrivaba en un poco de 
carena movediza. Desde luego vi que la gran re^ 
novación ofrecida por Bacon habia sido «uperfir 
cial; y que si las ciencias tomaron entonces un^ 
dirección mas reglada , partiendo de ciertos datos, 
como carecían de espUcaciones suficientes , faltó 
á todas un principio que se buscaba en vano. Se 
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trató de suplir esto por la filosofía que sé llami' 
frimera ^ muy alabada de los autores antiguo» 
que igaorabaa de qué se debía componer. Sin exa- 
minar aquí sus diferentes opiniones y es claró que 
conviniendo todos en que la debia formar cierto 
número de principios fundamentales reconocidos ge* 
neralmente por verdaderos , tenia siempre contra 
€Í la notsfrble falta de feticiw de principio ; pues 
aunque los dichos sean indudables c incontesta- 
bles, siempre resta averiguar por qué son tales. 

Traté en consecuencia de ocuparme de cét^ 
filosofía, primera haciéndola asunto de mis medi- 
taciones y y al punto vi que no podía ser una 
ciencia positiva y espresa que dogmatizase sobre 
tal especie de seres eii particular , ó sobre los 
efectos generales de su existencia y relaciones; 
pues todos estos Son resultados , y es preciso bus- 
car elementos. Luego la verdadera filosofía pri- 
mera no puede ser otra que la verdadera lógica, 
que nos enseña el cómo conocemos , juzgamos y 
razonamos; y siendo la antigua solo el arte de 
aacar consecuencias de principios recibidos; sobre 
ser arte y no ciencia , será imposible hacerla el 
principio de todo : ella partía de principios conve- 
nidos y y debia mostrarnos la causa de todo prin- 
cipio , y esta misma imperfección dio motivo al 
error general que podía haber una ciencia antes 
de la lógica que se llamase lógica primera. 

Maís '2 cómo perfeccionar y completar la ló- 
gica, formando de ella una tienda 4ue sea ver- 
daderamente la primera ? Es etidehté que esto 
solo es posible haciéndola <ronsÍ9tir en el estudio 
de nuestros medios de conocer. El arte que se 
dice nos enseña á juzgar y razonar, no puede 
depender de otra cosa; y la ciencia que aspira 
á dirigir este arte , y que dfbe presidir á todas 
las demras y precederlas, no puede ¿er otra cosa: 
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y isi me veo conducido á . exümnar nuettcas ope- 
raciones iateleccuales , sus propiedades y coase« 
cuencias. 

Con efecto, cada uno de nosotros, y aún to- 
do ser animado , es para sí el centro de todo : 
percibe por un sentimiento direao y una con*, 
ciencia intima loque afecta y conmueve su sen*^' 
sibilidad : conoce su existencia por lo que sientCy 
y la de los otros seres por lo que le hacen sen-* 
tir. Sus percepciones , sus afecciones y sus ideas 
es todo lo que hay de real para él ^ y cuanuy 
puede saber, son siempre consecuencias, y cómbi<9 
naciones de estas primeras percepciones q rideaSi 
Luego el principio de todos nuestros conocimien* 
tos es forzoso que se baile examinando - nuestrai 
facultades intelectuales , sus primeros actos , jbím 
poder , su estension y sus límites. Colocado puet 
frente de este obgeto, según lo presenta la.mis« 
ma naturaleza , Ubre de toda prevención , olvi- 
dando todo lo que oivos han visto ó creido vec 
antes de mi ,' :sin haber formado juicio, ni toma- 
do partido de antemano' y consideré la masa tO:* 
tal de mis ideas , y discerid muy luego en sa 
composición la continua repetición de un peque** 
fio número de operaciones intelectuales, siempre 
las mismas , y todas simples variedades de la dfi 
sentir, r : 

Distinguí muy bien cuatro ; sentir simplemeni» 
te, acordarse^ juzgar y querer y las únicas que 
merecen ^el nombre dc' elementares f y de-ias cua** 
les se componen las demás. :.Elias bastan para for- 
mar todas nuestras ideas , que siempre se componed 
unas de otras, y entre las cuales solóse pueden 
Jlamar simples las formadas por la soWi acción 
de sentir simplemente. Vi de^es , aunque mas 
tarde , que por efecto de nuestra organización , 
^s operacioneií de fKrordarse ^^ juzgar y q^erer 
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siguen necesariamente i la de 'sentir simplemen* 
te, y que por el solo hecho de ella entran ea 
acción. Vi ademas que nuestra existencia consis- 
te únicamente para nosotros en sentir , y que cuan- 
do sentimos alguna cosa , nosotros sentimos exis« 
tir de esta ú otra manera'^ pero siempre es núes* 
tra existencia la que sentimos. A consecuencia» 
de estos^ dos datos reunidos encontré que á los se-*. 
res formados como nosotros , basca el solo hecha 
de sentir para tener ideas de toda especie , y dé 
todo i^ado de composición ^ pero solo conocerán 
completamente sn existencia y sus modos de todo 
género, mas no la de los seres esiratlos á ella.? 
Para venir en conocimiento de esta ó de qué* 
faay en la naturaleza ' seres distintos de nuestra vir* 
tod ^senciente , dejé de considerar nuestra sensi-i 
bílidad en abstracto , y tomando los individuos 
en. masa como realmente existen ,. advertí qu6 
nuestra virtud senciente tiene lugar en consecuecH 
cia de movimientos :que se obran en nuestro si8¡> 
tema nervioso j y que cuando toma el carácter 
de voluntad , tiene la propiedad de producir en 
nuestros miembros otros movimientos que nos cau- 
san una sensación: por consiguiente cuando esta 
sensación cesa contra nuestra voluntad , sentimos 
que- no^^es por el hecho .de esta .-virtud que quier 
re y que querria que continuase , sino por el 
efe: ios' seres independientes de eUa ;: y cuya exis- 
tencia • disKinta d^ la suya , consiste únicamente 
en contrariarla ú obedecerla , y en afectar la mcn* 
cionada ; virtud de la. que emana y hace partet 
IgnoraoQos cómo se obran las dos reacciones del 
sistema nervioso, cuando sentimos y cuando obra-> 
mos f pero ellas ' existen. Dicha idea de nuestra 
existencia con todos sus .modos , la dé los demos 
seres de la "que se . deduce la naturaleza de sus 
propiedades , el é^den en que las conocemos , j 
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el modo de apreciarlas y medirlas , son los pre- 
liffliuares que biea meditados j examinados for<« 
man la base sólida en que. estriba loda la bisco* 
ria de nuestra inteligencia. 

Mirando después el fenómeno del sentimiento 
como una consecuencia de los movimientos que se 
obran en los individuos , be examinado las re-* 
laciones que hay entre las operaciones de sentir 
y moverse , . los diferentes grados en que están de 
¡a clase de los sentimientos que se llama voluntadp 
y be hecho ver el número prodigioso de los diversos 
movimientos sensibles é insensibles que se obran 
de continuo en nosotros. He descrito los e£ecco$ 
que produce en nuestras operaciones intelectualea 
y automáticas la frecuente repetición de unos mis-^ 
mos actos y sacando de ellos las causas de nues- 
tros progresos y de nuestrps errores. En fin , ob- 
servando que nuestras acciones manifiestan nueS* 
tras ideas y sentimientos aun sin quercít , siendo 
9US signos naturales y necesarios ^ he explicado 
cómo vienen á hacerse signos artificiales y vo^ 
luntarios , y cómo estos se perfeccionan y subdivi* 
deil en varias especies con diferentes propieda- 
des. Mostré su necesidad para formar las mas de 
l^uestras ideas , contribuyendo á la perfección del 
individuo^^ . de ,1a que resulta la de la especie , 
ademas .de servir de medio de comunicación. En 
medio. de estas ventajas no disimulé sus incon* 
venientes f pero aun con ellos, nos sirven para 
combinar auestras ideas , pues nunca pensamos sin 
el auxilio de los signos. Tal es el contenido de 
la primera par^e^ y tales las bases de la historia 
de nuestras ideas. 

;.. Pero como estas no aparecen sino revestidas 
de signos , jrcra preciso examinar cómo dichos $ig* 
nos representan y desenyjielYen el pen^atniento en 
cüalquiei:. kogui^e, y;,estg forma la matieria dn 
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la segunda parte. Trailadado al país de los gra^ 
máticos nuevo para mi , pero surtido de los ele- 
mentos necesarios para desatar las cuestiones que 
los tienen divididos , saqué del estudio de la gra« 
mática nuevas luces para enterarme de la mar- 
cha de nuestra inteligencia $ pues al paso que el 
conocimiento de la formación de las ideas me 
descubría el verdadero mecanismo de su espre- 
8Íon > el examen de la generación de los signos 
daba nueva luz á la de las ideas. Por este medio 
vi claramente que nunca hacemos otra cosa que 
•entir y juzgar , esto es , recibir impresiones y ad- 
vertir en ellas circunstancias, ó sentir una idea 
j sentir otra encerrada en aquella. Vi ademas 
que nunca espresamos sino impresiones aisladas ó 
juicios y es decir , que el lenguage se compone 
siempre ó de nombres de ideas sueltas , 6 de enun-' 
ciados dsjjtticios , y que no interesando lo que no 
enuncia ¿Águn juicio que nos dé algún conoci- 
miento , el discurso en todas las lenguas debe 
componerse de enunciados de juicios ó propo- 
siciones. 

Observé después que asi como la sensibilidad 
y la inteligencia obran primero en masa y d^s^ 
pues en detalle , formando las mas veces juiciee 
antes de distinguir todos sus elementos y asi nues-^ 
tro discurso espresa -en el principio^ ^de^' un golpe 
una proposición entera ^on un^sólo signo^que- M 
la interjección. Cuando en ella separamos el su- 
geto del atributo ,' iddudole un nombre^ queda re- 
ducida al atributo que es el verbo ^ y el nom^ 
We q«e es «1 ív^ePo «én el t^rbo, serán lósele-^ 
mentos necesarios de la proposición : el uno espre^ 
sa la Idéa <}tfe ' tensen ia menté , el otro lá 
idíea enstente en áquetla , y ambos encierran la 
idea déla existencia , admitiendo píor consiguiente 
ticmpes y modos. £1 'iiombj:e que- coa- solo pro> 



nunciarlo , indica II idea que representii como ac« 
tualmeate presente á mi espiricu , estará siempre 
en el tiempo presente y en el modo enunciativo; 
por eso parece que el nombre carece de tiempo 
y de modo. El verbo por el contrario , admite to-i 
dos los tiempos y todos los modos ; porque una 
idea puede existir en otra de todos estos modor 
diferentes. Y asi sin verbo no hay enunciado- dé 
juicio ; y este se verifica siempre que el modo déf 
verbo ó la manera con que el atributo existe etlr 
d sugeto, queda determinado. El es pue^ el sol^ 
signo que espresa el acto de juzgar j pites enr 
diciendo de qué modo existe uña, idea en otra,' 
se afirma que está alli. Efectivamente siendo sitow 
pre el mismo el acto de juzgar , debe ser el mis^ 
mo el medio de espresarlo. 

Los otros elementos de la proposición son 9p^ 
lo modificativos de los dos mencionados: no'di^'aít 
de ser útiles ; pero no son precisamente nécesá'do9/ 
Ninguno de ellos puede hacer funciones deatri^ 
buto , sino es el adjetivo cuando espresa existen? 
te en él la idea que está destinado i represen*^ 
tar existente en el sustantivo ; tú cuyo caso tn^ 
cierra el sentido del adjetivo estando , y es ttn: 
verdadero verbo. Dicho adjectivo éítaftáo es el que 
comunica esta cualidad á los otros ; asi cpmo lac 
preposición verbal que es la única conjunción 
que da á los signos que la preceden , la'iprople-* 
dad conjuntiva. Los modificativos del sugétb y del 
atributo de cualquier nombre que sean, y en to- 
dos los lenguages solamente pueden hacer vecei 
de adjetivos , adverbios, interjecciones conjuücy 
tiv^s y adjetivos conjuntivos f y he aqui todos 
los' elementos posibles de la proposición encontra- 
dos y reconocidos con su valor determinado'; y 
solo restaba examinar los medios que sirven para 
unirlos entre sí ; objeto de la shipaxis» 
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Esta se vale de tres ; el primero es se&alar el 
lugar que los siguos deben ocupar , llamada cons* 
^uccion j el segundo las variaciones que algunos 
admiten ^ y el tercero el de algunos signos par* 
ticulares destinados únicamente á marcar las rela«. 
clones de los otros. La formación de las ideas y 
de los signos me ha mostrado el efecto real de ca- 
da uno de estos medios 9 y la naturaleza del ver<- 
bo me ha dado respecto á sus tiempos y á sus 
modos la teoría que me ha parecido mas funda- 
da en razoa que las otras ^ y según ella no pue« 
de tener el verbo mas que tres modos y doce ' 
tiempos reales. Después de este análisis aplicable^ 

' 4. todo género de lenguages , y por lo misma 
lUiiyersal , hablé de los diferentes medios de han 
cer permanentes los signos de nuestras ideas , que 
9Pa ^uuuralmeatC: tan transitorios como ellas ^ pues 
1^ el hombre no puede pensar sin algunos signos^ 
taqipoco puede hacer progresos sin hacerlos dura* 
derps y. trasportables. 

, Todo lenguage que deriva del d^ acción pue« 
de ser representado de un modo permanente por 
otros lenguages compuestos de figuras geroglificas 6 
simbólicas que espresen las mismas ideas que ellosj 
pero eti esto interviene una verdadera traducr 
cion. £1 lenguage oral es el solo canal, cuya sig« 
^ifícacion puede ser reproducida por figuras , qus 
solo representen los sonidos de que se compone^ 

. y DO iás mismas ideas ^ y esta es la que se llama 
escritura ó silábica ¡1} alfabética. Elía es una simple 
ootacioá sin traducción ^ y esta diferencia es tai} 
grande y trascendente , que el pueblo que ha des7 
cuidado esta veotájá-y está condenado á una eter- 
na infancia , ci^yás consecuencias son incalcular 
tdes. Se na creído comunmente que los hombres de^ 
Rieron comenzar por pinturas geroglificas , que un 
gemó feliz habla pensado convertir en carac^ 



teres silábicos 9 y otro aun masfelii imaginó des- 
componer estos ea vocales y consonantes forman- 
do de ellas un alfabeto perfecto de la lengua 
que se hablaba* 

Pero habiendo examinado la naturaleza de e»« 
tas operaciones, y de sus efectos » asi como lo» 
monumentos que nos quedan en diferentes épocas 
y páises ; he visto que esto, no ha sido posibles 
He juzgado pues que la idea de notar , aunque 
imperfectamente los tonos del canto , ha debido 
presentarse de muy antiguo y y que esto ha po- 
dido conducir á añadir sucesivamente á estas no- 
tas algunos signos que espresen 6 la voz ó la 
articulación ó lá duración , apropiándolas des- 
pués á las palabras que en las lenguas nuevas 
difieren poco del canto. De esta suerte las notas 
han venido á ser insensible y naturalmente ca« 
ractéres, parte silábicos parte alfabéticos, cua« 
les son los de muchas lenguas orientales , y co* 
mo lo son también en muchos puntos las nuea* 
tras. Pues siempre que empleacnos una vocal sia 
consonante y y una coasonante sin vocal , hay 
que suplir la que falta , y representa una ver*^ 
dadera silaba. Analizando en consecuencia de c^ 
tas observaciones , los sonidos vocales que tod»^ 
-via representamos bien mal , me han mostrado 
^ue distinguiendo en ellos ues. variedades de tooo^ 
cinco grados de duración >• diez y siete vocales :y 
veinte articulaciones diferentes , serian á lo menos 
regularmente notadas. Y observé que figurando asi 
-diferentes trozos de literatura de distintas lenguas» 
estoy persuadido que resultarían aventajas prodi* 
■giosas para en adelante , y para las nación^ 
mas lejanas. De todas estas reñeidones sobre 4I 
lenguage , y sobre los medios de escribirle , iib 
concluido que era imposible, una kugus^ univer- 
sal fuese ^bia. ó fuese. Tulgar : ^ue aua A 
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•poflíble^ sería mas dañosa que ütil si solo fuese 
«abia ; y que uaa lengua perfecta ofrece auu mas 
imposibilidad ^ sin embargo indiqué las condi- 
ciones que en mi opinión la harian perfecta, y 
i las que convendria se acercasen lo posible nues- 
tras lenguas usuales. 

Este sumario de la segunda parte que he re- 
ducido todo lo posible para que no separase la 
atención de las otras dos ^ era necesario para que 
«e viesen la naturaleza y efectos de los signos 
de que siempre se resisten nuestras ideas , y coa 
las que siempre las combinamos. Esta era la pri- 
mera aplicación del conocimiento de la formación 
de las ideas para^ deducir de ella las causas de 
su certidumbre., mostrar en qué consiste lo que 
la constituye y la destruye , lo qué es para nos- 
otros la verdad, y lo que nos aleja de ella , que 
es el asunto.de la parte tercera de mi lógica. Pa- 
ca mi guia y la del. lector, la precede una his- 
toria en la que se prueba de hecho que todos los 
escritores de lógica han querido dar una base só- 
lida á sus principios y á nuestros conocimientos 
en general^ que '«para conseguirlo, todos aunque 
«a confuso , han conocido que era preciso comea- 
car .por. el examen de las ideas y de sus signos, 
y que han ^adelantado e'n proporción que han in<- 
júatido mas en estos útiles preliminares. Mas nia- 
f;aoo Jia visto que ea solo este estudio consiste 
linicamente la ciencia lógica ^ y asi todos han 
sedacido esta al arte de sacar consecuencias de 
princiiHos comunmente recibidos^ 'viéndose preci* 
«ados á hacer de ellos una ciencia primera que 
llámese como quiera , es siempre anterior á la ló- 
gica, no podiendo sacar de ella su certidumbre^ 
y de consiguiente sin base sólida. 

Notado este inconveniente he creido evitarlo 
tiguieado á Qescaxii^s ca su primer paso, y re- 
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^ flexionándolo mas que éL Yó me be dicho esuty 
comfUtamenie seguro de que üentQy y cuanto pue« 
do en adelante pensar y saber, consiste siempre 
en las consecuencias y combinaciones de lo que 
he sentido al principio ; todas estas son otras taa« 
tas cosas sentidas de que estoy igualmente cierto 
de percibirlas cuando las percibo: he aquí una 
certidumbre real é incontestable de la que puedo 
partir. Esta se estiende á todos mis conocimientos^ 
los cuales no son mas que relaciones percibidas 
entre mis percepciones anteriores por medio del 
acto de juzgar , que no es otra cosa que sentir 
ó , ver una idea encerrada en otra. Cada uno de 
estos juicios de por si debe ser cierto y pero co» 
mo ios sugetos de ellos son memorias de percep« 
clones anteriores, y estamos organizados de ma^ 
ñera que no siempre podemos estar seguros de que 
dichas memorias son rigorosamente exactas , resul* 
ta de aqui la fuente de la incercidumbre y del 
error. 

Si seguimos con estos datos la serie de la ge» 
neracion de nuestras ideas espuesta en la prime» 
ra parte , contando ,con las diversas círcunstaor 
cias de su formación , y los diferentes efectos 4t 
sus signos ; haiiamos sin dificultad cómo y pOr 
qué estamos seguros de nuestra propia existencia 
que consiste únicamente en sentir f cómo y por 
qué lo estamos de 1^ de los seres estra&ois > que 
consiste únicamente en caodificar la nuestra $ c6r 
.mo y por qué estamos mas j(^. menos sugetos A 
jerrar en ciertas situaciones » ciertas disposicionei^ 

, ciertas materias 9 en qué consiste .precisamente Á 
seguridad é falibUidad de nuestras facultades Wk- 
telectuales ; y cuál es exactamente la naturales 
sa , estension y limites de su poder. Luego hetooa 
acertado con la invención 4t las causas» primea 
Jtas i y |»ftr iconsiguieate itf ci#Af ck raaanar qua 
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hasta aquí se nos han dado , son falsas é iluso* 
rias , como fundadas en un conocimiento imper* 
fecto de nuestra inteligencia. 

Luego para llegar á la verdad en cuanto nos 
es dado conocerla , nada mas hay qut hacer que 
asegurarnos en lo posible del valor ó verdadera 
^comprensión y ' estension de la idea que nos ocu* 
pa y y en caso de dudar de la una ó de la otra, 
Bacer una descripción exacta d^ todos sus ciernen* 
Cos^.vá lo menos 'de los que importan al juicio 
que debemos formar. Este es el único medio de 
preservarnos de error, contando siempre con des- 
nudarnos de toda prevención^ observando con es- 
crupulosidad los hechos , espresándolos con toda 
claridad &c. &c. Tales son las conclusiones de mi 
-lógica bien diferentes de las ideas ordinarias y que 
pudiera haber estendido mas apoyándolas con di-* 
versos . ejemplos. £n vista de la' ruta que he se- 
jguidp, estoy seguro de que no me he estravia- 
do, y confío que en proporción que se examinen^ 
y aon critiquen mis principios, se encontrarán 
mas 'fundados y plausibles. Y pues el resultado 
es general , yvda razón de todos los fenómenos^ 
'queda á mi parecer establecida la primera de las 
ciencias , se^un su dependencia > y la historia de 
nuestra inteligencia. 

:-^' Añadiremos ahora á este bello cuadro de toda 
'esta -obra las importantes observaciones que hace 
^' autor en el prólogo é introducción , acerca del 
método de cultivarla , enseñarla y aprenderla. El 
hombre 9 dice ^ocurre primero^ á sus necesida* 
des ^cultiva la agricultura ^ la medicina , la guerra» 
la política práctica : segundo, trata de sus placeré» 
y cultivar -las artes , la poesía:, lá música: ter- 
tero , piensa én filosofar , reflexiona sobre si , y 
hace las reglas de la lógica , perora y las hace 
de; gramática y tetórica ^ d^sea y forna la moral. 



Adelanta,' y buscando una base. común á 'todas, en- 
cuentra los principios de la legislación y de la edu- 
cación, y ve que todo eoiana del conocimiento* de 
nuestras facultades intelectuales. Precedieron mil hi« 
potesis y tentativas osadas sobre el conocimiento de 
la esencia de nuestra alma , y de la de los demás se-* 
res á las preciosas indagaciones de Bácon , Descar- 
tes, Lock, Condillac; pero ninguno de estos sabios 
formó de esta materia importante un cuerpo de doc- 
trina ó unos elementos que ordenando y encadenan- 
do las verdades esenciales averiguadas, pudiesen ser 
percibidas por cualquier lector de mediana capaci- 
dad y despreocupado. Esto es lo que nos hemos atre- 
vido á hacer , venciendo las dificultades que ofrecía 
el dar este primer paso , y fiados en que han de ser 
menores las que se presenten para perfeccionarlo. 

No se hallarán en esta obra meditaciones abstra- 
ías , hi cabilaciones arbitrarias que asustan y estra* 
^lan la imaginación, sino ideas, juicios, razonamien- 
tos^ efectos reales de nuestras operaciones' intelectua* 
les. Todo el que reflexiona y se observa cuando pien- 
sa, habla y razona , verá que tener ideas, cspre- 
sarlas y combinarlas , son tres cosas diferentes es- 
trechamente unidas entre si que se hallan y se mez- 
dañen cualquiera frase, se repiten á cada mpmea* 
to, y se egecutan con ta^ta rapider, que parece muy 
difícil discernir el cómo esto se egecuta en nosotros. 
Sin embargo este fuecanismo observado y examina- 
do por menor, fio es tan complicado como aparece á 
primera vista : y este examen es el medio único de 
formar verdaderas ideas , de espresa^s y combinar- 
las COA exactitud , sin cuyas condiciones ^odo razo* 
namiento es aventurado. 

Los jóvenes me entenderán mejor que las perso* 
fiaf iflisiruidas en opiniones contrarias , y habitúa* 
das á ellas : pero es un error creer que Iüs niños son 
incapaces de hacer dichas observaciones y cxáír.enj 
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pues de hecho adquieren conocimientos de historia 
natural , de cálculo , de física , de latín ^ nombres^ 
yerbos... aunque no profundicen en ellos... Aun en su 
menor edad aprenden á hablar, á discernir los obge^ 
tos que se les presentan^ á imitar en los que los ro- 
dean el modo de manifestarles sus pensamientos pa* 
ra pedir lo que desean , sus juegos y el arte de 
acertar en ellos... pudiéndose decir que adquieren ea 
los tres ó cuatro primeros años de su vida mas co- 
nocimientos que nunca. Nada de esto se egecuta, sin 
multitud de juicios y razonamientos de igual fábrica 
que los que se hacen en las ciencias mas sublimes. 
Agitados por el placer y la curiosidad de hacer des- 
cubrimientos, los hacen por el mejor método, par- 
tiendo siempre de sus impresiones , y no infiriendo 
iSino lo que ellas les muestran: método que nunca 
conviene contrariar. 

Convendrá pues darles lecciones cortas f repe- 
tidas, consultando á la debilidad de su organización 
que recibe vigor y tono con un^egercicio moderado, 
asi como desfallece con la inacción. También deben 
suplirsieles todas las ideas medias, pues en la cade- 
ha que de ellas forman , no hay mas distancia entre, 
dos inmediatas en la ciencia -mas sublime que en la 
mas fácil ^ á la manera que 2 dista de 3 igualmente 
que 99 dé 100: en no saltando todo será claro. Es 
verdad que en las ideas adquiridas por los niñoa 
se habrán mezclado mil juicios errados , y razo- 
namientos falsos por palabras vagas é ideas mal de- 
terminadas , puesto que ya han juzgado y razona- 
do^ pero se trata ahora de des vastar esta mole in- 
digesta , fijando las ideas propias á cada palabra, 
rectificando los juicios , ordenando su deducción, 
y mostrando el método de practicarlo : este es el 
camino único de encontrar la verdad siempre que 
tt la pueda hallar. 
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CAPÍTULO 1. 

Qui is fensar. 

Esunarerdad incontestable que todos pensa- 
mos ^ cada uno lo esperimema en si y tiene de^ 
ello un convenciniiento intimo: examinemos ló^ 
que es. Cuando yo digo pienso en esto , tengo una 
opinión ó formo un juicio de una cosa $ pues for* 
mar un juicio verdadero ó falso, es .un acto del 
pensamiento por el que siento que hay una relación 
cualquiera entre dos cosas que comparo. Cuando 

Sienso que Juan es bueno , siento que la cualidad 
e bueno conviene á Juan ^ lue'go pensar en este 
caso es percibir ó sentir una relación de conveuien* 
cia entre Juan y ser buena Cuando pienso en el 
faseo de ayer , siento la impresión de una cosa pa* 
sada ^ siento una memoria. Cuando quiero una cosa^ 
no digo pienso que esperimento un deseo , una volun* 
tady seria una espresion inútil, un pleonasmo , pe- • 
ro es evidente que desear y querer son actos 
de esta facultad interior que llamamos fensar , y - 
que cuando queremos algo , esperimenta¿ios una 
impresión interior que llamamos un deseo ó una vo- 
luntad , luego pensar en este caso es sentir un de* 
seo. Tampoco digo yo pienso cuando esperi mentó 
una sensación presente 6 pasada , por ejemplo 
la de un cuerpo que quema , no digo yo pienso 
que me quemo sino siento que me quemo , ó solamen- 
te me quemo ^ pero es evidente que la dislocación 
mecánica que se obra en mi mano , es muy dis<» 
tinta del dolor que siento ; pues si la mano es* 
tuviese paralizada , nada scmiria j luego la fa« 
cuitad de sentir placer ó dolor á causa de lo que 
sucede á mis órganos , hace parte de lo que lla- 
mamos punsamiento ó f acuitad de pensar , y en* 
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tonces pensar es sentir una sensación 6 solamente 
sentir. Luego pensar es siempre sentir ó no es 
mas que sentir, ¿ Y qué es sentir I Respondo , lo que 
todos saben y esperiraentan : sino se esperimentase, 
ninguna esplicacion lo haría comprender^ y pues 
q|ie cada uno tiene, la conciencia de este modo^ de 
Süít , se. escusa otra esplicacion para conocer- 
ÍQ'i y le basta la esperiencia. En suma sentir 
es un fenómeno de nuestra existencia, es núes* 
tra misma existencia ; pues un ser que nada sien* 
tp > podrá sec algo ~para otros seres 9 pero para si 
nada es: pues no se percibe á sL' Es verdad que 
hasta. aquí se ha aplicado la palabra sentir á las 
primeras impresiones llamadas sensaciones ; y pensar 
4 la acción de sentir las impresiones secundarias 
que aquellas ocasionan , los recuerdos , relaciones 
y, deseos de que son origen f pero esta distribuciou. 
ha nacido de haberse formada ideas falsas de la 
facultad de pensar que han ocasionado otros erro- 
reSit A pesar de la oscuridad que esparce este mal 
empleo de palabras en esta materia^ cuando se 
reflexiona, se vé que pensar es tener fercef do- 
nes 6 ideas ( palabras sinónomas ) , y estas son cosas 
que sentimos y luego pensar e$ sentir , y podre- 
mos aplicar á esta facultad el nombre de sensibili" 
dad y yá sus actos el de sensaciones ó sentimien* 
tos. Llamaremos pues esta facultad la que piensa, 
y sus productos percepciones ó ideas ^ conservando 
tpdos los demás términos recibidos, determinan- 
do antes su signtñcacion. Se ha dicho que las ideas 
son imágenes de las cosas y en esto se ha fun* 
dado su uso en muchas lenguas j pero esto es ine-. 
xacto , pues si las ideas son lo que sentimos, 
¿.cómo el sentimiento del dolor de quemarme un 
ckdo , puede ser la mudanza de color ó figura que 
sucede á mi dedo? Sea de esto lo que quiera , te« 
nemos ideas de cuatro especies diferentes , sensa-^ 



Mion cuando siento que me quemo , ínénoria cuan- 
do siento haberme quemado ; si juzgo que tal cuer* 
po me quemó , siento una relación de este cuerpo 
con mi dolor, y siento des6o euando quiero sepa«> 
jar el cuerpo : llamamos U primera sensibilidad^ 
memoria la segunda, la tercera juicio y la cuarta-vo- 
luatád. Vamos á examinar cada una de por sL 

CAPÍTULO II. 



Sensibilidad 6 Sensaciones. 
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' La sensibilidad es una facultad , un poder , un 
tfecto de nuestra organización ó una propiedad- de 
nuestro ser por cuya virtud recibimos impresiones 
de muchas especies de que tenemos concien- 
cia» Asi como cada uno la esperimenta en si , la 
reconoce también en sus semejantes por see- 
fiales no equivocas ^ sin saber exactamente ú 
grado de su inteasidid en cada uno ; pues na^ 
die siente por los órganos de otro. Sé nos muestra 
mas ó menos en las diferentes especies de anima* 
les según que tienen mas ó menos medios de e$- 
presarla. No se manifiesta en los vegetales y mi- 
nerales ^ pero nadie puede estar cierto de que. una 
.planta no sufre cuando le falta el alimento , ó 1« 
desgajan una rama , ni . de que las partículas 
de un ácido que vendos siei^pre dispuestas á unir- 
se á un álcali j no esperimenten placer en e^a com- 
binación. Ignorantes de la energía .^ limites de la 
sensibilidad en lo que no es nuestra persona, á 
lo menos sabemos algo mejor por qué órganos obra 
en nosotros. Sin entrar aqui en detalles físiologi* 
eos , bástanos decir que .muhitucí de esperiencias 
prueban que sentimos por los . nervios , hilos de 
una sustancia blanda ,: casi de la misma naturale- 
za que el pulpo cerebral^ cuyos principal^ troa 
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eos parten ¿c\ cerebro , en el que se reúnen y coi 
funden; de aqut por infinidad de ramificaciones ] 
subdivisiones, se estlenden á todas las panes dé^ 
Duesiro cuerpo á las que van á dar vida y moví*-* 
mienio. En sus estremidades que acaban ci 
perñcie del cuerpo, recibimos impresiones de todos 
géneros según los diferentes órganos en que se ter- 
minan. 

Los que tapizan la membrana del ojo, son sui- 
ceptibles de ciertas conmociones que nos dan lassea- 
eaciones de claridad y oscuridad , las de los co- 
lores y sus variedades, lo cual constituye el senti- 
do de la vista. Los que guarnecen el interior de la 
boca , lengua y paladar , esperimentan ciertos 
movimientos que nos ocasionan las sensaciones de 
los sabores que forman el sentido del gusto. Lo 
ntismo sucede con el senDido del oída , por el que 
sentimos los sonidos , y con los de la narii para 
sentir los olores , que hacen el sentido del olfato. 
Con razón atribuimos movimientos propios á cada 
uno de estos sentidos ; pues de cualquiera manera 
que se agítenlos nervios del oído, nunca daráo 
sensaciones de la vista , olfato y gusto. 

No sucede así con los nervios del tocto , que 
parece ser común á todas las partes del cuerpo , ca- 
paces de darnos las sensaciones de picadura , que- 
madura , de calor , frió, aspereza, lisura, adhe- 
sión , mojadura... aun en los órganos de los otros 
cuatro sentidos. Bien que se siente con mayor ó me- 
nor intensidad- en unas partes que en. otras: ptietd 
una misma herida no causa en todas iffuíl dolor.'^ 
una frotación ocasiona estremecimiento ó cosqui 
Íleo , un lirón en la nariz no produce en otra pafrí 
te el espasmo del estornudo. Sería dificil é ini 
clasificar estas diversas sensaciones táctiles, ^"H,, 
también difieren en los individuos ; prueba de Ü 
hnpeifecclon de Iss cUsificaciones que hacen lot 




lumbres parft poner en órdíeñ sus ideas , y de que 
conviene usar con macha precaución^ pues casi 
siempre confunden cosas muy distintas i ó sepa- 
ran las análogas entre si* Este es el cuadro de to- 
das nuestras sensaciones que podemos llamar ester- 
fMs : en ellas no se nombran las percepciones dé 
tamaño, distancia , figura , forma , resistencia , du- 
reta, blandura que tendrin su lugar entre las ideas 
compuestas á qué pertenecen. 

Hay también sensaciones internas que no es fácil 
atribuir á ninguno de los dichos sentidos , como 
el cólico, náusea, dolor de cabeza , de ri&ones , fla- 
queza de estómago, aturdimientos, vaido, mal de 
icorazon , placeres que caucan liaLs secreciones na<*> 
turales... con las que no se ha contado en la cla« 
sificacion de los efectos de la sensibilidad. Sin em« 
bargo es evidente que cualquiera conmoción de uno 
ide nuestros nervios , sea efecto del movimiento vi« 
tal , sea producido por una causa estraña , oca- 
siona una sensación , y pone en acción nuestra sen* 
sibilidad. Por eso notamos y sentimos cualquier mo- 
vimiento de nuestros miembros : y esta es una ver- 
dadeira sensaclbn que llamarémos^ de movimiento. 
Finalmente la buena disposición , el cansancio^ 6 
fatiga , el entorpecimiento , la agitación , la ale- 
gría , la tristeza... todo lo cual es un resultado del 
estado de nuestros nervios , muy parecido al de las 
anteriores ; merece también el nombre de sensacio- 
nes , aunque se les aplica el de sentimientos com- 
puestos de muchas ideas. Pero es inegable que se 
(Siente muchas veces alegría ^ tristeza , inquietud 
sin motivo conocido ^ una buena noticia , un poco 
de vino basta á veces para escitar el buen hu- 
mor , y una mala digestión entristece y abate. Ca- 
si no hay diferencia entre la agitación de la fiebre 
y la inquietud, el desfallecimiento de estómago y 
la aflicción. Aun cuando nacen estos sentünientot 
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de pensamientos , juicios y deseos, no por eso ds^ 
jaa de ser afecciones simples , resultados de núes* 
tra sensibilidad. Otro canto se puede decir de todaa 
las pasiones, sin mas dif^encia que la de encer- 
rar-' siempre un deseo , en el odio el de hacer mal» 
en la amistad el de dar gusto... que dependen de U 
voluntad^ pero el estado agradable ó penoso que 
producen ^ es una verdadera sensación interna^ 

CAPÍTULO IIL 

• ■ . 

Memorias ó recuerdos* 

< La segunda especie de sensibilidad afecta con 
el recuerdo de una sensación , como la primera coa 
una sensación actual : esta memoria es una verda* 
dera sensación interna diferer.te de las ya mencio* 
nadas -j pues es una cosa realmente sentida : cuan« 
do me acuerdo que he sufrido , no esperimento la 
misma afección que cuando actualmente sufro. Pa- 
rece verosímil que cuando sentimos una sensación, 
el movimiento que la causa sea el que fuere , va 
de la circunferencia ai centro, y CMando sentimos 
una memoria, se dirige del centro á la circunfe- 
rencia 5. pues cuando la memoria es muy viva , lle- 
ga á. veces á escitar la sensación misma en la parte 
que la sintió 9 y entonces parece que en virtud de 
esta fuerte conmoción del centro á la circunferen- 
cia^ hay una nueifr.^ reacción en sentido opuesto 
que reproduce el primer movimienta Pero siendo* 
nos basta ahora desconocido el juego mecánico de 
nuestros nervios, todo ¡esto no es mas que con- 
geturar. . . 

La memoria no solo consiste en sentir las seo» 
sacipnes pasadas , sino en sentir n\iestros juicios ^ 
deseos, las ideas compuestas y aun los recuerdos 
misQ)QS ^ pues es muy frecuente el acordarnos to- 



das estas cosas. Se hanadmlrado con razón los efec« 
eos de la memoria , pero debían con cq^s razón 
admirarse ios de la sensibilidad y capaz de modi- 
ficar nuestro ser de tantas maneras por todo lo 
que le rodea : uno y otro es el resultado de una 
organización cuyos maravillosos y admirables 
resortes nos son desconocidos^ asi como las ma- 
Tavillas de toda la naturaleza desde la menor ve«^ 
getacion basta el pensamiento mas sublime. Sin 
querer adivinarlo suponiendo causas y orígenes* qu^ 
nos estravien en mil errores ; estudiemos lo que 
existe para procurar conocerlo , y sacar de ello 
el provecho posible. 

No es de esencia .de la memoria el sentir que 
los recuerdos son siempre la representación de una 
impresión pasada^ pues sucede con frecuencia te- 
ner una idea que creo nueva , y la hallo después 
escrita por mí en alguna nota. Y asi debe ser: 
pues lo esencial de la memoria es sentir unaim- 
presión actual con motivo de otra pasada ^ pero re-, 
conocer que esta impresión es uua representación 
de la pasada, es sentir una relación de identi- 
dad ó semejanza entre las dos, que es un acto 
del juicio , y no de la memoria , facultad que 
consideramos distinta de las demás. Dicho juicio 
suele acompañar á la memoria , pero las mas vci^ 
ees no se advierte. Casi desde los primeros mo« 
mentos de nuestra existencia sabemos que nos ro- 
dean cuerpos que obran en nosotros de mil ma- 
neras, que tenemos un cuerpo con órganos que 
reciben sus impresiones : que tod^ sensación es* 
terna nos viene de estos cuerpos en nuestros ór- 
ganos , y las internas son efecto de los movimien-. 
ios que se obran en el interior de dichos órga- 
nos. Todos estos conocimientos preceden en nos* 
otros á los \ tiempos de que nos acordamos ha* 
berlos adquirido: de consiguiente de. tiempo iü^ 



memorial tenemos el hábito de referir nuestrat 
•ensaciones á todo lo que las causa , inclinadoi 
i creer que es propio de toda sensación indicar 
de donde nos viene. Sin embargo los movimientos 
vagos de los niños en su primera edad indican que 
^perimenian sensaciones algún tiempo antes de sa- 
ber de donde les vienen^ y nosotros si conoce- 
mos casi siempre el órgano por el que nos viene 
ana sensación , no siempre distinguimos el cuer* 
po que iia obrado sobre él, y á veces nos en- 
gañamos sobre el órgano afectado j tomando uno 
por otro. Todo esto prueba que no es absoluta^ 
mente esencial á la sensación el hacer conocer de 
donde viene ni por aónde , que se siente á ve- 
ces sin saber esto , y de« consiguiente que no son 
dos cosas inseparablemente unidas. Y aunque no 
ton hechos tan decisivos como el alegado acerca 
de la memoria , y que se podria intentar espli- 
car estos por las circunstancias de nuestra orga- 
nización 9 no admite réplica la reflexión de que 
jientir una sensación es un acto de la sensibili- 
dad propiamente dicha y y sentir que esta^ sensa- 
tion viene de un cuerpo ó por tal órgano, es 
un acto del juicio: luego no pertenece á dicha 
sensibilidad j ni es esencial y necesariamente in- 
separable de ella. Puede pues haber habido un tiem* 
po en el que sentíamos sin ju^ar , sin saber si 
teníamos un cuerpo y órganos... Digo que fuede 
haber habido , y no que lo ha habido , porque aun 
siendo cierto lo dicho ^ podria todávia dudarse si 
lasr facultades de sentir y juzgar nacen juntas, si 
resultan á un tiempo de nucstrií organización, si 
sus actói) no éienipté son simultáneos y confundi- 
dos , ló que pkKlüciria ei úiisdio efecto que si 
StMrniasen uM miáina y sola facukád. Pero los 
hechos alegado^ cotni'énzan á probar que la fa- 
cttltad: de juzgar se desenvuelve después de la de 
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•entir, como kr -veremos eon evidencia ta el ca« 

£ítulo siguiente. Si se pregunu cuándo y cómo 
egamos á conocer nuestro cuerpo y los demás ^ 
responderemos satisftctoriamente en su lugar ^ pero 
aun cuando no se esplicase bien, no dejaría de 
«er cierto que sentir y juzgar son dos cosai diferen* 
tes ^uc se separan mu<:has veces. 

CAPITULO IV. 

Juicio y snuadoms ie filaohñ» 

El juicío^ especie de sensibilidad , es la £a* 
cuitad del alma por la que- siente las relaciones 
que hay entre nuestras ideas, ó las une, compara, 
contempla con todas Sus circunstancias para vef 
é saber lo que las unas son respecto de las otras. 
Cuando veo un caballo que corre bien , siente 
en las ideas de este animal y de coi^rer bien pré¿ 
•entes á mi alma , que esta conviene á la otra^ 
siento esta relación entre la de correr bien y el 
caballo. Es y será incompconsible para nosotros 
d cómo poseemos y hacemos esto: solo sabemos 
que en virtud de nuestra sensibilidad somos ne* 
cesariamente afectados de la semejanza , diferencia, 
conexión de nuestras ideas, y que el juicio hace 
parte de nuestra facultad de pensar como la sen« 
sibilidad y la memoria. Sin el juicio nada sabria* 
nos : sentíriamos y nos acordaríamos eternamente , 
gozaríamos ó sufriríamos sin adelanur nada , no 
sacaríamos ningún resultado de nuestras sensacio- 
nes , ignorando el cémo , y de donde nos vienen, 
su conestíon , diferencia , semejanza , los medios 
de procurarlas ó evitarlas, no podríamos reunir 
dos en una tercera , y ni sabríamos si teníamos 
im cuerpo ó si hay otros diferentes del nuestro : 

en suma fiamos-solo acAcieutes é ignocaotes do 
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nosotros mismos , y d,e lo que nos rodea ; porque 
todos nuestros conocimientos se reducen á sensa^^ 
ciones de relaciones ó juicios , lo que veremos 
mas claro en adelante. Cuando recibo la sensa* 
cion.de un color, la siento , me afecta, esperi- 
mentó placer ó dolor ; pero nadaí me enseña , hast- 
ia que á consecuencia de ,cienas relaciones , siei>- 
to mi juicio , es decir , por juicios que formo 
séique este color me vieiie por la vista , le causa 
un cuerpo , es efecto de la luz, que también me 
causa otros , que puedo hacer tal uso de ellos &c. 
Luego lo que sabemos consiste en las relaciones 
de las cosas que sentimps. 

Observemos que para sentir una relación , es 
preciso haber tenido ya dos ideas ^ y asi la sen- . 
sibilidad precede al juicio,. i lo meao6 de un ins- 
tante: estas dos facultades no pueden comenzar á ^ 
egercerse en uno mismo , como se ha dicho ya. Na^ 
oemos con ambas , y aun el niño es tan capaz de 
la una como de la otra ; pero no comenzará í , 
usar de la una hasta después de habersex servido ^ 
de la otra : la del juicio , es la última en fortifir» ' 
carse y en estinguirse. Aun la primera sensación 
puede sernos agradable ó penosa ; pero para per* 
cibirse tal , se necesitan las dos. ideas, la de nuestra 
ser senciente y la de una afección que le modifi^- 
ca. Nunca puede haber mas de dos ideas en un jui- 
cio , la que se corhpara á -otra . que es el atributOf 
y aquella a la que se compara que es el sugetot 
en muchos sugetos y atributos hay siempre mucha^ 
relaciones , y por lo mismo .muchos juicios. Amr 
bo$ pueden ser ideas muy CQmpuestás de. partes 
ó ideas ; pero siempre se. consideran como una; 
y en cada juicio se comparan ó dos ideas , 6 
dos grupos de ellas. Cuando digo el hambre qué des'^ 
cubre una verdad , es útil al género humano , pronun- 
cio muchas palabras que espresaa un soIq juicio; 
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ti hoiiAre qjXQ es espresa' la idea'' de un individuo, 
que f idea de. relación, descubrt , tidea de una 
acción y una y idea de- número , verdad , idea de 
un producto de nuestra inteligencia , es el suge- 
to , que encierra ' cinco palabras con un grupo 
de ideas ca,da una , y que todas componen sola 
una idea y y es útil al género humano con cin* 
co palabras y sus ideas es el atributo : no se 
conipara cualquier hombre, ni el que descubre, 
sino el que descubre la verdad que es la idea com- 
pleta y única ; cotno la del atributo compuesta 
de varias ideas; es de existencia, útil idea de cuati* 
dad , á idea de relación, género humano^ colección de 
todos los hombres, y considerada como única. Ea 
^"Pedro y Juan ejfon a/egrcs, se. hallan dos juicios 
compendiados, Pedro está alegre, Juan está ale« 
gre , tan distiato.s que pudiera ser el uno verdadera 
y el otro falso. En uno y uno son dos , no hay mas 
que un juicio , que se espresaria mejor asi uno y 
uno hacen ó comfonen dos : lo mismo que en el gf* 
fiero humano existe, aunque encierra multitud de 
ideas. 

. Pero si en una proposición que es el enunciada 
de un juicio , hay siempre tres términos sugeto^ 
atributo y verbo que es el vinculo ó cópula de los 
dos , según dicen los gramáticos ; ¿ cómo no ha de 
constar un juicio sino de dos términos ? Lo que ha 
equivocado á los gramáticos es que encontrando^ 
se ci verbo ser en todas las proposiciones esplici* 
ta ó impiicitamente > como Pedro es grande , PtdrQ 
comercia 6 es comerciante ^ han imaginado no sé 
qué propiedad oculta en el verbo ser , que sirve de 
unión precisa al sugeto y atributo , haciéndole ter<^ 
cer termino de la proposición. Pero el ser nada une^ 
y el termino cópula es vacio de sentido. El verba 
,ser debe encontrarse en todas las proposiciones, 
porque no se puede deoir que «na cosa c; de cier-^ 
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ta manera , sino se dice antes que ei : yo no pue^ 

do juzgar si Pedro es grande , sin expresar antes 
que existe. La palabra es que acompa&a todas las 
proposiciones , hace siempre parte del: atributo y 
es su base : es el atributo general y común i to- 
das las cosas existentes, ó de las que se habla 
como existentes. Algunos gramáticos han creido 
que el verbo str espresaba la acción del alma 
que juzga , la persuasión del hombre que habla; 
pero repito , el verbo ser no espresa sino la exis« 
tencia. Si esplica ademas la afirmación , lo hace 
accidentalmente y por la forma que se le hace tomar: 
porque cuando digo Fedro ser bueno ó Pedro buenOf 
DO hay afirmación ni juicio 9 y no hay afirmación 
en el verbo , sino cuando se le pone en un modo 
definido: luejgo la afirmación consiste en el modo 
y no eii el verbo, y nunca una frase será propo- 
sición ó enunciado de juicio sino cuando hay ca 
ella un modo definido , espreso ó implícito : y que 
el verbo esprese la afirmación ó no, es un acesorio 
que no le impide hacer parte del atributo : luego 
nunca puede haber mas de dos términos en un jui- 
cio, lo cual se verá mas claramente en' adelante. 
Xa comienza aqui á notarse cuan unidas están la 
ciencia del pensamiento y la de la palabra, cuan 
aecesaria es la una á la otra , y cuan peligroso és 
ocuparse ed el modo de espresar las ideas , antes de 
haber estudiado el cómo sé forman en nosotrosw 

Es úiil advenir que las dos ideas necesarias 
para el juieio deben presentarse al alma al mismo 
tiempo , y de un modo distinto ; pues si se confun« 
den , ya no formarán dos ideas sino una comple- 
xa. No habria por ejemplo relación entre lo blanco 
y lo negro si mezclados formasen el gris. También 
se ha de advertir que no'hé^ juicio negativo: la 
negación se encuentra en la forma de las propo* 
sicíones negativas , pero uo en si pensamiento. 
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Cuando digo Piiro no ei grande , no juzgo que 1« 
idea de ser grande no conviene á Pedro , esto es 
inexacto ^ sino siento que positivamente le conviene 
^ no ser grande , pues la negación hace parte del 
atributo, y es como si juagara que el ser pe^uf- 
ño ó de ¡a talla común le conviene, que es un juN 
cio positiva Si no fuera asi , haríamos un concepto 
errado deja operación del juicio, que es sentir unf^ 
relación ^ pues { cómo sentiríamos una relacioQ 
que no existe , lo cual implica contradicción? Y np. 
iiadendo de la negación una parte del atributo sir 
ao una modificación del verbo , haríamos de ^ste 
un tercer término que embrollarla todo. 

Para aclarar mas la doctrina del juicio antid- 
parémos aquí lo que se ha de probar con mas e»? 
tensión en adelante , á saber que la verdad de un 
juicio consiste en qu.e la idea del atributo se conh> 
prenda en el sugeto , y como esta aserción pareqe*. 
rá aventurada á los que han estudiado esta materia^: 
disiparemos sus dudas con alguna mayor esplica* 
clon. Creen estos que la idea del atributo det^ien» 
do ser mas general que la del sugeto', será este el 
término menor que entra en la proposición llamada 
menor del silogismo, y el atributo el término mayor* 
que entra en la proposición mayor , y esto parece 
conuadecir la aserción anterior. Pero hay que 
considerar en una idea la estension ó número dcür 
obietos • á que se estiende , y la comprensión ó el 
número de ideas que encierra : mientras mas g^: 
neral es una idea ó se. estiende i maa objetos» 
menos ideas encierra proprlas de cada una de ellos;, 
y mientras, mas particular es una idea ó se aplici^. 
á, menos objetos , encierra.mas ideas compuestas dA> 
cada uno de ellos. Y asi la idea general encierrii 
la particular en su estension, y la particular encierra 
la general en su comprensión : en la idea de animal 
to comprenden todos los individuos hmhres » y en 
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las ideas que cotnpoñea la idea hombre , está com- 
prendida la idea de ser un individuo de la chise de 
animales. Luego si el juicio consiste en ver que la 
idea del atributo hace parte de las del sugeto, por 
esto solo puedo añrmar el atributo del sugeto. 
Cuando se comparan dos ideas haciéndolas oia- 
teria de un juicio , no se diferencian sino en sa 
eamprension y se suponen iguales en estension: cuan- 
do digo el hambre es un animal hablo de la especie 
de los hombres y no de la de los monos; en este hom* 
breestá enfermo y hablo de la enfermedad porticnlar- 
que padece , y no de todas Ibs enfermedades que 
merecen el nombre de enfermo: de suerte que la es* 
tensión del sugeco determina la del atributo sia 
que este le esceda , antes le iguala por la aplica- 
ción que de ci se hace á los objetos del sugeto. Por 
lo que se vé que el atributo debe ser á lo menos 
tan general como el sugeto^ pues no pudiéndose 
aumentar á arbitrio la estension de una idea , que 
entonces sería ya otra distinta j se puede muy biea 
cercenar para igualarla á otra. La idea ammo^no se 
puede estender á todos los seres haciéndola idea de 
ser 'j pero aplicándola por un momento á la idea 
de hombre 9 no muda por eso de naturaleza. Es- 
tas reflexiones muestran el absurdo de llamar al 
atributo gran término , proprio del sugeto bajo el 
concepto de comprensión : y hacen ver la gran dio 
ferencia que hay entre la antigua lógica apoya- 
da en hipótesis arbitrarias y fórmulas vanas , y la 
nueva lógica fundada en la observación atenta de 
la formación de nuestras ideas ^ entre ,1a lñven« 
clon del arte silogístico y la exposición verda^ 
dera del mecaaisoio oatural de auestras deduce 
alones. "* 
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capítulo V- 

De la voluntad y sensaeioms de deseos. 

Se llama voluntad la admirable facultad , re-- 
multado de nuestra organización, qae cada uno 
esperímenta ea si , de sentir lo que st enciende 
por deseos , á consecuencia inmediata y necesaria! 
de la propiedad singular que tienen ciertas sen* 
saclones de causarnos pena ó placer, y de ios 
juicios que de ellas formamos : pues en seguida 
del juicio de que una:;cosa es buena ó mala, 
la deseamos gosar ó íevitar; Se ve pues <^uc por 
la voluntad somos ^ felices ó infelices , y que 
para impedir ^ue ^ estravie , basta cectifícar 
nuestros juicios. Puedo muy bien sentir una sca'^ 
sacion ó una memoria que no me cause disgus* 
to ó placer ^ pero cuando formo ua juicio , lo 
que me importa es formarle justo, á causa de- 
las consecuencias que me acarrea.* Sentir tal 6^ 
cual relación me e^ lg^&l> no siendo agrada- 
' bles ó desagradables por si nü^aias: el deseo al 
contrario , escluye ia indiferencia , su naturale-* 
xa es ser un goce si es satisfecho^ ó un dis- 
gusto sí no lo es : y de consiguiente nuestra fe- 
licidad ó infelicidad depende de él. Cuando por 
error deseamos cosas que esencialmente nos son 
dañosas-, 6 que nos conducen inevitablemente i 
otras que desearíamos evitar , es indispensable 
que seamos infelices ^ pues suceda lo que quiera, 
siempre quedará por satisfacer alguno de nues- 
tros deseos. He aqui una propiedad bien singu- 
lar de nuestra voluntad. 

Otra bien incomprensible é importante es que 
de ella depende el empleo de nuestras fuerzas me- 
cánicas 6 iatelectaaUs ^ pues ella dirige los movi- 

C 
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mientos de nuestros micml^ros, y las operaciones 
de nuestra inteligencia: de suerte que por ella so- 
mos en el mundo una potencia. Mis sensaciones y 
memorias sok) afectan mi ser^ los juicios <]ue for- 
mo sobre ellas, las relaciones y verdades que des- 
cubro^ son cosas que pasan ea mi sin influir en 
mi) pero cuando en consecuencia de todo esto 
•lento deseos ^ y estos me hacen obrar , obro so* 
bre todo lo que me rodea: luego mi voluntad re« 
ducc á actos los resultados d« nuestras facultades 
intelectuales. No quiero decir que todos nuestros 
pensamientos y movimientps son absolutamente vo- 
luntarios y pues muchos se verifican aun sin saber- 
lo, y otros á pesar nuestro, y en adelante exa- 
minaremos cómo y hasta qué grado dependen nues^ 
tras facultades de la voluntad ^ sino que hacemos 
muchas acciones cuando queremos , que nos pro* 
curamos muchas ideas por diferentes medios para 
nuestro gusto, y ejecutamos muchas operaciones 
intelectuales. Éstos efectos de nuestra voluntad nos 
han hecho creer que éramos mas esencialmente ac- 
tivos en el egercicio de esta facultad que en el 
4e las otras* Pero si por .^er activa se ei^iende 
solamente obrar , el sentir una sensación, una me- 
moria , una relación , cs tan acción como el sentir 
un deseo: y . asi no .somos mas activos en un caso 
que en otro. Si al contrario, por ser activa y se 
entiende no solo obrar , sino obrar libremente 
6 por nuestra vol untad) y por pajívo, obrar por 
fuerza ó contra la voluntad) acaso no hay una acción 
de que seamos menos dueños que de sentir ó no 
sentir un deseo: y 4 esu cuenta no habria en no- 
sotros facultad mas pasiva que la de querer) pero 
de esto se tratará en su lugar. 

Otra consecuencia se saca generalmente de los 
efectos de la voluntad , que es el deseo que todos 
tenemos de que la voluntad de los otros se con- 
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conforme con k nuestra , que nos sea favorable, 
que nos quieran b^en y nos amen. De este deseo 
nace el placer de la amistad, y es muy racional; 
porque la benevolencia de nuestros semejantes es 
para nosotros una ¿ran fuente de felicidad^ pues 
obran en bien nuestro por su voluntad. De esta be- 
nevoleacia nace la estimación , porque todo» espc* 
rimentan una disposición gustosa en hacer bien á 
los que lo merecen , y un tormento que' hacen su* 
frir las pasiones odiosfs i aun cuando uno y otro 
se oculte á los demás: pues si llega á dé$cubrirsey 
lo uno nos grangea todos ios corazones, y las 
otras nos hacen aborrecibles. Por eso todos los bue- 
nos tie^nen candor y serenidad , y los malos disi- 
mulo y desconfianza , lo cual suele descubrirlos» 
Resulta pues de este ligero examen de la voluntad, 
que el arte de labrar nuestra felicidad consiste ea 
no formar deseos contradictorios que son motivos 
ciertos de pesares inevitables , preservarnos en lo 

Íosible de los males físicos , y de procurarnos la. 
ene^oiencia de nuestlros semejantes, conclliándo al 
mismo tiempo nuestra propia estimación, emplean- 
do en esto nuestras facultades , cuyo conocimiento 
hemos esplícado y continuamos esplicando, Por 
ahora retengamos que sin la facultad de juzgar 
nada sabríamos , y sin la de querer nada obraría- 
mos , que nuestros deseos dirigen nuestras accio- 
nes , y son causa de nuestros gozos y pesares ^ y 
pues que ellas nacen de ios juicios que nos forma^ 
mos de las cosas , el único medio de reglarlos es 
formar juicios justos y verdaderos. 
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CAPÍTULO VL 

Form^íon dt nuestras ideas compuestas. 

Hasta aquí no hemos encontrado en nuestra in* 
cdigencia mas que sentir, acordarse, juzgar, qa6»^ 
rer y obrar en su consecuencia. La inflexión y el' 
embarazo ó. perplexidad en decidirnos sobre un a« 
sunto , nada mas encierra^ pues reflexionar ó ser 
reflexivo es el estado de un hombre que deseoso 
de percibir una ó muchas relaciones , formar una 
6 muchos juicios ^ procura recordar hechos entre 
los que pueda haber alguna conexión , y después 
otros hechos que le aseguren que dicha conexión 
ei cierta y constante : que examina hasta qué 
punto puede generalizar, y lo que puede afir*. 
mar de ellos. El embarazo es el sentimiento inter- 
no que este hombre espeirimenta cuando le fal* 
tan ó no le ocurren los hechos , ó cuando no vé 
conexión entre los que $e le presentan , ó percibe 
contradicion , ó en suma le faltan medios para 
asentar un juicio que desea formar. 'V'eaipos ahora 
que dichas facultades bastan para formar todas 
nuestras ideas compuestas. Cuando reflexiono en 
la pavía que comí ayer^ veo que me dio las sen* 
saciones de un buen color, bello olor , sabor agrá* 
dable, blandura al tacto, y concluyo que estaba 
madura ,. y que me era saludable ; en consecuea* 
cia quiero otra semejante , y la voy á buscar^ 
En todo esto no hay mas que ^enaaqioaes seuti- 
das, memorias, juicios formados, deseos y obras 
tti €\x consecuencia^ pero no distingo cómo coa 
todo lo dicho me he formado la idea completa da 
•esta pavía, cómo la he estendido á otros frutos 
semejantes , y menos cómo he formado la idea mas 
compuesta de bondad, belleza , blandura , dureza^ 
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«iadure2, salubridafl, semejanza, presente, fatuto... 
Porqae efectivamente estas ideas muy compuestas 
no nacen de una 3ola , sino de muchas esperien* 
tías. Esto me pone en una estraordinaria confu* 
sion. 

Para salir de ella solo se necesita saber ,1.^ co- 
mo conocemos que las sensaciones nos vienen dt 
un objeto estra&o: 2^ cómo nos sirvet^ para for- 
mar la idea completa de este objeto f>'y 3.^ cómo 
sacamos de muchas de estas ideas lo qu« t^nea 
de común , para formar ideas mas generales. Es- 
pilcaremos lo 2.^ y lo 3.^ , que son una misma 
cosa, para que se perciba lo i.^ que exije mas 
discusión. Y supuesto que hablando con personas 
que habituadas i tener sensaciones y juicios , po« 
seen ya ideas muy complicadas y generalizadas^ 
seria difícil , colocándolas en el estado en que tu- 
vieron las primeras sensaciones , hacer la historia 
de lo que ba pasado á cada uno ^ será mejor exa- 
minar todas las ideas que ya se tienen , subiendo 
basta la mas sencilla, y todo resultará claro en 
el orden y encadenamiento de su formación. 

Supongamos pues por ahora ^e ya se sabe 
que nuestras sensaciones nos vienen de diferentes 
seres que existen fuera de nosotros. Si cuando com« 
paramos los dos grupos de ideas de la proix>si- 
cion el hombre que descubra una verdad j es átU al 
género humano ^ hubiéramos dado un nombre áqada 
grupo , se habrían fijado en la memoria sin ne* 
cesidad de rehacer dichas ideas compuestas: del 
mismo modos se forma un grupo óconjunto^de 
ideas de las sensaciones que nos causa un obje* 
to, y de las propiedades que descubrimos en él, 
y poniéndole un nombre, nos las acuerda todas 
en el uso que tenemos que hacer de él. En la 
pavía que vio un niño la primera vez' con tal 
gusto » olor, sabor j^' figura, coa cieña- resisten* 
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cía al tonerla^ cogida de tal árbol, &c. se for- 
91a UQ grupo de todas estas ideas, que se le eu" 
aeña á conocer con el nombre de pavía , signo de^ 
aquel objeto i pero idea individual y particular 
que éi aun no ha generalizado. La operación in- 
telectual que junta en una muchas ideas, se llama 
concretar 1 y pavía t'érmi^io concreto ; á diferencia 
4e la de abstraer^ que sepsyra estas propiedades 
de los objetos , y forma los términos abstractos 
bondad. Color, dulzura, ¡le* 

Formada la idea de la primera pavía , vé el ni- 
' fio otras parecidas á ella , y á pesar de las difcren* 
cias de tamafio , color , dureza.*, las llama pavías^ 
tiombre general que prescindiendo de las pequeñas 
ciifereUcias de cada una , esp^esa solo lo que tie« 
nen de común con la primera , y conviene á to- 
das las pavías : esta operación , que hace ana idea 
común á dos ó muchas ideas, sacando lo que las 
distingue, y uniendo lo que las confunde, es 
|;>ropiamente otiitr/ier: y asi ¿abiendo sacado cier* 
(as partes de la idea particular para hacerla ge- 
neral , esta no es exactamente la misma que la 
individual Por eso no se puede concluir del par- 
ticulajr al general^ diciendo.: esta pavía tiene grie-^ 
tas , luego todas las pavías las tienen^ y sí del gCr 
neral al particular ; pues se ha conservado en la 
idea general , todo lo que es eomun á las particu* 
lares* 

A las operaciones de abstraer y concretar de^ 
bemós todas nuestras ideas compuestas t por la de 
concretar formamos las ideas de lo» seres que exis- 
ten y causan nuestras sensaciones : por la de abs- 
traer , componeonos grupos de ideas sin modelo 
existente en la.naturalp%a¿ y. si¡:aolo en nuestro 
entendimiento que las ha foroMHlo, que sirven para 
bacer nuevas comparaciones .eut re los resultados 
que ya conocíamos. Si comparo la idea general 
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de paria i la de albaricoque 9 percibiré sus di- 
ferencias y sin tener que atender á hs diferencias 
de los individuos de cada clase entre si. Estas dos 
clases , miradas á manera de individuos , existen- 
tes solo en mi pensamiento^ son grupos de ideas 
que tienen sus diferencias. La abstracción sirve 
también para generalizar la ¿dea de cada una de 
las cualidades de los seres que nos afectan. Sin-* 
tiendo sucesivamente que muchas cosas nos procu- 
ran bien , decimos que son buenas ^ clasificando 6 
generalizando las diferentes impresiones que reci- 
bimos de varias cosas y de un modo diferente 
de bien y buenas y bajo del punto de vista común 
de hacernos bien. De todas estas cosas sacamos la 
idea de btmdady empleándola como si fuese una 
cosa que existiese independientemente de los seres 
en que se encuentra. Dedo que es útil sacamos la 
idea de utilidad y de todo lo bello la de belleza^ y 
á estos términos se aplica mas propiamente el nom- 
bre de abstractos^ pues incluyen una abstracción 
de lo abstracto. .Dichas dos operaciones se encuen* 
tran sitmpre unidas, pues en la formación de 
cualquier idea tomo de aqui y de allí diversos 
elementos , prescindiendo de circunstancias age- 
nas del de mi objeto : lo cual es abstraer y con- 
cretar. Si por lo dicho se percibe bien lo que 
se debe racionalmente entender por abstraer y 
concretar, se evitará el grande abuso ^ue se ha 
hecho de los términos abstracto y abstracción* 

Si esperimento la sensación de encarnado, sin 
saber de dónde me viene , ysin mezclarle juicio al- 
guno^ tendré una pura sensación, una idea sim- 
ple, individual y particular: si á ella sé junta 
la relación entre un cuerpo cuya existencia conr* 
sisee en sentirla ; será ya una idea compuesta 
de una sensación y un juicio , aunque es indi- 
yiduai ó p4J:tiCMlar á este hecho , sin enender- 
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las á semejantes sensaciones que puedo recibir 
de otros seres que aun no conozco: lo mismo sd 
puede decir de un sabor ó. de un olor. Si reúno 
las tres ideas de cierto color, olor y sabor con la 
del cuerpo que me las causan resulta una idea 
mas compuesta, bien que individual y particu- 
lar: porque aunque otros seres puedan causarme 
las mismas impresiones , no los eonozco , y no 
estiendp á ellos mi idea« Si designo dicho ser 
con el nombre de fresa , no se estiende este á 
todas las fresas, no habiéndole yo generalizado. 
La eídstencia de esta fresa para mi se compone 
solo de dichas tres ideas, porque para nosotros 
la existencia de un ser, nada mas es ni puede 
ser 'que el conjunto de las propiedades que le 
conocemos. Por eso una misma palabra no tie- 
ne casi nunca exactamente la misma sígniñcacion 
para todos los que la pronuncian^ pues espresa 
para cada uno mas ó menos ideas , según el 
grado de conocimiento que tienen del sugeto. 
Cuando haya observado que esta fresja es un 
cuerpo cónico, que viene.de una flor blanca, 
que la da una pequeña planta verde.... y jun- 
tado estas ideas á las primeras 9 la palabra 
fresa las encerrará todas, y mi 'idea será mas 
compuesta,, bien que todavía individual y par- 
ticular. 

Aun cuando la fresa fuese el primer ser que 
afectase mis sentidos , y del que me formo la 
idea j ella me suministrarla sin dejar de ser indi- 
vidual y particular, la ocasión de crear muchas 
otras que espresamos con los nombres llamados 
adjetivos y sustantivos abstractos. Llamando á la 
fresa encamada , espreso Ja sensación que causa 
en mi vista -f y dicho adjetivo declara en com- 
pendio el juicio de la relación que la fresa tie- 
ne conmigo. Si atiendo después á la causa ^ue 
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bay en la fresa para esta relación , y la llamo 
tncafnaday será una de sus cualidades, y una de 
las ideas que me formo de este ser. Dando 
nombre al olor y sabor, formaré las mismas ideas, 
que en cada cualidad son tres ^ la de la relación 
i sí, la de su efecto, y la de su causa. Si las 
mas veces no formamos estas ideas, es porque 
no rtinos en esto utilidad , ó porque los nom- 
bres que les hemos dado « los hemos aplicado á 
otras ideas casi semejantes , y haciéndolos co- 
munes y generales , no hemos pensado ei^ reem- 
plazarlos por otros particulares y especiales. Pero 
cualquiera de las inumerables relaciones que los 
seres tienen con noisotros , puede producir tres ideas 
particulares y tres palabras que las espresen.^Las 
propiedades ó relaciones de agradarme , serme sa- 
ludable y hacerme servicio que tiene la fresa , las 
.espresó con los nombres de bella , buena , útil : y 
aus causas con los de belleza , bondad y .utilidad, 
cualidades de la fresa que me dan idea de ella. Gene- 
ralizadas estas palabras, y estendiéndolas á otros 
seres que me causan placer , bien y utilidad, 
diferentes de los de la fresa; no tengo nombre 
particular que distinga los efectos de ella , y me 
contento con solo su nombre para escitar en mi 
dichos modos particulares de hacerme bien, ser* 
me útil y gustoso. 

El examen menudo de este hecho nos descu- 
brirá el anificio de la composición de nuestras 
ideas , el del lenguage queí es su espresion , y 
el del razonamiento : pues estando íntimamente 
unida la ciencia de las ideas con la de las pa- 
labras; nuestras ideas mas compuestas no tienen 
otro apoyo ni otro vinculo que las palabras que 
las ñjan en la memoria: á su tiempo se verán 
las causas y consecuencias de este hecho. Ahora 

podemos hablar ya de una idea y de la paU^ 
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bra que la representa y tomo de una mi^ma cosa; 

Íues lo que sucede i la una, sucede á la otra, 
ratéenos pues de generalizar esta idea. 
Después de haber visto esta fresa, veo otras 
que se la parecen por cualidades constantes , aun* 
que diferentes en circunstancias variable^: cerceno 
estas variedades y reúno lo constante de todas en 
el nombre fresa , que será común y general á to- 
das. Por la misma razón las palabras bella, bue- 
na, útil, encarnada, bondad, belleza, gusto^ 
encarnado , utilidad , no espresarán ya las rela- 
ciones de la primera fresa conmigo > sus efectos y 
sus causas , sino las de todas las fresas en gene- 
ral ^ porque se han generalizado también, aunque 
no cuanto pueden serlo , como veremos después. 
Veo luego una guinda , me formo de ella una 
idea como de la fresa , la estiendo á todas las 
guindas ; y como convienen con las fresas ea 
ser bellas , buenas , útiles , encarnadas , la estien- 
do á todos estos nombres , sin atender al dife- 
rente modo con que poseen estas cualidades. Por 
consiguiente cada vez que generalizo mas un 
nombre , á proporción que le estiendo á mayor 
número de seree , le cerceno muchas de las ideas 
que encerraba: y asi mientras mas general es» 
menos partes conserva de ellas. Asi se compo- 
nen las ideas de especies , de géaecos y de cla- 
ses, dando un nombre nuevo á cada grado de 
generalización para que no se confundan. Veo 
un individuo, reconozco sus cualidades y carac- 
teres peculiares, y le llamo Fidró^ nombre qu€t 
espresa la idea completa de las particulares de 
este individua Reunido con otros diferentes de 
él por varias circunstancias que convienen coa 
él en otras muchas , formo las clases de caste" 
llanos , vizcaínos , gallegos.... junto estos á otros 
con su semejanza y diferencia, y ungo la de 
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español : i estos junto otros sucesivamente , y 
me resultan las de europeo ^ hombre , animal^ 
viviente ^ ser que abraza todo lo que existe. 
Todas estas ideas van creciendo en la estension 
de los individuos que abrazan , y disminuyen* 
do en la comprensión de las ideas que enci era- 
rían ; pues en Pedro es un ser , solo hay la de 
la existencia ) en Pedro es animal j digo que 
tiene movimiento ^ vida^ que se reproduce... y 
todo lo que caracteriza un animal : en Pedro 
eí hombre y digo la figura y demás cualidades 
que conozco en el hombre ; cuando digo que 
es europeo , castellano , &c. a&ado siempre al- 
gunas á la idea , y cuando digo que es Pedro^ 
digo implícitamente cuanto sé de él y aun 
cuanto !e pertenece si no le conozco , y en 
iabieudo que es rico» fuerte,' amable.... aña* 
diré estas ideas á las muchas que ya tenia 
de él. 

• Igualmente de las ideas de fresa , guinda , al« 
baricoque.... formo ia de fruto , y por la idea de 
ser , producido, estenderé esta á lo que metafóri* 
camente se llama fruto , diciendo que la ciencia 
es fruto del trabajo , los descubrimientos de la 
reflexión.... y entonces fruto encierra solo la idea 
da ser producido , sin designar el modo ni la cau-» 
sa. Abstrayendo de las ideas de encarnado, azul, 
amarillo.... sus diferencias ; formo la idea de co* 
/or , y de esta la de sensación , que es solo la de ser 
sentida sin decir por qué medio. El adjetivo ¿n- 
tarnado , que espresaba solo el de tma fresa , des- 
pués el de todas , se estendió al de fresas y guin* 
das , y poco á poco vino á ser lo que tienen de 
común todos los cuerpos encarnados : lo mismo 
sucede al adjetivo bueno. A cada gtado de gene- 
ralización estas palabras mudan de signifícacion, 
por las i4eas que se las quita* La bondad de ua 



hombre , la de un frute y la de ün caballo , y U 
bondad en general son ideas bien diferentes , lo 
mismo que la significación de la palabra buino 
que se aplica á las tres ideas individuales y á 
la general. Mudando las ideas y deberían ' mudar 
las palabras^ pero no se estiende á tanto la ri* 
queza de las lenguas , y los inconvenientes de es- 
ta abundancia serian mayores que sus ventajas: 
basta haber advertido esto para no engañarse ea 
b significación de las palabras* 

Del mismo modo que en los adjetivos y sus« 
tantivos, se forman las ideas, del verbo y demat 
elementos del discur^ , cuyas menudencias se es* 
pilcarán en la gramática. Observemos por últi- 
mo, que el camino trazado en la formación de 
nuestras ideas es metódico, pero muy lento para 
el hombre aislado con quien h^bla , el cual ad- 
quiriría poquísimas ideas. Las inumerables de 
cualquiera lengua cultivada , han sido el fruto det 
trabajo, de todas las generaciones que nos han pre* 
cedido : nosotros no las hemos creado ; las hemos 
recibido con la infinidad de sus palabras en nues- 
tros primeros años , y con ellas hemos recibido 
las ideas. Las palabras que, son sus signos , nos 
han venido á la ventura , mezcladas y confusas, 
en su significación y clasificación de ideas ha 
faltado el método , la exactitud indispensable , y 
de ahí han resultado errores , falsas uniones , ig« 
noranciadel encadenamiento de sus resultados. ¡Có- 
mo podremos estrañarlo , habiendo amontonado en 
pocos años en nuestra cabeza la mayor parte d# 
las ideas creadas desde el origen del género hu* 
mano hasta nuestros dias! Examinemos ya cómo 
sabemos que nuestras sensaciones nos vienen de 
seres estraños. 
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CAPÍTULO Vil 
De la eacisteneioM 

Pensar es sentir , sentir es apercibirnos de 
nuestra existencia de yn modo/ ó de otro: no hay 
otro medio de percibir que existiiftos' ; y asi el 
<|U^ ,nada sintiese , seria para él lo líiistno que no 
existir. Una . sensación no es pues mas .que ua 
fi^edo de ser ó de existir, y todas nuestras sensa- 
cioc^es son diferentes modificaciones de nuestra 
existencia , y de consiguiente son una cosa que 
pasa úni^aiiiente en nosotros. Con mayor razón se 
debe efitender esta de la memoria de nuestras sen- 
saciones , délos juioios que formamos de ellas y 
dg los deseos que escitao. Y pues que hemos vis-* 
to. ya {capítuliUrlV'^) que una sensación no nos 
advierte por si que viene de un ser distinto de 
nosotros y y que es efecto de un juicio que sigue 
y Qo precede á la sensación ^ se trata de exami* 
nar el medio que nos conduce á juzgar que la$ 
sensaciones nos vienen de seres estraños > y si ts? 
te juicio es verdadero* 

Iilamamos cuerpos ios seres á que atribuim^ 
nuestras, sensaciones : veamos pues ^i existen^ y co« 
mo lo sabemos. Aunque parece ridiculo dudar de 
la existencia de los cuerpos , y de si. la base de 
nuestros conocimientos que en ella estriba , es ua 
fantasma ^ alusión y quimera > la dificultad que 
hay en probarla, convence de lo mucho que im? 
porta profundizar este asunto , y no contentarse 
en él con ün juicio confuso y una aserción sia 

{pruebas. No lo es la creencia general de todoa 
os hombres que no imaginan pueda dudarse de 
que existen los cuerpos^ pues todos pueden haber<^ 
se engañado y como les ha sucedido was de. una 



vez : y ella no és tan general. Hombres de gran 
talento y luces no han pensado aá : sectas ente- 
ras de filósofos antiguos después de un maduro 
examen , han a&egurado que era absolutamente 
imposible estar seguros de nada : y la demostra- 
ción de Diógenes que se paseaba para cor.veneer 
á Zenon que negaba el movimiento , hace poco 
honor á su talento , pues Zenon no negaba que 
viésemos una apariencia' de movimiento , sino que 
esta tuviese otra realidad que la que habia en 
nuestro pensamiento. Malebranche qu^ creía por 
la fé en la relación de Moyees la existencia de 
los cuerpos , negaba la posibilidad de conocerla 
por nuestro entendimiento, Bercley la impugnaba 
absolutamente 9 é interpretaba á su modo la rela- 
ción de Moyses. Y no sin razón podría decirse 
que también ponían en duda esta existencia loflí 
patronos de vías ideas inatas: pues- si existen eit 
nosotros desdé nuestro nacimiento^ y cuando las 
recibimos ó componemos , no hacemos mas que 
acordarnos de ellas j no parece necesario ni auii 
natural el que estas impresiones nos las causea 
seres realmente existentes, 

A la verdad , si todas nuestras ideas que son 
combinaciones, de nuestras sensaciones, memorias, 
juicios y deseos , son cosas que pasan únicamente 
en nuestro interior ¿por que no podríamos creer 
que cuando vemos, oímos, y gustamos, tocamos 
seres que juzgamos distintos de nosotros , es todo 
una ilusión de nuiestra facultad de sentir , y mo« 
difícaciones producidas en ella por razones des- 
conocidas síh causa esterior> parecidas á las de 
ciertos sueños en los que nos creemos afectados 
de objetos-' ciertamente fantásticos , ó á las que 
sentimos aun despienos en las circunstancias de 
un gran entusiasmo ó de una pasión exaltada { 
Si esta suposieioo que nada tiene de absurda., fue- 
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se conforme á la verdad , la pluma que creo te- 
ner eiure mis dedos , y con que escribo estas pa* 
labras, y aun. mi propio cuerpo que creo sentir, 
serian solo varias apariencias resultantes de diver* 
«as modificaciones combinadas en el interior de 
mi facultad pensante , sea esta lo que quiera y 
existü en donde quiera: y en el hecho, cuando 
la cosa fuese asi , con tal que dichas modificacio- 
nes y. combinaciones sigan las mismas leyes j el 
que ellas sean internas ó esternas , y que vengan 
de dentro ó de afuera , es igual todo para mi que 
las esperimcnto. Si aquellos á quienes hablo, sean 
seres ei^istentefi ó reales, si en ambo»- casos la« pa- 
labras que les dirijo , producen en ellos los mis- 
mos\ efectos ^ yo debo seguir las mismas reglas 
para conseguir estos : para mi nada ha mudado, 
y por lo mismo no Ungo medio de descubrir la 
verdad, ni otra certidumbre que la de los efec- 
tos que esperimento. Cuando por la comunicación 
con mis semejantes llego á entender que sienten 
como yo , y que obran en consecuencia de im- 
presiones semejantes á las que yo esperimento , y 
que mil esperiencias me prueban convincentemen- 
te estas verdades j me es muy difícil no convenir 
en que son seres sencientes y existentes como yo* 
Sin embargfo, si yo fuera el línico ser animado 
sobre la tierra , y que un genio superior dotado 
del talento de hacerse oir de mi , viniese á decir- 
me que cuanto creo ver, oír y obrar, no es mas 
que una serie de ilusiones, que yo solo soy ua^ 
virtud senciente incapazi de otra cosa que de ser 
afectado de mil maneraa diferentes , que cuando 
veo, toco, me muevo.«.. solo creo ver, tocar, mo-> 
verme*... es muy verosimil que dicho genio me 
persuadiese , y en el caso de osar et negarme á 
su revelación , no seria capaz de probarle su fal« 
sedad. 
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Es cierto que muchos filósofos y con especia* 
lidad los que recoaocen que nuestras sensacicne» 
son el origen de nuestros conocimientos , han creii> 
do firmemente con el vulgo que dichas sensacio« 
nes las escita en nuestros órganos la acción de 
los cuerpos , y que estos son seres bien reales; 
pero no han sido muy felices en • esplicarnos có- 
mo nos convencemos de esta existencia ; y se pue.* 
de decir que aun no lo está completamente. Loa 
mas se han contenido coa decir que aun las 
sensaciones mas simples encierran él conocimien- 
to de donde nos vienen: esto es decir que la 
acción de sentir que ciertamente nos hace cono* 
cer nuestra propia existencia , nos ■ revela igual- 
mente la de otro ser , y la relación que tiene 
con nosotros , juicio inseparable de la sensación; 
pero esto es una aserción y no una^ demostración; 
Cuando quieren señalar el género de sensaciones 
que hacen este efecto; escluyen las internas , sitn- 
plcs afecciones de placer 6 dolor, las del oido, 
olfato y gusto , cuyas afecciones esperimentamos 
muchas veces sin intervención de. cuerpos estra* 
ños , y otras sin saber de cuales nos vienen. 

Los mas de los ideologistas han atribuido á 
los rayos de la luz el darnos á conocer un cuer- 
po estenso que los despedía : pero afectando nues- 
tros ojos los rayos de luz que nos llegan direc- 
tamente al través del aire , como las partes oloro- 
sas y las ondulaciones sonoras que hacen impre- 
siones en los diferentes puntos del oido y de la 
nariz , no hay razón para atribuir á aquellos ,1o 
que estos no hacen. Fuera de que la luz dá á 
un mismo cuerpo mil aspectos diferentes según 
los diversos modos con que le alumbra , .visto de 
lejos, de cerca, de lado*, de frente , de alto ó de 
^jo 9 y una sensación un variable no es propia 
á darnos la verdadera idea de un cuerpo: esto 
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da hablar de los aspectos engañosos de la sen- 
sacioa TÍsual' que aos muestra cuerpos donde no 
los hay y torcidos los derechos, grandes los peque* 
fios..- segua los diferentes medios por donde nos 
vienen los rayos, y que prueban cuan impropio 
es para asegurarnos U realidad de los objetos, - 
un sentido que crea tantos imaginarios. 

Restan pues solo las sensaciones táctiles á las 
que todos atribuyen la propiedad de dar el cono- 
cimietito verdadero de la existencia de los cuer- 
pos , enseñando después á referir á ellos las im- 
presiones que hacen en los demás sentidos: vamos 
á espUcar cómo esto.se verifica. Supongamos que 
un cuerpo afecte los nervios que cubren la piel 
de mi mano , 6 la de mi nariz , de mi paladar 
y oído : él siempre excitará en mi una simple a* 
feccion ^ pero sin que la primera me instruya 
mas que las otras del objeto que la causa. Y 
asi mientras que inmobles y sin acción , no ha- 
cemos mas que recibir las impresiones táctiles, 
nada mas aprendemos por ellas que por las de 
los demás sentidos^ luego el tacto pasivo nada 
AOS dice de la existencia de ios cuerpos. No su* 
cede asi cuando nosotros obramos, y vamos por 
decirlo asi , á buscar las impresiones de los ob* 
jetos. Para percibir el cómo y el por que , su* 
póngannos por un momento que tenemos la facul- 
tad de movernos sin que el movimiento de nues- 
tros miembros produzca en nosotros ninguna sen«- 
sacion. interna 9 sin /Sentirlo ni tener conciencia 
de ello. En este caso omevo mi brazo , ó mi bra- 
zo se mueve sia que yo :1o advierta , encuentra 
un cuerpo que le resiste por su inercia , y aun- 
que esperimente el 'efecto. llamado resistencia, ig- 
noro que es opuesto al movimiento que no co- 
nozco , ni aun es .para mi' cesacion^ide movimien- 
to ^ ^qIo ;$iemolas imprcsioaes. de frió, calor , mo^ 

D 



50 

jado.... relativas al tacto pasivo , y de las que 
nada puedo concluir. Añádase ahora á la facul- 
tad de movernos la del sentimiento interno de 
cada movimiento, y empezará otro nuevo orden 
de cosas , que es real en nosotros. 

Cuando nos movemos ^ nuestros nervios son 
agitados , y sentimos lo que se llama sensación 
de movimiento j que cesa en cesando este. Si mi 
brazo se mueve , percibo la sensación de este mo- 
vimiento , pero sin saber que es por el brazo^ 
ni aun si tengo brazo : si el movimiento cesa por 
el encuentro de un cuerpo , siento esta novedad, 
pero ignorando que hay cuerpos , nada sé aun 
de la causa de este efecto, á lo menos no pa* 
rece que esta mudanza de modo de ser me con- 
duzca necesariamente á reconocer que la causa 
na ser estraño á mi. Para hacer este descubri- 
miento inevitable, llamemos en auxilio la facul- 
tad de querer. Si moviéndome percibo una sen- 
sación y tengo el deseo de volverla á percibir, 
6i mi movimiento se detiene y cesa la sensación 
subsistiendo mi deseo ^ no puedo menos de cono- 
cer que esto no puede ser efecto de sola mi vir- 
tud senciente , pues sucede lo contrario de lo que 
desea. A la verdad , aunque yo perciba inmedia- 
tamente que dicha cesación no es un efecto de 
mi virtud' senciente de mi voluntad , de mi yoy 
puedo muy bien no percibir tan pronto qué es 
efecto del ' poder de un otro ser , y no descubrir 
en seguida su existencia. Ptero cuando haya es- 
perimentado muchas veces que esta sensación se 
continúa , y que en otraa cesa súbitamente á pe- 
sar mió j es imposible quc^ tarde ó temprano nó 
sospeche que este efecto tiene una causa , y ha« 
ga de ella un ser distinto de mi yo. Podré en- 
gañarme en muchas circunstancias , y formar es- 
te juicio sin mucho discernimiento : por ejemplo 
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no conociendo mi cuerpo > ni los estraños , su con- 
figuración , estensioR.*.. no puedo distinguir cuan- 
do mi movimiento cesa , por el limite de la es* 
tensión posible de los músculos 9 por la disposi- 
ción de mis articulaciones que lo estorban , ó por 
la oposición de un cuerpo estraño 5 pero én am- 
bos casos juzgo con verdad que la cesación de 
la sensación es efecte de un ser diferente de mi 
voluntad: y con el tiempo llegaré á advertir las 
diversas sensaciones tactiJes , visuales , olfáticas, 
auditivas que acompañan los dos casos , y haré 
de estas sensaciones las propiedades del ser que 
á pesar mió detiene el movimiento. Advertiré que 
esta cesación no es siempre absoluta y sino una 
modiñcacíon que mas instruido llamare mudar de 
dirección : que liay limites en el poder del ser 
oponente , y que los confines de este poder soii 
lo que llamamos 5uper/ici> , que constituyen lati- 
era ^ y si no puedo traspasar estos confines atra- 
vesando el cuerpo , puedo tocándole al rededor, 
circunscribirle y determinar su modo de existen- 
cia llamado htension : que ó es estraño á mí qué 
iientoy quiero (cuerpo esterior) , ó me obedece y 
€S mi propio cuerpo, aunque distinto^ que obra 
sobre sí. Dejando para otro lugar las esperiencias 
por las que distinguimos las propiedades de núes* 
tro cuerpo de las de los estraños j quede por aho- 
ra asentado que la principal , la primera conoci- 
da y averiguada , es la de oponerse á la conti- 
nuación de la sensación que nos causan nuestros 
movimientos contra nuestra voluntad : esta propie- 
dad fundáitiental nos asegura que hay un ser dis*^ 
tinto de nosotros, y conslituye su existencia real, 
siendo una consecuencia inmediata y necesaria 
de nuestra fa'cukad de querer y de la contra- 
riedad que espcrimenía : dos cosas de que estamos 
bien seguros , aunque ignoremos el cómo queremos, 
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y cómo los seres tienen la facultad de resistir. 

Ni se crea que el ser que quiere y se mue- 
ve , podria reconocer los seres estraños por la 
cesación de otras sensaciones que las táctiles que 
desee prolongar , pues no pudiéndose procurar di« 
rectamente la sensación de tal color , olor.... to« 
do lo que puede hacer es mover la mano , ojos 
ú otro órgano y aun ignorando que estos movi- 
mientos se la pueden procurar. Al contrario , por 
la sensación directa del movimiento de sus ór- 
ganos escitada por el placer ó el dolor , nace en 
él el deseo de moverlos ^ y si se suspende á sa 
pesar , será por un ser estra£o : asi nos instru- 
ye el moi^imiento por multitud de esperiencias, 
i, todas las cuales la mencionada sirve de base* 
Jaos movimientos vagos de los niños recien na- 
cidos prueban todo lo dicho : ellos se agitan 6 
por el gusto dé moverse cuando sienten algua 
dolor, o cuando desean alguna cosa ^ y si se les 
estorba el movimiento , se despechan. Sus movi- 
mientos no tienen al principio dirección determi- 
nada , y no comienzan á dirigirlos á un objeto 
seguro, hasta que han aprendido á distinguir los 
diferentes cuerpos, y á reconocer en ellos las cau- 
sas de las "impresiones que recibea 7 y ya uo 
desean vagamente dicha impresión , sino tal ob- 
jeto , causa de la impresión que desean gozar^ 
cuyo conocimiento adquieren por el medio que 
hemos esplicado. 

Se podria decir que independientemente de la 
sensación interna del movimiento , un niño cuyos 
movimientos vagos le hacen encontrar un^ seor 
sacion agradable , v* g* la de una luí > y que 
sean dirigidos de un modo que le prolonguen la 
sensación de la luz que pasa delante de él f pue* 
de ser conducido por esta esperieucia á hacer con 
intención lo que ha hecho á la ventura : lo mis- 
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mo que cuando estiende su brazo y siente un 

calor suave , lo retira , vuelve á eatenderlo y i 
^ntir el mismo calor, ó si dejándolo estendido^ 
prolonga esta sensación agradable j de cuyo efec- 
to repetido podría aprender á tender el brazo á 
designio para disfrutarla. No me parece impo- 
sible que esto pueda suceder ^ pero lo creo suma* 
mente diñcil : porque no veo cómo el niño que 
aun todo lo ignora , puede establecer alguna co» 
nexion entre dicha sensación y el movimiento de 
dus órganos para procurársela , á menos que aper- 
ciba el movimiento de sus órganos* La sensación 
esterna es solo causa ocasional de la acción de 
la voluntad, y la interna del movimieuto es la 
sola causa del conocimiento de los medios de pro- 
curarse la sensación deseada. Por otra parte , veo 
que el niño ha llegado á desear una sensación, 
y á saber^ en algunos casos procurársela por me« 
dio de otra que conduce á aquella ; pero no veo 
cómo llegarla á saber que estas dos sensaciones 
son causadas por seres distintos de su ^ , ó á 
descubrir que hay otros cuerpos, y que él tam- 
bién tiene uno. Me parece que no conocerá su 
cuerpo , sino por la observación de la agilidad 
ó rigidez de sus órganos , ni los estraños sino 
por la aplicación inmediata de estos órganos so- 
bre ellos , que viene á ser un movimiento senti* 
do y querido con la resistencia á ¿1. A lo qu» 
se debe añadir que no se puede concebir cómo 
el movimiento de un órgano puede ser sentido, 
si sus panes no estuviesen dotadas de cierta re- 
sistencia al movimiento. 

Me parece pues probado, 1.® que estamos se- 
guros de la existencia de los cuerpos, seres dis- 
tintos de mí propio , que siento y quiero , y á 
quien ellos obedecen ó resisten mas ó menos: 
2.^ que á la facultad de ■ querexv» junta con la 
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de moverse y sentir, debemos el conocimiento de 
dichos cuerpos y la certidumbre de su exis« 
teacia: 3.^ que para que estas facultades pro- 
duzcaa este efecto, es preciso que estos cuer* 
pos estén dotados de cierta fuerza de resis- 
tencia al movimiento. Acción querida y sentida 
de una parte , y resistencia dé la otra es el 
vínculo de los seres sencientes y sentidos , ó el 
puato de contacto, que asegura á aquellos la exis^ 
teneía de estos. Esta facultad de resistir,, llama- 
da fuerza de inercia , la primera por la que 
conozco los cuerpos , es la base de todas las 
demás propiedades , que a&adidas á ella , forman 
la idea que de ellos tenemos. Sin ella nada hu- 
biéramos podido conocer sino á nosotros ó á nues- 
tra virtud senciente sin estension , sin forma , sin 
partes , sin ninguna de las cualidades que consti- 
tuyen los cuerpos* 

CAPÍTULO VIII y IZ 

Citno nuestras facultades comienzan á obrar ^ y de 
las projjiedades de los cuerfos y de su relación* 

Pues que todas nuestras sensaciones son el 

Erodi^cto de la resistencia de nuestros órganos á 
L accioa de los cuerpos , y de la resistencia 
de estos á la acción de los unos sobre los otros; 
si la materia hubiera sido perfectamente móvil ó 
inmóvil , nada hubiéramos sentido , y en caso de 
sentir, hubiéramos conocido solo nuestro senti- 
miento: aun sintiendo y obrando, hubiera sido 
sin advertirlo , y sin descubrir la existencia de 
los cuerpos y de nuestros órganos. Pero luego 
que podemos obrar y percibirlo , querer y es* 
perimentar resistencia , nace el universo para 
nosotros: y á la manera de un huevo que en 
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los primeros dias de la incubación es un punto 
animado, casi imperceptible que se desenvuelve, 
y se aumenta hasta hacerse un animal perfecto^ 
veremos nuestro sentimiento estenderse á nuestros 
órganos , percibir sus formas , limites , funcio- 
nes , descubrir todo lo que le rodea , juzgarle, 
conocerle, convertirlo en su uso, y someterlo i 
su voluntad. Luego la mobiiidad y la inercia son 
para nosotros las dos primeras cualidades de los 
cuerpos y sin las que nada podríamos sentir ni 
conocer, ni aun concebir cuál sería la existen- 
cia del universo. A esta acompaña siempre otra 
que llamaremos fuerza de impulso ^ por la que 
todo cuerpo en movimiento mueve á cualquier 
otro que encuentra : asi como la inercia es la 
propiedad por la que un cuerpo cuando reciba 
movimiento de otro ^ le despoja de otro tanto 
como recibe: sin la una no puede existir la otra, 
ni las dos sin el movimiento. Mobiiidad, iner- 
cia, impulso son pues cualidades inseparables: 
al presente decimos solo lo que son , dejando 
para adelante el esplicar cómo aprendemos i 
calcular sus efectos. 

£1 movimiento no es al principio para no- 
sotros mas que una sensación simple , un modo 
de ser : me muevo , lo siento , y nada mas; 
pues no conoxco lugar, estension, espacio... Me 
agito hacia todas partes sin esperimentar resis- 
tencia notable, sea en el fluido etéreo , en la 
luz, en el aire, para mí es un nada absoluto; 
ignoro lo que con razón ó sin ^Ua llamaré va- 
cío y cuando conozca al lleno, y pues ignoro que 
hay algo que tenga estension. Bien pronto me 
estorban el movimiento que quería continuar : lo 
que le detiene no soy ^ ; es un ser , un cuer- 
po , una virtud resistente como yo soy una vir- 
tud, senciente. Conocido este resultado ^ aunque sea 
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real del infinito , sino una idea abstracta míi 
existencia positiva , como la de un bastón sia 
cabo ó sin cabos : luego todo cuerpo tiene li- 
ipites. Llamamos superficie de un cuerpo el con- 
junto de los puntos que le terminan , esto es » pa* 
sados los cuales no estorba nuestro movimiento , . y 
la disposición de 'esta superficie se llama la 
forma ó figura del cuerpo. No es una misma la 
significación de estas dos palabras , que sin ra- 
zón se emplean como sinónimas , pues la forma^ 
de un cuerpo es el modo real de su estensioa. 
recorrida por el tacto ^ y su figura es la que 
se presenta á nuestra vista, la cual varía se- 
gún que se mira de este ó del otro lada 

Pues que un cuerpo es estendido ó es náda^ 
es preciso que sea impenetrable y ó . que ningua 
Otro cuerpo ocupe la porción de espacio que 
llena: pues dos cuerpos en ua mismo lugar, 
no serian dos sino uno , alguno de ellos se 
babria aniquilado, no habría existencia, Y asi 
cuando dos cuerpos juntos ocupan menos espacio 
que cuando estaban separados, concluiremos que 
uno de los dos ó ambos son forasos y es decir,. 
que encierran entre sus partes sólidas espacios va-« 
¿os , en los que se alojaa las partes reales dé 
otros cuerpos, lo cual oca^ooa. un peso mayor 
en volumen igual , que resulta siempre de di^ 
cha unión. Mil esperiencias prueban que todos 
los cuerpos conocido^ son unas ó meñós porosos: 
y asi la porosidad es pn^i^ad general de los 
cuerpos y coosequencia aunque no necesaria de 
la estensioa; pues se la puede concebir sin po« 
ros , aunque ^to no se verifica sin que sepamos el 
por qué. 

Antes de pasar al modo de apreciar los e* 
fectos de estas propiedades , se ha de advertir 
grimero que lo que hemos dicho de la inercia. 
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no significa que sea esenclalcnente paslra, que 
necesite un priúcipio estra&o dj: acción para ser 
movida, ó qv^ tenga mas tendencia al reposo 
que al movimiento ^ antes atendiendo á los hechos 
se debe ^inferir todo lo contrario. Porque aun* 
que la producción de los sere^ animados no se 
mire como una demostración suficiente de que la 
actividad es propia de la materia , inherente i 
su naturaleza , y que se manifiesta por la orga- 
nización y no se puede negar que la atracción 
es una tendencia al movimiento , que existe siem- 
pre en todas las panículas de la materia : y en* 
tiendo por atra:cion no solo la fuerza de gravi- 
tación por la ' que los cuerpos celestes pesan 
unos sobre otros, y los terrestres hacia el cen- 
tro de la tierra^, sino todas las atracciones par» 
ticulares que producen las combinaciones quU 
micas, la adhesión, cohesión, &c. Todas estas 
fuerzas siempre activas ^ y los fenquAenos que 
de ellas resultan , prueban que en ninguna par«>. 
te hay reposo absoluto en la naturaleza, y solo 
se encuentra el relativo , ¿uando fuerzas con- 
trarias se equilibran. Luego el movimiento y na 
el reposo es el estado natural de la materia ^ y 
pudiera haberse colocado la actividad al frente de 
las propiedades de los cuerpo^ , mirandio al movi* 
miento como consecuencia suya* 

Lo segundo , que la duración es pro^edad de 
todo lo que existe , ó de lo que siente y es sen- 
tido ^ y pudiera aplicarse á los seres sin esten« 
8Íon. Para formar su idea basta nuestra existen- 
cia. Luego que puedo formar el juicio de que 
he sentido una sensación , puedo juzgar que -exis*» 
to al presente , que existía entonces y que he exis* 
sido en el intermedio: todo esto se encierra ea 
el acto de reconocer dicha sensación: desde este 
momento tengo la idea d^ la duración que no ee 
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mas que una sucesión de impresiones. A un ob- 
jeto que reconozco- *por ser el mkíÉno que he vis- 
to ya, le aplico la idea de duración , y digo que 
ha durado. No es tan fácil saber cómo se mi*- 
de la duración , pues la sucesión de mis impre- 
siones ni es uniforme ni invariable para que me 
sirva de medida , ni hay en ellaf limites que dis- 
tingan la duración de cada una. No tengo pues 
aun la idea del tiempo que es la de uña duración 
medida : vamos á ver cómo la adquirimos , exa- 
minando cómo medimos los efectos sensibles de las 
propiedades de los cuerpos. 

CAPÍTULO X. 

Continúacitm del precedente. De ia medida de la9 
propiedades de los cuerpos* 

Medimos una estension cualqiHera , comparán- 
dola con una porción fija y determinada de es« 
tensión que se toma por la unidad ó término de 
comparación , Qomo una vara un pie , análogos 
á la estensiojí que se mide : y asi medir la lon- 
gitud y IsL superficie , la solidez , es reconocer el 
numero de varas ó pies lineares , cuadrados 6 
tíibicós ' que encierra , siendo el primer elemento 
de estas medidas una cuantidad fija de estension 
en longitud, cual es la^ de un pie ó de una 
Tara: de suerte que el pie es una representación 
constante de la cuantidad de movimiento que nues^ 
tra mano ha debido' hacer para ir desde el un 
éstremo del pie que le ha dado la sensación de 
resistencia , nasu el otro estremo en que esta ha 
cesado. Concluyamos pues que medimos la esten- 
sion por la misma estension , que la unidad fun- 
damental de todas estas medidas nos es dada por 
el' movimiento 9 y que no es otra cosa que la 



representación de dicha cuantidad ^e movimiento. 
La duración , propiedad común á todos ios 
seres independientemente de la esteusiou , debe me- 
dirse por unidades dé la duración misma ^ pues 
nunca podrán compararse cosas de^difereute es* 
pecie y ni de consiguiente valuarse distancias en 
pesos , ni decir que un valor es mayor ó menor 
que un peso ó una longitud. Pero como las par- 
tes de la duración son transitorias y fugitivas , y 
por consiguiente no coexisten 9 y sus divisiones 
no están marcadas ^ ninguna está determinada con 
la precisión necesaria para que pueda servir de 
unidad, y se recurre á repartir la duración en 
tismpQ j esto es , en cuantidades de duración me- 
didas con exactitud por medio del movimiento, 
el cual solo puede hacernos perceptibles las di- 
visiones de la duración , marcando el tiempo por 
los movimientos obrados en él. Para que estas 
divisiones no sean inciertas ni arbitrarias , se re* 
fieren al movimiento de los astros ó de algunas 
máquinas : de este modo se mide la duración co- 
mo las demás cosas , pero el movimiento es el 
que nos la bage coniiten$urable« 

Mas } cómo el movimiento tan fugitivo y tran- 
sitorio y tan poco susceptible de divisiones fijas é 
invariables como la duración , puede servir á es« 
ta de escala y término de comparación para va* 
luarla , siendo ademas de diferente especie? Esto 
consiste en que el movimiento se obra en la es- 
tensión recorriéndola , U representa y asegura su 
realidad ^ sabemos por ejemplo, que ha pasado 
mi dia, una hora, un minuto. Cuandip el sol 6 
la, aguja de una muestra ,. ó la vara de un pén- 
dulo han recorrido cieno, espacio,^ ó la arena da 
un relox , el agua de un clepsydro han dejado 
cierta porción de esteosion. X ^^i por medio aet 
movimiento las panes de la duraolon se manifie^^ 
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tan por las de la estension , y participan de lá 
inestimable ventaja que estas tienen de poder ser 
divididas y medidas con nna rigorosa exactitud. 
Luego un movitniento obrado da siempre la cuan- 
tidad de duración pasada y y una estension recor- 
rida la cuantidad de movimiento obrado. Es pues 
indispensable escoger cierta estension fija recor- 
rida por un movimiento de una agilidad conoci- 
da y uniforme que sirva de unidad para medir 
el tiempo. Asi se ha hecho : el dia espacio inva- 
riable entre dos salidas del sol en el país en que 
este intervalo es siempre el mismo > es la unidad 
que no depende de convenciones, sino que deter- 
mina la naturaleza de las cosas 9 á saber, el tiem- 
po que la tierra emplea en hacer una vuelta so- 
bre su ege , ó un punto del ecuador en recorrer 
todo el circulo de la esfera. El aSo es cierto nú- 
mero de dias , mayor el solar y menor el lunar: 
las horas, minutos, segundos.... son fracciones del 
dia. Esta es la verdadera unidad que sirve de 
término de comparación para medir dichas tres 
especies de cuantidadt 

Ya hemos visto cómo se aplica á la estension, 
que posee la preciosa ventaja de admitir una 
división la más cómoda , constante , precisa , dis- 
tinta , inalterable é inaccesible á error -, con la 
circunstancia de que sú unidad pueda ser una 
fracción conocida de la circunferencia del globo 
terrestre, patrón que podria ser encontrado aun 
cuando se hubiera perdido ; bien que haria el 
mismo efecto aun cuando fuese de convención. En 
la medida de la duración sirve de intermedio el 
movimienu) , aplicando sus partes á las de la es- 
tensioD« Totíiando por typo ó unidad el de la 
tierra sobre su ege : un minuto , una hora , un 
año , un siglo..*, serán tantos millares de leguas 
corridas por un puuto del ecuador de la tierra 
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en su revolución diurna. A este se refieren los 
movimientos mayores ó menores de las máquinas 
que miden el tiempo , los cuales solo muestran 
haber recorrido tal espacio : y asi una hora que 

es "^ de la circunferencia que recorre uno de los 
puntos del ecuador, la representa igualmente la 

mano de las horas que anda -^ de un cuadran- 
te , la de los minutos que le anda todo , la de 
los segundos que le corre 12 veces.... sea gran- 
de 6 pequeña la estension del cuadrante. Luego 
el movimiento mide exactamente la duración , re- 
firiendo á una cuantidad invariable de estension 
el tiempo que sirve de término de comparación 
á todos los demás. Veamos ahora cómo se mide 
el movimiento. 

La mobiiidad , propiedad privativa de los se- 
res estensos, pues los inestensos^ que no ocuparían 
lugar 9 no podrían mudar de él , tiene por acto 
el movimiento , efecto de los cuerpos , como el 
color 6 sabor : no como la atracción , inercia é 
impulso que son dependencias del movimiento^ 
pues los dos primeros son solo tendencia ó resis- 
tencia á él , y el tercero su comunicación, y síi 
intensidad se valúa por el movimiento , que pro- 
ducen 6 impiden. Pues que la propiedad del sét 
estenso es para nosotros la de ser recorrí^ 
do por el movimiento^ las partes de este sie-> 
rán exactamente representadas por las de la e^^ 
tensión ; no ser toecUdás , porque soa de dii* 
tinta especie. Los úiatemáticos valúan la ve- 
locidad del movimiento por la relación entre 
el espacio corrido "y eí tiempo empleado, 6 pot 
el cociente del espacia dividida por el tiempo^ 
sin esplicar cómo pueden compararse espacio y 
tiempo, cuantidades conctetas de diferente especie^ 
ni cómo dividiendo una por otra ^ ha de resulue 
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de cociente la velocidad especie diversa de las 
dos. Lo que dejamos ya dicho, facilita esta es- 
plicacion y conciiia estas iacongruencias. 

Como el espacio corrido por ua punto del ecua- 
dor durante la revolución diurna representa el día, 
medida del tiempo, comparar el espacio corrido 
por un movimiento con el tiempo que ha emplea- 
do , es comparar este movimiento con el movi- 
miento conocido, y hecho durante el dia 5 y medir 
el uno por el otro: luego icsta locución viciosa, la 
velocidad es el cociente del espacio dividido por el 
tiempo, es una verdad, aunque mal espresada. SI 

100 leguas 

en — r espresion de la velocidad de un moví* 

I o horas. ^ 

miento , se hace la división ^ el cociente no pue- 
de ¿er ni leguas ni horas ni movimiento , ni 
puede espresar mas que horas comprendidas en 
leguas que es un absurdot Lp único que podría 
concluirse de estas espresiones vagas es que otra 

100 leguas , , , , , . TI 

«eraejante — era doble de la anterior. Pon- 

gamos ahora en ellas en lugar de 10 horas y 
5 horas de leguas que en dichas horas corre el 
punto del ecuador en la revolución diurna ; y 
entonces los dos cocientes espresarán el valor 
real de dichos movimientos. Igual inexactitud 
encierra la espresion de la densidad de los c\itr* 
pos, dividiendo su peso for el volumen ^ en la cual 
suponiendo las partes de la materia igualmente 
pesadas y el peso proporcional al número de pac- 
tes , se divide . el peso por las unidades del volu- 
men considerado como número abstracto^ y con* 
cluyendo que un cuerpo es dos ó tres veces mas 
denso que otro, si en un mismo volumen tiene 
duplicado ó triplicado peso:' que es la relación 
de densidad eqtre las dos f pero no la medida 
real de su densidad. Para lograr esta se ^ecesi- 
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taba conocer ub cuerpo perfectamente denso, y 
ver lo que pesaba bajo de tal volumen ; y to- 
mando luego este peso por unidad , referir á ella 
el peso de los dos cuerpos , como se refieren t^ 
diversos movimientos al dia , unidad de movi- 
miento. Ld mismo se encuentra en todos los ejem- 
píos análogos : siendo siempre cierto que no 
pueden ningunar cuantidades ser medidas sino por 
yna cuantidad de la misma especie tomada por 
xmidad. 

Queda pues probado que el movimiento que 
apercibimos por el sentí mieuto, nos hace conocer 
la esiension j que esta se mide exactamente ó 
por una unidad de convención ó por una por« 
cion conocida de la circunferencia de la tierra; 
que representando la estension un mqvimiea- 
ío obrado , puede este servir de medio para me- 
dir la duración , refiriendo sus partes á las de 
la estension ; que esto mismo hace medí ble el mo- 
vimiento. Pero cuando se cree referir el espacio 
á la duración , se le refiere realmente al espa- 
cio corrido por un movimiento tomado por la 
ainidad : que la unidad del tiempo es necesaria- 
mente el dia ) tiempo de la revoludon diurna 
de la tierra ^ y la de movimiento el que liacé 
un punto del ecuador durante esta revolucioni 
Finalmente j si hemos acertado á discernir el ar- 
tificio por el que medimos los efectos sensibles 
de estas tres propiedades de los cuerpos , esten- 
sion , duración^ mobilidad ^ tenemos una prueba 
convincente de que hemos conocido lo que son 
para nosotros , y el cómo los descubrimos. Si se 
compara esta teoría establecida sobre hechos cons- 
tantes, con la infinidad de hipótesis y opinio- 
nes va^as*, estravagantes é ininteligibles ea 
que se, han estraviado los filósofos sobre el tiem- 
po , espacio, moyioiienio , existencia , la ma« 
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teria y sus propiedades ', no se tendrá por inútil 
d examen que hemos hecho para demostrar estas 
rerdades , y se verá ya cuánta luz esparcirá en 
IpjSF primeros principios de todas las ciencias un 
análisis completo de nuestras facultades intelec- 
tuales y si llega á conseguirse ^ pues el pequeño 
bosquejo formado hasta aqui , desata tantas difi- 
cultades , y disipa tantas obscuridades. 

Estendámonos ahora en las consecuencias que 
se pueden sacar de esta doctrina > previniendo an- 
tes que si todas las medidas de la estension fue- 
ten porciones decimales del ecuador terrestre , y 
se redugese á decimales la unidad del tiempo y 
del dia y podrian espresarse en partes décuplas 
la infinidad de relaciones que tienen entre sí la 
estension , movimiento y duración , se retendrian 
mejor y y se reducirían todas sus operaciones ca- 
si á añadir ó quitar ceros , facilitándolas estraor- 
dlnariamente. A la admirable propiedad de la 
estension , de poder ser dividida en partes distin- 
tas , claras , precisas y permanentes , deben su 
certidumbre las ciencias que tratan de la esten- 
sion y de sus efectos : porque de ella resulta el 
poder ser medida con seguridad y completa exac- 
titud , y el poder ser representada sin alteración 
ni confusión , aun disminuyendo como se quiera 
todas sus proporciones. En esto consiste el arte 
de levantar pianos y todo género de diseños, 
formando asi escalas de convención menores que 
la realidad. De ella nace la exacta y cómoda 
medida de las relaciones y propiedades de los 
ángulos y figuras y lineas que las cortan y ter- 
minan, objeto de la geometría pura , única entre 
todas las ciencias y sola ca]paz de una certidum- 
bre absoluta : preciosa ventaja de que participan 
mas ó menos las demás y según que pueden re- 
ducir mayor ó menor, parte de las materias que 
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tratan , á aer apreciables en partes de la esten- 
aioo. 

La del movimiento representado por la estén* 
sion , demuestra geométricamente su fuerza , di« 
reccion , las leyes de su comunicación y cómo se 
mide con exactitud la duración , y todo lo que 
en las propiedades de los cuerpos le pertenecen, 
mientras queda vago é incierto lo demás. Ea 
cualquier, ser se determina su edad , su cuantidad» 
su duración ^ su fígura , posición , volumen ^ peso» 
densidad.... pero no asi el color y sabor , belle- 
za , bondad.... cuyos elementos y relaciones sa- 
cadas por los razonamientos aun los mas cir- 
cunspectos y nunca serán susceptibles de certidum- 
bre, sino reduciéndolos á ciertos límites y bajo 
de ciertos aspectos. En la luz por egemplo, po- 
dremos medir exactamente la dirección , refrac- 
ción , reflexión , divergencia y coincidencia de sus 
rayos , los efectos que deben producir , el tamaño 
y posición de las imágenes que deben formar,... 
pero en cuanto á apreciar las relaciones de los 
colores podré decir que uno es mas vivo que 
otro y que del azul y amarillo resulta el verde; 
pero ignoraré la cuantidad* justa que se ha de 
mezclar de cada uno , y el medio de apreciar 
todas sus variedades : en faltando medidas , todo 
es vago. En los sonidos podré determinar su ve- 
locidad , propagación y dirección y dispersión ó con« 
cent ración , reflexión.... todo lo cual se reduce á 
la estensioa ^ pero sus relaciones armónicas no 
hubieran podido apreciarse , sin el descubrimien- 
to de que los sonidos son proporcionales á la 
longitud de las cuerdas que los producen , y 4 
la duración de las vibraciones. 

Este proceder es general en todos los ramos de la 
física: y aun cuando ño se puede conseguir directa- 
mente la medida exacta que se desean se acude *& 

E2 



cualquier artificio por el que se consiga que un e- 
fecto se DOS manifieste por movimientos obrados ea 
la estension. Asi se valúa la electricidad de un 
cuerpo por los grados del electrómetro , su calor 
por los del termómetro ó pyrómetro > su humedad 
por los del hygrómetro ^ comparando entre si sin 
ambigüedad las partes de los movimientos de es- 
tos cuerpos : la única incertidumbre que nos que- 
da , es el saber si estas porciones de movimiento 
son exactamente proporcionales á la cuaiitidad 
de las materias medidas , la electricidad , el caló- 
rico , el agua y sus efectos. Espliquemos esto 
con un egempla La actividad de un medicamen- 
to se manifiesta solo por los movimientos que 
obra en el enfermo que lo toma f pero nadie tie? 
ne una medida exacta de la virtud purgante de 
un especifico , ni de su relación con otro pur- 
gante: sin embargo la cuantidad de volumen ó 
peso dfi estas drogas y sirve de escala para gra- 
duar aproximadamente estos efectos. Esta medi- 
da seria completamente satisfactoria , si los efec- 
tos purgantes, provechosos, dañosos.... fuesen cons- 
tantemente proporcionales á las cuantidades que 
dicen relación con la estension á las que se com- 
para : entonces sucedería lo que á las mercade- 
rías , que por sí mismas no tienen medida justa, 
y reducidas al peso de un mismo metal , se apre- 
cian con la mayor exactitud. 

Otro tanto sucede con los objetos de que tra- 
tan las ciencias morales y políticas: no teniendo 
medidas justas de la energía de los sentimieo- 
tes é inclinaciones de los hombres , de su bondad 
ó depravación , de la utilidad ó perjuicio de sus 
acciones y de la conexión ó inconsecuencia de sus 
opiniones , las indagaciones en estas ciencias son 
mas difíciles , y sus resoltados menos rigorosos» 
No obstante, isstas acciones, opiniones y sentí- 
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mientos tienen efectos , muchos de los cuales go- 
zan de medidas exactas de la calidad de las an- 
teriores y y por ellos se pueden estimar sus cau- 
sas. Y en los que queda alguna incertidumbre, 
hay cienos limites dentro de los cuales hay se- 
guridad de hallar la verdad , y fuera de ellos se 
cae en el error. Puede ser por egemplo, imposi- 
ble determinar con precisión la preferencia de 
tal sentimiento individual ú organización social^ 
pero se podrá conocer que la una conduce á re- 
sultados absolutamente buenos , y la otra á re- 
sultados absolutamente malos: lo cual basta para 
que no se diga que estas ciencias son del todo 
inciertas , para el que las cultive con suceso. Sin 
entrar pues en la cuestión de la certidumbre de 
las diferentes ciencias , para lo cual no hay me- 
didas precisas ^ quede asentado que serán mas ó 
menos ciertas según que las materias de que tra- 
tan , sean mas ó menos reductibles á cuantida- 
des apreciabies con medidas exactas ^ de las que 
la estension posee mas eminentemente este precio- 
so carácter. En consecuencia aplicar el cálculo 
á los objetos de una ciencia , cuando sus panes 
no son tan distintas como las unidades de los 
números ; es hacer esfuerzos vanos é inútiles con 
todo el aparato matemático. 

El tacto llamado por un estimable metafísico 
sentido verdaderamente geométrico , cuando nos pro- 
cura las medidas mas exactas y las relaciones 
mas j>recisas j no lo es respecto de las sensacio* 
nés de picadura , quemadura , frió , calor , frota- 
clon, cosquilleo.... cuya intensidad tiene medidas 
tan incienas como la de los colores, sabores.... 
y debió aplicar esta ventaja no al tacto , sino á 
la estension. Tampoco es exacto el nombre de 
geometría que conviene propiamente al arpentagey 
medida de la tierra : cosmometría medida del mun- 
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do , ó solo la metría medida por escelencia con- 
vendría mejor á una ciencia que posee y sumi- 
nistra á las demás las medidas mas perfectas. 
Hemos insistido tanto sobre la estension; porque 
hasta ahora se ha considerado ligeramente , no 
se ha hecho ver en qué consiste, ni se ha ima- 
ginado que á ella deben las ciencias el grado 
de certidumbre que poseen , atribuyéndosele á su 
diverso modo de proceder ; siendo cierto que el 
espíritu humano procede siempre de un mismo 
modo en todos los ramos de sus conocimientos 
como veremos en la lógica. 

Resulta piles de cuanto hemos dicho que en 
la cadena metódica de las propiedades de los cuer- 
pos y debe colocarse la primera la mobilidad , ori- 
gen de todos los efectos que los cuerpos , espe- 
cialmente los animados , producen unos sobre otros; 
causa de la facultad de sentir y moverse , de la 
que dependen las demás propiedades , que sin cUm, 
no existirían ni se conocerían. Después la inercia 
é impulso f dependencias del movimiento : como *la 
atracción que no se egerce sin la mobilidaci , sin 
6er su consecuencia necesaria: en la que se com- , 
prende la gravitación celeste , pesantez terrestre, 
afinidades químicas, adhesión, cohesión.... fuerzas 
internas de cada partícula de materia que la ha- 
cen esencialmente activa , pues sino lo fuera ^ de 
dónde vendría el principio de cualquier movi- 
miento? Sigue la estension que no es ni circuns- 
tancia ni efecto de la mobilidad , por la que nos 
es conocida, y que no existe para nosotros sino 
por el movimiento. De ella se derivan la divisi-^ 
hilidad , la forma ó figura , la impenetrabilidad , y 
la porosidad consecuencia general de la estension, 
pero no necesaria. Finalmente la duración que 
conocemos por la sucesión de nuestras sensa- 
ciones, que se mide por el movimiento; aunque 



7£ 

es independiente de éh 

Este orden sistemado de las propiedades de 
los cuerpos nos ofrece ideas mas claras de lo que 
son para nosotros : por eso en la enseñanza de 
cualquier ciencia se debe comenzar esplicando el 
modo con que conocemos los objetos de que tra- 
ta, haciendo una introducción á ella del examen 
de nuestras facultades intelectuales. Asi se evita* 
rán multitud de errores que podríamos citar aun 
en las mas exactas , nacidos todos de las ideaa 
erradas de metafísica. 

capítulo xl 

Reflexiones sohre ¡o que frecede. 

Después de haber dado una idea de la facuU 
tad de pensar que consiste en sentir sensaciones, 
memorias , relaciones y deseos , modificaciones to« 
das de nuestra sensibilidad , ó sensación transfor^ 
ftiada en opinión de Condillac f después de ha- 
ber hecho ver que todas estas impresiones pri- 
meras bastan para forjnar todas nuestras ideas 
aun las mas abstractas, y de haber mostrado en 
qué consiste todo lo. que sabemos de las propie- 
dades de los cuerpos , facilitando la esplicacion 
de su generación y naturaleza que tanto han em- 
barazado á los metafisicos ^ resulta de estas cor- 
tas observaciones, que si no nos hemos engaña-i 
do , poseemos una idea clara del instrumento uni- 
versal de todos nuestros descubrimientos , de sú 
modo de obrar , de sus efectos , de sus resultados, 
del principio cierto de todos nuestros conocimien- 
tos -j cosa de que careciamos y que puede ser tan 
útil á los progresos ulteriores del espíritu hu- 
mano. Estos preliminares compendiados son lo que 
constituye la ideología : las consecuencias que de 



ellos se derivan, son objeto de la RramStica, M^^ 
g!ca, raíiódo de enseñar, moral ptivaJa , moral 
pública o arte social, educación, y legislación 
que es la educación de los hombres formados, 
ciencias que serán bien tratadas si no se pierden 
de vista los principios fundameniaies en que es- 
triban. Solo resta satisfacer á la doctrina mas 
reciliida y al parecer fundada de los mejores me- 
tafísicos que nos han precedido, en lo que con- 
tradice á la nuestra , tomando por testo á Con- 
dUlac que .entre todos merece la preferencia. 

Este ha disidido con Lock la inteligencia hu- 
mana ó su facultad de sentir, en entendimiento 
y voluntad ; y reconoce como partes iniep;ran- 
ics del eniendiraicnto la atedcion , la compara- 
ción , el juicio, la reflexión, la irnaginacion 
y el razL-nainieuio , al que jnntá la memoria que 
divide á veces en reminiscencia , memiiria pro- 
piamente dicha, é imaginación que en este caso 
distingue de la ya referida. En fin reconoce en 
ia voluntad la necesidad, la de.'azon, la in- 
quietud, el deseo, las pasiones, la esperanza, 
y la voluntad propiamente dicha. Véase su ló- 
gica parte I. cap, 1 , jitj hodones preJiminare» 
áe ju citrjo de ejtaáioi art. 2 , su ensayo sobre 
el OTÍg, de ios cottoeiro. hum. part. I- sección 11., 
6u trat. de ssnsac. part. i , cap. 2 y 3 , y muchos 
otros lugares, en los que no es siempre consi- 
guiente, añadiendo ó quitando algunas de estas 
partes, lo mismo que sus discípulos. Examine- 
mos la significación de dichas palabras, y vere- 
mos lo que de ella resulta. 

Parece desde luego que se pone en paralela, 
y aun en oposición el entendimieiuo y la vo- 
luntad, y que siendo esta la facultad ó poder 
de sentir deseos , inclinación á cienos modos 
de ser , y aversión á otros j se colocan sin ra- 
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eon bajo de It solft palabra entendimiento > facul- 
tades tan distantes como sentir, acordarse y juz- 
gar ^ pues consistiendo realmente nuestros cono- 
Cimientos en los juicios que formamos de las im- 
presiones recibidas j solo ellos debian en rigor 
pertenecer al entendimiento, y la sensibilidad y 
aun la memoria al deseo , efecto inmediato y 
necesario^ de la impresión recibida. Por otra par- 
t^ considerando que el sentir y el querer son 
modificaciones instantáneas , y casi forzadas , y 
vd acordarse y el juzgar lo son de un carácter 
mas reflexivo^ deberla colocarse la voluntad con 
la sensibilidad como dependencia suya, juntando 
bajo de un nombre la memoria , juicio y lo 
demás que le está unido, lo cual daria otra 
distribución. Acaso con mas razón se pueden jun- 
car la memoria y sensibilidad , facultades inti- 
mameme unidas que suministran al juicio y á 
la voluntad los sugetos sobre que se egercen, 
mirando al juicio y voluntad como sus conse- 
cuencias. Finalmente, pues que todo deseo nace 
del discernimiento de las cualidades de un ob- 
jeto f deberá la voluntad pertenecer al entendi- 
sniento, mas que la sensibilidad y la memoria, 
y esto dará otra nueva distribución tan arbi- 
traria como las demás. Lo cierto es que no se 
deben reunir por títulos fantásticos cosas tan 
diferentes entre si como sensibilidad, memoria, 
juicio y voluntad , y que deben dejarse distin- 
tas y separadas en nuestras nomenclaturas, co- 
mo lo están en la realidad. 

Viniendo ahora de dicha división general á 
las particulares : } por qué la atención ha de 
ser una facultad particular? y j dónde está en 
ella la operación del alma distinta de las de- 
más? Estar atento es aplicar su cuidado á una 
cosa para que salga biea^ para vencer una di<« 
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Acuitad , un modo de ser producido por la ener- 
gía de la voluntad , uci efecto no una causa, 
una sensación viva de que tengo coaciencia , y 
que suele escluir todas las otras, que se convier- 
te en percepción , memoria, deseo: no hay ea 
«lia tnas acción particular que la que se encuen- 
tra en Ja tristeza y en la fatiga : luego es 
inútil considerarla cotno facultad particular. La 
comparación se llama una doble atención , coa 
que será dos impresiones sentidas á un tiempo; 
y ¿cómo podrá separarse del juicio, que es sen- 
tir la relación que hay entre las dos , y de con- 
siguiente compararlas ? Aqui no hay mas que 
sensación y juicio: luego la comparación ó es 
lo uno ó lo otro , y por sí nada es. De la re- 
Jlexion se habló ya cap. 6, ella no es mas que 
un uso que hacemos de nuestras facultades in- 
telectuales , y no una facultad particular : lo 
mismo que la imiiginacion que junta en un ob- 
jeto fantástico , cualidades de ¡Muchas cosas rea- 
les. La otra imaginación, que recuerda las cosas 
pasadas con la viveza de las presentes , ya he- 
mos visto en el cap, 3 que no es mas que 
la memoria ó efecto de ella que llega á esci- 
tar la misma sensación: asi como la reminiscen- 
cia que consiste en tener recuerdos, haciéndolos 
conocer por tales, no es mas que una memoria 
junta con un juicio. Finalmente , se dice que el 
raionamiento es una serie de juicios encerrados 
implícitamente unos en otros: y de aqui conclu- 
yo que es solo repetición de la acción de juzgar, 
y no una facultad particular. Véase pues que 
todas estas subdivisiones comprendidas en lo qu« 
se ¡lama entendimiento, propias solo para emba- 
razar y oscurecer la materia , creando faculta- 
des imaginarias y confundiendo las verdade- 
ras i se reducen analíLaudoUs biea , á sensa- 
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oiones , memorias y juicios. 

Vamos á la voluntad enere cuyas afecciones 
pone primero la necesidad ^ que llama sufrimiento 
débil si es solo disgusto ó inquietud cuando pri« 
va del reposo 9 y la reflexión c imaginación que 
transforman dichas tres facultades en una cuar- 
ta llamada deseo. Confieso que nada entiendo de 
esta esplicacion : no veo en esto sino dos cosas, 
sufrir producto de la sensibilidad y efecto de 
una impresión recibida que me hace formar el 
juicio distinto ó impliciio que la debo evitar; y 
la facultad de concebir deseos que es lo que yo 
llamo voluntad. Añade después como operaciones 
dependientes de la voluntad; las pasiones , la es- 
peranza , la voluntad propiamente dicha , y aun 
el temor y la presunción. Pero como dice des* 
pues que las pasiones son deseos hechos habitua- 
les , que la esperanza es el deseo junto á un jui« 
cío , lo mismo que la voluntad ; es visto que 
no son impresiones elementares , sino afecciones 
compuestas , en las que solo el deseo pertenece 
i la voluntad. En las otras tres escusamos de- 
tenernos ; pues es bien claro que son modos de 
cer de los estados del hombre que resultan del 
buen ó mal empleo de todas sus facultades , y 
resultados tan complicados nunca pueden ser mi- 
rados como elementos : es pues vicioso el modo 
con que CondíUac descompone la inteligencia hu« 
mana ; y esto debiera haber deducido de los mis* 
mos principios que estableció él primero» 
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Conocidos los elementos de nuestras ideaB'iiP 
cómo de dios se forman todas las compuesta^' 
sabiendo ya en que consiste la realidad de la exís- 
tón';ía de los stres qtie conocemos por ellas \ exa» 
minemos ahora 1." hasta qué punto depende Ii 
facultad de peiisír de la de nuestra volun- 
tad : 2.** qué modificaciones causa en nuestro 
pensamiento la frecuente repetición de sus actos: 
3." lo que en el estado actual de la raion hu- 
mana debe la facultad de pensar de los hombres 
en sociedad á la perfección gradual del indivi- 
duo y de la especie: 4." la influencia del uso 
de los signos en estas dos especies de perfección. 
Estas nuevas indagaciones nos darán un conoci- 
miento mas completo de nuestras facultades inte- 
lectuales , desatando varias dificultades que pue- 
den ocurrir en esta materia. Para esto debemos 
considerar ya nuestro individuo entero y comple- 
to, sin limitar sus facultades á ciertas circuns- 
tancias como hasta aqui. 

Desde luego advertiremos en él dos fenóme- 
nos principales : el uno la capacidad ó poder 
que tiene de recibir impresiones , tener percep- 
ciones , en suma esperimentar modificaciones de 
que tenemos coociencia , que es la facultad de 
pensar ó sentir tomada en toda su estension j y 
el otro la capacidad 6 poder de dislocar las pac- 
tes de nuestro cuerpo, egecuiando iiifiuidad de 
movimientos estemos c internos cu virtud de fuer- 
zas que, existen en nosotros independientemente 
de la accioa iomediata de los cuerpos estraños 
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que Uamamos facultad de tnovemos. Ambos son 
resultados de nuestra organizacionr ; y aun pode- 
mos separarlos con el pensamiento para exami- 
nar los efectos de cada uno. En realidad son in- 
separables i á lo menos el primero no puede exis- 
tir sin el segundo : porque aunque hay movimien- 
tos en nosotros de que üo tenemos conciencia y 
sin que nos causen la menor percepción , es cier- 
to que no podemos concebir en nosotros la per- 
cepción mas mínima aunque sea muy espiritual, 
sin un movimiento cualquiera obrado en alguno 
de nuestros órganos. Y asi en la realidad la ac- 
ción de pensar ó sentir es un efecto particular 
de la acción de movernos : fijemos en esto nues- 
tra atención. 

Ei principio que poseemos de egecutar movi- 
mientos sin ser solicitados por cuerpos estraSos, 
xio entendemos que sea un principio esencialmeo- 
te activo y creador de una fuerza nueva é ia* 
dependiente de las que hay en el mundo , qut 
aumente con sxl energía la cuantidad de movi- 
miento que existe en el universo. Al contrario 
por esperieocias exactas se sabe que un hombre 
asido á la cuerda de una polea no obra mas 
que lo que pesa ^ que cuando empuja una pared, 
un fardo > hace reacción coQtra el terreno eu que 
se apoya con una fuerza igual á la que apUca 
á la resistencia y lo mismo que cuando. levaatA 
un peso ^ en suma que siempre obra como pesc^ 
resorte , palanca , á la manera de los seres iiv» 
animados, sin crear fuerzas nuevas. No obscaiv^ 
te es cierto que un cuerpo vivo no necesita de 
la aplicación inmediata de un cuerpo estraño par^ 
ra ser movido , y aunque ha de teaer un putv» 
to de apoyo para obrar un efecto cualquiera , d^ 
suerte que su acción sea una reacción j hay den,-^ 
tro de él un principio de csui acción. Tambie^i. 
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los m^isculos en estado ele vida sublevan pesos 
que los desgarrarían en el estado de muerte. Lue< 
go la vida es algo : y asimila ademas á su sus* 
tancia los cuerpos con los que está en contacto de 
un modo conveniente : mientras que sí el cuerpo 
está muerto , todos los elementos que le componen 
se disuelven , separan y van á formar nuevos mis- 
tos con los seres inmediatos , siguiendo nuevas 
leyes de afinidad. Ignoramos en qué consiste es* 
ta fuerza vital , y podemos represeniárnosla como 
el resultado de atracciones y afinidades quími- 
cas > que durante cierto tiempo producen un or- 
den de hechos particulares , y bien pronto vuel- 
ven al imperio de leyes mas generales, las de la 
materia inorganizada: mientras que subsiste ^ vivi^ 
mos , esto es , nos movemos y sentimos. Luego la 
fuerza vital produce la facultad de movernos, sin 
que sepamos cómo se ejecutan estos movimien- 
tos. Estamos cienos de que los instrumentos in- 
mediatos por los que se obran, son los múscu- 
los cuya contracción atrahe las partes acia don- 
de se mueven : que la afluencia de los líquidos 
á los vasos que riegan el músculo y le ensanchan, 
hacen acortar la fibra ; pero no vemos quien im- 
prime esta dirección, ó ignoramos su naturaleza 
y origen, asi como el principio de la circulación 
que mantiene nuestra vida. En suma , sabemos 
que mientras vivimos , por medio de combinacio- 
nes desconocidas las mas , se obran en nosotros 
multitud de movimientos visibles y muchos mas 
internos sin causa inmediata estérior , que produce 
en nosotros el fenómeno que llamamos sentir , al 
mismo tiempo que se obran otros de que ao tene- 
mos conciencia. 

Pasando de estas observaciones sobre la fa- 
cultad de movernos al examen de sus relacio- 
nes con la de sentir, de la que son instrumen^ 



tos los nervios , vemos ^ue en virtud de un 
movimiento obrado en ellos ó en cualquiera de 
los puntos en que se reúnen y tenemos una per- 
cepción, sin saber cuál es la naturaleza de este 
movimiento ni en qué consiste^ solo hemos po* 
dido advertir algunas de sus circunstancias y 
efectos. Con mayor razón no podemos determi* 
nar la diferencia del movimiento de los nervios 
de nuestro ojo cuando vemos el azul ó el ver- 
de^ los del oido cuando oimos el sonido grave 
ó el agudo^y los del tacto en la picadura, que- 
madura y calor suaves los de la nariz en los 
varios olores ^ siendo cierto que la diferente sen- 
sación en un mismo nervio ha de venir de di- 
ferente movimiento , y que hay entre él y el 
órgano cerebral un movimiento particular : de 
suerte que cada nervio tiene un modo de ser 
movido y de obrar sobre el cerebro que le es 
propio, como son mas 6 menos diferentes las 
impresiones que causan sus movimientos. "Lo que 
en todos hay de común ó semejante es que to- 
dos estos movimientos parten del estremo mas 
distante de los nervios del centro común , y se 
dirigen á este , mientras que las percepciones 
de memorias , juicios , deseos son puramente 
internos , y parece se dirigen del centro á la 
circunferencia. Parece igualmente que deben ser 
diferentes los movimientos que corresponden á 
juicios, memorias, deseos, y que cada uno de 
cada clase tiene su movimiento particular \ pues 
siendo diferentes entre sí, no pueden tener cau< 
sas idénticas. Por aqui se ve la multitud pro-» 
digio^a de inovimientos que pasan en nosotros, 
taa finos y fugitivos que solo pueden conocerse 
por sus resultados , ^ue son nuestras percepcioK 
Des , sin contar acaso otros tantos de loe quQ 
Ao nace ninguna percepcioo. 



80 

capítulo xiil 

Influencia de nuestra facultad de querer sobr 

de moverse y fensar» 

Nuestra importante facultad de formar 
seos y causa de nuestros placeres ó pesares 
la que hemos hablado en el capítulo 5 , 
del notable privilegio de egercer un gran { 
sobre nuestras acciones y pensamientos : é 
porta examinar hasta dónde se estienden su 
mites respecto de nuestras facultades intelec 
leS) considerando la acción de pensar c 
una circunstancia que acompaña las mas v< 
á la de movernos. Para egecutarlo con on 
formemos un cuadro de las diversas clases 
movimiento que penden mas ó menos de nue¡ 
voluntad y en las que notaremos circunstancia 
que no se suele dar atención. Hay movimier 
que se hacen en nosotros sin nuestro coac 
miento, como son los que mantienen y reí 
van á cada instante nuestra vida , los cuales 
del todo independientes de nuestra voluntad. '. 
otros que conocemos , aunque á veces se egecu* 
tan sin que los notemos , y entonces pertenecen 
á la primera clase : pero aun conocidos , uno* 
son voluntarios y en otros no tenemos parte, j 
muchas veces se obran contra nuestra voluntad 
espresa de impedirlos» Los hay que siempre se 
hacen a pesar nuestro , y otros que 'siempre 
hacemos voluntariamente. Finalmente , nuestra 
organización nos imposibilita i ciertos movU 
mientos, aun cuando deseemos con ansia prac- 
ticarlos. Es pues diferente el imperio de la vo« 
luntad en los diferentes casos, y en algunos se 
reduce á límites muy estrechos i «ieodo de no* 



SI 

tar que entre los movimientos mas sujetos i nues- 
tra voluntad, como los del uso de nuestros 
miembros, son ellos el producto de muliitud de 
movimientos internos que se vekrifícan sih uiié^ 
tra voluntad espresa, y aun sin que los coríoíf- 
camos; de muerte que solo los resultados se obran 
porque queremos ; pues los movimientos prepa- 
ratorios se egecutan por si mismos , salvo algu* 
nas menudencias. 

Esto sucede también en las facultades ÍHt«« 
Icctuales : todas nuestras percepciones son pro-' 
ducto de movimientos internos que no conoce- 
mos: y cuando deseamos escicar en nosotros cierta 
percepción, nos es imposible ejecutar los niovi- 
mientos necesarios que la produzcan. Indiquemos 
•ucintamente hasta qué punto y en qué sentido 
«e puede decir que depende de nosotros espe- 
cimentar tai' ó tal impresión , y «gercer cual- 
quiera de nuestras facultades intdectu^ales* Em- 
pezando por la sensibilidad , no depepde de nues- 
tro arbitrio el no percibir las sensaciones que los 
cuerpos hacen en nosotros cuando obran ca 
. nuestros órganos , ó las que escitaii obrando las 
iinas' sobre las otras, ni modificar las sensacio- 
nes que nos causan, haciendo agradables ó'des-^ 
agradables las que no lo -son. Podemos -sin em- 
i)argo basta cierto punto aplicar la atención á 
algunas de nuestras percepciones , de manera 
que se debilite ó anule para nosotros el efecto 
de las demás. Esto sucede- á todos los hombres, 
y los poseidos de pasiones violentas , ú ocupa- 
dos en meditaciones profijndas lo consiguen per- 
íectament€: En cuanto á las memorias , recorda- 
mos muchas cuando queremos , y á veces no 
podemos deshacernos de oirás que nos vienen 
contra nuestra voluntad : y asi la memoria es 
dependiente é' iaáependieut'é de ella: hablaremos 
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después de los medios de su poder. 

El juicio es libre é iudepeadiente de la Ta- 
luQtady ea cuanto á que sentida una relación 
re^l entre dos percepciones > no puede menos 
de sentirla tal cual es ó debe parecemos en vir- 
tud de nuestra, organización » y cuál parecería i 
todos los seres organizados como nosotros, que 
estuviesen exactamente en la misma posición. 
Esta necesidad constituye la certidumbre y rean- 
udad de todo lo que conocemos \ porque si pen* 
diera de nuestro antojo el ser afectados de una 
cosa grande como si fuese pequeña » buena co« 
mo si fuese mala , verdadera como si fuese falsa; 
nada real habría en el mundo para nosotros, 
90 habria grandeza ni pequenez , bien ni mal, 
verdadero ni falso ^ nuestro antojo seria todo: 
aemejante orden de cosas no puede eídstir, im- 
plicaría contradicion. Luego en este sentido el 
juicio es independiente de la voluntad : pero 
depende de ella en que somos due&os hasta 
cierto grado de considerar tal percepción, acor* 
dar tal memoria antes que otras , y de dar nues- 
tra atención á una de sus relaciones mas que 
á otra: y asi á proporción que sometemos núes* 
tra sensibilidad y memoria á nuestra voluntad, 
somos mas dueños de las operaciones de nuestro 
juicio. 

Finalmente , si: se pregunta si nuestra vo- 
luntad es libre, si depende de nosotros, ó mas 
exaccamente si depende solo de si misma ; con- 
viene esplicar antes por qué ponemos en lugar 
de yo nuestra voluntad , ideatiticándonos mas con 
esta facultad que coa ninguna otra; como si la 
de percibir seasacioues , memorias , relaciores y 
la de hacer movimientos, uo hiciesen parte del 
^0 como la de formar deseos. La razón es muy 
sencilla: gozar y sufrir is todo para nosotros^ 
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es nnestra existencia entera ^ j como no goza- 
mos y sufrimos sino porque tenemos deseos que 
se cumplen ó no ^ soio existimos por ellos , y 
por la facultad de formarlos^ Cuando se hace 
algo contra mi deseo , veo que no soy yo quiea 
lo hago ; mis deseos y todas las acciones que 
son sn^ consecuencias , son pues una misma cosa 
que ¡fQf y cuanto no son ellos ó se deriva de 
ellos > me es estraño y no hace parte de mi. 
Vengamos á la cuestión que se 'reduce á esta^ 
¡nuesira voluntad depende únicamente de si mis- 
ma ¿ JÓ podemos querer sin causa y solo por-* 
que queremos querer i Presentada asi , es muy 
fácil resolverla.; esto sucede ¿iempre que se 
enuncian bien los elementos de una cuestión 
cualquiera 5 pues tratándose solo de formar un 
juicio y conocidas bien y determinadas las ideas 
presentes que se comparan , se forma el juicio 
sin la menor dificultad. En el caso aciual se 
trata de ver si es conforme á la naturaleza do 
la voluntad entrar en acción sin que nadie la 
mueva 9 si un des^ puede nacer en nosotros sin 
motivo ni causa ^ y es bien claro que no. £a 
efecto 9 considerado un deseo en. abstracto , como 
una percepción, no se puede concebir sino como 
una consecuencia necesaria del juicio que una 
percepción precedente es buena 6 mala de espe- 
rimentar para nosotros , apetecible ó no , á con- 
secuencia de cómo nos afectó cuando la tuvi- 
mos« Y si se considera el deseo como resulta- 
do de los movimientos de los órganos del ser 
animado por los que esperimenta el modo de 
-ser , que: llamamos desdar j es evidente que to- 
do deseo viene necesariamente del movimiento 
4e los órganos que tiene la propiedad de pro* 
4ucirle , y que este movimiento no es acto de 
la voluntad^ sino que es causeado por otros mo- 

F2 
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cimientos interiores. Luego sea con respecto á U 

ideologia ó á la físiologia , es iacoacebible ua 
deseo que no sea consecuencia necesaria de he- 
chos anteriores: y en general inconcebible un 
acto cualquiera que sea él solo su principio j 
su causa. Y asi los de nuestra voluntad son mo« 
tivados y necesarios como las de las demás fa- 
cultades , y como los demás seres que existen en 
la naturaleza. 

Esta verdad én nada perjudica á la impor- 
tancia que hemos dado á la voluntad en noso* 
tros y en nuestros semejantes. Con razón la iden- 
tíScamos con nuestro yo , diciendo igualmente 
depende de mi ó de mi voluntad hacer tal 6 
tal cosa , no soy dueño de esto ó no pende de 
mi voluntad : porque como gozar y sufrir t9 
todo para nosotros , y esto pende de que se 
cumpla ó no nuestra voluntad , la identificamos 
con nuestro yo. Apreciamos justamente la vo- 
luntad en nuestros semejantes y ellos la nuestra; 
porque como ella tiene el poder de dirigir casi . 
codas nuestras acciones , y mas aquellas por las 
que influimos en ellos; es una . misma cosa para 
ellos nuestra voluntad ^ nosotros y con pocas es« 
cepciones. Ellos -por su parte atribuyen con ra-¿ 
aon mérito 6 demérito , amor ü odio á núes-' 
tra voluntad ilustrada ó estúpida,, benévola ó 
malévola respecto de ellos ; porque aunque no 
podamos querer sin ningún motivo , podemos 
hasta cierto punto- fijar nuestra atención en tal 
6 tal percepción , multiplicar y rectificar los 
juicios que de ella formamos, y en cuya vir- 
tud tenemos voluntades ; y es igual que haga- 
mos esto por el ridiculo poder de obrar sin mo- 
tivo ó por circunstancias- desconocidas ; pues lo 
que Its importa son los resultados , y no pue- 
den apreciar sino la justicia que lleven coasigO| 
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j el amor al bien que les resulta : no siendo 
estimable una cosa por la causa que la produ- 
ce sino por el efecto que hace. Cuando se dice 
que la intención , esto es y la voluntad , consti* 
tuye todo el mérito de una acción , se entiende 
que un individuo es estimable y amable en pro- 
porción de su buena voluntad con la que se le 
identifica , y esto es cierto en toda hipótesi. Tam- 
poco nuestra aserción destruye antes bien esta- 
blece sólidamente la justicia de los castigos y 
. premios : porque si nuestra voluntad es deter- 
minada necesariamente por juicios antecedentes; 
es justo y racional suministrarla motivos de di- 
rigirse al bien ; y si nace sin causa > los pre- 
mios y penas no infiuirian sobre sus determi* 
naciones futuras , y las unas serian una ven- 
ganza pueril y los otros una recompensa inútil. 
Todos los motivos esplicados percibidos con- 
fusamente , han conducido á los hombres á for- 
mar de su voluntad y de la de sus semejantes 
juicios muy justos en el fondo ^ pero después la 
ignorancia de las causas que determinan inven- 
ciblemente esta voluntad , y el deseo de no cre- 
erse instrumentos pasivos de las circunstancia» 
que los rodean , los ha movido á imaginar que 
su voluntad es una creación que se produce es- 
pontáneamente en ellos, y á nunca subir á una 
causa anterior de sus acciones , sino cuando 
equella no tiene lugar. Luego la voluntad no 
puede tener tal ó tal deseo sin motivo ó por un 
acto emanado puramente de si propia: pero pu- 
diendo hasta cierto punto aplicar su atención i 
una percepción, memoria, relación, mas que á 
otras que son los elementos de sus determina- 
' ciones : influye en ellas no inmediata sino me- 
diatamente Sobre su dirección ulterior. No tra- 
taré aquí la cuestioa escolástica tan agitada, de 



la necesidad y de la libertad: pienso coa Loke 
que ser libre es teuer el poder de cgccuiar «u 
voluntad, y que dando á esta palabra otro sen- 
tido no se eniiende lo que se dict'. No puede 
pues haber libertad ames que haya voluntad, 
y creo que no hay que dudar en lo que da ori- 
jgen á la voluntad, .'egun lo que dejamos dicho. 
En este y en el anterior capítulo me he ccSido 
i esponer hechos sin subir A tas causas que no 
Conozco, ni sacar consecuencias que serian pre- 
maturas. Después del capitulo siguiente espon- 
idremos los medios de perfeccionar la facultad de 
iftiovernos , y los de dirigir la de querer, au- 
mentando GU inñuencia ea todas las oirás. 

CAPÍTULO XIV. 

f>t los tfectút qut cauta la frecuente repetición 
de unoí mismos actos. 

• Adetnas de las muchas circunstancias impor- 
ttntcs de las diferentes operaciones físicas c in- 
telectuales de que hemos hablado, merece parti- 
cular atención el efecto que produce sobre cada 
«na de ellas la frecuente repetición de sus actos. 
Se llama hábito la disposición ó modo perma- 
Bentc de ser, que nace de dicha frecuente repe- 
tición. En el uso ordinario se dice igualmente, 
tengo hábito de tal cosa , 6 estoy habituado i 
Ut cosa , confundiendo por irreflexión la caus» 
y el efecto, no distinguiendo el hacer una cosa 
con frecuencia, de la disposición que resuha de 
dicha repetición : el lenguage se hubiera corre- 
gido, si se hubieran atlarado estas ideas. Aco- 
tnodándonos pues al uso con esta advertencia^ 
ckaminemot las ideas de nuestros hábitos , f 
■de BUS efectos sobre auestrae diíereuies faculta- 
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des, comenzando por la de morernts, que en 
sentido lato las abraza todas. 

Todos saben que mientras mas se repite un 
movimiento cualquiera, se egecuta con mas fa- 
cilidad : por eso nos egercitamos en hacer una 
acción que deseamos ejecutar con perfección, y 
se reparte el trabajo de las manufacturas entre 
muchos obreros^ para que repitiendo cada uñó 
unos mismos y cortos movimientos , los haga coa 
mas prontitucL Pero no todos advierten que en 
proporción que un movimiento es fácil y rápido, 
es menos sentido, y acaba por no ser ya per- 
cibido. No basta que el órgano motor de un mo- 
vimiento voluntario , haya contraido la agilidad 
necesaria para hacerle qon rapidez; es necesa- 
rio ademas que aprenda i formar prontamente y 
sin desorden los diferentes deseos sucesivos, en 
cuya virtud debe obrarse el movimiento si e» 
un poco complicado. £1 que comienza , por egem- 
plo, á tomar lecciones de danza ó de clave, 
debe aprender el por menor de los diferentes 
movimientos parciales que sus piernas y dedos 
han de egecutar y el orden en que los debe 
querer , se los debe descomponer el maestro y 
enseñarle cada juicio y deseo particular que ha 
de formar, y el orden en que se deben suce- 
der: la operación intelectual se facilita como la 
mecánica, pues si la primera se egecuta coa 
regularidad, sucederá lo niismo á la segunda; y 
el hay desorden , confusión ó duda en la inte- 
lectual, la mecánica se hará irregularmente y 
mal: por eso todas nuestras acciones aun las 
mas maquinales , llevan hasta cierto punto el 
sello del estado en que se hallan nuestras fa- 
cultades intelectuales. Lo mismo sucede á los 
juicios y deseos necesarios para formar cienos 
'movimientos que á los movimientos mismos : pues 
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DiientfUs que son penosos y lentos , los distin- 
guimos todos y tenemos una conciencia menuda 
jit ellos ^ pero cuando se han repetido lo >bas« 
.tante para hacerse con facilidad y rapidez , se 
obran casi sin que los peicibamos y á vcces^ sin 
«aberlo. -í 

Siendo nuestras operaciones intelectuales efee-^ 
•tos de movimientos obrados en nuestros órganos^ 
deben participar de las modificaciones que causa 
en todo movimiento su frecuente repetición , cu- 
yas . consecuencias son mas ó menos dignas de 
notarsd en las diferentes clases de percepciones 
que recorreremos separadamente. El movimien* 
to fácil y rápido que se verifíca en una sensa- 
ción, cuando lia sido muy repetido, debe hacer 
4a sensación menos viva : no escita ya aquella 
novedad, ó llámese sorpresa que causa ¡ais pri* 
meras veces; mientras se renueva , escita menos 
nuestra atención , y prolongándose demasiado 
llega á no percibirse , como cuando sentimos 
inucho tiempo un mismo olor, ó un mismo gus- 
to , el mismo grado de luz , de temperatura...» 
Acaso es esta una de las razones y la principal, 
por qué no tenemos conciencia de los movi- 
niientos que mantienen nuestra organización, y 
€s muy probable que los hemos notado cuando 
<:omenzaraos á sentir: las risas, llantos y otros 
hechos observados en los niños sin causa «apa- 
rente , pueden apoyar esta congetnra. Si ¿e ve- 
rifica un efecto contrario, como cuando un do- 
lor se nos hace insoportable en proporción que 
se prolonga , nace esto de que el movimiento 
orgánico que lo causa, disloca y á yeces des- 
truye el órgano que afecta , 6 pone en juego 
con su continuación otros órganos sensitivos que 
*ntes no se movían , y multiplica las causas 
del dolor. Nunca sucede asi ca nuestros place- 
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res, bien que estos cesan cuando sobreviene la 
fatiga y y aun los dolores los hace iatolcrablcs 
el juicio.de que duren mucho. Agilitado el mo- 
vimiento del Qrgano y se escitará mas fácilmente 
la sensación ó con menos estimulante ; y asi se 
observa que la delicadeza de nuestros sentidos 
se aumenta con el egercicio , prescindiendo de 
la pane que debe atribuirse á la acción del jui- 
cio en este progreso : y cuando sucede lo con^* 
trarioy ha habido lesión del órgano por el de- 
masiado uso que se ha hecho de él. 

Cuando percibimos una sensación, el movi- 
miento del órgano af^ectado produce otro en el 
Centro nervioso , que concebimos como el sitio 
de la percepción, y. es su órgano propio; pero 
cuando percibimos una memoria, no es el primer 
movimiento el que la reproduce^ pues la memoria de 
uc^a sensación no es la sensación misma , sino el mo- 
vimiento del órgano propio de la percepción es 
él que se renueva , y con tanta mayor facili- 
dad y prontitud cuanta mayor ha sido su repe- 
tición y la percepción de la sensación: y en la 
misma propordon disminuye la viveza con que 
nos afecta. Y si es mas viva cuando la sensa- 
ción ha sido larga y profunda , se debe á la 
impresión fuerte de los órganos y no á la no- 
vedad que nace de la dificultad que esperimenta 
un órgano á prestarse á un movimiento que no 
ha esperimentado. Como ninguno de nuestros mo- 
vimientos internos está aliviado , y todos se to- 
can y encadenan como todos los movimientos de 
la naturaleza, por multitud de relaciones y com- 
binaciones ^ mientras mas se repiten mas ponen 
ca. acción todos los movimientos adyacentes, ba- 
' ciéndolos fáciles, aunque menos sensibles. Y asi 
mientras mas se renueva una memoria, mas fá- 
cilmente escita las memorias colaterales, aunqu# 
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con menos TÍveía. De c«e modo s« establece Itt 
coaexion de las ¡deas, fenómeno ideológico taa 
importante, y cuyi invención es jusLauíente ala- 
bada por la luí que esparce en lodas las opera- 
ciones intelectuales : el cual no es mas que la 
conexión mecánica ó química de los movimien- 
tos orgánicos que producen nuestras ¡deas. 

Xx)S juicios esiaa sujetos á estas mismas re- 
glas, porque se componen Je sensaciones y me- 
morias , y porque igualmente que las deinai 
percepciones, son efectos de movimienios parti- 
culares en nuestros órganos, que participan de 
las mismas modificaciones por su frecuente repe- 
tición. Luego un juicio repetido se forma fácil 
y rápidamente , hace menos impresión , y escita 
aun sin ser sentidos , todos los que le estaa 
uiiidoí. Lo mismo sucede á nuestros deseos que 
también consisten en movimientos orgánicos. Mien- 
tras mas veces formamos un deseo , mas nos 
disponemos á sentirlo, la menor cosa lo escita, 
y con el todos los que se le acercan. En ge- 
neral se debilita pasadas las primeras esplosio- 
nes: pero á veces crece y se fortifica ^ porqun 
facilitado por su repetición , ó por las iraiai 
profundas causadas en su duración , la menor 
circunstancia le despierta , y pone en acción 
otros órganos sensitivos que al principio no o- 
braban, y con su movimiento 'aumentan la ne- 
cesidad : á lo que también concurre el juicio 
frecuente de que su cumplimienio nos es necesa- 
rio , lo cual luce mas enérgico el sufrimiento 
por no conseguirlo. 

Tal es la historia á mi parecer exacta 
los efectos de la frecuente repetición ó c 
cion prolongada de los movimientos que oca>' 
sionan la dislocación de nuestros miembros , y 
las diversas peccepciones de uuesuas operacia< 
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nes intelectuales. Ezaminadoa los becfaos que es- 
perimentamos en nosotros i descnbrimos en ellos 
algunas leyes generales ó modos constantes de 
obrar : y si los demás fenómenos cuadran con 
ellas, es prueba que son reales y no imagina- 
das por antojo. En proporción que estas leyes 
sean menos en numero y mas hechos espliquen, 
nos acercaremos mas á la perfección de la cien- 
cia que consiste en hacer nacer todos los hechos 
Í cosibles de una sola causa. Creo pues que es una 
ey general de todos nuestros movimientos que 
repetidos con frecuencia ^ $e hacen mas fáciles y rá* 
pdús , y en frop>rcion se sienten Vnenos , y se dis^ 
eninuye su percepción hasta llegar á ser nula ^ aun^ 
ue se verifique el movimiento. Después de haber* 
a observado en todas nuestras percepciones ele- 
mentares , conviene que la apliquemos á las per- 
cepciones compuestas de todos géneros entre laá 
que escogeremos los mas notables. 

Estrañais ver contento á un hombre en una 
aituacion lastimosa y y os dice que está acostum- 
brado á sufrir ^ un guerrero corre alegre al pe- 
ligro > porque se ha habituado á él: otro toma 
con repugnancia una bebida desagradable y ca- 
da dia se le hace mas insoportable » y si ve 
con indiferencia un espectáculo agradable , es por« 
que ha visto muchos : usa sin notarlo de una espre- 
slon exótica porque la ha oido muchas veces , de un 
gesto ) de un resabio ; ó en una conversación , j 
á cada paso de una palabra impertinente sin ad- 
vertirlo; y recitará por lo mismo un largo dis- 
curso en tma lengua estraña sin faltar en una sí- 
laba. Admira la velocidad con que se calculan 
los números ^ se combinan y egecutan las notas 
de música sin atender á cada una de ellas y ain 
pensando en otra cosa en fuerza del habita Por 

la misma moa > percibe ua út^gcQte de una 
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ojeada las belleías 6 defectos de una pintura , d« T 
un iToio de poesía, de música , y ca un panldo 
que se le propone , todas las consecuencias , ven- 
lajas 6 dwvíiiiajas... El que se conmueve viva- 
inetitc de una di.' mostración de carino, tiene el 
hábito de los afectos tiernos, y el que recibe coa 
jndjferentia una espresion que no merece , csti 
habituado á despreciarlas. Al contrario , aquel á 
quien choca una ligera injusticia 6 es casi insen- 
cJble á naa negra traición j es acaso porque ha 
sufrido mucho del vicio de los hombres , y el há- 
bito ó le ha enojado, ó te ha abatido. 

Considérese ahora un pianista , un bailarín, 
un picador, un maestro de esgrima; ellos egccu- 
tan con facilidad movimientos muy difíciles , pre- 
cisamente por su voluntad, y sin percibir las vo- 
luntades particulares necesarias para llegar á a- 
qucilos resultados. Los dos líltimos juzgan coa 
una prontitud y sagacidad csirema de los movi- 
mientos imperceptibles del caballo, y de los de 
su contrario, -los preveen y sacau de ellos con- 
secuencias filias y muy remotas , y esto sin ad- 
Teriirlo, y se defienden con perfección y exacti- 
tud : todos efectos del hábito. En fin sí upio se 
disgusta de una amistad, el hábito ha debilitado 
cl gusto que le procuraba:' y ii á otro le sub- 
yuga otra , y para contentar su gusto , obra con- 
tra las luces mismas de su razón viendo clara- 
mente que obra mal j el hábito es el que le ha- 
ce uui necesidad de este placer; y pudieran ci- 
tarse mil otros egeuiplos. 

En ellos se ven todos los géneros de sensibi- 
lidad entibiados ó exaltados, la memoria embo- 
tada o muy viva , los luovimientos facilitados, 
ya dependientes de la voluntad , ya involuntarios, 
juicios ímísiiiws pero tan pocos distintos que no 
te advienen, la rolumad siguií^ndo una dilección 
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6 la opuesta j j su determinación parecer sin mo- 
tivos y á veces contraria á motivos evidentes. 
Sinembargo es cierto que estos son otros tan* 
tos hábitos diferentes y ó modos de ser producidos 
por la frecuente repetición de ciertos actos : bien 
que por esta esplicacion general no se percibe - 
cómo esta frecuente repetición ha podido produ* 
cir tan diferentes resultados. Pero si se comparan 
estos efectos complicados con las observaciones 
que hemos hecho sobre las propiedades de ios mo-» 
vimientos , y con sus consecuencias en el ^egerci- 
cio de nuestras facultades ^ se discernirán* fácil- 
mente las causas próximas de todos los dichos fe- 
nómenos que no es otra que haber hecho fáciles 
rápidos y poco sentidos los citados movimientos. 
Sirva de pr,ueba uno que parece el mas incom* 
prensible. 

Un hombre poseido de una pasión violenta 
que ,le domina , obra para satisfacerla contra 
las luces mas evidentes de su razón : ^ bastará de* 
cir que este é$ efecto de la fuerza del hábito? 
esto es verdad, pero no se esplica : ¿se dirá con 
muchos fíiósofos que el hombre está bajo del yu- 
go de dos principios Arimane y Oromaze que se 
hacen eterna guerra , 6 que tiene una alma en- 
tregada á la concupiscencia y otra intelectual y 
pura ? todo esto es vacio, y se reduce á repetir de ua 
modo ininteligible la cosa observada. Decimos pues^ 
que mientras que este hombre forma con refle- 
xión algunos juicios sensatos que percibe coa 
claridad , justamente porque los formó con traba- 
jo , hace al mismo tiempo un gran numera de 
otros que apenas distingue por serle estremainen- 
te familiares, que escitan multitud de sensaciones 
que le arrastran en sentido contrario. Coa. estb 
•motivo dccia una muger de talento que la razón 
alumbra y M conéact i á:lo que dehia. afiadir^ 
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cuando decisiones contrarías á las suyas han lie» 
gado á ser habituales : y asi esta máxima quo 
parece paradoja , tiene su verdad > y nos enseña 
á hacer habituales I09 juicios justos. Examinemos 
ahora un fenómeno cuyas circuostaocias coofir- 
man nuestras observaciones. 

La luna nos parece mayor en el orizonte que en el 
cénit, auuque hace un ángulo menor en nuestro cjo^ 
á causa del juicio habitual que formamos sin perci* 
birlo y de que un cuerpo que nos cavia sus rayos de 
tan lejos como muestran tamos objetos intermedios, 
debe formar un ángulo muy grande ; y á pesar de 
que es cosa demostrada que la luna no es mayor 
en un caso que en otro, subsiste no obstapte esta 
falsa apariencia* Mírese la luna por un tubo que 
oculte ios objetos intermedios, y se la verá mas 
pequeña; luego dicho juicio habitual puede mas 
con nosotros que la demostración. Al contrario^ 
veo de lejos sobre un techo un objeto inmóbií 
que juzgo por la distancia presumida, de dos pies 
de airo: este objeto se mueve y conozco que es^ 
un hombre ^ al punto muda la apariencia para 
mí , y le veo realmente de cinco pies de alto á 
cualquiera distancia que esté : porque el juicio 
habitual de la altura del hombre puede mas que 
la diminución real de los ángulos en mi ojo. Si 
el tamafio de la luna nos fuera conocido como 
el del hombre , la veríamos siempre igualmente 
grande á pesar de los diferentes ángulos visuales. 

En todos estos casos interviene U simultanei- 
dad y conQicto de mqcbosjuicios , percibidos unos 
y otros inapercibidos, en el que vencen siempre 
los mas habituales ^ y esta es la imagen del com- 
bate de nuestras pasiones contra la razón, y 
la prueba, de la verdad de nuestros principios. 
Bien que para acomodarnos á ellos , hay que ad7 
mitlr la existencia de una increíble multitud de 



9S 

juicios que se formtn en nosotros sin que ten- 
gamos conciencia de ellos ^ pero los hechos con* 
Tencen esta existencia. Con efecto, no se puede 
negar la complicación marayUlosa de infinidad de 
movimientos que mantienen nuestra vida , y de 
los que son indispensables en los diferentes eger- 
cicios á que nos entregamos. Consideremos por 
menor el de la lectura de un libro» Para apren-* 
der á leer, ha precedido un conocimiento distin* 
to y sentido de cada letra , del de su sonido 
particular , del modo de unirla y mezclarla coa 
cada una de las otras para formar las silabas y 
palabras ^ el yalor de cada una de estas y de 
fodos los signos gramaticales y ortográficos que 
espresan sus relaciones : todo esto se egecuta y 
repite cuando se lee con rapidez y facilidad, 
creyendo no ocuparse sino en el sentido. Cada 
idea de este escita infinidad de otras que la com« 
ponen , y al nusmo tiempo que se atiende á ellas 
§c juzga del estilo , del mérito de la composición, 
para lo cual hay que comparar un número pro- 
digioso de otros sistemas de ideas. Todos estos 
movimientos y operaciones que dependen unas 
de otras, tienen que coexistir j; pues faltando al- 
guna , se interrumpiría la cadena : y sin embar-^ 
go se verifica todo sin que lo advirtamos* Lo mis- 
mo sucede al que escribe sus ideas, y este ade- 
mas de sus operaciones .intelectuales, tiene que 
atender á conducir sus dedos para formar las 
letra?* 

El hombre racional que debe negar su asen<« 
so á lo que es absurdo , debe prestarlo á lo ma« 
raviiloso cuando se le ha probado su existencia: 
.y asi por incomprensibles que parezcan las ma* 
ravillas de la naturaleza , ningún hombre ilustra-^ 
do se niega á creerlas. Se confiesa la prodigio- 
sa pequenez de los giobps del fluido que.circa- 
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la en los nervios de Dn insecto j la escesira tt^ 
nuidt^d de las partículas olorosas de un cuerpo 
que llena de ellas continuamente un grande es* 
pació durante años , sin perder una cuantidad 
apreciable de su peso, la espantosa multitud de 
los rayos luminosos que emanan del sol , que 
envía un haz entero de cada uno de sus pun- 
tos á todos los del espacio, y la inapreciable su- 
tileza de las moléculas de la luz que se cruzaa 
y se penetran en infinidad de sentidos diferentes 
sin causarse el menor obstáculo ni la mas miai* 
ma dislocación , porque todos estos son hechos 
averiguados j tampoco deberá negar una cosa de- 
mostrada existente porque parezca incomprensible 
y si solo lo que sea verdaderamente imposible 
ó implique contradicion , lo demás todo es mila- 
gro para nuestros débiles medios de conocer. Con-. 
vengamos pues en que el hombre es mil veces 
mas admirable de lo que nos habian;ios imaginado 
por un examen superficial j que se obran en él 
millaradas de cosas que no se hablan descubier- 
to á una primera mirada 9 que solo nos han afee* 
tado los efectos mas raros y groseros de su or- 
ganización , habiéndose escapado de nuestra per- 
cepción infinitos de ellos ; y que la propiedad 
bien constante y averiguada de nuestros movi- 
mientos repetidos, hechos fáciles, rápidos é ina- 
percibidos , es la causa de todos los fenómenos 
de nuestros hábitos. 

Esto nos conduce , no á esplicar , sino á mi- 
rar con menos admiración y mas inteligencia las 
operaciones del instinto , especialmente las de cier^ 
tos animales que desde que nacen, egecutan ac- 
ciones que parecen exigir gran número de com- 
binaciones y aun algnuos conocimientos adqui** 
íidos. Porque, ó sea que miremos estas determi- 
naciones como efectos mecáaicos y químicos do 



combinaciones que no conocemos , 6 que veamos 
¿XX ellas resultados de operaciones inteleccuales que 
6^ egecuten en dichos animales desde que nacen 
con la misma increíble prontitud que se obran 
en nosotros por su frecuente rcpeiicion ^ nada se-:. 
ría mas admirable que lo que hemos observado. 
en nosotros. Esto en uno y otro caso nos liicU- 
4giaría á pensar que la celeridad de los movimien ' 
tos 4el fluido nervioso , iguala, á la prodigiosa 
velocidad de la luz , á lo cuál la misma analo* 
gia debia conducirnos : en esto como en lo demás. 
los fenómenos mas coiAunes y no los mas raros^' 
son los mas asombrosos. Sinembargo , conviene 
no creer ligeramente las maravillas que de los 
anímales se cuentan desde la mas remota anti- 
güedad, sin sujetarlas á un examen escrupuloso: 
pues aunque las hay muy singulares y ciertas^ 
perderían bien esplicadas mucho de lo que tie-- 
nen de maravilloso^ pero aquí no tratamos de la 
ideología coii^arada. Volviendo á nuestro asun« 
to quede asentado que nuestros mpvimientos y ope- 
raciones intelectuales se hacen mas fáciles , rápí* 
das y menos sensibles , á proporción que han si- 
do mas frecuentemente repetidos : y este es el ori- 
gen de nuestros progresos y de nuestros errores 
qiie vamos á examinan 

CAPÍTULO XV. 

De la 2^rfe$cion gí*adual de nuestras , facultades 

intelectuales. 

Con dificultad habrá sensación á lo menos ^i 
nos es agradable ó incómoda , que no deseemos 
volverla á esperimentar ó evitarla. Si imagina- 
liios que dicha sensación en otro orden de cosas 
no dejase u:aza alguna en nosotros en desapare- 
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ciendo ; quedaríamos como si no la hubiéramos te- 
nido , sin ninguna especie de memoria , la cual 
és el efecto de una disposición que queda en 
nuestros órganos en cuya virtud se renueva el 
movimiento esperimemado í lo menos en parte; 
pues solo una impresión esperimentada , puede ser 
escitada asi. Aun en lo que llamamos imaginar, 
tísids. nuevo creamos ^ y si solo acordamos lo que 
hemos esperimentado , formando de ello nuevo^ 
compuestos^ Luego lá memoria es el primer re« 
sultado de la capacidad de 'nuestros órganos pa« 
rá recibir una disposición permanente con la oca*- 
sion de una impresión pasagera : facultad nece- 
saria sin la cual lo pasado nada seria para no- 
sotros , que siempre estaríamos como en el mp- 
mentó de nuestra primer sensación > siendo impo-* 
sible todo progreso ulterior Aun este seria bien 
débil y con sola la posibilidad de acordarnos de 
las impresiones recibidas 5 y si á esta no acom- 
pañase la gran facilidad que todas nuestras ope- 
raciones y al principio lentas y dificiles , adquie- 
ren después de egercítadas , á consecuencia de los 
hábitos que contraen los movimientos que las oca- 
sionan. Aun cuando el hombre haciese cbn todas 
sus facultades "espeditas , no dejarían, de ser rcn*" 
tos y penosos los actos de su inteligencia y siení- 
do en todos los genero^ muy imperfectos los prin« 
cipios. Desconfiemos dé los poetas y filósofos que 
razonando por su. imagiaacipn y no por hechos^ 
nos pintan cuadVos amables y deliciosos de lá 
edad de oro: tiempo de trabajos y desnudez, y 
del estado de la naturaleza, que fue ^ de la 
estupidez c incapacidad absoluta. Ha habido una 
icausa de la preocupación general de la felici- 
dad de la edad de oro y perfección del estado 
natural , como la tienen todos los errores y en- 
fermedades del espíritu humano : esta es las ala* 
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baüzáü 'l^ue todo anciatib da á los bellos y feli- 
ces días de su juventud- qué continuándose de pa* 
dres á hijos, han hecho creer una juventud en el 
mundo I 7 decrepitud ' en nuestros dias,á que se 
persuade la lüasa de los hombres descontenta en 
general -'Con su suertéf. Siendo también mas pru« 
dentes los mas ancianos , sd les cree formados en 
tiempos mas ilustrados , y se opina neciamente 
que todo va ''degenerando : sin pensar que si la 
csperíencia ha ilustrado á los viejos, los últimos 
tiempos en que ha crecido la esperiencia , han 
de ser los de mas luces* No tenemos de esta 
naturaleza tan admirable , teto es de nuestra or« 
ganizacion , mas que la' posibilidad de perfeccio- 
narnos. Saliniós de sus' manos en una ignoran- 
cia completa , y entorpecidos nuestros medios de 
conocer : poseemos solo el germen , llamémosle 
lEisi , para que el egerticio lo elabore , perfeccio- 
ne y desenvuelva ; lo cual es obra del arte , que 
€3 nuestro trabajo , parecidos al hombre natural 
como una bellota á la encina , y como un pollo ' 
al hueyoi No creamos que nuestras facultades 
intelectnales han sido siempre lo que son , y que 
hubieran hecho los mismos progresos en todas las 
circunstancias : y asi es curioso discernir en el esta- 
do en que se hallan , lo que deben á la perfec- 
ción del individuo y á la de la especie en ge* 
neral. Procurémoslo , considerándonos bajo de este 
aspecto ^ para conocernos mejor. 

Faltan esperiencias en este punto 5 pues ch 
hombre no nace ni vive aislado , ni puede pa- 
sar su primera edad sin socorros estraSos: siem- 
pre ha influido en él la sociedad , y la ha de- 
bido mas ó menos según el grado de perfec- 
ción eri que se halla. Aun' los diferentes niños 
que sé han encontrado en los bosques, prescin*- 
diendo de que no- han • sido bien observados y 
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examinados , vivieron algún tiempo con hombres 
al menos en su primera edad , y tendría ya' mu* 
chas ventajas sobre él absolutamente entregado 
á sí solo. Y por otra parte, estos seres secues- 
trados de la sociedad, 6 se perdieron por estu- 
pidez, ó por violencias que akerairon su razon^ 
ó por defectuosos en su organización física 6 
moral, y no pueden servirnos de ejemplo. A 
faita pues de este medio directo , examinemos las 
sociedades menos civilizadas que deben á sus se- 
mejantes multitud de ideas , conocimientos , tra- 
dición , lenguage que aunque imperfecto , es ne- 
cesario para combinar las ideas; y se verá que 
atendida la enorme diferencia que hay entre a- 
prender é inventar, el hombre dejado á si solo^ 
quedaría muy atrás del pequeño grado de per- 
fección del salvage mas estúpido. Por esta sen- 
cilla reflexión podemos juzgar de lo limitados y 
escasos que al principio debieron ser los cono* 
cimientos y luces del humano linage , y del 
mucho tiempo y trabajo que han sido necesa- 
rios para llegar ál en que ^ le vemos,, conside- 
rando la estrema difícultad con que se descubre 
la verdad mas sencilla , y cualquiera de aque- 
llas que mejoran la masa de los hombres, que 
parecen inevitables. 

El hombre en su estado primitivo, apurado 
por sus primeras y urgentes necesidades, inventa 
ideas para satisfacerlas , une y combina lo que 
dice relación á ellas , y repetidas sin cesar , las 
hace familiares, fáciles y habituales: sin mezcla 
de ninguna otra: son justas, motivadas, debi- 
das á su propia esperiencia, y las egecuta sin 
porturbacipn. Fuera de estas ideas, casi ninguna 
otra adquiere por la falta de motivos > y la len- 
titud y difícultad de sus operaciones intelectua- 
les. Tal es el estado del hombre aaturali muy 
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parecido al de los animales, los cuales sin me- 
dios cómodos- de comuaicacioa con sus semejan- 
tes, reducidos á sus propias combinaciones que 
no facilitan invenciones ingeniosas como las nues« 
tras , Uegaa prontamente al grado del desenvol- 
vimiento de su inteligencia sin el cual no po- 
driaa subsistir, y no pasan de alli. Su instinto 
pronto en formarse, recto y seguro, es tan ad" 
mirable como su corta estension y estupidez. £1 
espíritu de los salvajes , guardada proporción, 
tiene cualidades semejantes: admira que hombres 
tan poco ilustrados bagan combinaciones tan fi- 
nas , y sean del todo incapaces de hacer otras 
mucho mas fáciles. En las sociedades civilizadas 
la clase que tiene comunicaciones menos estendi- 
das y variadas, como los habitantes del campo 
y de . las montañas , presentan fenómenos análo- 
gos. En general se observa en todos los grados 
de instrucción y perfección que el hombre mas 
aislado que solo debe sus conocimientos á sí 
propio , sus ideas S(^ exactas y profundas , es 
menos capaz de estenderlas , ni de abrazar ob- 
jetos diversos: todo lo cual conviene con lo que 
se ha dicho acerca de los hábitos. 

Resulta pues de estas observaciones i.^ que 
el hombre con sola sus fuerzas naturales , hu- 
^biera ignorado su principio , el del mundo , el 
de todas las cosas: y aun cuando hubiera na- 
cido adulto y organizado como nosotros , redu- 
cido á no conocer cosa alguna sino por las sen- 
saciones, y con sus facultades en un estado de 
rigidez que solo el egefcicio hubiera hecho des- 
aparecer mas 6 menos prontamente 5 habría vi- 
vido en una absoluta ignorancia^ pues todo lo 
que se egecuta la primera vez, sufre tanta di- 
ficultad: 2.^ si hubiera vivido aislado, habría 
quedado muy inferior al grado de opacidad del 
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salvage m$s estúpido, sin el auxilio de la len* 
gua, y sin el fruio de 4a esperiencia , el ejemplo 
y el socorro de sus semejantes. Habiendo vivido 
con ellos, sus ^primeros progresos debieron ser 
muy lentps ^ porque ocupado en sus primera» 
necesidades , no pudo tener tiempo de reflexio- 
nar: no solo porque sus medios de hacer inda- 
gaciones eran informes y defectuosos , isino por* 
que estando encadenadas nuestras operaciones in* 
telectuales , mientras menos se han egercitado^ 
menos aptitud hay para hacer otras : y al con- 
trario en llegando á cierto punto, se habilita 
el hombre para una multitud indefinida de com- 
binaciones^ de suerte que nuestra disposición á 
perfeccionarnos crece en una proporción mas rá- 
pida que nuestra perfección: 3** que si los pri- 
meros pasos de nuestra inteligencia son .lentos 
y seguros , corre . después continuos riesgos de 
«straviarse, 1.** porque cuando sus operaciones 
6e han hecho fáciles y rápidas , muchas de ellas 
«e hacen sin que las percibamos: 2.^ porque 
ios signos con que representamos nuestras ideas, 
á pesar de su prodigiosa utilidad, nos ocasio- 
nan frecuentes errores, como veremos á su tiempo. 
3.^ Porque cuando la multitud de combina- 
ciones y de sus movimientos ha llegado á ser 
enumerable , es muy dificil que aun ayudándo- 
se unas á otras , no se formen conexiones vi- 
ciosas 9 causa de que en las naciones mas ilus- 
tradas en que se combinan mas ideas , están mas 
espuestos á denjencla los hombres que han eger- 
citado mas su entendimiento , y se. entregan con 
ansia á todo género de impresiones. En general 
todos Iqs hombres comienzan por el idiotismo 
infantil, y acaban por la demencia senil, y en 
%1 intervalo tienen mas ó menos de manía deli- 
rante > st^ua d grado de. perturbación de sus 
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«operaciones intelectuales las mas profundamente 
habituales. En adelante mostraremos hasta qué 
grado puede llegar la perfección de la inteli* 
gencia humana: ahora van á ocuparnos los sig- 
nos de nuestras ideas. 

CAPÍTULO XVL 

De ios signos de nuestras ideas y de su efecto 

frincipaL 

Las palabras serian un sonido vano, si no 
espresasen nuestras ideas: el conjunto de todas 
forma lo que se llama una lengua^ y no hay 
sociedad , aun la menos civilizada , que no ten- 
ga la suya mas ó menos grosera. En la impo- 
sibilidad de esplicar cómo se ha formado el idio- 
ma, no ha faltado quien lo atribuyera á la dU 
vinidad. La teoría de las lenguas estaba en man- 
tillas antes de Lok y Condillac 9 y no obstante 
hace muchísimos siglos que hubo lenguas per- 
fectamente cultivadas , especialmente la griega, 
en la que escribieron retóricos, poetas, gramá- 
ticos , metafísicos , en verso y prosa con per- 
fección y sagacidad, imposible acaso de esceder- 
se. Nada prueba mejor que un arte puede eger- 
cerse con perfección , ignorándose del todo su 
teoría : fenómeno que el espíritu humano nos 
muestra en todo gépero de conocimientos ^ y aun- 
que esto parece paradoja, es muy obvia la ra- 
zón d.e ello. El hombre movido por sus necesi- 
dades, comienza observando hechos, saca de ellos 
consecuencias prácticas, que varía , modifíca , com- 
bina y hace de ellas aplicaciones ingeniosas , lo 
cual constituye al arte. Goza de sus ventajas 
mucho tiempo, sin pensar en Comparar los he- 
chos principales 9 ni examiaar sus relacioáb* Jy 
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descubrir leyes constantes , subiendo por ellas á 
hechos aoieriores de ios que los primeros soa 
consecuencias 9 que es la teoría. Ella pide tiem- 
po para hacerse, no provee á las necesidades 
urgentes , y no se preveen sus frutos , ni se co- 
nocen hasta mucho después de su descubrimien- 
to. Asi el hombre observa que la madera Üota 
sobre el agua , pesca.... y habrá construido na- 
vios con otras mil invenciones sin haber compa- 
rado el primer hecho al de la lluvia que cae, 
al humo que sube en el aire , antes en fía 
de haber deducido los principios de la hidrostá- 
tica. Para remover grandes pe^os encuentra que 
por medio de un palo consigue lo que no al- 
canzan sus fuerzas ; usa pues de la palanca de 
mil modos ingeniosos , mucho antes de comparar 
este hecho con la fuerza del choque de los cuer- 
pos en movimiento, y de elevarse á los princi- 
Íios de la mecánica: y no. puede hacerlo sin 
aber perfeccionado los medios de observar , cal- 
cular y razonar i haciendo ames descubrimientos 
«n muchos géneros. 

Asimismo en el caso que nos ocupa , un 
hombre da una voz acaso sin proyectó , ve que 
hace impresión en el oido de su semejante, y 
escita su atención, que descubre lo que pasa en 
¿1: repite la'vozá deíignio , y después otras, 
^ue tienen diferente espresion ^ se aplica á va- 
riarlas, i hacerlas mas distintas, mas circuns- 
tanciadas y, determinantes , las modifica con ar- 
ticulaciones, y vienen á ser palabras que alte- 
ra dé varios modos para indicar sus diversas 
relaciones: foritia de ellas frases, cuya disposU 
cion varía según las circunstancias , las necesi- 
dades , el objeto que se propone , el sentimien- 
to del que está animado , y ve aqui una len- 
gua. De unas ea otras cbsexy«cioñes sobre elia^ 



6e consigue espresar las ideas mas (iaas, esci- 
tar los seiitimlcatos mas vehementes, y procurar ' 
los placeres ma« delicados. Se prescriben reglas, 
y sinembargo aun no se han discernido hasta su 
principio las causas de la analogía de las formas 
diferentes que este leaguage sabe tomar , las leyes 
gciieraies que las rigen , los efectos que él produ- 
ce cii el alma del mismo que lo habla , ni la teo* 
ría de la formación de las ideas del que habla 
y del que oye. Otro tanto sucede con el ane 
de razonar casi idéntico con el de la palabra. 
¡ Cuánto tiempo se ha razonado , y machas ve- 
ces con perfección, sin haber llegado hasta las 
causas de la certidumbre y á la sana teoría del 
arte de conseguirlo ! Esta es de nuestros días; 
y todavía ni está completa ni exenta de errores. 
X)ebe pues la práctica, aun la mas perfecciona- 
da , preceder á la teoría , porque mal se pue- 
den comparar hechos hasta haberlos conocido, 
ni descubrir las reglas que los rigen, hasta ha* 
berios^ comparado entre sí. Por esto es tan nueva 
y está tan poco adelantada la ciencia de las ideas^ 
pues siendo la teoría de las teorías , debia na- 
cer la última. Y no se juzgue que las teorías, 
y con especialidad la ideología no son útiles; 
pues isirven para rectificar y depurar los diver- 
sos conocimientos , reunir los unos y los otros, 
á principios mas generales y á todo lo que tie- 
nen de común. 

Pues que las palabras son signos de nuestras 
ideas, y de su reunión se forma un lenguage, 
es claro que en virtud d^ nuestra organización 
tan convenido todos los hombres en comunicarse 
por los órganos de la voz y del oido , como 
los mas propios á espresar las impresiones va- 
riadas y distintas de lo que sienten , y darlas á 
conocer á los demás. Como esto ha podido hsü* 



cerse aunque imperfectamente ^ por figuras tra* 
zadas , gestos , movimientos que hablan á la vista 
y tacto j maaifestarido las ideas ^ han resultado 
de ellos varios sistemas , el de los geroglifícos, 
el de los sordomudos y movimientos telegrafieos, 
tactos fracmasónicos &c. que se pueden mirar 
como otros tantos lenguages, algunos de los cua< 
les adornan el de la palabra en el cómico re- 
tórico &c. La pintura y los diseños , los emble- 
mas, símbolos, atributos... entran en este género^ 
lo mismo que la escritura de los sabios de la 
China y del Japón.... Los caracteres' alfabéticos 
pintan directamente los sonidos é indirectamente 
las ideas , no son una lengua sino la escritura 
de todas las lenguas que se hablan: y otro tan- 
to se ' debe -decir de los números y caracteres 
algebraicos : a , x , no representan el sonido de 
las letras, sino ciertas cuantidades: por eso son 
signos que hablan á la vista, y cuando se pro- 
nuncian para el oido , se hace una verdadera 
traducción. . 

sé ha de advertir que todos estos lengua|;es, 
' á lo menos en sus detalles , son absolutamente 
de convención ^ pues aunque una pintura per- 
fecta dé una idea exacta de una cosa , nunca 
pintará las impresiones que me causa , ni los 
motivos porque se pintó, lo cual no puede ha- 
cerse sino como en nuestras lenguas, por medio 
de ciertos sigjnos convenidos. Y como dos no 
pueden convenir en una cosa, antes de haber 
llegado á entenderse; es preciso que anteriormen- 
te á todo lenguage haya en nosotros un medio 
de entendernos, digámoslo asi á pesar nuestro, 
y este medio ha de ser un resultado de la na- 
turaleza de nuestro ser , 6 un efecto necesario de 
nuestra organización. Efectivamente, no podemos 
tocar ó alcanzar una cosa que .deseamos ^ sino 
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llevando la mane 1 ella si ésta eerca , ó enca- 
minándonos , bada ella si esiá lejos : si estamos 
fatigados , nos sentamos ó echamos 5 el dolor nos 
arranca ayes ó gritos , la alegría , la sorpresa, 
el temor nos inspiran otros diferentes^ golpeamos 
ásperamente lo que nos irrita , y acariciamos 
con dulzura lo que nos agrada, y manejamos 
con tiento lo delicado.... Todos esperimentan en 
si estos efectos, y viéndolos en sus semejantes, 
. conocen lo que pasa en ellos. He aqui un prin« 
cipio de lenguage inevitable, cuyas acciones son 
signos naturales y necesarios de nuestros senti- 
mientos y pensamientos ^ si no son únicos , se- 
rán siempre los mas irrecusables y seguros. Con 
raz^on los ideologistas han esplicado el origen y 
consecuencias de este primer lenguage llamado 
de accioh , que comprende los gestos clamores, 
tactos que hablan á la vista, oido , tacto, y 
que encierra el germen de todos, los lenguages 
posibles: si es de todas las lenguas la menos 
' una , rica y desenvuelta , es la mas enérgica, 
vehemente, y la única de que hacemos uso en 
el esceso de una pasión, y cuando la violencia 
de los sentimientos nos quita la reflexión necesa- 
* ria para espresarlos con signos convencionales. 
Este lenguage natural y necesario se ha he- 
cho artificial y voluntario, rehaciendo para pin- 
tar el pensamiento ó sentimiento las mismas ac- 
ciones que él produjo naturalmente: el usó- 1q 
lia afinado, variado y circunstanciado cada dia 
xnas, perfeccionando los signos según su capa- 
cidad por convenciones espresas. Quedando los 
tactos casi los mismos, los gestos han recibido 
desenvolvimientos capaces de formar una verda- 
dera lengua sabia. De los sonidos hechos artifi- 
ciales., solo han quedado las interjeciones del 
lenguage primitivo ^ alteradas muchas en su sig- 
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niñcacion: en las demás palabras af^enas encuen* 
tiran los etimologistas ea sus silabas radicales 
algunos vestigios de la primera impresión pro-i 
ducida por el objeto ó el sentimiento que re- 
presentan , y ligeras trazas de su forma origi- 
nal : pudiéndose asegurar que las lenguas usua- 
les son el lenguage natural prodigiosamente es- 
tendido y perfeccionado , con todas las especies 
de signos que componen el primero. Los sonidos 
forman la parte mas rica y fecunda , los ges- 
tos se le uuen como auxiliares y acesorios ne- 
cesarios , y los tactos concurren para mayor es- 
presion : de este modo resulta el l^enguage de ac- 
ción perfeccionado y compuesto de los tres ra- 
mos de gestos y sonidos y tactos. Cuando con 
una mano conduzco á un hombre hacia un ob- 
jeto, se lo señaló con la otra, ó le digo que 
yaya á él , le señaló de tres modos diferentes 
una misma idea. 

Tal es el origen del estado actual de los 
diferentes sistemas de signos que representan las 
ideas á los que se las ha unido, llamados len- 
guas ó lenguages , por los que comunicamos con 
nuestros semejantes : con este objeto se han com- 
puesto. Un hombre aislado nunca hubiera pen- 
sado en formar una lengua que no necesitaba^ 
y de que no imaginaria sacar algún provecha 
No obstante , la trasmisión de las ideas no es 
ni ia única ni la principal Utilidad de las len- 
guas : tienen una propiedad preciosa , que nos 
ha procurado las mayores ventajas durante, mu- 
chos siglos sin qu^'le hayamos conocida Asi su- 
cede muchas veces buscando' ua- objeto encontrar 
otro de fDayqr importancia en que no se pen- 
saba. 

Condillac es el primero que ha observado y 
Iprobado que sin signos casi . no podíamos com- 
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parar nuest^^as kleas simples ni analizar las com- 
puestas , y que ppr eso las lenguas son tan ner 
cesarías para pensar como para hablar , para te- 
ner ideas como para comunicarlas ^ y que sia 
ellas tendríamos muy pocas nociones , y esas con- 
fusas é incompletas: por lo mismo las llama mé- 
todos analíticos que gi^an nuestra inteligencia en 
sus cálculos.. Este rasga de genio, fruto de un 
estudio profundo de la inteligencia humana , que 
esparce tanta luz en el mecanismo de sus ope^ 
naciones , debió enunciarse mas exactamente di- 
>ci<endo que todo signo , que es la espr^sion del 
jKj^t^tado de un cálculo 6 ae un análisis hecho 5 ^- 
ja y justifica este resultado ^ y asi una lengua es 
.realmente una colección de fórmulas encontradas 
que facilitan y, simplifican maravillosamente los cál^ 
'fiulos y análisis ulteriores. Con efecto , nuestra fa- 
' cuitad de pensar consiste toda en recibir impre- 
siones , observar sus cualidades , ó las relaciones 
que tienen entre si y con nosotros > en clasificar- 
.1^ y reunirías de mil maneras con arreglo á e¿- 
,tas relaciones ^ formando diversos grupos que cons- 
tituyen nuestras ide^s, sea de los seres indivi- 
duales y reales , . sea. de las propiedades y afec- 
ciones de estos seres y sea de los seres generali- 
zados y abstractos : y en fin en examinar pqr 
.todos sus aspectos estas ideas compuestas, y s^- 
car de ellas nuevas miras y sentio^i^ntos (cap. S 
4 y 6). y habiendo, observado *qae.,^iuestras ideas 
compuestas , es decir , todas menos la simple se9- 
sacion , no tienen otro apoyo ni otro vinculo que 
una sus • elementos que el signo que las espre$a 
y fija en la memoria , es ^ evidente que sin los 
signos todas estas reuniones se disolverían apenas 
. se formasen , se perderían apenas se encontrasen: 
que nuestras primeras concepciones necesitarían 
siempre volverse á bacetj y ^ouestra inteligencia 
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se hallaría siempre en la infancia : aclaremos esté 
con egemplos. 

La prueba general de que sin los signos no 
podemos casi recordar nuestras ideas ni combi- 
narlas es que cuando reflexionamos , no se medi- 
ta directamente sobre las ideas sino sobre las pa« 
labras: las repetimos, las damos mil vueltas , 7 
colocaciones y examinamos las variedades de sa 
significación , las pronunciamos dentro de nóso^ 
tros para poseernos mejor de su impresión. Cuan- 
do el objeto está presente , él nos sirve de nooh- 
bre y signo de su idea ^ pero siempre se fija 
nuestra atención en el nombre de la cualidad cu» 
ya idea nos ocupa , el efecto que produce , la cir- 
cunstancia á que hay que atender 9 y el objeto 
al que se dirige nuestro examen ... 

Y para convencernos de que esto no nace del 
hábito sino de una necesidad real , que se funda 
en la naturaleza misma de la operación intelec- 
tual que se egecuta f consideremos él adjetivo uno 
que espresa la cualidad de lin ser aislado , sepa- 
rado de otro cualquiera^ sin ser repetido ni df^ 
vidido 9 que Sja en nuestra memoria la idea dé 
la unidad f que sin su socorro quedaría vaga. Si 
él solo no nos da las ideas de los diferentes nú- 
meros , sin él no las tendríamos , pues todos los 
números posibles son la untdad mas ó menos re- 
petida: y asi ya es un gran paso dado la crea- 
ción del notnbrd tino, germen de todas las ideas 
de número. Supongamos que no teniendo otro 
nombre de número que uno , trato de hacer coa 
él el mas sencillo de todos los cálculos , una pe- 
queña suma. Repitiendo uno , mas uno , mas uno, 
mas uno.... ni yo ni el que me oye , podemos 
formar idea fija , ignorando la relación que hay 
entre esta repetición vaga y el número total : lo 
mismo que cuando quiero restar de uno , más 
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unov m^s uno 9 mas uno...» utio, mas uno , mas 
uno;... No teniendo arbitrio para determinar los 
dos términos comparados , nos es imposible formar 
el juicio. Si se acude á los dedos 6 á otro^ 
medios para esta determinación, los dedos ó pie- 
dras me sirven de signos , y aun entonces carez« 
co de signos que represente la suma 6 diferen* 
cia. Al contrario si al ' egemplo del nombre da« 
do á fino , imagino llamar dos á uno mas- uno; 
la nueva idea fija el resultado de esta opera- 
ción I lo mismo que el nombre tres puesto á dos 
mas uno , cuatro á tres mas uno &c. Entonces 
veo que cada nútnero dista una unidad del otro, 
en cada uno reposa mi pensamiento , ñjo las re- 
laciones entre los anteriores y los posteriores, y 
asegurando las.' comparaciones hechas , me escu- 
sa el volverlas 'á hacer. Ya veo con claridad por 
egemplo , que eü seis cuerpos Colocados los unos 
al lado de los otros , el seis estará entre cinco y 
siete , que es cinco mas uno , ó siete menos uno; 
y me será fácil sumarlos y restarlos , luego que 
les he dado nombres que distinguen las diferen- 
tes ideas que representan , asi como descomponer- 
los y unirlos de mil maneras diferentes. 

Continuando la aplicación de nombres sin ana- 
logía ni relación conocida á largas distancias 
del uno, necesitaría para evitar error, acudir ea 
cada operación á contar uno á uno para saber 
por egemplo que siete y "ocho componen quin- 
ce ; y esta seriaí largoí y penoso en números ma- 
yores y . operaciones cortiplicadias. Por eso aco- 
modándose á ia condición del espíritu humano 
que necesita ciertos puntos de reposo para faci- 
litar sus operaciones; se ha dividido la indefi- 
nida serie de los números' en diferentes grupos 
iguales de diez en diez,daDidoá los resultados 
los nombres de vmtc ^ trmta*** que comparados 
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con los que los producen y siguen , advierten 
cuando acaba uno y comienza otro , y de un 
número de estos igual al de las unidades , se for^ 
ma otro mayor con sus nombres cientOy doscientos.,^ 
que le disiliíguen , de los demás , y con las mismas 
relaciones que hay entre las unidades. Sin estas 
palabras se hubieran desvanecido estas relacio- 
nes , y con ellas me sirven en t6das las combi- 
naciones de los números , sin necesidad de des- 
componerlos en sus elementos primitivos á cada 
operación. Obro sobre treinta y cuarenta^ sobre 
trescientos y cuatrocientos como sobre tres y cua- 
tro : lo cual proporciona mil facilidades en los 
cálculos y debidas á los nombres que justifican los 
análisis posteriores. También se retienen fácilmen- 
te los di&rentes valores de ios nombres de los 
primeros npmcros en cada período, y sus ideas 
que no hubiera distinguido sin ellos sino por la 
repetición de la palabra uno. 

Hasta aqui he hablado solo de los nombres, 
y no de las cifras de los números , que son in- 
comparablemente mas útiles, ya porque son sig- 
nos permanentes cuya impresión puede renovar- 
se y prolongarse á arbitrio , y ya porque indi- 
can una multitud de relaciones por su sola po- 
sición respectiva :^en su lugar hablaremos de es- 
tas circunstancias. Aqui solo se trataba de hacer 
ver que las palabras analizan nuestras ideas , y ' 
escogimos para esto las de los números , porque 
entre todas las ideas las de la cuantidad son las 
que tienen relaciones mas exactas y y en ellas se 
ve claramente él efecto que hacen los signos. En 
las demás ideas ng es posible se&alar con canta 
precisión el pinito en el que se detendría el es- 
píritu por falta de una palabra, ni al que lle- 
garía con tal otra. Sin embargo, si nuestros co- 
nocimientos sga efecto de nuestros juicios | y es** 
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to que dos ideas un poco compuestas no pueden 
estar bastante i presentes á un mismo tiempo al 
alma con sus circunsiancias para ser comparadas, 
si el resultado de los juicios anteriores qué han 
serrido á formarlas, no se fíja y slensibiliza por 
signos que las espresen: sin eilos los juicios sub- 
secuentes y los conocimientos que de ellos deri« 
ten no pueden verificarse. 
■ Sirva de egemplo la proposición ya citada; 
el hmibre i{ut descubrt una verdad^ es útil á ti^-^ 
4o ti género humano , la cual tiene dos ideas com- 
paradas. Seria muy cómodo espresarlas con dos 
palabras : y si la una fuese 4» , la otra b , y la 
idea de la añrraacion c, la frase se reduciría á 
uh c y ó conservando el genio de la lengua n e$ 
h. Mas la lengua no las tiene , y suple la del 
sugetó con seis palabras y la del atributo coa 
siete que son «ignos de segundo orden respecto 
^e los del primero que suple. En ella^ hay que 
examinar las ideas componentes que encierran^ 
que siendo de ordenes diferentes , han debido ser 
inventadas sucesivamente. Designando las cosas 
antes de dar nombres á las cualidades que en 
ellas se advertían , y á las acciones que se que- 
ría hacérseia:s esperimeiuar, se espresaron estas cua- 
lidades y operaciones con relación á las cosas 
antes de •considerarlas abstractamente^ y asi los 
nombres de los seres existentes se han inventado 
primero-^ después los verbos, adjetivos , y luego 
los sustantivos abstractos : ios relativos y circuns- 
tancias mas finas, artículos, terminaciones.... son 
los más recientes. Todos los primeros han sido af 
principio panicu lares , y dejpues se han genera- 
lizado : las terminaciones y conjunciones espre* 
san las diversas circunstancias de número , gtiiC' 
VQ 2 ^kisxfO', {>ecsQna que ibrman una idea distin- 

xi 



114 

ta : y todas son resultados de análisis sucesivos^ 
([ue gradualmente hacen posibles los ulteriores^ 
como se ha observado en el nombre uno , dece- 
nas y centenas , de suerte que en ambos casos han 
sido muy pocas las primeras operaciones ^ y la 
capacidad y posibilidad de aumentarlas , combi- 
nando y calculando , : han nacido de la mayor- 
perfeccion de los instrumentos. 

Si en lugar pues 4e las trece palabras de I4 
proposición citada , substituimos la descripción 
completa de las ideas que espresan , de las con- 
sideraciones que se han hecho para ^reunirías, y 
de sus relaciones con^ las .comprendidas en las 
otras palabras ^ resultará una confusión y embro- 
llo f en el cual seria imposible discernir el senti- 
do de la proposición. Sinembargo todos estos aná- 
lisis se han hecho j no se trata de trazarlos , y 
esto no se podria sin ayuda de las palabras que 
tenemos ya. Las de la proposición presentan al 
pensamiento dq un modo muy cómodo los rebul- 
tados de las operaciones anteriores^ á la manera 
de los caracteres algébricos cuando á una espre* 
sion muy complicada se le substituye una letra, 
con la que se hacen nuevas combinaciones in- 
descifrables sin dicha abreviación, reservando pa- 
ra el fin el reponer dicba espresion detallada en 
lugar de la letra. Asi lo hacemos hablando cuan- 
do el estado de la discusión exige una defini- 
ción ó descripción mas detallada de alguna idea* 
Es pues constante que el efecto de los signos es 
justificar los análisis anteriores y facilitar los ul« 
tenores: de consiguiente las lenguas son verda- 
deros métodos analíticos, y el álgebra dirige el 
espíritu con mas seguridad por la exactitud de 
las ideas de que trata. Las reglas gramaticales 
hacen el mismo efecto que las del cálculo : en 
ambos casos combinamos signos ^ y sin percibirlo 
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somos coaducidos por las palabras como por los 
caracteres algébricos. 

Aunque la causa de este efecto de los sig- 
nos no nos sea claramente conocida , es cierto 
que la impresión que hace un signo , no es la 
misma que la que causan las ideas compuestas 
representadas por él j pues por su medio se ege-> 
cutan combinaciones que no puedea hacerse con 
ellas : y de aqui se puede concluir que la sen- 
sación ocasionada por un gesto ó una palabra^ 
es QKis viva* y eticaz que la que ocasionan las 
de las ideas que representa. En efecto , los mo« 
viipiencos ^ue causan en nuestra máquina las me- 
morias y juicios, nos afectan ligeramente, y cau- 
san meaos pena ó placer que los ' movimientos 
sensitivos : sus percepciones son mas débiles y fu* 
gitivas y y asi las ideas abstractas se íijan coa 
mas dificultad , y cualquier ruido , ei mas ligero 
dolor nos distrae de ellas : lo que prueba que la 
sensación obra siempre en nosotros con mas ener- 
gía que las memorias y juicios , que son ideas 
muy compuestas de impresiones recibidas y ope* 
raciones obradas , las cuales esencialmente fugi-- 
ti vas , desaparecen apenas han aparecido. Luego 
el signo que á la sensación asocia el resultado 
de todas las impresiones de dichas ideas , ha de 
hacer mayor efecto en nuestra máquina que ellas; 
y esta será la verdadera causa de los prodigio- 
sos efectos que obran en nosotros los signos , y 
por ellas se esplican luminosamente todos. 

Luego que hemos unido una idea á la sen- 
sación de un signo, que nos afecta tan fácil y 
vivamente cómo la sensación misma , quedando 
tan distinta de otras sensaciones de signos como 
lo están estas mismas sensaciones , sin que sea 
necesario paca no confundirlas^ examinar sus ele- 
i^entos y. su geBeracioA^-iies basta coasiderat sus 
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relaciones mas notables. Por eso los signos ayu- 
dan á la memoria , hacen mas duraderos los há- 
bitos y y sirven de punto de apoyo al entendi- 
miento^ porque justifican las operaciones intelec- 
tuales formadas ya : por lo mismo las ideas de 
clases , géneros , especies y demás generalizadas 
nos son tan cómodas^ y es tan útil y agradable 
que los signos tengan analogía y relaciones cor- 
respondientes con las ideas que espresan. Tam- 
bién la sensación del signo viene á ser una, es- 
pecie de epígrafe á manera de los que se ponea- 
á los capítulos ó párrafos , que espresaá en com- 
pendio lo que contienen , por el que conservamos 
en nuestra memoria lo mas notable de las ideas 
que abraza , sin atender á las menudencias. De 
aqui nace que á veces cenemos conciencia del 
sentido de una palabra sin poder esplicarlo , es- 
poniéndonos á errores cuando nos servimos de ella: 
asi como entrevemos la verdad ó falsedad de una 
proposición sin poder dar razón ó demostración 
/ ÚQ ella. Seria fácil alegar mas ejemplos ^ pero los 
dichos bastan para <:oncluir que es muy proba- 
ble el que la reunión de la sensación del signo 
á la idea representada , es la verdadera causa del 
efecto de los signos: pero sea de esto lo que quie- 
ra j no hay duda en que este efecto es el mismo 
en todos los signos que en los algébricos , y que 
consiste en justificar las operaciones intelectua- 
les que hemos hecho , y en darnos la facilidad 
de hacer combinacioaes que serian imposibles sia 
&u socorra ^ . 

Es muy importante percibir con claridad la 
diferencia que hay- entre la lengua algébrica y 
las demás, para conocer bien el artificio de los 
i;azonamientos ordinarios y los llamados cálculos 
que son verdaderos razonamientos. La lengua al* 
gébrica se aplica solo ¿ las ideas de cuantidad^ 
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ctvszs rdacibbes cte aumento 6 dímlniícion son in- 
mutables y exactas en su combinación : y como 
no hay incertidumbre obscuridad ni variación 
en el valor de los elementos del discurso , no es 
necesario pensar en la significación de los signos 
mientras se combinan, pudiéndose encontrar siem* 
pre que se quiera. Las mudanzas en mas ó en 
menos que tengan , las espresarán las cíiferentes 
formas ó posiciones de los signos de multiplica- 
ción , división, coeficientes, esponentes, radicales.... 
Con tai que se observen las reglas del cálculo, 
que son las de su sintaxis ; no hay necesidad de 
saber lo que se dice mientras se razona. Un cál- 
culo algébrico es pues un discurso qiie de una 
proposición verdadera viene á parar en otra igual- 
mente cierta, y que se puede probar, hablando 
de un modo ininteligible para si y para los otros en 
el intermedio , y sin cometer falta alguna en el 
lenguage. 

Las palabras aunque son fórmulas que pin- 
tan en compendio el resultado de las combina- 
ciones anteriormente hechas , dispensándonos de 
tenerlas siempre presentes en todos sus detalles, 
y que se combinan ventajosamente con inde- 
pendencia de las ideas de que son signos ^ dis- 
tan mucho de la sencillez, exactitud é invaria- 
biiidad de los signos algébricos : y las modifica- 
ciones que las hacemos esperimentar en el discur- 
so sea juntando un adjetivo al sustantivo , sea 
dando un atributo al sugeto... son mucho mas 
variadas y mucho menos mensurables que las de 
los caracteres algébricos , apreciables todas en nú- 
meros. También áiodificamos la comprensión ó el 
número de ideas que encierran los sustantivos , y 
su estension ó el número de objetos á que se a- 
plican 9 7 ^<^ 9^^ es cierto en tal comprensión 
o estension y no lo e6 en otra ^ lo! cual nunca 
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puede suceder eh los caracteres algébricos. Por 
eso en medio de las ventajas que' nos procuran 
las palabras , nunca debemos perder de vista su 
eigniñcacion á lo menos en «masa , en las modi- 
ficaciones que las damps, y en las conclusiones 
que deducimos : acudiendo cuando su significa- 
do es confuso ó inexacto, á substituir al signo 
la descripción de la idea detallada para aclarar 
y rec tincar el razonamiento Y asi para evitar 
la equivocación y el error, nos vemos obligados 
á sufrir el doble peso del signo y de la idea^ co- 
mo se esplica un sabio (í). 

Esto mismo tenemos que practicar cuando com- 
binamos ideas de cuantidad por medio de los 
signos ordinarios de nuestras lenguas : y enton- 
ces no se puede estender el cálculo al grado de 
complicación al que se üega con Jos signos al- 
gébricos. Hay mas ^ aun sirviéndonos de estos, 
no podemos escusarnos enteramente de pensar en 
la idea , sino cuando una formula encontrada ó 
las reglas de cálculo demostradas nos guien me- 
cánicamente : pero no es lo mismo cuando se tra- 
ta de decidirse por una operación ó por otra, 
de reconocer el valor ó el sentido de la espre- 
sion de, un resultado, de descubrir las propieda- 
des instructivas ó cómodas que ella puede ha- 
ber adquirido ó perdido en sus diferentes trans- 
formaciones. Entonces no basta el signo ; es pre- 
ciso acudir á la idea , y egecutar operaciones 
intelectuales que no consistiendo en multiplicar 
y dividir , no pueden egresar los signos algé- 
bricos , y sí los de las lenguas vulgares , los cua- 
les en tales casos hacen 1^ parte mas esencial 
de la cadena del razoflftmiento. Luego el álge- 

(í) (Maine'Biran , Memoire , Infiuence á' habitU" 
de sur la- faculté-, d$ feníer). 
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bra no es unft lengua completa, ni espresa un 
razonamienta desde el principio' al 'fin : necesita 
de tiempo eu tiempo espresiones de una lengua 
vulgar 5 bien que en todas las partes de la serie 
de ideas á que el álgebra se aplica^ las abrevia 
singularmente y facilita asi al entendimiento pa«- 
ra cstenderla mucho mas. Esta facilidad de a- 
breviar , y de adelantar hasta tal punto la cade^ 
na de un razonamiento, lo mismo qué la segu- 
ridad con que procede aun sin saber lo que ha-^ 
cemos , pende todo de la naturaleza de las ideas 
de cuantidad, á las cuales- solamente es apli« 
cable. ''■* 

Es pues un grande erroíref creer que la len^ 
gua algébrica puédé aplicarse á' otras materias; 
pues aun en loé razonamientos sobre las ideaí 
de puantidád , hay cosas en que np puede ser- 
vir. También sé engañan los que imaginan iqué 
perfeccionando las otras lenguais , se las puede dar 
todas las propiedades del álgebra. Es posible^ 
seria muy conveniente mejd'rar los signos de las 
lenguas , y regularizar su sintaxis; pero ño es 
factible que las ideas que eSfos -lenguas elabo- 
ran, tengan el misttio'grado'^ precisión, seari 
tan constantes , ni Sus relaciones seah igualmente 
rencillas y determinadas : soló eñ esfós casos po^ 
drian las lenguas trasformarse en . lehguage ' al^ 
gébrico, el cual en suma no es dfra cosa qué 
una colección de observaciones en los términos, 
y de elipses en las frases. Finalmente, es una ^ 
idea todavía mas- fálfíá el querer por formas si- 
logísticas producir el misino efecto que con fór- 
mulas algébricas, y Hegat al grado mismo d^e 
certidumbre. Es confundir todas las^ nociones Creer 
que lo uno' puede etílrcépoñdér á 'lo otro : pues 
nada hay de análogo entré el cálculo y lospíe- 
tcodidos printípios -eilogfsticos. : * ''^ '' ' 
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La lengua algébrica e$ pUes un Ienguag<s 
como las demás , sus caracteres son los elemen* 
tos del discurso , las reglas del cálculo son las 
leyes de su sintaxis que ense&an el uso qu^ se 
ha de hacer, de estos elementos ^ y cómo se de* 
ben modiñcar para mosirar las relaciones que 
tienen entre si , y las operaciones intelectuales 
que se han ejecutado por su medio: esto es lo 
que existe en toda lengua, y el acto del razo- 
nanúenta es el mismo en todos* Las formas silo- 
gisticas son una especie de superfetacion con que 
^é hubiera podido epí^raz^r los cálculos y cual- 
esquiera otros razonamientos, si en este caso su 
Inutilidad no hubiera sido mas manifiesta que en 
los otros. Es tm .esceso de. precaución que s« 
)|ia creido propio para guiar^ nuestros juicios y 
aumentar su seguridad , y que realincnte no hace 
xnas que embarazarlos, y ocultar las causas de 
su exactitud 6 de su falsedad. Lo cierto es que 
en todos nuestros razonamientos no. se trata ja- 
mas, sino de ideas ffcvestidas de signos ^ y así 
no puede haber mas. principios de lógica que el 
conocimiento de est^as ideas y de sus signos, es 
decir , de ideología . y de ^grainática , 6 el co- 
nocimiento del valor de los signos aislados . y el 
del modo de su unión , que viene á ser el vo- 
cabulario y ; la siiuaxis de la lengua :que se em- 
plea. La lógica en rigor es un puro nada., una 
idea radicalmente falsa, una verdadera quio^era 
como se demostrará á su tiempo. 

£a esto se echa de ver que esta doctrina 
debería colocarse después de cuanto hay que de- 
cir en la parte gjramaii<;^l y de la mayor parte 
de la lógica y pues vien^, á ser la conclusión 
de la obra: pero por cuanto conduce á apoyar 
lo que se ha dicho hasta aqui , se ha creído 
útil anticiparla provisoriamente en este lu¿ar« 



131 

Conclayamos pues que cuando razonamos , las pa* 
labras nos sirven como los caracteres algcbri« 
eos : que su' utilidad es dispensarnos en parte 
de tener presentes las ideas que representan: 
que si no hacen este efecto tan completamente 
como dichos caracteres, y con la seguridad que 
dios y pende esto úaicamente de la naturaleza 
de las ideas representadas , que no son su8cep« 
tibies como las de cuantidad de abreviaciones y 
elipses tan perfectas sin riesgo de confusión. Si 
esto fuera posible, todas las lenguas serian aná- 
logas á la. algébrica, y adelantaríamos nuestras 
deducciones á un grado estremo ; asi como si 
todas nuestras ideas fuesen aun mas fugitivas 

?r menos determinadas i ten4riamos en nuestras 
enguas términos menos generales , locuciones 
menos desenvueltas, y seriamos menos capaces de 
deducciones seguras y estendidas. 
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^oacluido i juicio nuestro el verdadero sis- 
tema de ideología comprensivo de seis puntos 
principales 9 á saber , el número de nuestras fa- 
cultades intelectuales realniente distintas., los e- 
fcctos de cada una de ellas , la formación de 
las ideas compuestas , el conocimiento de la exis- 
tencia y propiedades de los cuerpos , la influen- 
cia de los hábitos, el origen y efectos de los 
eignos; se sigue naturalmente el tratar de la 
Gramática^ ciencia de los signos por cuyo me- 
dio espresamos las ideas. En la ideología no heolos 
comenzado por las primeras impresiones ó sensa- 
ciones simples para formar á friori el vasto sis- 
tema de nuestra inteligencia , sino que partiendo 
del punto en que todos estamos , hemos examinado 
^ en el cuerpo de todos nuestros pensamientos 
hasta sus primeros elementos, y con ellos hemos 
vuelto á componer con facilidad lo que habia- 
mos descompuesto con exactitud , desde la mas 
simple percepción hasta las ideas mas abstrac- 
tas , los juicios y deseos mas compuestos. Asi 
también en la gramática suponiendo formada y 
perfeccionada la lengua que hemos apcendido 
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desde nuestro nacimiento , sin imaginar que su 
composicign tiene regias inmutables , consecuen- 
cias necesarias de nuestra organización ; comen*' 
zarémos por examinar el discurso en general, 
buscando en él sus verdaderos elementos, y en 
habiéndolos encontrado, le volveremos á cotppo"' 
ner sucesivamente con ellos. Entonces habremos' 
analizado completamente nuestro asunto: pues pa- 
ra que un análisis sea completo, es indispensa- 
ble que intervengan en él la descomposición y 
la composición , base la una de la otra : el que 
se contenta con la primera , ó construye con 
elementos mal conocidos , y se espone á los ma- 
yores errores ^ ó se asegura dH su realidad , exac- 
titud y de la masa de ideas primeras que en*^ 
cierran, y entonces habrá seguido el verdadera 
método analítico. Esta es la verdadera solución 
á la cuestión tan agitada de la preferencia en- 
tre el síntesis y el análisis. La gramática con- 
siderada bajo de este aspecto será una gramática^ 
general, ó una ciencia formada de las verdades 
que han resultado de su examen , distinta de la' 
gramática particular , que es un arte con latf 
reglas que conducen á aprender una lengua : y 
lo mismo deberá aplicarse á la ideología , ló- 
gica &c. las cuales tienen todas su parte cien- 
tífica y 6u parte técnica. 

CAPÍTULO L 

I 

T)escomfosician del discurso en cualquiera lengua. 

Toda emisión de signos es un discurso : y 
pues este es la manifestación de nuestras ideasj 
solo el conocimiento de ellas puede facilitarnos 
el descubrimiento de su organización y el meca- 
nismo secreto de su composición. Demos antes 
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una ojeada á nuestras operaciones intelectuales» 
Dejamos dicho que toda nuestra inteligencia se 
reduce á sentir y juzgar , y en cierto sentido 
esto es todo lo que somos , todo nuestro ser^ 
nuestra existencia entera. Juzgar , digimos , .es 
sentir relaciones: ahora vamos á esplicar lo que 
se debe entender por esta espresion general para 
completar la historia de esta importante opera- 
ción^ pues que á ella se refiere el artificio del 
discurso , y es la principal si no la única ^ que 
manifiesta sus resultados. La espresion juzgar es 
sentir relaciones entre nuestras ideas , no espresa 
de un modo preciso y bastante exacto la ope- 
ración de juzgar 9 6 el acto intelectual llamado 
juicio. Juzgar no es sentir una idea nueva , es 
sentir que un ser cualquiera ó la idea que se 
tiene de él ( pues que solo sentimos nuestras 
ideas ) encierra una cualidad , propiedad ó cir- 
cunstancia ^ y ' como esta cualidad , propiedad 6 
circunstancia es una percepción ó una idea, 
diremos que juzgar es sentir que una idea en* 
cierra otra. Cuando pienso en Pedro , y juzgo 
que es bueno, siento que la idea de Pedro en- 
cierra la de ser bueno, y la cuento entre los 
elementos que actualmente la componen : lo mis- 
mo sucede cuando juzgo que no es alto ó es 
pequeño, que no tiene sed, que es viejo &c. 
Juzgar no es mas que esto: no es sentir rela- 
ciones en general , y si se quiere precisamente 
usar de la palabra relación , juzgar será la fa- 
cultad especial de sentir entre dos ideas la re- 
lación del continente al contenido , esto es , per- 
cibir ó sentir que la idea que tengo ahora pre- 
sente contiene otra. Esta facultad será pues la 
que distingue una circunstancia cualquiera ea 
la idea que se percibe : y asi cuando tengo 
luia percepción, siento^ y cuando discierno eo 
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tila und circunstancia cualquiera, ju^go: lo cual 
es esencial no perder nunca de vista. Cuando 
juzgo de dos ideas diferentes , se dice ordinaria- 
mente que siento estas dos ideas y una relacioa 
de diferencia entre ellas 9 y es mas exacto de- 
cir que siento una idea , y en ella la circuns- 
tancia de ser diferente de otra: mas adelante se 
verá cuántas consecuencias útiles resultan de ostm 
nuevo modo de decir una misma cosa. 

Nuestras sensaciones , memorias > deseos y en 
una palabra, .nuestras ideas ó grupos de ideas^ 
como distintas entre si tienen un signo propio 
ó un grupo de ellos que representan cada una 
de por si^ pero nuestros juicios , que todos son 
una misma cosa , tienen todos un solo sígno^ 
que á su tiempo diremos cuál es en el lenguage 
oral , y si es distinto , separado ó confundido 
con otros. Para espresar dichas- ideas ó cualquier 
grupo de ellas , basta nombrarlas^ con un signo 
ó con los muchos reunidos que las representan; 
mas en los juicios no basta esto: un signo par- 
ticular que indicase el acto intelectual de juz- 
gar , nunca indicarla lo que juzgamos : luego 
para espresar un juicio, es menester ennnciar 
dos ideas de las que la una se contiene en la 
otra, y ademas el acto del alma que percibe esta 
relación ^ esto es , se necesita una proposición 
con sugeto , atributo y el signo de afirmación 
que ios une. 

Estas reflexiones se aplican á toda especie de 
discursos ^ pues se fundan sobre las ideas y no 
sobre los signos , sean palabras , gestos , tactor 
ó fígaras trazadas. Luego podemos establecer co^ 
mo princij^o general 6 universal que todo dis;^ 
curso ó es un enunciado de juicios que son pro*- 
posiciones , ó se compone de muchos signos <{e9-> 
prendidos unos de otros y sin conexión entre s¿ 
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Vedro no es alto y la pavia que yo tengo es buena ^ 
son proposiciones ó enunciados de juicios en los 
que la idea compuesta y única espresada con 
una sola palabra Fedro, se une por la afirma- 
ción del verbo es á la idea no es alto y y la 
idea de la pavia , tiombre abstracto y general^ 
modificada por el artículo la y reducida á in* 
4Íividuo por las palabras que yo tengo ^ idea úni- 
ca representada por los cinco signos (cap. 4), se 
une á la representada por la palabra buena y con 
' la afirmación del verbo ei» Si el discurso fuese 
"Pedro no ser alto , la pavía que yo. tengo ser buena, 
serian ideas aisladas sin unión ni conexión que 
no forman juicios aunque encierren verbos, que 
nada significan ó que no hacen sentido , nom- 
bre equivalente á juicio y y de nada sirven; pues 
^in ellos nada sabríamos ( cap. 4), ni aun podcia- 
•xnos formar ideas compuestas , y fuera de las 
simples sensaciones^ ni tendríamos ideas que co« 
municar, y mucho menos los medios ni el pro^ 
yecto de comunicarlas. No es pues verdadero 
discurso el que no está formado de proposiciO'^ 
nes ó enunciadas de juicios : estos son sus ver* 
dadisros elementos inmediatos ; los demás que 
impropiamente se. llaman elementos, hacen parte 
de la proposijcion» De consiguiente de esta se dc« 
be tratar,, estudiándola en el lenguage articula- 
do, en el que. sus partes son. ooas distintas y 
variadas. 

Pero ante$ de espHcar su descomposición, se 
ba de advertir que lo que hemos dicho acerca 
de las ideas aisladas y sin conexión , se debe 
entender d{*i lenguage capaz de espresar ideas 
distintas 4f^ toda otra , propiedad que posee el 
articulado en un grado eminente , y que el de 
los gestos y tactos no puede tener sino después 
4e muy perC^cjpMado. Ma el origea ü lenguage 
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de acción comenzó á esprésarse en masa : un 
solo gesto decia yo te muestro este objeto , te fidá 
socorro •.. un grito decia yo te llamo , yo sufro^ 
estoy contento.,., sin distinguir ninguna de las 
ideas que componen estas proposiciones, lo cual 
es efecto de la descomposición obrada en las len- 
guas por medio de los signos , que son como 
fracmentos ó emanaciones de lo que representan 
bien ó mal las proposiciones enteras. 

Estas .parece que son las que forman el Icn- 
guage de los animales, compuesto solo de pro- 
posiciones, enunciado de juicios sin nombres sim- 
ples de ideas.. No sa püiede negar que sienten, 
se acuerdan, juzgan, quieren, y que manifíestan 
estas impresiones de un modo tan vivo como el 
que advertimos £n nuestros semejantes. Pero nin^ 
guno de los gestos y gritos bien inteligibles coa 
que dicen yo siento ^ juzgo j quiero esto j son nom- 
bres propio^ de una idea aislada , sinembargo 
de que algunos articulan y gesticulan bien. Lue- 
go de la capacidad que falta á los animales de 
separar una circunstancia de una impresión total 
y compuesta, de separar un sugeto de su atri- 
buto , en uha palabra, -de abstraer y analizar 
hasta cierto punto ; nace que su lenguagc sea 
siempre una serie de interjeciones , de proposi«> 
cioiies implícitas , y toda la diferencia que bay 
entre ellos y nosotros. Pues si la tuviesen , des* 
compondrían sus percepciones , crearían sigtios 
que espre3asén el resultada de esta descpmposi* 
cion , coa ellos unirían la memoria de estas ideas 
á las sensaciones, las transformarían como no$o*> 
tros ea percepciones , y. razonarían con signo» 
como rau)naaios nosotros : fuera de la ventaja de 
la descomposición de la proposición , no hay o«> 
tra diferencia sino de maa á' menos entre hoai^ 
bres y animales.. Ea el estado actual de núes- 
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tros conocimientos } ignoramos del todo cómo uá 
animal juzga , diente un juicio á que una idea 
está encerrada en otra, ni cómo nosotros á ve* 
ees juzgamos sin discernir los elementos del jui- 
cio y y aun sin saber que juzgamos : lo que im- 
porta es haber observado este hecho cierto , que 
nosotros podemos discernir los elementos de nues- 
tros juicios y los animales no, el cual puede dar 
mucha luz en la ideología comparada; y mues- 
tra la importancia de la materia del capitulo 
siguiente. 

capítulo il 

Descomposición de la proposición en todas las /^n- 
guas principalmente en las articuladas. 

Cuando se reflexiona que toda nuestra inte« 
ligencia consiste en sentir y juzgar , esto* es en 
tener percepciones, y discernir circunstancias en 
ellas ; no se puede dudar que el discurso nada 
dignifica cuando no incluye proposición ó enun- 
cia juicios. La dificultad está en aplicar este prin- 
cipio tan evidente á nuestras lenguas articula- 
das ; que han sido tan elaboradas , tan atormen- 
tadas y alambicadas , qué con dificultad se dis- 
cierne en muchas de sus espresiones revestidas 
de formas tan variadas , sincopadas , elipticadas 
é irregulares, la verdadera espresion del pensa- 
miento , y si incluyen ó no un verdadero juicia 
Veamos algunos ejemplos. A veces una sola pa- 
labra encierra una proposición completa : no , sig'- 
niñea no opino asi , nj creo , no quiero eso , no es-- 
$oy en ese ánimo.,, según se coloque : si quiere 
decir: creo^ quiero ó convengo en eso y es cierto 6 
haré eso según la ocasión. Porque espresa la cau^ 
f A I la prwba ó la consecuencia de esto e^ jue 
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tito es admirable , quien pudiera , yo sufro.,, ¡q 
mismo que ¡A*?-. .S^^*"^^- iaterjeciones , y muchas 
de las coojuncioüc? j partículas que encierraa 
,iina propo^fUtion., También la encierran los pro- 
QQmbres enj muchas .^circunstancias, cuando xügo 
¡a, pw está concliíidp , esta4 seguros de ^llo ^ crer^ 
rd/o;/|iío.. y. /o incluyen dicbs^, proposición* 

]EIay adenias muchas palabras como las pre-» 
posiciones > ,adyervios , adjetivos , partículas , artí- 
culos^ vefbps (aunque de estos hablaremos sepa?* 
cadamente por los muchos usos á que sirven)^ 
Jais cüales^mo espresan una idea entera, sino ua 
fragmento 'jfÍEI idea, JE/ ,: de^ aniviosoy frontamea^ 
.te j^$pre59:íi . e¿ la estension- en que se toma una 
ideo,^ deJigL ícjacjipn de dos ideas entre las que 
jse :Uoloc^,¿ animoso' Id cualidad de un ser, proti- 
tam^te ti-: modo con , que se obra una acción^ 
jsin, eptijjargo que el no es nombre de estension, 
.^..de relación, animoso de cualidad^ ni pronta^ 
inente dQ modo. Como no tenemos nombres para 
rcadá idea, ni para cada uno de sus modos que 
ya es una idea, dife rente j usamos de cierto nú- 
mero de signos incompletos que unidos á cada 
idea las varían, modifican y hacen de ellas va- 
jios grupos. Las lenguas nuevas tienen pocos 
fracmeiUos.de estos, porque no han sufrido aua 
muchos roces. Tampoco es fácil discernirlos em 
el lenguage de accicñ ó de figuras , y si bty 
alguno di&tinco , es obra de Iqs que tienen el uso 
<iel lenguage oral, que «s el que se presta me- 
jor á este .esceso de composición ^ basta haber 
fajecho esta advertencia sin que nos metamos á 
indagar la tiüacion de los signos^ que seria cu-* 
jioso examinar. 

No solo hay en nuestra$ lenguas palabras 
ique cquivaiea . á una proposición ^ y ouas qu» 
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no forman una idea completa y lo cual éolo es 
propio de los que llamamos nombres \ sino que 
se encuentran otras muchas irregularidades. A 
veces los nombres 6 sustantivos se toman adje- 
civamente y representan una idea incompleta: y 
tanto las palabras de una proposición entera co- 
mo las que son solo un fracmento de idea son 
empleadas como nombres, y encierran una idea 
•única y completa. Cuando digo ño es una partí- 
cula, Animoso es un adjetivo; na representa I^ 
idea de una palabra que tiene taí ó cual uso, 
y lo mismo animoso. Otras palabra^ hacétl dó's 
papeles diferentes : él sirve de ariículo y de pro- ' 
•nombre, mientras que mi^ tu\ 5u llkpíiados pro- ' 
nombres, modiñcan siempre, y nadá^mas hacen* 
En suma, es constante que ciertas palabras 
encierran proposiciones ; otras , ideas completas 
ó porciones de ideas ó meros aceébrios ^ otras, 
colocadas en las mismas categorías tienen fuu^ 
clones diferentes, y algunas egcri^én unas mio- 
mas , aunque pertenecen á clases distintas , asi 
como las hay que nunca hacen el papel de la 
clase en que se las ha colocado, y en fin to- 
das pueden ser empleadas en representar una 
idea completa , sirviendo unas en su clase pro- 
pia y otras en clase diferente. Hay ademas eh 
nuestras lenguas diversas espresiones elípticas en 
las que se necesita sUplir gran parte del pensa- 
miento, y lo demás se presenta bajo de formas 
que mudan de aspecto : lo cual obliga á no a- 
tender á lo material de las palabras , ni á las 
clasiñcaciones que de ellas se han hecho, ni á 
la forma de las locuciones para discernir el arti- 
ficio del discurso, y su verdadero sentido. De 
consiguiente aunque todo discurso se reduce á 
proposiciones ó enunciado de juicios , no es es- 
traño que todos no aparezcan tales al primer 
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afecta, y que sea necesario penetrar hasta el 
fondo de la espresion y á la naturaleza del acto 
intelectual que representa. 

Esto es lo primero que hay que hacer, y 
para ello tenemos un medio muy sencillo. No 
hay proposición sin un verbo espresado ó su* 
plido: esta palabra sola constímye la proposición 
y determina su sentido, y asi la examiiiarw'mos 
en las diferentes formas que puede, tomar ea la 
proposición para averiguar el verdadero valor de 
^odas las posibles. Los gramáticos varían en el 
número de sus modos en las diferentes lenguas^ 
y nosotros para preveer todos los casos , distin- 
guiremos los modos indicativo , condicional ó 
supositivo , subjuntivo , optativo , imperativo, 
interrogativo, dubitativo , participio é infinitivo. 
£n el modo indicativo no hay duda que el ver- 
bo enuncia un juicio, y por eso se le llama 
también enunciativo y judicutivo : yo soy alto, 
eres amable , él danza bien.... estos son juicios 
enunciados. Estos yo fjuieroi, vosotros sufris , é^ 
desea:..* no espresan solo voluntad y dolor , deseo, 
sino que se juzga que estos sentimientos se ha- 
llan en tai sugeio. También se verifica el juicio 
en una proposición incidente como en la princi- 
pal : el hojubre que es bueno , nada debe temer^ 
incluye ademas del juicio de la proposición prin- 
cipal , el de la acesoria cuyo sugeto es el rela- 
tivo que. El modo condicional ó supositivo como yo 
queria , esto seria bueno , aunque por su forma 
hace esperar alguna condición , suposición ó res- 
tricción , no deja por eso de espresar un jui- 
cio : en esta oferaúion seria buena si fuese segura, 
pronuncio que la idea de esta operación inclu- 
ye la de buena si es segura. 

Modo subjuntivo. Las proposiciones en este 
modo espresau sin duda un juicio: como es justo 
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que ;yo sea oído » ff preciso que el mah tenga su 
castigo : el que de ambas solo indica que hay 
dependencia de otra proposición en cada una* 
Modo optativo : lo mismo sucede en estas que no 
hubiera yo seguido tu consejo \ que no pueda yo a* 
compañartel quiera el cielo que lo acierres i las 
cuales cualquiera forma que tomen en las dife- 
rentes lenguas , equivalen á estas , me pesa d& 
no haber seguido tu consejo , siento no acompa^ 
ñarte ^ deseo que lo aciertes ^ en las que hay e- 
nunciado de juicios. Modo imperativo. En este 
sucede lo mismo: haz esto^ vete fuera ^ espresaii 
yo quiero , deseo que hagas esto , que salgas fuera, 
que son verdaderos juicios. Modo interrogativa 
Otro tanto se debe decir de estas has acabadol 
estás dispuesto^ equivalentes de te pregunto si has 
acabado y quiero saber si estás dispuesto* Modo du' 
hitativo : por si se quiere hacer un modo de estas 
espresiones , . me atreveré yo á observar ? «o podría 
yo ensayar ? es claro que en su forma son inter- 
rogativas , y en el fondo de su espresion equi- 
valen á estas dudo y ^no sé y creo poder observar, 
ensayar y que son juicios reales. 

Modo participio: el verbo ea este modo no 
incluye juicio, pues no hay proposición; cuando 
digo un hombre amante y una muger amada y un 
negocio entablado y enuncio ideas aisladas y como 
si digera un hombre sensible , una muger hermo- 
sa y un negocio bueno, £i verbo en este caso es 
un verdadero adjetivo y que es su forma esencial 
y fundamental como lo veremos pronto : y en es- 
te cnodo deben comprenderse los supinos y ge- 
.rundios, que son modos particulares de servirse 
de los participios. Modo infinitivo : este no es ua 
verdadero modo del verbo , sino un sustantivo: 
es el nombre que designa el verbo y el estado 
que espresa 5 porque todo verbo espreia siempre 
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Un estado ; hacer estar haciendo ; amar estar a- 
mandó ^ tener estar teniendo. Pero aun no es tiem- 
po de esplicar la teoría del verbo. Por ahora 
baste decir qne el verbo en infínitivo no for- 
ma proposición , y asi no enuncia juicio. 

Queda pues probado por el hecho como por 
la teoría que en todo discurso en que hay una 
proposición , hay un enunciado de juicio , y que 
toda emisión de signos es siempre 6 un enun- 
ciado de juicios y ó ideas aisladas ya completas 
ya incompletas ^ es decir , cosas solamente senti- 
das no juzgadas , . ó sentidas sin percepción de 
circunstancias. Aun de estas se podría decir que 
encierran implícitamente juicios j pues cuando 
pronuncio la palabra hombre , animoso , frontamen^ 
te ^ digo por el hecho ;yo tengo presentes ías ideas 
del hombre , prontamente , animoso j y formo de 
consiguiente proposiciones elípticas, y se podra 
decir con verdad que en el hecho de ser espre- 
sada una idea por un signo , se forma un jui- 
cio : y que toda emisión de signos es enunciado 
de juicio , pero esto por ahora nos es inútil : bas- 
te que se tenga por constante que todo discur- 
ISO espresa siempre ó sentir ó juzgar: y que so» 
lo interesa cuando espresa un juicio. 

Volviendo ya á la descomposición de la pro- 
posición , es claro que siendo esta enunciado de 
un juicio en el que se .percibe que una idea en- 
cierra otra , la una existente por . si misma , y 
la segunda existiendo, en la primera^ tendremos 
en ellas dos elementos nccesc^rios del discurso ó 
de la proposición, cuyo estado primitivo fue. un 
solo gesto ó un grito. Los nombres simples ó 
complexos , los pronombres que los suplen , y las 
proposiciones enteras que hacen veces de nom- 
bres en el discurso,, representan todas las ideas 
^ue tieaea en jiu^t^a alma uiia existen^i^ abso- 
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luta é independiente de cualquiera otra : ya «car» 
ideas de los seres sensibles, ya sean ficticias 6 
imaginiírias de los seres intelectuales : todas las 
Cuales existen por sí mismas sin subordinación 
á otras. Con efecto , la forma sustantiva 6 no- 
minal encierra siempre la idea de la existencia: 
pues decir que una cosa tiene tal nombre , que 
con un articulo se cstiende á mas ó menos ob- 
jetos ; es decir implícitamente que existe j y sien- 
do susceptibles de diferentes modos y tiempos, 
como los verbos , conservan siempre el modo enun- 
ciativo, y el tiempo presente. Estos nombres pues 
sean simples ó complexos , son solo el sugeto de 
las proposiciones. Se han llamado sin razón sus- 
tantivos nombre derivado de sustancia que en la 
mala filosofía significaba un apoyo , un substrae^ 
tum , un no sé que desconocido , esencia de todas 
las cosas , de la que emanaban las propiedades 
que hacen impresión en nosotros y por las que 
nos son conocidas. Nosotros usaremos de esta pa- 
labra que podria suplirse por la de absolutos , sub- 
jetivos 6 solamente nombres, advirtiendo se tenga 
presente lo que dejamos dicho (cap. 8. 1. farte) 
sobre la naturaleza y realidad de los seres ^ ó lo 
que son para nosotros. 

Los demás elementos del discurso ó signes des- 
tinados á espresar la idea existente en otra co- 
mo circunstancia ó atributo suyo para formar con 
ella proposición , y ser el atributo de dicho su- 
geto ; parece deberían ser los adjetivos y todas 
las palabras ó frases tomadas adjetivamente: pues 
aniim)so , amable , fácil... que presentan las ideas 
de vjklor , amabilidad , facñid'ad no independienieá 
de cualquiera otra sino haciendo parte ó peris» 
neciendo á un swgeto bajo la forma atributiva, 
parece que debian ser atributos completos ^ pero 
uo es asi. Porque nuestras Icog^uas «laborando 
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cstrcmamente nuestros signos y sns idcas^ entre las 
muchas subdivisiones y abstracciones que han be* 
cbo y han dejado á los adjetivos que representea 
una idea únicamente como que hace parte de. 
otra.jlpero abstrayendo de la idea de existir. Y 
asi animoso que espresa la idea de valor que de- 
be pertenecer á un sugeto, sin decir que existe 
en él , es atributo incompleto mientras no reco- 
bre esta circunstancia. Siendo ó estando es el so- 
lo adjetivo que encierra la idea de existir , no 
como adjetivo sino por su propia signifícacion,; 
y el único que unido implícita ó esplicitamente 
á los demás adjetivos, les presta dicha existen^ 
cia, y los hace atributos completos de mutilados 
que eran , y entonces los convierte en verbos , ca- 
paces de modos y tiempos. 

Estos que visten muhitud de formas , cuya 
generación , causa y efecto veremos pronto , que 
sé-, han mirado como palabras de un orden su- 
perior é inefable , son meros adjetivos que encier- 
ran en si el adjetivo estundo de los que no sq 
ha abstraido la idea de exinencia. Su foram esen- 
cial y fundamental , aunque no ia primitiva , e^ 
la de participio: por eso el infinitivo amar quQ 
es su nombre sustantivo, equivale al adjetivo a'^ 
vriante que incluye ya la idea de la existencia 
con la capacidad de admitir modos y tiempos ^ y 
asi los adjetivos propiamente dichos son verbos 
mutilados , y^ los verbo^ son adjetivos enteros. Por 
eso los primeaos unidos á un sustantivo no for- 
man proposición , y basta un verbo con un su- 
geto para que la haya. Sinembargo si el verbo 
se halla en infinitivo ó participio , queda imper- 
fecta la proposición 5 pues en Pedro amante la 
ideía de amor del atributo que debe pertenecer i 
un sugeto , existe indeterminada : luego no será 
la proposición perfecta., sino cuando la existen- 
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cia de dicha idea relativa se determine positiva- 
mente por uno de los modos y tiempos del ver* 
bo y como Pedro ama ó es amante , y entonces re« 
saltará el juicio formado , pronunciando que es*> 
ta idea que no puede existir sino en otro^ ^tis- 
te de un modo positivo y actual en Pedrc." 

£n suma , el acto intelectual llamado juicio, 
consiste en percibir una idea, y otra encerrada 
en aquella. El enunciado del juicio , ó la pro- 
posición es la espresion de una idea sustantiva 
ó nominal que existe por sí, y es el sugeto, y 
de la idea representada con^o existente en aque- 
lla , bajo la forma adjetiva ó atributiva , que es 
el atributo. Para que sea completa la espresion, 
debe especificar la existencia de las dos ideas, 
la de la una absoluta , y la de la otra relativa. 
Para la primera con nombrarla se dice que exis- 
te en los seres ó en nuestra imaginación. La se- 
gunda no se espresa completamente con un adjS- 
lívo que representa una idea existente solo en el 
sustantivo del que se forma , ni con el adjetivo 
estando que convirticudole en participio, le pres- 
ta solo una existencia indeterminada ó modifica- 
tiva , es decir la capacidad de existir de un mo- 
do ó de otro , en tal ó tal tiempo. Luego solo 
por un verbo puesto en un modo y tiempo de- 
finido, podrá representarse la idea relativa, y el 
verbo será el verdadero atributo : con él y un 
nombre queda completa la proposición , formado 
el juicio^ y en rigor con el nombre y el ver- 
bo ser que comunica á los demás adjetivos la 
propiedad de ser atributivos. 

Estas observaciones , bien que algo largas y 
penosas ¿ son ricas en hechos , y fecundas en re- 
sultados. Por ellas se esplica la naturaleza y el 
uso de la interjecion , del nombre , del verbo y 
del adjetivo que llamaríamos mejor modificcHivo* 
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En ellas se ve cuál es el estado prlmitít^o de la 
proposición , la marcha progresiva de su descom- 
posición en nuestras lenguas y en qué consiste el 
enunciado del juicio , que se verifica sin que ha- 
ya signo destinado especialmente á este uso , que 
siempre se ha buscado en vano , y el por qué 
es producido luego que el verbo está en un mo- 
do definido. En una palabra , ellas forman la ba- 
se de la teoría del discurso, y encierran la so- 
lución espresa ó implícita de multitud de cues- 
tiones que han dividido á los gramáticos por no 
haber discernido lo que es el acto intelectual lla- 
mado juicio : en nuestro modo de considerarle to- 
do se esplica por si y sin embarazo , prueba de 
que hemos ' encontrado la verdad en este punto 
capital. 

CAPÍTULO IIL 

De los elementos de la proposición en las lenguas 

articuladas. 

Esplicada la naturaleza de la proposición y 
de los verdaderos elementos de que debe compo- 
nerse , hablemos ahora de los difeiei)tes géneros 
de palabras que sirven en nuestras lenguas per- 
feccionadas de hacer mas completa y mas fácil 
la espresion del pensamiento: dando, una idea jus- 
ta de su uso y de sus funciones , sin examinar 
el orden y numero de las clasificaciones que han 
hecho de ellas los gramáticos , llamándolas nom- 
bre , pronombre , adjetivo , artículo , verbo , partid^ 
pió , preposición , adverbio , conjunción , ínter jecion 
y partícula, 

ínter jecion. Sin criticar su denominación, co- 
Ipcp en esta clase todas las palabras que como 
he dicho ya , forman por sí una proposición ern 
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tera , junto con muchas partículas y adverbios^ 
siy ng y otras que tengan un sentido definido y 
completo. Por eso se hallan aisladas en el dis- 
curso, sin relación á palabra alguna, y de con* 
siguiente sin sujeción á las reglas de sintaxis: 
y como encierran confundidos un sugeto y un 
verbo , tampoco tienen declinaciones ni conjuga- 
ciones , y son invariables. Aunque ocupan poco 
á los gramáticos , son sinembargo el verdadero 
typo del Icnguage , cuyas partes son fracmentos 
suyos destinados á descomponerlas. Si se busca- 
se bien la etymologia de las interjeciones , se en- 
contraría que todas son signos naturales é invo- 
luntarios resultados de nuestra organización , ó 
derivados muy próximos suyos, ó espresioaes com- 
pendiadas , verdaderas frases elípticas : pues en los 
momentos en que la fuerza de la pasión nos a- 

f^ura á manifestar nuestros pensamientos casi sin 
ibertad para analizarlos , nos desahogamos con 
esta suerte de locuciones. Es cierto que nos ins- 
truidamos poco y comunicaríamos muy imperfec- 
tamente con nuestros semejantes , si no tuviéra- 
mos otros medios, de espresarnos ; pero no por eso 
son menos útiles para ser observadas, pues con- 
ducen á reconocer todo el mecanismo del discur- 
so , del cual son á un mismo tiempo el compen- 
dio y su forma primitiva. 

Nombres y pronombres. Espresada toda la pro- 
posición con una sola palabra, lo primero que 
se necesita es un signo que represente el sugeto 
de h. proposición , ó que designe la cosa de 
que se quiere hablar, y á la que sé ya á atri- 
buir otra. Esta función desempeñan los nombres 
que solos pueden ser sugetos de las proposicio- 
nes. No hace ai caso que sean individuales, ge* 
iieraies, reales, intelectuales, de cualidad, dtf 
.modo ¿ce. Jo importante es que se perciba la 
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idea que representan como existente dentro 6 
fuera de nosotros, y como sugeto de las pro* 
posiciones. A veces hacen el papel de comple- 
mento de otro nombre ó de la idea que se les 
atribuye , como lo son Pedro y hombre en la 
frase el hijo de Pedro es un hombre. Como un 
nombre puede espresar uno ó muchos seres , es 
susceptible de singular y plural, asi como pue- 
de aplicarse al género masculino, ó al femeni- 
no : todas estas variaciones que no alteran su 
idea principal , se representan en las lenguas 
por varias terminaciones, y en algunas coa 
ace5orios, como también lo que se llama sus 
declinaciones, de que se hablará después. Estas 
vari icicnes de los nombres tienen su causa en la 
natura! :7.a de ellos; pero las variaciones de las 
demás palabras son únicamenie relativas á ellos, 
y se rjgea siempre por ellos , como que son el 
primer elemento del lenguage. 

Las palaüras^o, tu y el ^ que unos llaman 
nombres y otros pronombres personales , no son 
verdaderos nombres ; pues el nombre conviene á 
una sola idea de la cual es signo, y ^ es su- 
cesivamente el nombre de todas las personas 
que hablan, tu el de todas á las que se habla, 
y el el de todas las personas y cosas de que se 
habla. Ademas estas palabras ne representan ni 
pintan propiamente dichas personas ó cosas, na- 
da dicen de ellas sino sus relaciones con el acto 
de la palabra , y por eso convienen á tan di- 
ferentes personas para las que esta relación es 
la misma. Pienso pues con Beauze (1) que son ver- 
daderos pronombres , y los únicos que hay en 
las lenguais; pues los demás que se han llamado 
asi, tietien diferentes funciones, y se han co^ 

(1). (4rtic. Pronmbreé Eticyclopedie metodi^,) 



<40 

l<K:ado por todos en diferentes clases. T no se 
crea que pronombre signiñca el vice-gerente del 
nombre , sino como un nombre y pues ningua nom- 
bre designa la idea con relación al acto de la 
palabra,, lo cual es privativo ó «1 carácter del 
pronombre que es el nombre de la idea eu esta 
parte. Por eso en un nombre y pronombre uni- 
dos, este se conforma al^ nombre en el género 
y número que le pertenecen ; pero el pronombre 
da la ley al nombre en cuanto i la persona: 
en 3^ ( Antonio ) , yo digo , el ( Pedro ) responde^ 
Pedro y Antonio determinan los pronombres al 
singular, y estos determinan á Antonio á la pri- 
mera persona y á Pedro á la tercera. Bien po- 
dría decirse que ni son nombres ni cuasi nom^ 
hres sino adjetivos que añaden á los nombres de 
las ideas la circunstancia que les falta de la re- 
lación con el acto de la palabra. Llámense co- 
mo quiera , ellos representan ideas que tienen 
en nuestra alma una e^stencia absoluta, propia 
é independiente, y son sugetos de las proposi- 
ciones y bao debido colocarse con los nombres. 
Si se atiende á la filiación de Uí ideas., parece 
.verosímil que estos pronombres ban debido in- 
ventarse primero que los nombres ^ pues en se- 
guida de un grito, era lo mas urgente indicar 
con un signo análogo kyOjtu^el la perso- 
na á la que se dirigía , ,an^es de. darla un 
noiiibre. . 

Verbos y participios* Si representando con el 
pronombre yo.el sugeto de la j^ropostcion que 
encierra la interjecion Ay.^ lo junto con ella> 
d yo Ay, 6 yo sufro que resulta, nq^espresará 
ya el sugeto sino el atributo: y como dejamos 
4icho . que . este elemento de la proposición debe 
ser el verbo , es claro que este nace natural 
y íwcesariamwiíí d^ lí i{i(erje.ci9a . U^o que se 
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separa de ella el sageto : dá sei ne¿es)Eirio for- 
marlo cabilosamente de otros eleoientos del disr 
curso, los cuates al contrario resultan de la des- 
composición del verbo. Luego este nunca espresa 
•como el nombre una idea subsistente por si mis- 
ma en nuestra alma, sino una idea' relativa de»* 
tinada á existir en el sugeto de tal modo y en 
tal tiempo , modificándole como los adjetivos. Su 
forma atributiva lo precisa á conformarse al sa^ 
geto en numera y persona, cuyas circunst^i^- 
cías se espcesan en nuestras lengtias perfección 
nadas por diferentes terminaciones qué compte* 
tan su significación marcada respecto.de su sa- 
geto. Cuando queda indefíóido en este comple- 
mento de espresion ^ le llatnamos farticifio que 
es su forma esencial despojada de todos los ace- 
sorios de modo , número y persona , de consi- 
guiente es la última , pues siempre se comienza 
por los compuestos. 

Todo verbo en un modo definido, es uá a- 
tributo , 6 espresa que un modo de ser convie- 
ne' \l sugeto : y todo atributo es un verbo ó 
encierra un verbo , siempre conmste en decir que 
un sugeto existe en general , ó existe de cierto 
modo 2 de <x>nsiguient& su naturaleza se reduce 
á significar un estada , sea de acción, de pa« 
sion , de afección.... estable ó pasagero. En esto 
se ve la inutilidad de la clasifica'cion de los ver- 
bos activos , pasivos... y si solo importa notar 
si el verbo se compone de una» h muchas pala- 
bras. En efecto, cuando nace el yerbo de la id^ 
terjecion separada del sugeto , encierra el atrí« 
- buto ' con la idea, de la existencia én general 
representada con la palabra siendo ó existiend^^ 
y la idea de cierta especie.de existencia deter^ 
minada por los adjetivos en forma atributiva. 
Aeúnidos Q$io$ á la pakbra sisnda ^ queda» foi- 
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mados todos los verbos posibles: yo soy áehilf 
yo soy infeliz , son verbos como yo corro , yo 
4indo sm mas diferencia que la de constar de 
Una ó de dos palabras.. 

Es pues ua error, aunque generalmente re- 
cibido , creer- que es un mismo verbo yo amo y y 
yo soy amado qaQ se llama su voz pasiva; pues 
yo amo equivale á' yo soy amante.^ verbo dife- 
rente compuesLO del verLo ser yi.del adjetivo 
amante y distinto de amado. Este error ha nacido* 
de que teniendo el verbo ser las dos formas de 
participio siendo y sido correspondientes á las 
dos épocas presente y pasada de la idea de la 
existencia que encierra , y que comunica á los 
demás adjetivos y sin dejar de ser el mismo ver- 
bo, pues espresa la.; cualidad del sugeto que exis- 
te presente y pasada sin acción ni pasión j se 
ha confundido sin razón en los demás verbos 
la forma pasada de un participio con lo que 
se llama impropiamente el participio pasivo que 
le corresponde, que no indica lo pasado, si no 
la misma acción en sentido contrario , lo cual 
hace un verbo distinto como se vé en el ejem- 
plo siguiente 

. Tó amo equivalente de ;yo soy a- 
«r. 1.^ X \ monte ó yo estoy amante. 

Verbo amante. | ^^ ^ ^^¿^ equivalente de yo 

^he sido aunante. 

To soy axnado equivale á yo soy ó 

rerho ^^^'í«-|''^r''j¿do amado equivalente á 

^^0 soy siendo ó sido amado* 
En él se vé la diferencia del participio ac- 
tívo he amado que significa sido amante , y del lla- 
mado participio pasivo amado que no encierra 
ni siendo ni sido, y no es un verdadero parti- 
cipio sino un loero adjetivo ^ como animoso , de- 
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bil... que necesita del verbo auxiliar üendo para 
formstr un verdadero verba Por eso se conforma 
con el sugetó én el número y genero como puro 
adjetivó , oái^ntras que el verdadero participio 
pasado queda siempre invariable > porque su ter- 
minación está destinada á indicar siempre é in* 
ijiai^iablemente que encierra el participio pasado 
^¿i¿ío,- Esto persuade que los supinos y gerundios de 
las lenguas que los tienen, son únicamente mo- 
dos pa:tticülafes de emplear sustantiva ó adver- 
vlalníeñte los participios pasados , presentes y fu- 
ÁHros, y no merecen nombres á parte. 
^'- Queda pues demostrado que en todo verbo 
"sea compuesto' de uno ó de dos signos y hay 
siempre dos elementos, el verbo siendo y un ad- 
jetivo simple: si hay un signo, él es el verbo; 
SI dos/ el primero es el verbo, y el otro es uu 
m^ro adjetivo. En suma , sea que se quiera dar 
el nombre de verbo al signo siendo en los que 
lo encierran , ó á este como adjetivo , que se 
llama verbo adjetivo , 6 á los compuestos de 
siendo y un adjetivo inclusos nuestros fter» 
bos pasivos 'j queda constante que ninguno tie^ 
-ne la cualidad de verbo sino en cuanto en- 
cierran al siendo que les comunica la idea d^ 
existencia bajo de la forma atributiva , para po* 
der ser atributos de un sugeto. De consiguiente 
los verbos no solamente son partes del atributci^ 
sino que pueden ser ellos solos atributos coól- 
-pletos; como partes indican que un sugeto es o 
-existe- y forman juicio, y como atributo comple* 
to espresan que el sugeto es ó existe de cierto 
modo, que e^ ün juicio cumplido. Cuando indi- 
ca la necesidad de un complemento como en yc^ 
'deseo , ;yo procuro , no lo hace como verbo ^ sina 
-en virtud del adjetivo que encierran :. este régi- 
men no es atributo y sino complemento del atrl* 
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buto : baste de verbos. 

Adjetivos y articulóse Recoaocidos ya los prin- 
cipales elementos del discurso, pasemos á espli- 
car los demás que agnque no sean indispensa- 
bles y son 4ipuy ÚLíles. Los. adjetivos que ocupan 
al primer lugar , egerceo do3 funciones : la una 
.modificar los nombres y pronombre^., aumentan- 
do el número de lo; diferentes .^ugc(os de i^ 
proposición; y la otra juntarse al vecbo Wen<Io 
y mudiñcándolo , forn^ar. con él >toda . suerte dis 
verbos y atrlbatoá : y . aunque deberían llamarse 
modificativos porque . siempre modUioan , óoa al- 
guna razón se llaman .adjetivos, pues a&adeu ua 
elemento mas al nombre ó alguna reistriccion á 
su idea. No se puede asegurar si i$e han for** 
mado de ua nombre mudando su forma subjeti- 
va ó de un verbo, cercenándole 1^ idea de la 
existencia; pero se puede decir en general que 
no se han imaginado adjetivos basta. haber he- 
cho uso de los nombres y verbos;.: bien que mu- 
chos de estos hayan nacido después de ciertos 
adjetivos , cuando en virtud de nuevas ideas se 
han inventado nuevos signos que han perfeccior 
nado nuestras lenguas , formando con su reac- 
ción y combinación nuevos compuestos. 

Los dos modos con que una idea puede ser 
modificada en comprensión de las ideas que abra- 
za , ó en estension, es decir, el número de ob- 
jetos á que se aplica; forma las do9 diferentes 
clases de adjetivos que hay. Pobre , débil modi- 
fican la idea de hombre en su comprensión, a-- 
ñadiendo á las ideas que la forman las de po- 
breza, debilidad: y e/, este, todos, uno, mu^ 
chos, cada uno, cualquiera, ciertos,^., modifican 
la idea de hombre en su estension , aplicándola 
á los individuos á que puede convenir ó indefi- 
tudamcnte ó qqh precisión ^i ó colectiva ó distri* 
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butivamente» ó en totalidad '6 i>arc!ahnente. La 
mayor parte de estos últimos adjetiros. han de- 
bido ser ios últimos que se han inventado ^ para 
espresar la perfección sucesiva de las espresiones: 
y los de ambas clases siguen las variaciones de 
los noQibres en género, número y caso. 

En nuestras lenguas exactas no se inodifíca 
Vna idea en su comprensión sin que se modifi- 
que antes en su estension. No se dice por ejem- 
plo, hombre pobre sino el hombre 6 todo hombre 
6 cierto hombre pobre': para que circunscripta 
la idea se véa.á qué objetos se ha def aplicar 
la que se la añade» Lo mismo se debe hacer coa 
el sugeto de una proposición para. aplicarle un 
atributo.^ pues podrá este convenirle en cierto 
modo de su estension , y no convenirle en otro:* 
por eso ' se puede decir cierto hombre está enjet' 
tno y y no to4o hombre está enfermo. Por Id mi;s- 
mo ningup . nombre sugeto de una proposición 
deja de llevar un adjetivo de la segunda: clase, 
si el nombre no es invariable en su estension 
como los nombres propios ó de personas Uama- 
dps pronombres personales. Cuando se dice los 
Neutooes, hs Descartes.,., se emplean en piural 
los nombres propios como nombres de clase , y 
en la espresion el bueno , el fobre Antonio ha di' 
ehü esto y el adjetivo modifica alguna de las^ cua- 
lidades del nombre propio. 

Cuando un nombre se emplea como atributo 
sin determinar su estensioa , el sugeto la deter- 
mina : en e/ hombre et animal , ciertos honünet 
son maquinas y la estension vaga de animal y 
Wtíqidna se determina por el sugeto, y están en 
el mismo caso que los adjetivos de la primera 
clase que no teniendo estension propia , ' la re- 
ciben de los adjetivos de la segunda* Por la mis<^ 
ipa raacoa puede un nombre hacer parte de un 
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sngeto ó atributo sin determinarse su ostensión^ 
cuando solo su comprensión contribuye al senti- 
do de la espresion : como un hombre ha sido 
educado con finura ^ he sido recibido con atención, 
en donde e$ indiferente la estension de finura y 
atención que equivalen en el caso á de un moaa 
fino f de un modo atento. Pero no se debe decir^ 
ha sido educado con finura esmerada ^ recibido con 
atención que me ha complacido ^ sino que debe 
añadirse con una para determinar su compren- 
•ion. 

Entre los adjetivos que llamo determinativos, 
hay pronombres , nombres de números simples, ad- 
jetivos y artículos que los gramáticos colocan en 
diferentes clases; pero como desempeñan todos 
unas mismas funciones, be creido con razón de- 
berlos reunir. De este modo se resuelve la gran 
disputa sobre si los latinos tenian ó no artícu- 
los: porque ái su pronombre Ule sirve frecuente- 
mente para determinar la estension del nombre, 
y no para remplazarle, lo mismo que muchos 
de sus adjetivos y pronombres; es claro que te- 
nian artículos, si esto se entiende por artículos.* 
Todo se reduce á decir que ellos á veces no de* 
terminaban la estension de los nombres que a- 
caso lo necesitaban , mientras que nosotros toma- 
mos esta precaución á veces sin necesidad. Unas 
lenguas observan una exactitud rigurosa , y otra» 
usan de palabras inútiles ; pero en unas y otras 
se observan ios mismos procedimientos principales 
para espresar el pensamiento , y tienen los mis- 
mos elementos del discurso para conseguirlo. 

Preposiciones. Parece que en rigor los nom- 
bres , ei verbo ser y los adjetivos bastaban para 
espresar todas nuestras ideas, pues que con ellos 
podrian formarse todos los sugetos y atributos 
de las proposiciones que componen el discurso* 
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Pero si él verbo ser tiene siempre un sentido 
absoluto sin necesidad de complemento , lo mismo 
^ue los demás yerbos que reciben de él todas 
sus propiedades, no necesitando régimen como 
dejamos dicho 3 no sucede asi á los nombres y 
adjetivos, cuyas ideas tienen un sentido ya ab- 
soluto ya relativo, que no es completo, si no 
^e le añade la idea á que se refiere. Un buen 
fruto es una buena cosa hace sentido completo: 
pero si piara decir el fruto de tal árbol es bueno 
fora tal cosa no hay un nombre solo que equi- 
valga al fruto de tal árbol , ni adjetivo que con 
un solo signo esprese bueno para tal cosa partid 
cularj se necesita buscar un medio de unir el 
nombre de este árbol á la palabra fruto , y el 
de tal cosa á la palabra bueno ^ necesidad que 
debió sentirse luego que se inventaron los pri^ 
meros nombres y adjetivos. Para esto se acudid 
á tas preposiciones , elemento esencial del dis^^ 
curso, en el cual no solo hace por si un pa-» 
íA muy importante , sino que incorporándose á 
la formación y significación de todois los otros, 
forma parte integrante de ellas. ,■ 

En las lenguas primitivas y antiguas se ha 
unido un nombre ó adjetivo á otro, que le sirve 
de complemento por medio de diferentes casos 
con el nombre de declinaciones , que son varias ter-' 
minaciones de los nombres , en las que el geni- 
tivo indica la relación de pertenencia ó gene- 
ración, el dativo de atribución 6 donación, el 
acusativo de tendencia &c. En estos casos las fi- 
nales son en mi dictamen verdaderas prepo- 
siciones: pues Qa. cupido dignitaturn 9 dignitas es 
realmente la palabra que la final tum junta al 
cupido. También en dichas lenguas ciertas pala- 
bras monosílabas las mas, añadidas á los signos 
radicales ú originales , han formado verbos , ad- 
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jetivos , adverbios y otros derivados , las cuales 
son verdaderas preposicioaes que yo miro como 
adjetivos indeclinables. En las lenguas nuevas que 
carecen de casos y aun en las que los tienen, se 
han espresado las infinitas relaciones que una idea 
puede tener con otra , con palabras separadas, 
valiéndose aun en las mas ricas, de varias me* 
táforas para poder espresarlas todas. Las lenguas 
s-*5i8Congadas y. peruanas suplen toda^ las prepo^ 
alciones con las finales de los nombres (1). Eger- 
cea pues las preposiciones tres funciones bien 
distintas aunque análogas : primera marcar coa 
palabras separadas ciertas relaciones entre ua nom* 
bre y otro , ó entre un nombre y un adjetivo^ 
^ea simple > sea combinado vcon el verbo ser : se- 
gunda hacer el mismo efecto unidas Intimamente 
i un nombre ó verbo por medio de las declina- 
ciones ó conjugaciones : tercera formar todos los 
derivados uniéndose á las palabras radicales, ó 
quedando separadas alguna otra vez 5 y en este 
easo son mas propiaoiente comfosicioncs quepre» 
fosiciones. 

Para aclarad mas esta doctrina , veamos cómo 
han podido formfl,rse los adjetivos en su origen. 
Los primeros han debido ser nombres simples a* 
ñadidos á otros para modificarlos: se habrá di- 
cho por egemplo un hombre afnivr , para espre- 
sar un hombre amante: después ó habrán quedado 
unidos estos dos signos formando un derivado, ó 
se habrán separado mudando con la terminación 
ente el ens de los latinos , la palabra amor en o- 
ínaníe para indicar la relación del uno con el 
otro signo. De -este modo se vé cómo los nom- 
bres tomados adjetivamente espresan una idea de 

(1) {Encychpedie y Gramática general de Fro^ 
went). 
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relación, y han podido venir á ser preposiciones 
separadas y distintas de los demás elecnentbs del 
discurso. La preposicipn cercé se ba substituido 
al adjetivo vecino ó próximo y en las espresiones 
wvo cerca del campo , de la villa , de tu casa.», 
y del versus vuelto de los latinos se ha forma- 
do la preposición versus espresada con húcia , y 
usado en vivo hacia la plaza y otras espresionés 
semejantes. Ellas y las del egemplo anterior nos 
dan motivo á considerar las preposiciones de es« 
ta clase como adjetivos , pues egercen igual fuñí 
cion. Serán ademas indeclinables $ pues si las di- 
ferentes terminaciones de un nombre indican las 
variaciones que le son propias , y las de un ad- 
jetivo las que debe tener con un nombre ^ la pre- 
posición no depende del nombre que le sirve de 
antecedente , ni del que le sirve de consiguiente, 
sino que añade una idea parcial á la idea total, - 
y asi no admite declinación. Esto las hace mas 
acomodadas al natural del hombre , impaciente por 
esplicarse pronto : y' como son de un uso muy 
frecuente , las ha hecho casi todas monosílabas, 
formándolas por contracción para abreviar el dis* 
curso. Finalmente , cuando las preposiciones for** 
man derivados , como en Iqs verbos descargar , 
trastornar , impedir , posponer , entremeter... vienen 
á ser un nuevo compuesto y no un elemento se^ 
parado: y cuando consisten en palabras separa- 
das , son elemento secundario del discurso. Toda 
esta teoría puede verse confirmada por las sabias 
y recientes investigaciones ctymológicas de los 
gramáticos filósofos , Beauíé , Thurot y Hornc- 
Toocke en sus obras y en la Encyclopedia me- 
tódica. 

Adverbios. Esta segunda clase de las palabras 
indeclinables no contando las interjeciones , y 
pnmera de las palabras elípticas no incfuyendo 
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en ellas los verbos adjetivos que encierran el ver- 
bo ser y un adjetivo y sirven para espresar en 
compendio las ideas que reprjssenta una preposi-r 
cion con su régimen : de consiguiente deben te« 
nerse por adverbios sopeña de confusión , las que 
hacen igual servicio de cualquier otra clase que 
sean. Es pues un elemento del discurso , aunque 
cómodo no indispensable : y asi algunas lenguas 
carecen de adverbios. Derivan siempre de un 
nombre 6 adjetivo que es su typo , unas veces 
sin mudar , como de mañana , de tarde , bien , mal: 
otras uniéndose á un nombre como muy santo^ 
mas docto , muy bien , muy por encima , menos apríe- 
sa : otras de un adjetivo añadido de la palabra 
mente como bellamente ^ atentamente ^ frcbablemsn^ 
té j y otras se ignora del todo.su origen. A lo 
que solo nos resta añadir que los adverbios no 
solo modifícan al verbo como lo indican su nom- 
bre que equivale á junto al verbo y sino á los ad- 
jetivos y á otros adverbios , como en muy santo^ 
foco sano , menos mal* 

Conjunciones ó Interjéciones conjuntivas. Este 
elemento muy útil aunque no .indispensable del 
discurso y sirve para unir una á otras dos prepo- 
siciones ^ aun cuando parece que solo une dos 
palabras : cuando digo Cicerón y César eran eío- 
cuentes , quiero decir Cicerón era elocuente , y a- 
fiado César era elocuente : la espresion este prin- 
cipio es verdadero ó falso y dice este principio es 
verdadero 6 este principio es falso ^ y la conjunr 
cion 6 incluye que el principio es verdadero con 
tal que no se pueda decir que este principio es 
falso 'y y asi une las dos proposiciones bajo la 
relación de oposición. También 4as une cuando 
se pregunta ¡cómo habéis entrado^ ¿por qué habéis 
salido ? que equivalen á yo pregunto el modo con 
que habéis entrado > pregunto la ra%on porque ha^ 
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cómo y porqué unen la proposición suprimida á 
la otra ^ y por eso no son elementos de la pro- 
posición sino del discurso. 

Son ademas las conjunciones palabras eUpti- 
cas pero diferentes de todas las otras de esta cla- 
se , cuales son los verbos adjetivos » adverbios é 
interjecioncs. Pues los primeros que son á un 
tiempo verbos y adjetivos , como ;yo amo ó soy 
amante j reúnen el verbo y el adjetivo sin aña- 
dir ni quitar á las funciones y propiedades de 
los dosf á saber de modos, tiempo, número, y 
aun de género en algunas lenguas. Los adverbios 
que suplen una preposición sola ó con un nom- 
bre , ó uno y aun muchos adjetivos : como pron* 
tamente que equivale á con prontitud , admirable^ 
mente í de un modo admirable,... no tienen las 
propiedades del nombre ni del adjetivo. Las in- 
terjeciones que reemplazan una proposición con 
el verbo en el modo indicativo , y naciendo un 
sentido aislado y absoluto , son un elemento del 
discurso y no de la proposición. Asi sucede á 
las conjunciones ; pero la proposición que estos 
reemplazan , tiene un sentido relativo é imperfec- 
to , que por una parte se. une á la proposición 
que precede , y por otra se termina y funda ea 
la que se sigue : por eso las preposiciones espli« 
citas que se substituyen á las conjunciones , aca- 
ban por la conjunción que , y comienzan por un 
conjuntivo que la incluyen , ó por. un adjetivo 
demostrativo que encierra un conjuntivo. Es pues 
la conjunción un elemento del discurso y no de 
la proposición , que por lo mismo encierra dos 
veces la conjunción que : la una que se reñere 
ÍL. la proposición precedente y la otra á la que 
slgucé Los ejemplos siguientes aclararán esta doc- 
trina. Asi ^ que es á veces adverbio como en el 
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crimen hay sus grados , asi como en la virtud:^ 
significa como conjunción en asi podíé contar con- 
ligo y por. lo que acaba de decirse se sigue que: 
porque quiere decir la razón de esto es que»», lue^ 
go es lo mismo que de 7o dicho se infiere que,., 
mas equivale á añádase á lo dicho que,., si in* 
cluye en la suposición que,,. &c. El que cuyo ori- 
gen aun ignoran ios gramáticos , es la conjun- 
ción principal y la que da á las demás la cua- 
lidad conjuntiva , entrando en pane de su signi- 
ficación. Propiamente espresa la conexión de un 
verbo con otro , y de una proposición con otra: 
pues si se interpone el que entre dos ideas del 
atributo de una proposición , es preciso formar 
de ellas dos proposiciones distintas : en deseo tu 
felicidad j celebro tus progresos y colocando el que 
después de los verbos , es preciso decir deseo que 
seas feliz , celebro que hagas progresos. 

Conjuntipos ó adjetivos conjuntivos. Llamamos 
asi á los derivados del qué , como el que , el cual, 
quien y cualquiera,,* compuestos de la conjunción 
que y del W , llámese artículo , pronombre 6 ad* 
jetivo determinativo , que suple un nombre que no 
se espresa» Estos conjuntivos egercen las funcio- 
nes de sus componentes ; pero con modificaciones 
considera bles", y de consiguiente deben formar un 
elemento diferente de ellos. Une como la con- 
junción , no una proposición á otra , sino un nom- 
bre á una proposición. Suple por el articulo ó 
{>ronombre por un nombre ^ pero no determina 
a estension de su significación , que no puede 
ser otra que la del sugeto que suple , sino Aja 
la atención sobre él por una especie de piconas* 
mo : y por eso lleva siempre el número y géne- 
ro del nombre. En este es el hombre el cual te 
ama y él representa el hombre y y el cual lo reúne 
al amar i ea el superior cualquiera que sea y debe 
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ser respetado ; en los bienes caducQs cualesquiera 
que ^eaity no merecen precio^ cualquiera y cuales^ 
quiera que suplen el nombre y eoncuerdan en 
número co(^ él., están unidos á la proposición 
siguiente. 

Del examen precedente de los elementos del 
discurso, ordenado á indagar la relación de los 
signos con nuescra-s ideas , y cómo n^cen de nues- 
tras operaciones intelectuales 5 aparece que cier- 
tas acciones humanas son consecuencias necesa- 
rias de sus percepciones, y tienen á ser signos 
ciertos suyos á los ojos de los otros hombres : es- 
tos signos son gestos ó voces , clamores , a yes. 
Siendo nuestras percepciones ó impresiones direc-^ 
tas ó relaciones percibidas entre ellas 5 represen- 
tarán los gestos ó voces ideas aisladas , ó propo- 
siciones. Pero como cuando se empieza á sentir 
no se disciernen ni aislan desde luego las ideas, 
.ño se ha obedecido entonces sino á las afeccio- 
nes que nos causan nuestras sensaciones : estas 
afecciones son especie de juicios que formamos 
sin distinguir las partes de que se componen. Y 
asi los primeros signos representan proposiciones 
enteras que son verdaderas interjeciones. Muy 
luego distinguieron los hombres en estas sensacio- 
nes el agente y el paciente , la causa y el efec- 
to , su individuo y los objetos sobre los que obra 
y obraban sobre él : determinaron con signos su per- 
sona y los demás seres , y resultaron inventados 
los noinbres propios y st^tantivos, siígetos de las 
proposiciones : y reducidas las . interjeciones á re- 
presentar solo el atributo , se convirtieron en ver- 
bos : ved aqui ya los nombres y los. verbos^ Co- 
mo estos espresan todos que el sugeto existe de 
cierta manera , dirán todos que existe : y habien- 
do imaginado el vetbo ser para decir esto solo; 
resultaron sigaos suficientes en rigor para espre- 
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sar todos los sugetos y atributos posibles , y 
con ellos todas las ideas que existen en el al« 
ma, 7 todas las afirmadas y sentidas en aque- 
llas y que son los únicos signos absolutamente 
necesarios , y los solos que encierran la idea 
4e la existencia positiva. 

En lugar de crear después nuevos nombres 
y verbos, se ba pensado en servirse de ciertos 
nombres que unidos á otros y al verbo 5er, mo- 
difiquen por su medio todos los sugetos y atri- 
butos , dándoles una nueva forma que muestre 
su nueva función. Entonces no espresan ya una 
idea como existente, sino como pudiendo existir 
solamente en otra ^ y asi no pueden ser ya su- 
getos ni atributos, sino solo modificativos con el 
nombre de adjetivos. De estos se han acomoda- 
do algunos que representasen ciertas relaciones en- 
tre dos nombres, ó entre un nombre y un ad* 
jetivo , destinando á este uso los que tenían mas 
conexión con esta función: y habiendo mudado 
de naturaleza, y no teniendo dependencia inti- 
ma ni del nombre que antecede ni del que les 
sigue, han quedado invariables, llamándose pre- 
fosiciones. Algunas lenguas que carecen de este 
nuevo elemento , le suplen con las finales en 
los casos de los nombres: el mismo oficio hacen 
las sílabas que indican las variaciones en el gé- 
nero , número, modo, tiempo,, persona en ios 
nombres , adjetivos y verbos , con los que for- 
man los derivados de las palabras primitivas. 

Con el motivo de abreviar se na procurado 
espresar con un solo signo una preposición coa 
su régimen, y se ba logrado las mas veces aña* 
diendo á ciertos adjetivos una de las silabas 
. componentes que hemos mirado como preposicio- 
sen , y han resultado los advervios , elemento que 
no modifica los nombres sino los verbos , los 
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adjetivos y aüti i otros adverbios , de consigulea- 
te se han hecho iavariables como las preposicio-, 
nes. Entre las palabras invariables, el que cuya 
signiñcacioQ propia consiste en espresar que de- 
pende de otrd) junta necesariamente las dos pro- 
posiciones de las que los dos verbos son atri- 
butos. Será pues el qué por su naturaleza una 
conjunción y que da origen á este enlace de sig- 
nos^ y las otras conjunciones serán verdaderas 
inteijeciones que encierran proposiciones enteras 
en las que se encuentra dos veces el que^ 
y de la que sacan las demás conjunciones la 
cualidad de tales. El mismo que reunido en una 
sola palabra al adjetivp determinativo el , pro- 
duce aun otro elemento del discurso que hs lla- 
mado conjuntivo ó adjetivo conjuntivo y que reúne 
las funciones de conjunción y de adjeiivo, sir- 
viendo de vínculo entre todas las proposiciones 
incidentes y el qombre que ellas modifican : él 
debe encontrarse en todos los lenguages.un poco 
perfeccionados. 

Tales son los elementos usuales del discurso, 
y los que pueden ser empleados para espresar= 
el pensamiento* Derivando de la descomposición' 
sucesiva de nuestras ideas y sus primeros signos 
naturales , combinando los unos con los otros; 
en ningún lenguage podrá haber signo ó com-* 
pu^to 6 simple que no se reduzca á alguna de 
dichas clases. Me he servido á propósito de las 
palabras signo y lenguage, no de palabra y len- 
gua j porque fundándose todo lo dicho en la na- 
turaleza y uso de nuestras facultades intelectua- 
les y en la generación de las ideas que de ellas 
resultan , conviene igualmente á todo género de 
lenguages, sin ser privativo del oral. Conocidos 
los elementos del discurso, se sigue examinar los 
medios por los que se unen entre si y las le- 
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yes que presiden á esta reunión , que es el ob« 
jeto de la sintaxis que nos va á ocupar. 

CAPÍTULO IV. 

De ¡a sitítaxis* 

Como las mas de las ideas no tienen en no<* 
sotros otra consistencia que la de los signos 
(cap» 16. I. parte), si á cada una de nuestras 
sensaciones y juicios y afecciones se fijase un sig- 
no distinto y aislado j seria casi imposible hacer 
de nuestras infinitas percepciones ninguna combi* 
nación , ni percibir entre ellas ninguna de sus 
relaciones^ y serian estremamente limitados los 
progresos de nuestra inteligencia. Por fortuna no 
sucede asi , sino que representamos cierto nú- 
mero de ideas con un signo perpetuo y perma* 
neme que nos acuerda el resultado de las ope- 
raciones intelectuales que las formaron t combi^ 
Dando estos signos , resultan nuevas ideas, á las 
que suceden otras formando nuevas y repetidas 
combinaciones 5 casi á la manera que los carac« 
teres de imprenta representan cada uno un so- 
nido ó parte de él en la composición de una 
palabra, vuelven á la caja para formar sucesi- 
▼amenté nuevos' compuestos que ofrecen á la vista. 
• Hay sin embargo esta diferencia entre los sig- 
nos y los caracteres , que estos arbitrarios y ais- 
lados, carecen de conexión entre si, y con los 
sonidos que representan ; y entre- los signos hay 
di&rentes grados de analogía , io mismo que en- 
tre las ideas á que corresponden. 

De esta necesidad de espresar con la reunión 
de varios signos las ideas que no le tienen pro- 
pio, resulta que asi como, para saber l^r, so* 



157 

bre conocer las letras , hay que 3aber reunir- 
las en silabas ^ asi para hablar y entender nues« « 
tras lenguas j ademas del x:onocimiento del valor 
de cada signo , hay que apreciar los efectos de 
su reunión con otros. Para esto hay que contar 
con tres cosas: 1.^ el lugar que se debe dar á 
los signos en el discurso : 2.^ las alteraciones 
que esp^rimenta : 3.^ la creación de ciertos sig- 
nos destinados á mostrar las relaciones de los 
otros entre si. He aqui lo. que hace la sintaxis^ 
cuyo nombre significa colocación y y cuya parte 
primera y principal es la construcción ^ esto es^ 
el orden en que deben colocarse las palabras coa 
irelacion á las ideas que espresa un discurso. 

En cuanto á esta es natural que los signos 
sigan en su espresion el orden en el que se nos 
presentan las ideas^ La principal de estas que 
escita en nosotros el movimiento de una pasión, 
será la primera que se nos ofrezca : y asi diré* 
mos naturalmente miedo me causa esto , ó estQ 
miedo me causa y en lugar de esto me causa miedo. 
Pero en un juicio formado á sangre ftia, enun- 
ciaremos primero el objeto que nos ocupa y des- 
pués su atributo : lo cual con relación á la 
marcha de nuestro espíritu , se llama con raaoa 
construcción directa^ Serán indirectas ó inversas 
las que invierten este orden ^ las cuales tenieor» 
do su causa en las diferentes circunstancias de 
las ideas que nos preocupan > podrán ser diver« 
sas , aunque no dejen de ser naturales. Se e« 
nuncia pues primero en el orden directo el su-* 
geto del pensamiento , y despuejs lo que se píen^^ 
su de él y que es el atributo. En Fedáco «luer« 
me j yo trabajo , cuidar de la salud es lo . qu9 
mas imparta j Pedro , ^o , cuidar de La salud for-^ 
man la idea prinQipal espresada con un nombre^ 
ün pronombre y uua fntfe entera y y duerme:^ 
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trabajo y es lo que mas imfortay es la clrcuns* 
tancia que se le atribuye. Cuando hay proposi- 
ciones acesorias que modifican las ideas del su- 
geto y del atributo, como en Pedro que se creía 
$nas activo^ duerme sin pensar en nada^ To acu- 
sado de perezoso y trabajo sin que nadie me ayude^ 
ce enuncia después del nombre todo lo que forma 
con él una idea compuesta, y después el atri- 
buto con sus acesorios, colocando sus diferentes 
signos, según el grado de conexión que tienen 
con la idea principal que modifican. Siempre 
que se invierte este orden , resulta confusa la 
espresion del pensamiento, y no hay otro arbi- 
trio para aclararla, que el de remplazar las pa- 
labras en el sitio que las corresponde , que es 
lo que se llama hacer su construcción , y asi se di- 
sipa la oscuridad. Esto prueba también que los 
signos ademas del valor propio, tienen otro que 
pende del sitio que ocupan en el discurso , para 
que represente una pintura exacta del pensamien- 
to que espresan. 

Algunos se han empeñado en dudair de estas 
verdades claras y sencillas á pretesto de que 
miran el acto del pensamiento como instantáneo 
é indivisible : desechando asi el único medio que 
hay para analizar y conocer el modo de for- 
marlo y espresarlo. Ciertamente es inconcebible 
la rapidez de nuestras operaciones intelectuales^ 
y ya hemos dicho {cap. 14. I. parte) cuan in- 
' comparable é inapreciable es$ pero no se d^be 
concluir por eso que esta prodigiosa celeridad 
•no tenga ciertos limites ó sea rigorosamente in- 
finita, equivocando , como sucede con frecuen- 
cia, nuestros medios de concebir con los de to- 
da existencia ó posibilidad. Todo tamaño se va- 
lúa en números, y siempre que un número pasa 
del término al que auestra imaginación np &1* 



Í5Í 

canza, le llamamos infinito $ cnya idea significa 
que no vemos su fin, no que realmente no lo 
tenga. Esto es imposible en cualquier género 
criado i pues nada es posible concebir que no 
tenga un principio y un fin , ni tampoco pue« 
de darse un principio que no exista antes que 
d fin. El pensamiento pues es en estremo rápi« 
do , y su espresion mucho mas lenta ; pero el 
primero $e ejecuta según cierto orden lo mis- 
mo que la segunda ^ y este orden llamado cons-- 
prucciony es el que hemos analizado y deter- 
minada 

DeclinacUmes» La variedad y delicadeza de 
muchas de nuestras ideas que hacen su espre- 
sion muy complicada, y varias causas que por 
gusto ó necesidad nos obligan á invertir el or* 
den> de la construcción ^ hace á veces que esta ' 
sola no baste á dar al discurso la claridad ne- 
cesaria, y que sea preciso recurrir á otros me- 
dios para lograrla. Uno es hacer en los signos 
ciertas alteraciones que indiquen su concordan*» 
cia y dependencia con las modificaciones de tiem- 
pos , géneros , números y otras circunstancias^ 
que sin ellas habria que suplir con signos dis- 
tintos y separados. Estas alteraciones constituyen 
lo que se llama declinaciones y conjugaciones , con 
cuyo auxilio se forma el resultado general de los 
valores particulares de cada uno de los signos 
de que se componen nuestras proposiciones: y 
de la espiicacion dada ya de la naturaleza d« 
las funciones de cada elemento del discurso y ya- 
mos á deducir los motivos y las reglas que se 
deben observar en todos ellos. 

Declinaciones de los nombres y adjetivos. Los 
nombres que representan una idea que existe ab- 
soluta é independientemente, pueden ser aplica- 
dos á uno ó á muchos objetos: estos pueden ser 
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tambicn ó mascüUaos ó femeninos ; luego pueden 
|M admitir las variaciones de número y de genero 
cuando son sugetos de las proposicioaes. En el 
caso de que sirvan de complemento , hay que 
indicar su dependencia de .otros nombres , de los 
adjetivos ó de los verbos , por medio de dife- 
rentes terminaciones llamadas casos y ó por pre- 
posiciones en otras lenguas : y esta es la ter* 
cera de las variaciones que se ejecuta con los 
nombres. Lo que se llama concordancia es una 
relación de dependencia^ que los elementos del 
discurso tienen con los nombres que son inde- 
pendientes cuando no sirven de complemento de 
otros nombres: en cuyo caso concuerdan con ellos 
para^ndicar que forman parte de la idea total 
representada. Las lenguas varían mucho en el 
modo de espresar los números y géneros: pueden 
indicarse con ' adjetivos y y aun los géneros se a- 
plican arbitrariamente , y son siempre tan inú- 
tiles que seria mejor omitirlos ^ puesto que es 
ridiculo hacer masculino ó femenino á lo que 
no es susceptible ni de lo uno ni de lo otro, 
y dar uno de los dos ó el neutro igualmente al 
macho y á la hembra de la misma especie de 
animal. 

Adjetivos, Estos que espresan una idea relativa 
que puede existir en la que representa un nom- 
bre , deben indicar á qué sustantivo esplicito ó 
implícito se refieren^ y esto lo deben hacer por 
la relación de concordancia con él en el géne- 
ro , número y caso. Cuando el sustantivo no 
indica el número , debe indicarlo el adjetivo, 
para que resulte clara la espresion; asi como 
debe mudar de caso , siempre que el sustantivo 
espreso ó suplido lo mude , pasando igualmen- 
te á todos ios géneros que el sustantivo tome. 

Declinaciones de los verbos^ Estas que los gra- 
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ciones semejantes que tienen los verbos de una 
misma terminación ^ son medios de sintaxis ó 
^e coordinación, análogos á los de los nombres^ 
s aunque difieren en los verbos por ser diferente 
8u naturaleza, mudando su forma primitiva coa 
sílabas añadidas al principio ó al ña , ó inter- 
caladas en el cuerpo de la palabra , según el 
uso denlas diversas lenguas. Cuando el verbo es- 
presa solo una existencia abstracta y general sia 
ningún acesorio , es un verdadero nombre: el 
infinitivo ser no es mas. que el nombre de la 
existencia, de una cualidad que consiste en ser, 
en existir , en no ser la n^da ; amar es el noiq- 
bre de un estado particular, de un modo espe* 
cial de existir que consiste en ser amante. Si á 
estos nombres infinitivos se les da una termina- 
ción adjetiva que represente una existencia no ia« 
dependiente sino como pudiendo y debiendo per- 
tenecer i un ser cualquiera ^ pasa el verbo al 
modo participio , v^dadero adjetivo que hace las 
funciones de tal y no otras* Y finalmente, si al 
nombre verbal se le da una forma que esprese 
que un modo de ser cualquiera pertenece á un 
sugeto^ resulta un rtiodo definido que no es nom- 
bre ni adjetivo , sino atributo , segundo miembro 
de una proposición , función que solo el verbo 
desempeña, aunque no siempre, y sin el cual no 
hay juicio en el discurso. Esta primera parte de 
las declinaciones del verbo no indica sus relacio- 
nes con los demás elementos , sino las diferentes 
funciones que ejerce, correspondientes á los tres 
elementos que en sí encierra , wowbie , adjetivo y 
atributo* Respecto de ellos admite el verbo una 
segunda declinación. « 

Como nombre es susceptible de géneros j 
marca los números y casos , no para cdncordarr 
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con los demás elementos , sino para esprésar sus 
propias modificaciones , y cuando es necesario^ 
su relación de dependencia. Sinembargo en nin- 
guna lengua esperimenta estas variaciones, acaso 
por. haberse juzgado inútil especificarlas , siendo 
tan abstractos los infinitivos empleados siempre 
de un modo tan indeterminado : pero esto no quir 
ta que pueda recibirlas. En el estado de adjetivo 
debe mostrar como los que lo son , los números^ 
casos y géneros para poder concordar con los sus- 
tantivos en todas las circunstancias j y con efec- 
to asi se verifica en todas las lenguas en las que 
los adjetivos son declinables. En fia como atri^ 
buto que debe concordar con el sugeto, admite 
números en las lenguas algo perfeccionadas , en 
la hebrea y sueca marca los géneros lo cual es 
poco útil i y como solo debe concordar con el 
sugeto que está en nominativo , escusa el tener 
casos : pero lo que le pertenece esclusivamente y 
como carácter propio , es señalar las personas , lo 
que es común á todas las lenguas. Otra tercera 
causa de variaciones en ios verbos de todas las 
lenguas es admitir tiempos : porque como nombre^ 
adjetivo y atributo encierra la idea de la exis- 
tencia y la cual es susceptible dé duración , y de 
consiguiente de épocas y periodos : luego el ver- 
bo tiene tiempos en todos sus modos , mas en los 
definidos en los que es atributo ^ y necesita eS'- 
presar variedades muy finas. 

£n vista de estos antecedentes ya se puede 
conocer el poco fundamento que tienen las deno- 
minaciones vagas é insignificantes de infinitivosy 
farticipios y modos definidos é indefinidos^ Porque 
aunque un verbo como sustantivo no pueda te- 
ner un sugeto ^ no por eso es su espresion infi- 
nita ni indetinida , pudiendo ser el sugeto de una 
frase ^ asi gomo cualquier participio concorde ea 
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género 9 numero y caso coii el nombre al que sir- 
^e; de adjetivo , es tan definido- como un tiempo 
<le indicativo . que concuerda con su sugeto lea 
número y •persona. ¿Por qué no ^e adoptaría la 
división natural de los modos del vetbo en rvio- 
do sustantivo f adjetivo y atributivo , fundaLda, en 
los tres conceptos de sustantivo , adjetivo y atri- 
buto en los que el verbo sobre encerrar la exis- 
tencia , admite la propiedad especial de ser sus- 
ceptible de tiempos ? Entonces solo babria que in- 
dagar 1^6 subdivisiones á que da lugar el mo- 
-do atributivo ; y se veria por lo dicho en el co»- 
fítulo 2 que los modos llamados optativo, impe- 
rativo y interrogativo , dubitativo , son espresiones 
abreviadas en las que supliendo las elipses quef- 
d^n todos reducidos á los modos indicativo , condi- 
cional y sujuntivo: vamos á examinar estos tresw 
En 'todos ellos significa el verbo que la ideia 
espresada ¿stá comprendida en eli sugeto y de con- 
siguiente eil todos tres es atributo. En el pi^imero 
lo dice positiva y absolutamente , en el segundo 
añade una idea de íncertidumbre, y en el terce- 
ro una idea dependiente de otra ver bor Luego • el 
modo condicional es itila variedad un uso parti- 
trular del* indicativo , que mas es mudanza de tiem- 
po que dé modo' :r pues lo condicional -tiene siem*- 
pre algo de futuro^ y enuncia- que una 'io^.de^ 
be ser si se verifica talcondicion. El ottid^'su^ 
juntivo es absolutamente indicativo én un caso 
oblicuó-, como íetri es el mismo nombre que Pr- 
lürus con la- añadidura de dependencia. Es fTe<:u ^ 
so que yo sea • y yo siento ^lue soy , dicen que* 
<1 ser es el atributo del yo , sin mas diferencia 
que en el sea >ti juicio depende* 'de otro. No son 
pues el ■ condicional y el sujuntivo verdaderos mo- 
dos del* verbo j sino que el uno eswna circun^ 
tancia y * el otro un caso ^licuó del modo in- 

L2 
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dicativo , y todos tres hacen pirte del atributim 
En supia, el verbo por su naturaleza tiene trea 
modos, el sustantivo, el adjetivo y, el atributivo: 
«n el 1.^ es susceptible de todas ízs modificacio- 
nes de los sustantivos , en el í^ de las de los 
adjetivos ^ y en el 3.^ nunca marca los casos, 
raras veces los géneros , siempre los números y 
ademas las personas del sugeto , y en todos tres los 
tiempos : á estas se reducen todas las alteracioncf^ 
que forman las declinaciones del verbo. 

De las tiempos del verbo. Como la existencia 
que indica el verbo está unida al tiempo , térmi» 
no abstracto que ofrece la idea del orden y su« 
cesión de instantes que correspoode i un pensar 
miento j si en él se toma por presente el momear- 
lo en que se habla ^ todo lo que haya precedi- 
do será pasado y y lo que le seguirá futuro^ que 
ison las tres épocas que se distinguen eñ la du- 
ración. Luego todos los seres , acciones , estados 
«y cualidades en que podemos pensar , serán pa- 
sados, ó futuros respecto del pensamiento actual. 
En el presente que no admite, mas ni menos, no 
puede tener el verbo mas de un tiempo ea cual- 
quiera Vlc sus modos ^ pero en lo pasado y f utu* 
ro que admite diversos grados , podrán ser mu- 
jctios ios tiempos pasados y futuros correspondien- 
tes ^i los diferentes modos de ser del verbo. Se 
^ataljpjues de averiguar el número de los tiem- 
|)0S necesarios que se deben admitir ^ cuál es su 
verdadera significación, y la xelacion que tienea 
:cuu:e sí. .Si se atiende á las irregularidades d^ 
nuestras lenguas, á.su complicación estrema y 
á la que resulta de la formación de los tiempos 
de los verbos coa el socorro de otros , seria muy 
difícil desembrollar este caos ^ pero hay un medio 
muy sencillo de allanar esta dificultad. Como q1 
yerbo ser es yerdadecameate el verbo auxiliar^ 
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uniTersal y neceiario , qoe entra en la composi- 
ción de todos los otros , que se encuentra en 
todos sus tiempos, aun en los simples si se des*, 
componen , del que á nodos les viene la posibi-. 
lidad de tener tiempos, pues le deben la propie- 
dad de espresar la existencia ^ en examinando I09 
tiempos* del verbo ser ^ tendremos la clave de los 
tiempos de todos los. demás verbos, pues ningu«- 
no será realmente tal que no se encuentre ea 
iqueL 

Si se considera con atención la tabla de to* 
dos los tiempos del verbo ser ^ atendiendo á al" 

S;unas diferencias que de ellos st encuentran en 
as diversas lenguas $ se ve desde luego que fuera 
de algunas irregularidades que esplicarémos des- 
pués , los tiempos compuestos se forman por me- 
dio de un participio, y que aun los simples pue* 
den resolverse en un presente con un panicipio 
presente, pasado ó futura Ero por eg. ó ^0 seré 
equivale á sum futurus 6 soy debiendo ser y fui 
es he sido ^ fuisse ó fuese es haber sido ser sido, 
sumó soy es soy siendo ó existiendo actualmente^ es se 
6 ser es . ser siendo 6 existiendo &c. Pero ningún 
otro modo entra en la composición del participio; 
pues la espresion debiendo ser correspondiente de 
juturus , es una perífrasis que hace un futuro 
con dos presentes valiéndose del verbo tener: y 
nunca se deben tomar semejanteír locuciones por 
tiempos de un mismo verbo. Vese pues que aun- 
que la forma adjetiva no sea la primitiva del 
verbo, es carácter esencial suyo el ser adjetivo, 
el cual se convierte en sustantivo ó atributo, 
según las ideas que se le añaden ó se le qui- 
tan : y asi dicha forma adjetiva se encuentra 
ciempre en todos sus modos : por eso vamos i 
comenzar por el participio el análisis de los 
tiempos ^ 
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Se distinguen dos participios presenta y pau- 
sado, y oiro tercero compúe&to de los dos que 
no es un tiempo nuevo , slno.ua modo de usar 
el participio pasado. Se dice Pedro habiendo sido 
para unir á la de Pedro la idea' de sido y y Pe-^ 
dro ha sido es un juicio que espresa la,* idea de 
sido comprendida en la de Fedro, Todas las lea* 
guas que tienen participio presente y pasado^' 
convienen en no usar esté, adjetivamente . solo. 
Lo cual puede consistir en que los hombres han 
sentido aunque en confuso*, que los nombres es- 
tan siempre en el presente, y juzganáo; que el 
adjetivo no debía estar en pasado ^.'convinieron;, 
en acompañarlo de un presente que. indka^e sis 
unión actual con el sustantivo : y ló mijsmo hu- 
bieran hecho con el participio futuro en las len- 
guas en que lo hay , teniendo también el pre- 
sente. £n efecto, siempre se habla de lo futuro 
y pasado por espresiones que hacen el efecto de 
una impresión actual: y por eso descomponiendo 
un tiempo cualquiera , siempre se- encuentra en- 
él un presente. £1 latin carece de los panicipios 
presente , y pasado j asi no puede haber en él 
tiempos compuestos: el alemán que no usa del 
presente y carece del tercer participio ^-.sc priva 
de locuciones muy cómodas. En las lengpas mo- 
dernas no se halla el participio futuro del latín, 
y asi no tieneti futuro en el modo sustantivo 
sino en el atributivo. 

Pasando del modo adjetivo al sustantivo, se- 
encuentra en todas las lenguas un tiempo pre- 
sente necesariamente simple , y un pasado que 
es tiempo simple en latin, y en las demás len-. 
guas compuesto del infinitivo presente y del parti- 
cipio pasado. En latín hay ademas un futuro que 
es tiempo simple, ó. propiamente compuesto de 
un infinitivo presente y del participio futuro. 
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el cual se traduce en las demás lenguas por 
medio de una perífrasis. El pretendido pasado 
latino ó que á lo menos hace veces de tal, 
es un verdadero trastorno de ideas contrario i 
la sana analogía. En efecto, futurum fuisse equi* 
valente de haber sido debiendo- ser , es haber si- 
do el que será y ó haber sido en un cierto es- 
tado ^ y viene á ser un empleo particular del 
pasado del infinitivo ó un verdadero tiempo pa- 
sado: y para darle una signifícacion futura 
haciéndole significar ser el que habrá sido , de* 
ber ser habiendo sido , hay que trasportar la es- 
presión pasada del participio al pasado del in- 
finitivo , y la espresion pasada del infinitivo ai 
futuro del participio : lo cual es un trastorno 
de todas las ideas que aunque autorizado por el 
uso , no está fundado en razón. Pues sino la es- 
presion j scio me futurum fuisse diria exactamen- 
te sé ' que he sido debiendo ser ó que he sido el 
que será ^ y no sé qué seré habiendo sido que 
habré mdo. He insistido sobre esto para que se 
vea cuan necesario es semejante análisis para 
formar ideas justas de ciertas locuciones: y asi 
por egemplo, fúturus eram^ futurus fui^ yo era 
he sido debiendo ser ^ no son futuros ni tiempos 
compuestos , sino que son los tiempos fui y erám 
seguidos de otro tiempo separado ; asi como /u- 
turus ero i futurus fuero y seré habré sido debien^ 
do ser y son verdaderos pleonasmos^ á menos que 
el futurus no tenga en la frase una significa- 
ción particular cuando se junta á la otra pa- 
labra sin hacer parte del tiempo del verbo. 

Vengamos ya á los tiempos del modo atri- 
butivo cuya multiplicidad corresponde á las mu- 
chas variedades de su significación. Desde luego 
vemos en el y en todas las lenguas un presente 
sum^ soy^ tiempo simple ^ue indica la e^sten- 
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cia actual y absoluta en el momento en que sb 
habla j seria un pleonasmo componerlo diciendo 
yo soy siendo* Vemos en seguida un pasado fui 
ó he sido que espresa una existencia pasada ab- 
soluta sin mas relación que con la actual espre- 
sada trasponada á lo pasado por el indicativo 
presente. Se llama pasado perfecto y absoluto, 
porque no señala ninguna época de lo pasada 
Hay en castellano otro pasado hube sido que 
espresa una existencia mas^ remota ó acidental 
á la del pasado anterior. Sigtt& él-eran ó era, 
tiempo simple relativo que espresa una existen- 
cia pasada respecto del momento en que se ha- 
bla , y como presente i otra época que se fija 
6 no^ por eso se llama pretérito imperfecto , el 
cual nunca es compuesto. A él- se sigue el /ue- 
ram ó habia sido que indica una existencia con- 
temporánea de otra existencia presente en un pe- 
riodo pasado anterior á otro ya pasada £s un 
segundo relativo ó segundo grado, de im pasado 
perfecto: tiempo muy útil que se halla ett todas 
las lenguas. Cuando es simple , es el imperfecta 
inodifícado por una forma del pasado perfecto^ 
y cuando es compuesto^ le forma el mismo im^* 
perfecto junto con el participio pasado ^ pues 
yo habia sido es exactamente yo era habiendo ya sido 
en tal tiempo. El tercer relativo fuese sido aña- 
de la idea de mayor anterioridad respecto del 
segundo. 

Después de los pasados viene un futuro ero^ 
seré que se puede llamar presente de futuro, y 
que indica pura } simplemente la existencia ve- 
nidera. Es tiempo simple, y podria componerse 
del presente y del participio futuro como en la- 
tín sum futurus, Fn ingles y alemán eh que no 
hay dicho participio, se forma de dos presentes 
que equivalen a yo debo ser^ especie de sinóíd'- 
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mo de yo seri 6 sirl siendo ^ aunque la analo 
gla no es legítima: y en la apreciación de los' 
tíempos se ha de cuidar no mezclar jamas la sig-- 
nificacion propia á algunas de las palabras que 
los componen. Hay otro futuro fuere ó habré sido 
que es realmente futuro pasado, porque espresa 
una existencia que habrá pasado después de una 
^poca venidera: y asi se forma cuando es sim* 
pie, del primer futuro con una señal de la for-w 
ma del pasado , y cuando es compuesto del pri- 
mer futuro añadido del participio pasado : esta 
analogía se encuentra aun en la viciosa compo- 
sición de los futuros alemanes é ingleses. Ya vi- 
mos hablando del modo participio que no se 
Uenaria el mismo objeto sirviéndose de^ un tiem- 
po pasado atributivo y de un participio futuro; 
y que futurus fui , futurus eram son puros pa- 
sados y no futuros pasados ; pues yo habré sido 
no significa yo he sido debiendo ser sino yo seré 
debiendo ser. 

£n el modo condicional el plSmer tiempo 
Mssem ó forem , seria ^ significa atendida su evi- 
dente analogía con la forma futura y con los 
tiempos relativos del modo sujuntivo, yo seré si 
tal condición se cumple ó tal suposición se ve- 
rifica y que es un futuro respecto del acto de la 
palabra y con relación á otra época* Espresa 
una existencia venidera contemporánea de otra 
de la que depende; como el pasado indica una 
existencia pasada contemporánea á otra. Por eso 
tiene algo de tiempo imperfecto^ y de modo su- 
juntivo ó subordinado ; y no es tan afirmativo 
como el que espresa una existencia que ha sido 
contemporánea á otra pasada : y asi los tiem* 
pos condi(:ionaIes son relativos imperfectos de fu* 
turO} compuestos con mucho arte en todas las len- 
guas. Un abundo t|empo de este modo fuissem 
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ó habría sido es lo mismo que seria añadiéndole 
la idea de pasado. Espresa una existencia no 
realizada que en este sentido es futura ^ y si se 
realizase, seria pasada y contemporánea á otra, 
ó sería habiendo sidoi y asi es respecto de 5e- 
ria lo que habia sido respecto de seré* El hu« 
hiera ó hubiese sido castellano espresa lo mismo, 
pero supone mas anterioridad. 
^ Por lo dicho se vé que en el modo sujunti- 
vo debe haber en todas las lenguas cuatro tiem- 
pos análogos á los del indicativo : dos que cor* 
responden á los absolutos, y dos á los relati- 
vos que tienen mas conexión con el modo con- 
dicional. En todos ellos se mezcla cierta espre- 
&ion de futuro indicado en muchas lenguas por 
su composición espresada con locuciones de fu- 
turo indicativo. Por eso el sujuntivo no tiene 
otros futuros^ porque en un modo subordinado 
no es conveniente hablar de lo venidero de una 
manera absoluta. La circunstancia de dependencia 
que caracterila á este pretendido modo , hace 
que el valor de sus tiempos no sea fijo ni pre- 
ciso; porque siempre es subordinado el sentido 
átl verbo que los rige. Por lo mismo no se em- 
plea en la frase principal sino en las subordi- 
nadas : y asi le miramos como un modo bien poco 
útil. Respecto del modo imperativo ya dejamos 
dicho que las espresiones de sus tiempos se re- 
ducen al sujuntivo, supliendo las elipses que en- 
cierran. 

Resulta del menudo y tedioso análisis an- 
terior , que siendo propio carácter del verbo el 
espresar la existencia en sus tres modos distin- 
tos sustantivo, adjetivo y atributivo; entre estos 
deben partirse las declinaciones. El adjetivo que 
se encuentra siempre en la composicK)n y des- 
composición de los otros dos , y uo las de estos 
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en las suyas, es d principal del verbo; y te- 
niendo éste tiempos en todos tres , podriamos 
formar todos los* imaginables en el mqdo adjetivo con 
un sustantivo y un atributivo presentes. Pero los 
hombres obedeciendo á sus necesidades^ han dado al 
verbo ; como atributo todos los tiempos de que es 
susceptible; y eh él debemos estudiar el modo 
con que se va considerado la existencia para dis-. 
tinguir las épocas y las circunstancias. Separan-. 
4ó por ahora los modos elípticos y el .subordi- 
nado^ y reuniendo el condicional al indicativo; 
vemos en el modo atributivo doce tiempos dis- 
tintos que forman, dos divisiones que se corres- 
ponden exactamente. Cinco de ellos derivan del. 
presente y son pasados respecto d2 él, y cinco 
derivan del futuro y son también pasados res- 
pecto de él. Luego los hombres han pintado to-. 
do lo que tenian que decir de la existencia , con- 
siderándola como, positiva y como eventual : y 
bajo de estos dos aspectos han- distinguido tres 
épocas. Sóy^ fui ó he sidOf hube sido en la e- 
xistencia positiva; ier¿, habré sido y fuese jida^a 
la eventual , ' todos los cuales son tiempos abso* 
lutos. Los otros seis relativos representan la e- 
xistencia en cada una de dichas seis circunstan- 
cias como contemporánea á otra existencia ; tre» 
en la . existencia positiva era , había sido , hube 
sido , y tres en la eventual ^ s^ria , habria sido, 
hubiera sido , que debe verificarse cuando una 
condición se cumple ó una suposición se verifí- ^ 
que , y que mezclan á su significación cierta 
idea de incertidumbre que Íia hecho llamar á es- 
tos tiempos condicionales. 

El sujuntivo caso oblicuo del atributivo, pre- 
senta la existencia unida á una idea de depen- 
dencia con las mismas modificaciones que en el 
caso directo , sin necesidad de distinguir lo po- 
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sitivo de lo eventual* Serán pues sea ^ haya tido^ 
hubiere sido .absolutos, fuese , hubiese sido , ha* 
bria sido relativos ^ los tiempos de dicho modo: 
los cuales no son propiamente ni presentes ni 
futuros, sino que se subordinan á lo que les 
precede , datando su época de la que señala el 
6entido del verbo del que dependen. Los demás 
pretendidos modos son solo maneras abreviadas y 
elípticas de emplear algunos de los tiempos men« 
clonados,' ó frases compuestas de los verbos ad^ 
jetivos y de los auxiliares» 

Estos son aquellos que sirven de componer 
con sus tiempos los de los demás verbos. El ha» 
ber ó tener y el ser son los principales: se cree 
que hay otros mas en las diferentes lenguas. Si 
estas fuesen perfectamente regulares, y siguiesen 
sus signos la generación de las ideas j se escusariaa 
los verbos auxiliares , ó bastarla el verbo ser : por 
sus tiempos se modelarían los simples de los de- 
mas verbos , 6 se compondrían de dicha verba 
y un participio presente que como adjetivo na 
espresaria ya la existencia. Entonces no se hu* 
biera desconocido la naturaleza del verbo , no 
hubiera habido embarazo y confusión en sus de- 
clinaciones , dudas sobre el número de sus mo- 
dos, ni incertidumbre en el valor de sus tiem- 
pos. En tal caso el verbo simple se hubiera in- 
ventado primero, formándose regular y completo. 
Pero el espíritu humano no empieza por lo sim- 
ple para ir á lo compuesto: inventa en masa o- 
bodeciendo á las circunstancias de mas bulto, 
s'm percibir entonces todas las relaciones: va des- 
pués completando , rectificando sus primeros en- 
6^yos , y forma en fin una teoría á la que los 
arregla. Por eso inventó primero los verbos ad- 
jetivos dando un sugeto á sus diversas intcrjc- 
<:i<Kies , espresó á medida que lo necesitó p sus 
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diferentes tiempos y modos coa modificaciones 
groseras y disparadas , que le sirvieron de mo* 
délo para formar otras. Acostumbrado ya á usar 
de muchos verbos que espresaba cada uno un 
modo de ser propio > imaginó crear uno que re- 
presentase el ser abstracto y el cual también fue 
irregular, y necesitó del auxilio de otro para 
^formar algunos de sus tiempos. En este estado 
de desorden fue muy diñcil discernir en lo qué 
consiste que una palabra sea verbo, lo que va- 
•len algunos de sus tiempos, si los compues- 
tos pertenecen í uno ó á otro de los verbos que^ 
los componen ¿ en una palabra no se supo lo 
que se queria decir. Sineinbargo aun asi se ha- 
bló, se razonó y frecuentemente bien: fenómeno 
admirable del espíritu humano, de cuyas causas 
tratamos ya I. fart. caf. i6. 

En estas circunstancias tan poco favorables 
hay todavía un medio de salir de este laberinto. 
Reconocidos y apreciados los tiempos realmente 
distintos del verbo ser , componiendo este coa 
un adjetivo los de .todos los demás verbos que 
no pueden tener otros que los de dicho verbo 
simple^ juzgaremos por ellos de los de los demás. 
Los tiempos simples tendrán el valor que los del 
verbo ser en los que se descomponen. En los cooh 
puestos se examinará ademas si los de los com- 
ponentes hacen el mismo papel que harían en 
ellos los mismos tiempos del verbo simple , en 
cuyo caso serán verdaderos tiempos compuestos^ 
y el verbo componente se debe mirar como \jUk 
verdadero auxiliar. Pero si el coi^unto del tiem* 
po analizado ofrece un valor que no resulta de 
la reunión del valor panicular de cada una de 
sus panes ^ entonces no es tiempo compuesto sina 
una frase con dos verbos juntos , á cuya sig^iS- 
cacion contribuyen el valor de sua tiedipos y «ui^ 
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significaciones propias ; y cn este caso el verbo 
que hace de atributivo , no egerce función de 
auxiliar. Por este método nos formaremos ideas 
justas de las formas posibles de todos los verbos 
de cualquier lengua , y descubriremos la falsa a- 
nalogía de cualquiera espresion aunque la au- 
torice el uso. i 
En el* verbo haber 6 tener por ejemplo , for- 
mado como los demás verbos adjetivos del ver- 
bo ser y de un adjetivo ; habiendo equivale á 
siendo teniendo y habido á sido teniendo , tengo á 
soy teniendo y tenia á era teniendo y tendré á seré 
teniendo &c. Hay tiempos compuestos en que se 
sirve de auxiliar á si mismo, porque el tiempo 
del tíioáo atributivo en que entra , no tiene la 
signiñcacipn haber 6 tener sino que hace el mis- 
mo efecto que haria el verbo seu' To he tenido 
es lo mismo que ^o soy sido teniendo , yo habré 
tenido es yo ser é sido teniendo , pasado 'absoluto 
el J.^ y futuro pasado absoluto el 2.^ cuyo valor 
resulta legítimamente del valor de cada* una de sus 
parteSk Lo mismo sucede cuatido el verbo haber 
sirve de auxiliar al verbo ser ^ pues en todos 
los tiempos que compone con él , hace el mismo 
oficio que haria igual tiempo' del verbo« ser ^ por- 
que todos los tiempos compuestos en que entra 
dicho haber, son* perfectamente análogos á los 
tiempos del mismo valor en que el verbo ser se 
compone á si mismo en varias' lenguas: al contra- 
rio de las frases con que el alemán y el inglés 
espresan el futuro que no tienen , las cuales se 
componen de idos presentes cotí significación fu- 
tura que equivalen i yo 'cendré á ser, yo debo 
ser , yo quiero ser. Asi cambien voy á hacer , ven- 
go de hacer , son modos • de usar los verbos ir 
y venir , y no tiempbs compuestos : ni saldré á 
la una ^ á las dos ^ á las tres... son tres futuros 
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del verbo sálir. Los verbos que entran en estas 
locuciones, no son auxiliares , pues no ii^y otros 
en el lenguage que el ser y el haber y y á este 
último le bace auxiliar la convención de usar 
de él en ciertas ocasiones como si tubiese la mis* 
ma significación que el verbo ser. 

Por este método vamos á encontrar el verdar 
dero análisis de los tiempos de todo género de 
verbos en cualquiera lengua > y á mostrar mas 
claramente que lo hicimos ya y que no es un mis- 
mo verbo lo que se llama su activa y su pasi- 
va , y á espiicar lo que se debe pensar de los 
que se dicen participios pasados pasivos , gerun- 
dios y supinos &c« que tanto han embarazado i 
los gramáticos. To attio presente del verbo amar 
equivale á ^o soy amante presente del verbo ^er 
con el adjetivo amante ; yo he amado presente del 
atributivo haber y es lo ftiismo que yo soy sido 
amante y pasado absoluto del verbo ser y de amante 
adjetivo ó llámese pasado activo 6 supinó. To 
soy amado es el presente atributivo . del verbo 
ser unido al adjetivo amado , del mismo modo 
que en yo soy feliz y desdichado... Es cierto que 
en latin hay un verbo adjetivo amuri que signi- 
fica ser amado j pero este no es el mismo verbo 
que amare amar ó ser amante ; pues á este le 
forma el adjetivo amante , y al otro el amado di- 
ferente de aquel j luego yo he sido amado es un 
pasado absoluto del verbo ser y no .de otro 
verbo. 

Ademas y según los rudimentos de gramática 
en amatus sum y amatus fui que significan ambos 
^0 he sido amado y yo soy sido amado y habrá de 
significar el pretendido panicipio pasado amatus 
sido amado en sum amatus y y siendo amado ó a- 
mado solamente en amatus fui , y entonces será 
pacticipio pasado eñ el primer caso^ y adjetivo 
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en el segundo ; porque sí en el f.^ fuese partici- 
pio presente , seria amatus sum soy siendo amado^ 
y si en el 2.^ fuese participio pasado , amatus 
fui serla he sido-sido amado ó soy sido-sido ama* 
do. 1?ambieQ seria preciso distinguir amatus eram 
ó fueram yo había sido amado y amatus sim ó 
fuerim yo haya sido amado y otras. Se vé pues 
cuan inexacto es llamar siempre é iadistintamen- 
te á amatus participio pasivo. £n los verbos de- 
ponientes tienen lugar las mismas observaciones» 
Si imitans significa imitante y imitatus no es pre- 
cisamente habiendo imitado sino habiendo sido imi- 
tante. Sum imitatus equivale í yo he imitado 6 
be sido imitante : si se usase imitatus fui ó yo 
he sido imitado que incluye un grado mas de pa- 
sado , equivaldría á yo he sido, estado imitante: 
y/ la misma gradación debe observarse en los 
demás tiempos. En ella imitatus es siempre par- 
ticipio pasivo que significa sido imitante : asi co- 
mo en scriptura imitata y otras semejantes es el 
simple adjetivo imitada ó copiada. 

Los supinos sobre los que tamo se ha dispu- 
tado sin fruto y no son otra cosa que verdaderos 
participios pasados activos empleados sustantiva- 
mente. Sirva de prueba decisiva el pasage de 
Tito Livio tantas veces traido por egemplo : diu 
non ferlitatum tenuerat Dictatorem ^ esto es^ no 
haber hecho durante mucho tiempo sacrificios agrá* 
dables á los dioses había retenido al Dictador, Per* 
litare (permítalo el uso ó no) es es se perlitansy 

ferlitatus es estando haciendo sacrificios agrada- 
les y perlitatus es sido haciendo &c. tomado sus- 
tantivamente y Ó no haber sido haciendo sacrifi- 
cios... lo cual todo es evidente : pero si se con* 
funde en perlitatum la significación de sacrifica^ 
do con sido sacrificante y no hay salida alguna á 
las dificultades. Los gerundios son casos de cier« 
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t/o^ participios* 6 ^ad]etivQS* yerbales empleados sus-« 
tantivameme. Éfftandio.UytiidQ .equivale á duran^ 
te ser estando jéyendo^ pues, sia^ido el participio 
ua verbo ea el modo adjetivó y si se toma sus- 
tantivamente , se hace sustantivo. Por eso los. ¿e^ 
rundios ^son otros, tantos casos asi del participio^ 
como del infinitivo , y estos mismos toma4jL>s slus-* 
tantivament^, son verdadero^ tiempos del infifú-! 

Analitarcmos por estos principios algunas lo- 
cuciones que podrán servir de ^ejemplo á las de* 
mas. Difitum est i si. el dietum^ .dicho y es adjeti* 
vo ó participio ., sé toma sustantivamente . coq|{^ 
eugeto de^la frase que está en presente d¿l y^^ 
bo ser y dicho es y se dice. Si es supino y .particj^^ 
pío paslido tomado sustantivamente ; significa sido 
diciendo y ha. sido dicho y se ha dicho y y es uq; 
pasado. Acaso el dictum es i)n participio . neutro^ 
indeclinable del verbo ser ¿ücho , que se gradua« 
rá de presente ó de pasado por lo que dejamos; 
csplicado diQ los participios pasados. Las espre«. 
siones yo haré esto y esto será hecho son un ^s^ 
gno tieqf^o 4^ los verbos ser haciendo y. ser he», 
eho queKi^ienen. diferente valor por el distinto ad-, 
jetivo componente : y por igual razón en sen^i*. 
do contrario yo habré hecho esto ó yo habré si4o 
haciendo £sto y equivale á esto será hecho que ^ 
tiempo diferente por la diversidad de los adj^ti,-! 
vos nociendo y hecho posterior este á aquel y así 
como €0 esta frediccion se cumplirá cuando.^ y 
esta fre^cion será cumflida cuando.., for los «Ur 
ferentes /verbos, cumplir y ser cumplida. Las ló* 
cuciones latiqas precaturus sum soy debiendo orar 
y su equivalente precans ero seré orando y donde 
se indiva.el futuro con el participio y el pre* 
seote atributivo en la primera espresipu , y et^ 
U seguOsU, AJ coouariq j se «reduce en, ambas i 
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seré wanti^ tiempo único del verbo nr con ua 
adjetivo : luego son tiempos compuestos. Pero ea 
fncaturus eramp no es posible fundir en uno tiem* 
pos tan desemejantes ^ lo mismo que en futuru9 
eram ; de consiguiente no son tiempos compuestos. 
Con efecto , la existencia indicada por eram, que 
es pasada respecto del acto de la palabra ^ y con* 
temporánea á la circunstancia futura de orar $ ea 
visiblemente contradictoria : luego son dos verbos 
uno en seguida de otro y asi como en yo estaba 
destinado á enfermar un dia que nadie llamará 
un tiempo futuro. Futurus ero ó precaturus sr» 
<¡tLt equivalen á yo seré debiendo ser ó leeré de* 
MS^do orar , es un futuro a&adido y no unido i 
dHro futuro. 

De ¡as preposiciones y conjunciones y del reposo^ 
Aquellas son los signos ó notas destinadas á mos« 
trar las relaciones de los otros signos , tercera 
parte de la sintaxis de que vamos á hablar ^ ha- 
biendo tratado ya de las dos primeras , Ja coas* 
tracción y las declinaciones. Las preposiciones 
son medios de sintaxis , pues que como dejamos 
dicho, modifican las palabras á las que se unen 
constituyendo sus declinaciones ; y cuando están 
separadas son un elemento del discurso que reem- 
plazan dichas declinaciones á lo menos en lo que 
mira á los casos , mostrando la relación de de- 
pendencia de un nombre ó de otro signo : lo mis- 
mo decimos de las conjunciones ó de la con* 
junción que á la que todas las otras y los adje« 
tívos conjuntivos deben la cualidad de tales ; pues 
que su oficio es espresar que un' verbd atribu- 
tivo es regido por otro » y que una proposición 
depende de otra. Por eso el que debe conside- 
rarse como una preposición de un género espe- 
cial cuyo consecuente es siempre una proposición^ 
y su antecedente un verbo cuando está sola ó 
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comprendida en otra conjunción ^ y siempre un 
nombre cuando está unida á un. adjetivo deter- 
luinativo que hace de ella un adjetivo conjunti- 
ra En laa dediHacioñes de los verbos el que si-» 
gue al que debe estar en un caso oblicuo deimo« 
do determinativo , como las otras preposiciones 
piden que los nombres que rigenr, estén en un 
caso oblicuo en las lenguas que los tienen : y 
cuando se suprime el que » el nombre que habrá 
•ido sugeto jde la proposición y que ella haya 
regido , se ponga también en un caso oblicuo, 
concordando con él el verbo en el modo adjeti-« 
To ó sustantivo: y á esto solo se reducen lai 
reglas de sinuxis para estos eieraentos. 

Respecto ^l.nfoso^ como en una larga emi« 
sion de signos conviene que haya ciertas pausaa 
para distinguir y .hacer mas perceptibles los di« 
ferentes grupos parciales de ellos , á fin de que 
de todo resulte la inteligencia del discurso total^ 
asi como la inflexión de la voz que apoye la pa- 
labra principal que le sirve de objeto ; se han 
inventado diferentes signos. con este fin, para se« 
parar mas ó menos las frases é indicar el prin« 
cipio y el final de un razonamienta Estos son 
diferentes tanto en el lenguage de acción y de 
gestos 9 como en el oral en los que dichos signos 
son también todos transitorios- y fugitivos : entre 
los salvages jfo digo , yo he dicho lo son del prin^ 
cipio y fin de sus discursos. Las lenguas que 
tienen signos permanentes , y las orales que go« 
xan de esta ventaja por la escritura ^ usan de qo^ 
mas y puntos f otras diversas . puntuaciones que 
enseña la ortografía y que debiera estar mas per* 
feccionada. La lengua hebrea y los antiguos ma-* 
nuscritos de nuestras lenguas carecen enteramen-* 
te de este auxilio^ y esto hace muy penosa sa 
]ocuijra% 

M3 
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CAPITULO V. 

Df los signos permanentes d$ nuestras ideas ^ y cu 
jssfedal de la escritura frapiamente dicha. 

Concluido cuanto teníamos que decir de la 
gramática general ó de las reglas que son co- 
munes i todo género de lenguages ^ 
ahora estas en dos grandes clases : la una 
los que se componen de signos fugitivos y tran- 
sitorios , y la otra de ios que gozan la yeiuaj» 
de tener signos permanentes y duraderos; y rea* 
mos cómo los primeros han precedo i los se» 
gundosy cuáles son los efectos y propiedades de 
estos > y qué relaciones tienen con los otros. To* 
dos los hombres y aun todos los seres animados 
hablan el lenguage de acción: es d^ir que sue 
aciones hablan por ellos sin querer y manifestan* 
do sus afecciones á casi todos los seres organi- 
aadosj pues conociendo en sí que- tales accione» 
son efecto de dichas afecciones ,- infiere cada un# 
en viéndolas en otro, que las siente como él. 
Esto ofrece . al hombre el medio de manifestar i 
los demás sus pensamientos j valiéndose á desig- 
nio de dichas acciones, que de signos naturales 
é involuntarios convierte en signos voluntarios: 
instituidos. La significación se convierte de secre- 
to sorprendido en secreto confiado, y su indicio 
irrecusable se mudaren un tnedio de comunicar-^ 
lo, que se perfecciona en proporción á la ne- 
eesidad seguida del deseo que 'tiene ef hombre* 
de comunicar con sus semejantes. Por fonuna U 
tentación y el arte de disimular ha sido muy 
posterior al ansia de manifestarse. De aquí ha 
nacido la institución del lenguage desde el ori<* 
gen del género humano^ y el abuso quQ cu la 
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gvreesivo se ba hecho de él Dicho lenguage de 
accioa habla al tacto y i la vista y al oido^ 
y se compone de tactos , gestos y voces que se 
emplean mas 6 menos en dicho lenguage segua 
la ocasión, sirviéndose de todos tres á un tiem- 
po» en 'especial de los dos últimos. Sinembargo 
cada uno de ellos por si estendido y perfeccio- 
nado por convenciones sucesivas , podria formar 
un lenguage artificial completo , capaz de espte- 
•ar hasta las . ideas mas finas: todos ellos se de* 
rivan del principal, y podria cada uno subdi- 
Vidirse en infinidad de idiomas diferentes. Los 
•ignos fugitivos de que todos se componen, des- 
aparecen luego, que se han mostrado, se rem- 
plazan y suceden con rapidez, borrándose los 
unos i ios otros ,, y formando impresiones mo- 
mentáneas dificiles y aun imposibles de retener* 
Los hombres no han podido usar «mucho tiempo 
de ellos sin desear hacerlos duraderos , ni per- 
cibir sus impresiones, sin querer prolongarlas y 
renovarlas para reflexionar sobre ellas y com- 
binarlas , ni gozar la ventaja de comunicar coa 
ellos sus ideas inmediata y |>asageramente , sin an- 
siar por conservar su espresion para ios tiempo» 
y generaciones venideras, y trasmitirla á distan- 
cias lejanas : trátase de ver cómo lo han con* 
seguido. 

Los Romanos erigieron monumentos con este 
fin , y fijaron clavos en las murallas , los Pe- 
ruanos hacian cierto número de nudos en cor- 
deles , algunos salvages horadaban los arbolea 
de cierta manera, y otros iouginaron : pinturas^ 
esculturas , gravados , planes y diseños 4e toda 
especie para perpetuar á lo menos en masa, la 
memoria de ciertos hombres, sucesos, opiniones, 
lugares que quisieron preservar de un olvido 
totaL Ahora no traumos jf este iSénero ifi siglos» 
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ni de los inventados después , y que Soft esclu* 
divamente propios de la aritmética, álgebra, quí« 
mica , astronomía.... porciones de lenguas que 
no forman un sistema completo ^ sino que vamos 
á indagar los medios que los hombres imagina- 
ron para hacer permanente la serie completa de 
los signos de sus ideas hasta sus menores api* 
ees. Y aunque es constante que todas las len- 
guas humanas han sido orales , conviene que exa» 
minemos el problema en las tres ramas de gestos, 
tactos y sonidos. 

Si la lengua fuese una serie de gestos, cu- 
yos principios y raices sean los gestos natura- 
les é involuntarios de los que derive mediata ó 
inmediatamente^ no se vé otro medio de hacer 
duraderos sus signos , que imaginar igual serie 
de figuras trazadas en cualquier materia, y por 
cualesquiera medios, estableciendo entre ellas las 
mismas derivaciones, analogías; formas de com- 
posición y descomposición análogas á las de ios 
gestos, juntando á cada figura una idea unida 
ya al gesto correspondiente § y reconociendo ea 
ellas los mismos elementos del discurso, y las 
mismas leyes de sintaxis. Seria pues esta serie 
de figuras una segunda lengua visual duradera 
y útil, pero que ño sé deriva inmediatamente 
como la primera de los gestos naturales descom- 
puestos } pues el valor de sus signos es el que se 
les aplica por medio de los gestos que por con- 
vención les corresponden , con cuyo socorro se 
manifiesta su significación, que solo es conoci- 
da por' los gestos que se ven hacer al que la 
dicta 6 esplica. Ló mismo se puede decir de la 
lengua usual de una serie de tactos convenidos, 
derivada del lenguage de acción , sin mas dife- 
rencia que el que ésta hablaría al tacto > pero 
^ efecto 8^'ria d misoio. 
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Si suponemos finalmente que la lengua usual 
¿erive principalmente de las voces tercera rama 
de signos del lenguage de acción , compuesta de 
una serie de sonidos coavenidos, como ha suce- 
dido á todas las sociedades humanas^ sus signos 
fugitivos pueden hacerse duraderos , uniendo á 
▼arias figuras cada idea de las representadas por 
las palabras. Por consiguiente habrá en ellas tan- 
tas figuras como palabras , sugetas á las mismas 
leyes y con el mismo valor en unas y en otras. 
Serán dos lenguas paralelas correspondientes, tra- 
ducibles la una por la otra cuando se supiesen 
bien ambas $ pero tales que el valor de la se- 
gunda es solo representativo del de la primera» 
y solo por los signos de esta podria ser com- 
prendido. Tal fue la lengua de los antiguos E- 
gipcios» y tales son las de los Chinos, Japo- 
nes y demás pueblos orientales que se sirven de 
las figuras llamadas gerogllficas ó emblemáticas, 
y las que derivan de ellas ^ los cuales tienen 
todos una lengua hablada y otra pintada, que 
pudieran haberla igualmente formado en lugar de 
sonidos, de gestos ó de tactos. 

Mas las lenguas habladas tienen un medio par- 
ticular mucho mas ventajoso para hacer perma- 
nentes los signos fugitivos que las componen. .Con- 
sideran sus infinitas palabras como resultados de 
la frecuente repetición de un pequeño número de 
sonidos que constan de voz, tono y articulacioi) 
diferente , fáciles de distinguir hasta cierto puij* 
to , y representando exacta y fielmente cada uno 
de los sonidos que emanan del órgano humano 
con figuras trazadáis ^ se hacen sensibles á la vista 
de un modo duradero todas las palabras actua- 
les de una lengua oral , las que se adopten en 
lo sucesivo, y aun las de todas las lenguas ha- 
bladas presentes^ pasadas y venideras» Esto es 
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lo que hacen mas 6 menos bien nuestras escif- 
turas propiamente dichas , sean silábicas 4 alfa- 
béticas , cuya operación peculiar en dichas len- 
guas se llama en sentido propio escribir. Por 
ella se copian ó figuran los sonidos en lugar de 
que la geroglifica es una nueva lengua secunda- 
ria, cuyas figuras sin valor propio, representan 
las ideas espresadas por los signos' fugitivos de 
la lengua usual Y aunque parece á primera 
vista que estos dos medios de pintar la palabra 
^n casi los mismos» y que por ambos se con- 
sigue igualmente el hacer duradera y trasfwrtabte 
la espresion de las ideas; examinándolos detenf- 
dámente y se hallará la gran diferencia que hay 
entre ellos, ya se considere la naturaleza de la 
operación á que dan lugar y ya el modo de ege- 
cutarla, y ya los efectos que de ello resultan. 
Se veta que estas diferencias consideradas sin re- 
flexión hasta ahora , tienen consecuencias que de- 
ciden del destino de una nación , y que por ellas 
se esplican los fenómenos morales y políticos de 
que hasta ahora no se ha dado razón satisfac- 
toria. Admirará el que un hecho al parecer de 
poca consideración, tenga tanta influencia en la 
suerte de los hombres; prueba notable de que 
las menores observaciones sobre las operaciones 
intelectuales son de la mayor importancia, y su- 
ministran luces apreciables sobre la historia del 
género humano. 

Considerando la operación y la de la escritura 
alfabética , prescindiendo de la imperfección de 
líQestros alfabetos y ortografía, es un puro me- 
caiiismo sumamente simple, reducido para escri- 
bir , á nour los sonidos' que sejc^yen pronimciar^ 
y para leer ó pronunciar los i^ne están escritos. 
No hay mudanza de signos, sino dos represen- 
taciones de unos mismos convenidos y usados: iii 
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hay peligro de error ; pues para escribir un dis- 
curso escrito, no es necesario entenderlos: y el 
^ue tiene un escrito , por el medio de un alfa- 
beto está seguro de poseer el pensamiento puro 
y sin mezcla del que le ha dictado. En la escri- 
tura geroglíñca hay doble mudanza de signos, 
una traducción y una verdadera interpretación 
cuando se escribe , y nueva traducción y segun- 
da interpretación cuando se lee ; sin poder hacer 
ni lo uno ni lo otro, si no se saben las dos len- 
guas , la hablada y la pintada : en lo cual hay 
ya dos fuentes de errores y dos causas de in« 
certidumbre. -El que oye leer ó lee esta escritu^ 
ra , no está cierto de percibir el pensamiento 
del que la ha dictado ^ pues ignora si los sig- 
nos de la lengua oral que expresan el sentido^ 
-son los mismos que aquellos de que se ha ser-» 
YÍdo el autor, y solo se puede saber consultán- 
dolo sin fiar de los escritos. 

No hay menos diferencia en el modo de ege» 
cütarla ^ pues en la escritura alfabética basta te- 
ner la inteligencia de muy pocos signos, como 
cuarenta que son los mas que puede tener el 
alfabeto mas completo y escrupuloso : lo cual 
reglando bien la ortografía , conseguiría en poco 
tiempo un talento mediano en una sociedad ci- 
vilizada y bien organizada. Pero en la gerogli- 
fica , en la que debe haber tantos signos como 
palabras, hay que aprender todos estos signos 
que hacen una lengua nueva, para cuyo cono- 
cimiento de nada sirve el comercio de la socie- 
dad. Es ademas lengua muerta de cuyo valor no 
l)ay monumentos , y es preciso adquirirla por 
medió de los signos usuales; y asi es obra de 
toda la vida el conseguirlo medianadiente. Por 
eso la ignora la masa de la nación china ^ y 
los pocos estudiosos que la aprenden , cargados 



ademas de los negocios públicos y no les queda 
tiempo para pensar. 

Los efectos que todo esto prodnce ^ son 
1.^ que aun superadas todas las dificultades, so- 
lo se pueden representar en signos permanentes 
las lenguas que se saben j pues no se puede tradu- 
cir sin entender. En rigor solo sé puede repte* 
sentar la lengua oral sobre la que se formó la es« 
crita j y cuando mas alguna que tuviese coa 
ella la mayor analogía en su sintaxis y etimolo- 
gía : pues por poco que se diferencien , la tra- 
ducción quedaría desfigurada ; como sucedería al 
castellano, si se escribiese con la construcción^ 
«intaxis, formación de verbos, tropos é idiotis- 
mos del francés , del ingles ó del alemán» Y es 
de notar que la multitud embarazosa de figuras 
nuQca podría espresar las infinitas variaciones de 
las palabras como lo hacen los signos vocales^ 
aunque se supusiese gratuitamente su gramática 
sumamente perfecta 9 pues aun asi alteraría to- 
das las formas de la lengua hablada, y mucho 
mas las de otras que quisiese pintar, 

2.^ Finalmente , en el caso de dichas dos 
lenguas , la escrita que no ha podido ser perfec- 
ta desde el principio, habrá recibido continuas 
variaciones de los escritores que la hayan, perfec- 
cionado, igualmente que la hablada de los que 
la usan, y las relaciones de las dos habrán mu- 
dado diariamente : y comió no hay escritos de la 
oral que instruyan de estas alteraciones ^ no pue- 
de un chino , un japón , un egipcio asegurarse 
de la significación de un signo , no habiendo 
trazas de lo que se ha usado en un tiempo, y 
ya no se usa, sino por la tradición ó por con- 
jeturas que siempre dejan confusión ó incertidum- 
bre, ignorándose si un signo es inventado ó si 
reemplaza otro reformado. Y asi dichas dos len- 
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gufts 5on perpetuamente variables sin tener un 
tipo cierto al que referir sus variaciones. Noso- 
tros que en nuestros peores manuscritos antiguos 
tenemos una pintura fiel de los sonidos cuales 
se proferían en aquel tiempo, de su filiación , de 
8U generación ^ no podemos figurarnos cuánta es 
esta ansiedad. Mas supongamos por un instante 
que nuestras letras son tantas y tan variables 
como las palabras y los diferentes giros ó ses- 
gos de nuestras frases ; y veremos cuál sería en^ 
tonces nuestro embarazo y confusión ; pues 
esta es la suerte de los pueblos que se sirven 
de una lengua hablada y pintada juntamente. La 
diferencia de dialectos debe producir casi los mis- 
mos efectos que la diferencia de tiempos, multi* 
{dicando las incertidumbres. Si á esto se añade 
a multitud de faltas que ocasiona la incapaci- 
dad de la mayor parte de los escritores que son 
verdaderos traductores, la cual es inevitable en 
un arte tan conjetural y tan difícil de adquirir, 
«ubirá la confusión al mas alto punto: y no se 
estrañará que en la China la menor convención 
é*una orden la mas sencilla del emperador dé 
frecuentemente lugar á infinidad de comentarios^ 
como sucede entre nosotros cuando se trata de 
esplicar un pasage oscuro de una lengua muer« 
ta. De lo que resulta que los libros asi escri- 
tos vienen á ser bien pronto ininteligibles , si 
no se toma el trabajo de volverlos á copiar con 
frecuencia^ lo cual es otro origen de errores^ 
pues cada copia es una nueva traducción. 

Las consecuencias naturales de tstSL doctrina 
ton , que si los hombres no pueden pensar sin 
iiaber convertido algunos de sus signos natura* 
les en artificiales; tampoco podrán casi hacer pro- 
gresos sin haber encontrado un medio cualquiera 
it h)su;er permanentes estos signos. Si por desgra? 
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cia se elige el partido de fijarlos por medio dé 
una segunda lengua que represente directamente 
las ideas de otra manera , como por figuras; su^* 
cederá 1.® que casi la totalidad de la nacioa 
8erá incapaz de aprender esta segunda lengua , y 
quedará privada del uso de todo signo permaoen* 
te , y de la posibilidad de adquirir conocimiea* 
tos aun los mas sencillos. Ni aun lograrán ver« 
daderos conocimientos los pocos estudiosos del ar« 
te de espresarse j pues aunque lleguen i poseer* 
lo, les faltará el tiempo para aprovecharlo. 2»^ 
que reducidos casi á sus solas luces, harán po- 
quísimos progresos ; pues sobre la dificultad de 
comunicarse , nunca están seguros de comprender- 
6e por escrita Si alguno hace un descubrimiea- 
to precioso ó una observación importante , se ol» 
vidará fácilmente ó' se obscurecerá coa el tieoi- 
po ; porque los libros se hacen en breve ininteligi^ 
bles. Como también se perderán los conocimiea« 
tos que acaso reciban de los estraugeros > de los 
cuales bien pronto quedarán splo reliquias , frac- 
mentos ó fórmu|las de que conserven el uso , no 
el espíritu ni los medios de volverlos i enccíli'- 
trar si se pierden. 

3.^ Que ul nación comunicaria poco con lot 
estrangeros , y los mirarla coa una aversioa y 
desprecio estúpidos ; pues les es estremamente di« 
ficil aprender su lengua , y ella las suyas teniea** 
do que empezar por aprender á leer y escribir* 
El europeo que quiere aprender d chino , si es 
soto á hablarle , nuaca lo consigue el socorro de 
los signos permanentes , es decir , nunca sabri 
leer ; y si quería saber leerla, lograrla con ua 
trabajo improbo un instrumento bien incómodo 
aun para los chinos. Me parece mejor escribir 
en el alfabeto de la lengua propia todas las pa- 
labras chinas bien pronunciadas ^ observar sus de* 
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rivaciones » analogía y el modo de emplearlas; 
formando para su uso un vocabulario y una sin^ 
taxis. Para entender después los escritos, debe- 
rla hacer otro tanto^ coa las figuras > y no dudo 
que hallaría las analogías y sintaxis de las dos 
^icn poco conformes. Este trabajo seria muy útil 
á los naturales; I pero quién se animará á hacer* 
lo 9 cuando para tener este pensamiento es preci* 
•o ser ideologista? 

4»^ Los sabios y semisablos del país , viendo 
itiútiles sua esfuerzos para adelantar , y obscure- 
cerse ó estingttirse , las luces que han recibido en 
depósito ; se penetrarán de un respeto supersticio* 
io á la antigüedad y á. sus mayores y imprimí* 
lán en el pueblo este sentimiento, y por consi* 
guiente el horror á toda mudanza : puesta la 
de las costumbres , seguiría la de la lengua , j 
se aniquilaría su opinión y su ciencia. Todas es« 
taa consecuencias de nuestra teoría convienen coa 
lo que se nos cuenta de los chinos , y con lo 
que sucedió i los egypcios que dura tantos siglos^ 
pues vemos en pueblos tan distantes estaciona** 
^ias las ciencias y lo poco que saben concentra* 
io en pocas personas , lo cual se ha atribuido 
fin razón i su política* También debe ser ohscu* 
ra y misteriosa su ciencia , sin que esto lo cau* 
sen los <:elos de sus ^acerdotes^ .y letrados^ sino 
la kngua escfita q«e no saben .esplicar; y' asi 
guardan un secreto que ellos ignoran. Por eso 
cuando hay entre ellos algún conocimiento aupe-> 
rior , es evidente que no puede laer produccioa 
suya: lo cual se conoce en el poco uso que ha« 
cen de éi, ó en lo obscurecido que esiá. Este es ua 
argumento poderoso que persuade haber eiüstido 
un pueblo ilustrado anterior á todos los que co« 
nocemos: lo cuales conforme á la naturaleía del 
tspiritu humano y á suá iMstioa de ooí^jar^ y 



\ 



i90 

Al mismo tiempo que importa tanto i una m* 
ciedad el decidirse por uaa escritura simbólica 
ó silábica, y que esta elecdoa influye tanto ea 
su suerte futura^ no deja de ser cieno que esta 
resolución no puede hacerse con conocimiento de 
causa 9 basta que después de una larga serie de 
siglos se han visto ios efectos que produce- la 
una y la otra. Tampoco se toman semejantes re*. 
soluciones á designio premeditado y jpor una vo- 
luntad espresa y especialmecte en la infancia de las 
naciones : sino que después de haber nacido una 
costumbre introducida sin saber cómo, se acre« 
dita y se hace predominante sin que ningún par« 
ticular lo pretenda. Veamos pues por qué pasos 
han podido las naciones llegar i servirse de la 
eecritura simbólica 6 de la silábica alfabética. 

Muchos han creído qne los hombres comen« 
zaron á emplear los geroglincos', las pinturas sim-^ 
bólicas y alegóricas , y que procurando perfec« 
clonarlas, llegaron i inventar las letras y alfa- 
betos. Pero sobre no citarse hecho positivo (de que 
algún pueblo haya pasado de una á otra de es* 
tas escrituras ; vemos en el dia que lo»^ chinos 
usan á un tiempo del chino y del táruro , y pal- 
pando las ventajas de la escritura silábica del 
último , continúan empleando la suya simbólica: 
y esto no porque ellos repugnan esta novedad, 
sino por la estrema dificultad de mudar de una 
vez semejante hábito. El dia que pensasen hacer- 
lo, todos tendrían que aprender á leer, los maes- 
tros tendrían que mudar su enseñanza , ios tri« 
bunales sus procedimientos $ habría que renovar 
totalmente . y sin dilación todos sus libros , su* 
registros , sus escrituras públicas y privadas , sus 
documentos, sus manuscritos, y hasta sus meno- 
res asientos. Tai dia sería para la nación el prin* 
cipio de una era absoioumente nueva | y época 



de una revolución prodigiosa » origen de sucesos 
tan notables que su memoria nunca podría bor- 
rarse : y pues que en la historia no se encuen- 
tra noticia de semejante mudanza ^ es evidente que 
en ningún pueblo fe ha verificado. Nunca obra 
asi el espíritu humano ^ y una mudanza repen- 
tina y completa jamás se ha visto entre los hom* 
bres en sociedad^ todos sus hábitos la resisten: 
la novedad se introduce poco á poco en no sien* 
do del todo opuesta á los usos anteriores, y ei 
hacarla común es obra del tiempo que solo la 
égecuta. Por otra pane la escritura simbólica con- 
siste en representar las ideas 9 y la alfabética en 
representar los sonidos; y es imposible que el pro- 
yecto de realizar lo uno coiiduzca jamas á ege- 
cutar lo otra En efecto , una figura simbólica 
es una pintura ó representación de un obgeto^ 
de una acción, es decir, de sus ideas: y por 
mas que se perfeccione , modifique ó altere , ven- 
drá á ser cuando mas , lo que son las cifras 
aritméticas, algébricas, químicas.... representari 
ideas completas , afinadas , abstractas , remotas 
de los objetos sensibles, pero jamas será la nota 
del sonido de una lengua oral, que sea siempra 
la misma en cualquiera palabra á que pertencft* 
ca , que es el carácter silábico ó aÜfabético ^ y 
de consiguiente el gerogltfícd jamas vestirá se* 
roejante trasformacion, 1 " 

Esto me inclina á creer que loa hombres 
han estado reunidos mucho tiempo en cuerpo dt 
nación usanda y aun perfeccionando su lengua 
articulada , :s;ntes de haber encontrado el medi« 
de hacer permanentes y de pintar cada uno dn 
sus signos. En tan largo intervalo habrán in- 
ventado muchas anes, y hecho los primeros ea^ 
sa^os de la pintura , escultura gravado y de- 
más que tiepen conexión coa el dibujo ^.jpara per» 



•n 



á52 

petuar la memoria de sus objetos qoeridos. Ha« 
bráa creado la música para animar sus danzas, 
cantar sus dichas y desgracias , dar interés á sus 
relaciones, y facilidad de recordarlas. Esta es tan- 
to mayor cuanto las lenguas nuevas derivan n^as 
inmediatamente de los clamores naturales que for- 
man por si una verdadera música, con sus tonos 
y tiempos bien marcados : á lo menos tienen ea 
ella tanta parte como las ai^ticulaciones y las 
voces j pues basta modular el lenguage de ua 
modo mas pronunciado, para que se convierta en 
cauto. Esta primera música, es monótona por 
sus pocos tonos ; y fácilmente se habrá ñjado 
un signo para cada uno de ellos, y de consi- 
guiente inventado Jas notas, (ie las que se ta* 
cuentran trazas en manuscritos aatiquisimos* 

Entonces algunos hombres iageiiiosos, para 
representar de un modo duradero las menudencias 
de un discurso, habrán tenido la elección dedos 
medios. Uno el de separar las diferentes partes 
de una ó muchas, figuras para espresar ima fra- 
se, haciendo que cada parte indique el sentido 
de cada palabra, valiéndose de las metáforas -y 
analogías ya usadas de la lengua oral. Toman* 
dose en ella el corazón por «1 sentimiento, la 
pintura por egemplo de un coraton inflamado 
significará el amoty; 7 la de un corazón mar* 
¿hito la tristeza.... y poco á poco se habrán re* 
ducido á ciertos rasgos , cuya etimología no se* • 
tí fácil de hallan El otro en hxgaLt dé compo« 
ner la idea de la frase ^ habrán tratado de dies« 
componer los sonidos ^ y teniendo ya notas para 
marcar los tonos, señalarían con- otras las ar- 
ticulaciones y las voces« Aun estas no sdn ia« 
dispensables^ pues el hebreo y otras lenguas 
orientales se han escrito con ool^ las artieula- 
•cioues I y los aCeatos ^ue toa los toaos ^ de* 
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jaado al lector -suplir ks vocales. Esto prueba 

la conexión de tos clamores naturales coa/las len-' 
guas nuevamente ínventiadas que uo se «iiferen- 
<:ian de la música, y que su discurso viene á 
ser un. canto ^ pues para represeiuarioi, se ha 
creido necesario no(ar. .los tonos é inútil marcar 
ias voces. . Semejante escritura ^e reduce á aue^ 
tras notas añadidas de ^cpns9nanteSy y .ipuesira 
bien clarataeme que iia ,$ido fácil encpüt^ar la 
«scriuira por «ledio déla, ipúsica. Puesto^ en cs^c 
«stado el hazar ó las cirou^stahcias que no es la-* 
•cil adivinar , habrán heciio que prevalezcan loa 
;sectai:ios de la pintura ó los de la música , píi^. 
tando el lenguage ó notándolo ^ pues bien haa 
podido ser ambos usos igualniente aiuiguos. To- 
mado uno de los dos partidos , jamas se i^abrá 
pasado insensiblemente al otro, ni aun conseguir- 
lo á designio premeditado^ causando Ja «uversioa 
<le toda la sociedad. 

Si alguna vez ha. s)icedido que cq. un pais 
uno de estos usos hay a^ remplazado al.otipQ, no 
lia podido efectuarse sino como ^i ilegs^s^, á su* 
ceder esta gran revolución en 'la China 9 en don* 
•de una nación que se sirve de una lenguf, pin- 
tada, suby^^ada por otra -que lá tieae escrita^ 
■conserva mucho tiempo sus dos lenguas^ usán- 
dolas el vencedor para. que los vencido^, la en- 
tiendan: pero con el tiempo la lengyia de los 
conquistadores se estenderá á^mas, y la de los 
otros «e irá descuidando basta que al cabo se 
olvide y con ella la pintada ^ pue§ no puede 
desaparecer la una sin la otra» Asi se verificó 
en el antiguo Egipto , quedando insuperable la 
dificultad de entender los antiguos geroglificos; 
pues se ha perdido la clave, y olvidado la len- 
gua que representaba. Heródoco y Diodoro de 
j^icüia que. aseguran existían á un tiempo en 
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dicho país una escritura geroglifica y otra mi- 
gar aifabctica sin decir si se correspondian ; 
creían erradamente que la oscuridad de las figu- 
ras era efecto de los celos de los sacerdotes, y 
que se podia pasar naturalmente de la escritura 
simbólica á la alfabética; y asi sin negar los 
hechos y se puede dudar de la esplicacioa del 
modo con que han sucedida Es un asunto que 
merece nueva discusión , no .obstante los traba* 
jos de Warburton y del conde de Caylus > y con- 
vendria examinar si por la causa que acabamos 
de decir, lian desaparecido varias lenguas en 
la India, y hay tantas dificultades en adivinar 
sus escritos. Me parece pues imposible que una 
lengua pintada, haya sido abandonada de otro 
snodo que por la abolición de una lengua oral 
•u correspondiente. Por lo demás aun es mas im* 
posible que un pueblo que ha gozado de las 
ventajas de una verdadera escritura, renuncie i 
ellas para adoptar una lengua pintada. Se vé 
de consiguiente que la elección del modo con que 
un pueblo hace permanentes los signos de las 
ideas , decide de su suene para siempre. Si ha 
preferido los geroglífícos, se arrebata todos los 
medios de aumentar^ sus conocimientos, y de con- 
servar puros ios que pueda haber recibido ; ha 
pronunciado que su existencia por larga que 
sea , será tan inútil á los progresos ulteriores 
del espíritu humano como si no tuviera signos 
permanentes de sus ideas ^ ha hecho de su histo- 
ria como de la de los pueblos salvajes un vacio 
mas ó meaos grande en ia historia de los hom- 
bres, y la rama que representa en tstt árbol, 
podrá llevar aJgunas hojas , pero no producirá 
ningún fruto. 

riabieiido dado á conocer el origen y propie- 
dades de ia escritura geroglifica ^ vamos á hix^ 
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blar ya de la escritura propiamente tal. Esta se 
xlivide en silábica y alfabética: la primera y la 
mas antigua es el primer paso dado en el arte 
de descomponer los sonidos ^ pues después de 
distinguir en una palabra los diferenti^s sonidos 
que forman las silabas, se descubren por un se- 
gundo análisis las articulaciones representada» 
por los caracteres separados , no obstante que 
estos procedimientos se mezclan en todas las es- 
crituras» La silábica tiene las mismas propieda- 
des que la alfabitica , aunque consta de mayor 
número de caracteres por haber muchas mas si* 
labas diferentes que articulaciones y voces distin** 
tas; pues hay tantas silabas como combinaciones 
se pueden hacer con las articulaciones y voces. 
Cuando en el hebreo falta la vocal, el carácter 
espresado por toda la silaba es silábico , y aña- 
dida la vocal es ya alfabético. Asi sucede á la 
mayor parte de las lenguas orientales , cuyos al- 
fabetos defectuosos se componen de caracteres de 
forma sumamente incómoda y diñcil de tra;iar^ 
cargados ademas de puntos , rasgos , notas fue- 
ra del renglón, faltos de vocales como el he- 
breo , y cuya inteligencia pende á veces dte lo 
que no está escrito. Por eso no se pueden leer 
sin saber la lengua y su sintaxis : siendo su lec- 
tura una continua adivinación, según se esplica 
el sabio M. de Volnei. Este atribuye la total 
oposición que hay de usos y de opiniones entre 
orientales y ocidentales, á la dificultad de co- 
municarse sus ideas , y ésta i la imperfeccioa 
de sus alfabetos, Y así propone para remediar 
este mal , escribir dichas lenguas con nuestro al- 
fabeto y con lo cual no solo se aprenderian mas 
fácilmente, se publicariaa y es^iarcirian sus po- 
cos manuscritos, sino que se conseguirla al cabo 
lucerles adpptar ^niiestra escritura perfeccionada. 
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{Véase su Viage á Syria^ y su Simplificación i$ 
las Unguas). Allí prueba que si los jesuítas hu^- 
bieraa adoptado este medio» y escogida mejor loa 
libros para sus misiones haciéndolos icoprimir^ 
liabrian establecido la imprenta entre los Maro-* 
nitas, y en seguida en otras naciones orientales, 
y se habrían sacado muchos frutos de la espe- 
dicion de Egipto y Siria. Estas naciones preaer* 
vadas felizmente del uso de los geroglífícos, solo 
han dado el primer paso en el arte de escribir, 
y necesitan que las mas adelantadas las estimu* 
len á hacer progresos en éL Si/f esto durará su 
suerte 'infeli2 , que es efecto de estar estancadas 
sus pocas luces , proporcionadas siempre al gra* 
do de perfección de sus signos permanentes. Sia 
estos estímulos hubieran permanecido Jos ocidea- 
tales sumergidos en la misma ignorancia^ pues 
es constante por la historia que todo pueblo en- 
tregado á si solo, llega á cierto pumo de ilus- 
tración , y no pasa de él sin na impulso estra- 
ño: de lo que vemos continuos egemplos entre 
las naciones europeas estimuladas á adelantar por 
los mutuos progresos de sus vecinos. 

Volviendo á nuestra escritura y ella deriva 
del alfabeto griego y romano , y aunque no es 
perfecta, es lo mejor que hay en este género: 
ocupciuonos en su examen , y hallaremos en sus 
mismos defectos los medios dé mejorarla. Para 
ver lo que debemos pensar de ella, y discernir 
por qué merece el nombre de alfabética, y hasta 
qué' punto es silábica aun sin pensarlo^ exami« 
nemos con atención la falabra de que ella debe 
ser una representación fíel y lo cual no se ha 
hecho todavía bien. Habiendo asentado lo? gra* 
máiieos aun los mas escrupulosos , que las vo- 
ces representadas por las vocales, son una és^ 
pccie de sonidos, y las aiUculacioues que re- 
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presentan las consonantes, son otra especie de 
sonidos^ no era fácil ver con claridad cómo la 
escritura corresponde á la palabra. Las voces 
y articulaciones no son sonidos , sino cualidades 
inherentes al sonido, de suerte que ningún so- 
nido real puede estar sin ellas , y asi han he* 
cho un ser real de la cualidad inherente á el, 
el cual no es mas que un ser abstracto y nq 
fisico. Todo lenguage oral se compone de soni- 
dos que se suceden : cada sonido es un efecto 
físico producido por el órgano vocal en el au- 
ditivo , que resulta de la emisión de cierta cuan- 
tidad de aire que sald de la garganta , mien- 
tras que el sistema entero del órgano vocal es- 
tá dispuesto de cierta manera. La mudanza to« 
tal 6 parcial de esta disposición produce dife- 
rente efecto: entonces no es el mismo sonido el 
que continúa , sino otro que le sucede. Cada 
6onido 6 emisión de aire diferente de otra por 
cualquiera circunstancia , forma' una silaba na- 
tural 6 física f y todas estas sílabas están se- 
paradas las unas de las otras por un movimien- 
to en el órgano , ó por alguna mudanza en su 
disposición que interrumpe la emisión de aire ó 
solo la modifica. Si estas silabas naturales no 
3on exactamente las mismas que las que reco* 
nocen los gramáticos, retóricos y poetas en las 
diferentes lenguas, las que podemos llamar sí- 
labas artificiales ó de convención , es porque las 
{primeras ó los sonidos reales no son siempre 
áciles de discernir , y que muchas se unen y 
confunden fácilmente con las que las preceden 
ó las siguen , y algunas son ó muy mudas ó 
muy sordas , y el movimiento orgánico que las 
separa, es casi insensible: y a^i se han junta- 
do muchas sin advertirlo , y formado silabas 
convencionales que varían en las Idifercnies len* 
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guas , y en lis diferentes épocas de una mxsmáy 
mientras que las naturales son y serán siempre 
las misoias en todas las lenguas. Esto es lo que 
vamos á ver examinándolas. 

En cada emisión de aire ó en cada sonido 
hay que notar la vo% , la duración , el tono , el 
timbre y la articulación , circunstancias por las qué 
un sonido se distingue de otro : y aunque no todas 
8on igualmente útiles , ni igualmente posibles de re- 
presentar f se deben observar todas para formar de 
ellas una idea exacta , y no confundirlas. Voz es la 
circunstancia del sonido por la que pronunciamos a, 
e,f)0, f<,yque determina principalmente la naturaleza 
.de los sonidos ma3 notables en nuestras lenguas» 
y con las que todas cuentan. La lengua que tu- 
viese una sola vocal , baria un ruido ó mormu- 
llo insoportable , y estaría en contradicion perpe- 
tua con la naturaleza de nuestra organización»' 
la cual nos hace; producir voces diferentes según 
las diferentes impresiones que nos afectan. La dw' 
ración del sonido hace que sea largo ó breve , puea 
todo sonido es susceptible de lo uno ó de lo otro: 
todos los que ponen el órgano en una situación 
difícil de mudar como los graves , ó los que son 
seguidos de una articulación penosa -, tienen mas 
disposición á prolongarse. No hay lenguas que 
no tengan silabas largas y breves , mas largas y 
tnas breves , y aun schevas ó é mudas que han 
sido poco notadas entre las articulaciones que pa- 
recen seguirse sin vocal , (^oi^que son brevísimas, 
pero las más yéce$ eátas diferencias ¿oh casi in- 
sensibles , y afgúnas iihposibles de notar. Todas 
constituyen la ínedida ó cadencia del discurso; 
y .' mientras ^bn. "mis marcadas » nías mensurada y 
cádeacibsa es la lengua. Lo son tanto mas cuan- 
to mas se acercan á su origen , porque el órga- 
ü'o eSíá inenás afinado ; y se detiene mas en pro*- 
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¿ucir los sonidos difíciles y deslizándose en los f;^ 
ciles ; y como estas diferencias no las represen- 
ta exactamente la escritura , se debilitan insen- 
siblemente con el uso continuo de pronunciar ó 
leer. Las lenguas antiguas y las de los salvajes 
estáa estremamente marcadas , y son casi insen- 
bles las silabas de las modernas ^ asi como las 
breves y largas se conservan mas en los pueblos 
en que se habla mas en público ó en voz alta. 
Él tono muestra lo grave ó agudo de la voz 
eegun que se eleva mas ó menos en la escala 
de la gama. Estas diferencias de tonos qué son 
«preciables en la música, que los indi6a con las 
9U)tas j apenas se aprecian eh el discurso , y so- 
lo pueden espresarse con los signos llamados ¿icen- 
tos , accentus , que viene de ad cantum ó sirviendo 
el canto. Estos no se deben confundir con los 
mal llamados acentos de nuestras lenguas , que 
sirven para modifícar las articulacioneis ó la voz 
escrita , ó á suplir una letra suprimida , ó de- 
marcar la etymología j la cuantidad ó naturale- 
za gramatical de la palabra. Del tono se debe decir 
lo mismo que de la duración en cuanto á ser 
mas notado en las lenguas nuevas , y en donde 
se habla mas en público , por las mismas razor 
ñes que allí espusimos. El timbre es la circuns- 
tancia que distingue la voz de una p.ersóná de 
la de la otra y aun pronunciando con igual fuer- 
za y tono la misma voz ó articulación ^ asi co- 
mo se distinguen dos instrumentos de diferente 
especie , y aun de la misma estando al unísono, 
y con iguales circunstancias. Este sentimiento taiy 
fino del oido fundado sobre las impresiones aun 
mas delicadas, que las que nos hacen discernir 
las voces y los tonos ; es "el resultado de peque- 
fias diferencias inapercibidas , p^rp sentidas en 
las cualidades, del sonido ya e)uminaaas*: pues 
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que á veces no basta oir un solo sonido para 
discernirlo , y se maoifíesta en sucediéndose mu« 
chos ^ y por otra parte solo por la diferencia de 
voz de tono de articulación puede distinguirse 
un sonido de otro de la misma fuerza y dura- 
ción. Como iquiera que esto sea , el timbre mas 
imposible é inútil de notar que el tono , de na- 
da sArvc á la historia de ios signos permanentes 
y si solo de hacer completa la csplicacion de las 
circunstancias de la palabra , y de hacer ver á 
los gramáticos la inutilidad de cuanto dicen del 
acento patético li oratorio , del nacional ó provin- 
cial y aun del acento de las pasiones , resultados 
todos de diferentes modiñcaciones habituales ; á 
consecuencia de haber analizado superficialmente 
las circunstancias del sonido. 

La articulación que han créido muchos muy 
fácil de esplicar , es la mas difícil : algunos la 
hm dejado sin definir, y otros han dado de ella 
diferentes nociones , dejando vago é imperfecto su 
conocimiento. De aqui ha nacido que la escritu- 
ra represente imperfectamente la palabra , y que 
en todas las lenguas las silabas convencionales 
hayan sido mas ó menos diferentes de las natu- 
rales. Sin examinar de qué movimientos del ór- 
gano vocal resulta el sonido , él es un efecto pro- 
ducido , y varía esperimentando diferentes inodi- 
ficaciones en consecuencia de los diferentes mo- 
dos de producirlo. La voz y el tono , que sóa 
dos de estas modificaciones del sonido , le afec- 
tan todo el tiempo que duran ; pero hay otras 
que solo le afectan en el momento de su emisión 
y no se nota qiie obren durante su duración. Es- 
t^s modifícSciones instantáneas son las que yo lla- 
mo diversas articulaciones del sonido , que se Ua- 
inarian mejor producción , confección , organiza- 
^'^oa ó proauncíacion del sonido ^ pues la aaicu« 
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kcxon qu6 deriva de la idea de unión 6 de jun- 
tura 9 separa los sonidos en lugar de unirlos. Es 
pues propiamente la articulación el modo con que 
el $onido . comienza á afectarnos, 6 el resultado 
del modo con que empieza á producirlo. De con- 
siguiente no hay ni creo puede haber sonido al- 
guno sin articulación , pues ninguno hay que no 
tenga principio ó un modo de comenzar j y asi 
la aspiración será articulación , lo mismo que la 
pronunciación de una vocal , aspiración débil que 
se diferencia solo en mas ó menos de la aspira- 
ción fuerte representada con la h En algunos 
lenguages se pronuncian ó articulan fuertemente 
las vocales sin que las preceda h : lo cual pen* 
de únicamente de ios hábitos de los pueblos , que 
influyen > mas sobre la articulación , que en laa 
demás circunstancias del sonido j por depender de 
mayor número de movinúentos orgánicos. lEn las 
lenguas nuevas se advierten -.'pocas consonantes y 
poco uso de ellas , muchas vocales fuertemente 
pronunciadas y aspiradas guturalmente ; porque 
^ |en el principio esta frecuente vehemencia viene 
de la poca afinación del órgano , y de que las ani- 
culaciones labiales, linguales, dentales, paladiales..* 
son mas penosas y mas raras. Dichas lenguas es- 
tan articuladas de un modo áspero y uniforma 
por las mismas causas que las hacen muy acen- 
tuadas y Cadenciosas : todo pende de la rigides 
del ói^gano , que poco á poco se suaviza , aligera 
y orgahiza , uuicndose por articulaciones mas va- 
ciadas y compuestas , producidas por movimien- 
tos mas prontos y complicados en virtud del eger- 
ciclo continuado y frecuentemente repetido. Lcui 
signos permanentes influyen también mucho , re- 
presentando con mas exactitud las diferencias de 
las distintas articulaciones que los grados de la 
lurticulacion gutural j pues asi se conservan aqu&> 



IU5 « T MIS se debilitan , que es el mismo efee-» 
to que Jictios signos producen en el tono 7 da* 
rAvK\) dci «oiiido 

KxiiiuasJas la articulación » voz , tono j 
dur^cioa » cualidades que acompañan siempre il 
ikviido , como la íio^ura , cuantidad y peso acom- 
pañan al cuerpo^ y supuesto que los sonidos de 
que se componen las palabras, forma cada uno 
una silaba , elemento material de la palabra ^ es 
claro que i ningún sonido se puede llamar coa 
mas razón voz ó articulación que tono 6. dura<« 
cioii. Podrí figurarse cada una de estas cualida* 
dos por un carácter particular, pero nuneaha* 
brá sonido entero y determinado sin los cuatro 
caracteres reunidos ^ asi como se necesita hacer 
la enumeración de todas las cualidades de un 
cucr(H) para componer su descripción completa* 
Cuando escribimos el carácter a que solo repre* 
sema la voz de un sonido , y leyéndole proferí* 
mos el llamado a , juntamos i esta voz la arti- 
culación y el tono y duración aunque no se figu- 
ren y formando un sonido completo , el único que 
puede producir el órgano vocal para afectar al del 
oído. Cuando pronunciamos un p , un k es<!:ritos 
que indican una articulación , les damos una voz, 
un tono y una duración que no espresan* Lo mis- 
mo sucede con cada nota de música , en la que 
se marca el tono y la duración , y se suplen I4 
voz y la articulación. Entendido esto se descubre 
fácilmente todo el artificio de la escritura > sa 
origen y formación , su perfección sucesiva y los 
defectos que aun tiene. En subiendo en un ana« 
lisis á un primer hecho tomado en la naturales 
za, se ven derivar naturalmente de él todos los 
demás ; en lugir de que deteniéndose en los he* 
chos secundarios, no se perciben ni sus relacio- 
nes , ni su conjunto » como á mi juicio se ha 
hecho hasta aqui 
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Xos gramáticos mas sabios, á los que debe- 
mos luces preciosas en los por menores del len« 
guage, esplicando su teoría general; se han de- 
tenido en las palabras qne han encontrado usa- 
das en las lenguas orales , se han esforzado á 
clasificarlas y denominarlas metódicamente , y guia** 
dos de principios arbitrarios , se han dividido to- 
dos en opiniones. Alucinados- con las formas de 
estos elementos del discurso , no han podido dis- 
cernir su naturaleza y sus funciones , y desco- 
nociendo su origen y generación , han creido 
muchos , confesando tácitamente su ignorancia, 
que un ser sobrenatural ha dado á los hombres 
un lenguage formado. Si hubieran subido á lo» 

E rimeros clamores que nos dicta la naturaleza, 
ubieran encontrado en cada uno una proposi* 
cion, y separando el sugeto y el atributo re- 
presentados por un nombre y un verbo, habrian 
visto en los demás los complementos , estension 
y los derivados de aquellos. Tratando del ori* 
gen de la escritura , ocupados en los caracte- 
res inventados , dividiéndolos sin examen en si- 
lábicos y alfabéticos ; no han percibido la se- 
mejanza de funciones en las ¿otas de música y 
en los acentos de la estritura. No han visto 
que una nota que se canta, y una sola vocal 
ó consonante que se pronuncia, todas son ca- 
racteres silábicos , lo mismo que una consonan- 
te seguida de otra; á nó ser que mezclada con 
ella, forme una sola, articulación, en cuyo ca- 
só debe representarse por un solo carácter. Sin 
estas observaciones los mas perspicaces se han 
visto tan embarazados que han hecho i nuestra 
escritura una derivación ó ' generación de la ge- 
i-oglifica , desconociendo la naturaleza de la una 
y de la otra. Otros la han tenido por una in- 
tención feliz, debida á la. casualidad sin quena- 
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da la hubiera preparado: llegándose á persuadir 
á pesar de mil hechos y monumentos, que había 
nacido perfecta, sosteniendo que el primer alfa- 
beto lo debió ser , aunque todos los nuestros tie- 
nen tantos defectos. En esto se Te la confesión 
de su ignorancia , haciendo intervenir como en la 
ópera la divinidad , para desatar dificultades» De 
nada de esto necesitamos nosotros supuestos los 
principios establecidos ^ por los que se muestra 
cómo esto ha sucedido, y que ea esta invención 
eomo en cualquiera otra , el espirita humano 
ba seguido su marcha orearla» 

Los hombres no han comenzada haciendo el 
análisis del sonido para discernir sus cualidades», 
articulación , voz , tono y duracioo y sino qué ad* 
virtiendo en los sonidos la cualidad oMis notable 
ó que les afectó mas , la representaron con una 
figura ó un carácter que les sÍBvió de aigno del* 
sonido al que pertenecía. El tona sería verosímil- 
mente el que mas se distinguiese ,. por ser suma- 
mente notables las diferencias del tono en el can- 
to , y también porque causan placer f y coma 
•on mas distintos en él que en el discurso^ es 
natural que se haya imaginado notar el canta 
antes que escribir la palabra. Se habrá pues 
creado para signo una nota cualquiera parecida 
acaso á las nuestras que pintan abajo los tonos 
graves y mas arriba los agudos, imitando lo que pa« 
saenel órgano, en el que los primeros salen del 
fondo de la garganta bajando la cabeza , y los se* 
gundos subiéndola y de lo alto del paladar : y 
aun de ahí habrán venido los pombres de altos 
y bajos. A estas notas que indican el tono , se 
las habrá a&adido un pequeño signo que esprese 
su duración: mas luego que las cantamos , soa 
verdaderos caracteres silábicos, sea que las soU* 
icemos con el up , rc^ mi^.. 6 con palabras , ó 
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$ea coQ aspiraciones articuladas que juntemos á los 
sonidos. iC 

Notado el. canto, se ha debido naturalmente 
pensar en notar la palabra: lo cual ha podido 
hacerse ó atendiendo á las cualidades de los so- 
nidos ó á las silabas en masa. £n este último 
caso -f se habrán distinguido las mas sensibles^ 
y señalándolas con otros tantos caracteres , re- 
sultarig una escritura silábica que se perfeccio- 
narla añadiendo sucesivamente nuevos caracteres, 
al paso que se hayan distinguido con mas saga- 
cidad las silabas del lenguage, dividiendo en dos 
ó mas las que se hayan tomado por una. Asi 
han pensado muchos que ha debido comenzar 
el arte de escribir, y que de esta escritura se 
ha pasado á. la alfabética^ pero juzgo que sia 
razón. Porque si la notación del canto ha de^ 
bido preceder á la de la palabra , observando 
en cada sonido la cualidad del tono, y han es- 
presado con una misma nota sonidos diferentes 
por estar ^n el mismo tono y con diferentes no- 
tas unos misipos sonidos , aunque con distintas 
cualidades , por ser diferente su tono j no haa 
debido para proceder consiguientes , notar las sí- 
labas en masa sino considerándolas según sus 
diferentes cualidades. De otro modo bjibieran pa-^ 
sado de la escritura silábica á la alfabética bar- 
ciendo luna interrupción, repentina,, una especie 
de salto que el espíritu humano hace con diñr^ 
cuitad. Y asi dicha escritura según se ha esplín 
cado, si ha jexistido^ ba debida ser rara; pues - 
hubiera, seguido aumentando sus signos hasta ua 
esceso estremo,, y sin un trabajo infinito no ha*» 
biera podido volverse de ella á la alfabética* . 

Esta que ha existido aunque imperfecta ea 
los mas de los pueblos prienxales ] habrá sido yq« 
cosimihnente la primerai .y se habrá podido for* 
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mar por los pasos siguientes. Como el discuna 
es una especie de can^p con tonos poco mar- 
cados, y las voces y articulaciones mas; figu- 
rados los sonidos en el canto notando los tonos, 
su cualidad mus notable , era natural figurar 
algunos sonidos de la palabra notando la articula- 
ción y la voz, que son sus cualidades mas re- 
parables: la articulación especialmente, pues la 
voz ya grave , ya aguda , casi se confunde con 
el tono, y casi se determina por él. Inventados 
estos primeros signos de la palabra por el mo- 
delo de los del canto; se llamaron con razoa 
consonantes los de la articulación , porque re- 
presentan esta cualidad notable dejando vagas las 
demás , como las notas del canto espresan el 
tono sin determinar las otras. Estos ^gnos soa 
caracteres silábicos cuales los vemos en los al- 
fabetos orientales, y aun en los nuestros si se 
examinan bien: y asi como se añadió á la nota 
V(i pequeño signo para indicar la duración, pudo 
añadirse á la consonante otro que espresase la 
cuantidad. El tono poco notable en la palabra, 
pudo señalarse con un acento sin necesidad de 
un nuevo signo; resultando de aqui ciertos so- 
nidos del lenguage notados con un signo princi- 
pal silábico , y fijados en su aniculacion , su 
duración y su tono, mejor determinados acaso 
ique lo están los de nuestros alfabetos: los anti- 
f^uos monumentos dan fé que todo esto se ha he- 
cho. Otros sonidos de articulación no muy pro- 
tiuuciada y distinguidos por su vox , se habrán 
designado con un carácter añadido del signo de 
cuantidad y un acanto : son silábicos que marcan 
la voz , tono y duración dejando vaga la arti- 
culación ; semejándose i nuestras vocales cuando 
forman solas una silaba, con la diferencia de no 
marcar las mas veces el (ono y la duración* 
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Ea este estado de cosas ha podido observarse 
fácilmente que un carácter cualquiera p coa su 
acento y signo de cuantidad , se pronunciaba se- 
gún las circunstancias pa, pe, pí, pOy pti.... y 
que habiendo un carácter que espresase estas vo- 
ces sin que las precediese articulación , se ha po- 
dido concluir que era útil juntarlas con el p para 
determinar con mas precisión el sonido que se ai> 
tlculaba. Entonces reunidos estos dos caracteres 
Realmente silábicos habrá indicado el uno la ar- 
ticulación sola > y el otro la voz que habrá que- 
dado completamente determinada. Aunque esto pa- 
Irece sencillo, no siendo absolutamente necesario; 
suele lio egecutarlo el espiriiu humano sino con 
mucha dificultad , cuando lo resisten hábitos con- 
trarios y arraigados: asi vemos que en muchas 
escrituras aun no se ha hecho , y que en las 
nuestras se ha egecutado imperfectamente. Pero 
puestos en el verdadero camino , tarde ó tem- 
prano se realiza. Por eso no se debe estrañar ver 
á nuestros predecesores tan poco adelantados: aun- 
que admira por egemplo, que los franceses que 
tienen quince voces distintas, figuren solo cinco; 
sin considerar ademas que estas vocales no pue« 
4en pronunciarse solas, y que cuando se escri* 
ben asi , les prestamos cierta articulación que 
íes falta. También en las consonantes continua- 
mos confundiendo muchas articulaciones, sin ad- 
vertir que una consonante no puede pronunciarse 
6in una vocal , de suene que cuando no se sU 
gue alguna , es preciso suplirla ; y cuando es 
seguida de otra consonante , debe ser separad* 
por una vocal , aunque sea brevísima , 6 fun- 
dirse con ella formando una sola articulacioa 
ijue debería espresarse por Un solo Carácter sieur 
pre el misma 

Co^ efecto, cuando se protxunda el artículo 



ti y hay uaa articulación 6 aspiración debíl aa<« 
tes de é, y una voz débil ó e muda después de tp 
sin la cual / seria inútil. Psyché que se pronun- 
cia Pe-sy-ché , tiene solo la segunda silaba sy 
escrita regularmente , pues á P le falca una vo*- 
cal y y la articulación ch debería escribirse coa* 
un solo carácter. Cuando escribo examén y pro» 
nuncio he-ke-samen falta la aspiración slI e, y 
dividiendo la x que vale dos articulaciones se- 
guidas y deberla haber entre ellas e , sin la cual 
no es posible pronunciarlas. En acción que se - 
pronuncia ha ke-cihon^ sobre la falta de las do$ 
aspiraciones en ayo, la primera c debe sec 
x: y en gnomon y ignorante que se leen gue-no^ 
inon, bigue-no-ran-te y faltan las aspiraciones aq- 
tes de i o , y las voces después de g..,. Estos 
egemplos y otros muchos que se podrian alegar^ 
prueban los defectos de nuestros alfabetos y orto- 
grana, y presentan los medios de evitarlos 4 pero 
no se trata ahora de esto, y sí solo de espiicaj: 
el origen y progresos de nuestra escritura , y 
mostrar hasta qué punto es aun silábica á cau* 
«a de no haberse analizado bien los sonidos vo- 
cales , y no haberse advertido la ..diferencia que 
hay entre las silabas físicas .y las convencionv 
les. Veamos antes las diferentes modificaciones 
dignas de notarse en la escritura, que admitea 
las cuatro cualidades del sonido. 

El tono que se designa ^or un signo aceso* 
rio colocado fuera del renglón , es menos apre- 
ciable en el discurso que en el canto. Y no 
6iendo conveniente ni clasificarlo todo, ni dis^ 
tinguir con demasiado rigor en la naturaleza que 
procede por gradaciones insensibles ^ para ator 
uernos á las divisiones útiles, dividiremos la 
Voz parlante en tonos graves , agudos , y me- 
dios en ios quQ de ordinario se habla. Y se ha ~ 
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de tíbsétrsLY que los -dos graJas Bstrcmós se.dc- 
lien fijar- coa 'relación al tono fundaiiientai dci 
órgano^ pues aun tu la voe mas chillona coinó 
en la mas grave , hay tonos agudos y graves 
igualmeate sensibles. La Aifitoion se nota en la 
escritura como el tono ^ de una manera coinpa^ 
cativa^ pues en la pronunciación mas rápida co- 
ttió en la mas- lenta , ¿ay Igualmente silabas lar^ 
gas y breves. £1 schevs que «e encuentra liide- 
fectiblememe después de toda articulacit)n .que 
no es seguida de otra vo% , como la aspiración 
^ue es %ina verdadera articulación, se baila siem*^ 
|>re ant^ de toda v0l á la ^^ue ño ^precede o* y 
tra couísonaifté^ es una Verdiadera e^muda aun* 
iqfue mas Jbreveí que las tnas breves bocales. Po- 
drá |>ue$ -servir de «nidad de duración , apre*' 
ciando los dempos en ri discurso por una^ «dos^ 
tres 9 C^ttro -escnevas que debe durai: la proaun* 
CÍAciotí de <ftda una de sus sila-bas. 

Cjú cuaSito a la vo» aunqtie solo tenemds em^ 
Cd vocales ^ no se puede negar que sin conta^ 
los sonidos inapreciables por defmasiado «fines , p^ete- 
ée tiaber muchos inas en las diferentes lenguas. 
liOS franceses por egeraplo, independientemente de! 
tono y de tk düiradon, distinguen ÍIS ó 17 diferen^ 
. tes : á saber dos a que llaman abierta y cerra- 
da , duales se pronuncian en J>aí^ y pbtin : cñ 
la e las tres de tete , tete y té abierta , media f 
^cerrada , ademas de otra e muda en rt^s^ que pa^ 
tece confundirse con el eu muda y debii% Hajr 
también tres eu como los de jeu fuerte , feufk 
media y las de je ^ me ^ te suaves. ISk> cuento él 
9cheva entre las voces ^ porque se equivoca con ei 
eu débil. Distinguen dos o abierta y cerrada eti 
hotte y hóte^ un i , un u y el ou : y juntando 
á la'S dichas la's cuatro nasales an ^ ein , un , on 
resultan ij voces diSivemes. £1 numero de las 

O 
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articulaclonea varia también según las lenguas: 
en la francesa admiten unos 17 y otros 30. S9 
dividen en linguales » labiales, orales, dentales, 
nasales , paladiales ^. sin contar las aspiraciones 
ni los schevas , cuya omisión en la escritura ha 
ocasionado su confusión y otros defectos. 

De nuestro primer análisis . resulta que cada 
sonido del órgano vocal afecta el oido de cuatro 
maneras diferentes ó con sus cuatro cualidades 
inseparables , que ni se confunden , ni obran la 
una sin la otra. Del segundo examen se deduce 
que la primera de dichas cualidades admite en 
el discurso tres variaciones sensibles, la segun- 
da cinco , la tercera 17 y la cuarta SO ; y asi 
el sonido vocal puede vaciar de 4$ modoa per^ 
ceptibles al oido: las que multiplicadas unas poc 
otras, producen $100 combinaciones posibles sia 
contar las imperceptibles. Luego para represen^i 
tar estos sonidos vocales por un carácter rsilábi? 
co, se necesitarían 5100 signos, número de ellos 
estremamente incómodo : y asi la .esjcritura silá« 
bica no ha debido ser empleada i pues solo for- 
mándola muy incompleta , se ha podido evitar quo^ 
resulte sumamente complicadaí 

Si seguimos en la escritura la notación de} 
canto , representando separadamente cada una de 
las cualidades del sonido , hay que notar 20 con- 
sonantes para las articulaciones , y 17 p^ra las vo« 
cales. Para los tonos dos acentos que notan los 
dos estremos , dejando los medios sin signo ; y 
escluyendó por inútil el circunflexo que levanta 
y baja la voz en un mismo sonido , pues un so« 
nido en mudando , ya no es el mismo sino otro 
que le sucede. Para la duración hay que em^ 
plear las cifras 1,2, 3,4, que indican ios mo- 
mentos que deben durar los sonidos , no necesi- 
lándose signo para los mas breves que la uni» 
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dad. Luego con 43- signos se pueden notar coa 
la mayor exactitud todas las variaciones sensibles 
de los sonidos vocales de una lengua de las mas 
•denudas en signos, y aun con no pocos menos 
'la nuestra. En todas las demás habría que aña* 
Air muy' pocos para formar su alfabeto comples- 
to y universal ; porque variando ^mucho en ellas 
la repetición mas ó menos frecuemte de ciertos 
sonidos y el uso. que se hace de* ellos, es muy 
pequefio el número de vocales y articulaciones 
realmente- distintas y propia$ ..de un idioma que 
no pertenece á otro. '■],'' - - 

Nuestros alfabetos fermados sia. el previo exa- 
men que acabamos de hacer de .la palabra, no 
{lodian ser. muy completos n^i muy regulares. Sus 
. primeros elementos hechos por observaciones gro« 
seras é imperfectas , se han aña;dido cuando se 
ha sentido la necesidad , valiéndoise de alfabetos 
estraaos, adoptando palabras nuevas, ó mudando 
el valor de: los caracteres que se elegían para imi- 
tar el uso que de ellos se hacia ^n otro pueblo; 
resultando alfabetos compuestos de piezas diversas, 
reunidas- sin ,plan ni sistema. A veces le^ falta un ca- 
rácter, otras se reúnen muchos para espresar una V09: 
6 una articulación , y otras un mismo carácter tie-^ 
ne sucesivamente diferentes valores. Ya una voz ó ar« 
ticulacion no tiene signo , ya puede representar- 
se de cinco ó seis modos diferentes ^ ya hay que 
suplir la voz entre muchas consonantes seguidas 
qiie se toman por una sUaba , ya falta la arti- 
culación,, y ya se siguen dos ó tres vocales lla- 
madas digtongos ó trigtongos qué son dos ó tres 
sonidos confundidos. jCómo se conocerán asi las 
sílabas reales, pues casi solo aparecen distintas 
las arbitrarias y convencionales? Casi siempre 
se confunden las modificaciones del tono con las 
de la voz y y. tampoco se marcan las del tono y 
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de la duración. En suma , nuestros alfabetos aten* 
didos sus defectos y los de la ortografía ^ se pue* 
den llamar una taquigrafía imperfecta , que figu- 
ra bien ó mal lo mas notable del discurso ^ de» 
jando para ser adivinado lo demás y sinembargo 
ile que á veces multiplica los signos sin utilidad 
ni motivo. Con razón el abate Olivier dice del 
francés que no se puede enviar una frase de coo- 
versacioQ á Mompeller ó Burdeos á que se pro- 
nuncie silaba por silaba como en la Corte ; y ¡qpé 
sería si se enviase i otro país estra&o ?* 

No me propongo el corregir la escritura co* 
mó otros lo há¿ intentado : no porque estos no 
lo han conseguido , pues á mi ver no han acer- 
tado en los medios , aunque han trabajado ^coa 
esmero y sagacidad ^ ni porque convenga no va* 
riar el modo de escribir para conservar la eti*- 
mología , que no debe su conservación á la mala 
ortografía , sino á In, historia de las mudanzas 
sucesivas que en ellas se han hecho; sino por- 
que estoy persuadido i que este proyecto no es 
asequible , y mucho menos por un panicular. 
Una reforma parcial de algunos defectos dejando 
muchos otros, seria de poca utilidad $ y una re- 
forma completa que resisten todos nuestros hibi- 
tos, es casi imposible: la mtidanza de un uso 
que por tantos puntos toca las instituciones so- 
ciales, exigia un consentimiento unánime que no 
puede suponerse, y ocasionaría un verdadero 
trastorno en la sociedad. Y asi dejando subsis- 
tir un uso que no se puede destruir; seria muy 
útil señalar sus vicios , sus causas , sus conso- 
<}uencias/y colocar al lado de nuestra escritura 
un modelo pertecto de lo que debia ser: este es 
en general ei único medio de combatir con su- 
ceso ios errores demasiado esparcidos; 

Todos convienen en que cSl obgeto de nuestra 
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escritura para hacerla fltodigioiamente útil» debe 
8er representar el discurso lo mas fiel y exacta- 
mente que sea posible y conservando la falabra^ 
y comunicándola al lector como un depósito confia-^ 
do (1). Para restituir este depósito como se nos 
ha confiado , se deben espresar los sonidos de 
un modo tan exacto que no se dé lugar á equi-: 
vocaciones, y figurar fielmente cada una de sus 
cualidades. Yo quisiera: pues que un cuerpo de 
sabios ilustrados y acreditados rehiciese el tra- 
bajo que acabamos de tentar ^ q,ue examinase de 
nuevo escrupulosamente las cualidades de los so- 
nidos de nuestra lengua, y después de una ma- 
4iura deliberación , numerase las articulaciones. 
Voces, tonos y duración que en ella se deben 
distinguir, y representar ; qqe sin atender á la 
escritura vulgar , destinase á cada articulación 
y voz el carácter y forma mas ventajosa bajo 
todas las circunstancias relativas á la lectura, 
á la escritura y á la . impresión , fijando igual- 
mente los medios de marcar los tonos y dura- 
ciones de . cada sonido. Que hiciese después im- 
primir muchos de tos bellos trozos de los mejo- 
res autores en prosa y en verso con el nuevo 
alfabeto j^in- dejar nada que suplir ; procurando 
marcar-. en estos mode.loB ia correspondencia de 
las silabas físicas escritas con las convencionales, 
para que la sana pronunciación y V^ verdadera 
prosodia se hallasen al mismo' tiempo .fijadas con 
toda la precisión posible. En fin ^ quisiera qu^ 
hiciesen imprimir del mismo modo difiprentes tro- 
zeos , de lenguas estrañas, creando si era necesario^ 
^IguDOS caracteres , cpnsuUando los autores na- 
cionales para la pronunciación y la prosodia. 
Por este medio , y dejando correr como se 
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halla cada escritura particnlar, se lograría ua 
alfabeto completo y una ortografia digna de este 
nombre , que equivale al modo verdadero y cor-, 
recto de escribir , el cual seria un monumento 
enciclopcdico del estado actual de ia palabra y 
de su representación fíel. Todo hombre ilustrado 
se procurada el conocimiento de esta escritura, 
universal, como se adquiere el de los- caracteres 
algébricos , químicos y el de los alfabetos de o- 
tras lenguas, y sirviéndole de typo inmutable, 
compararía á él las demás escrituras, y saca« 
ria ventajas inapreciables que se aumentarían cada 
día. Graduaría por él la exacta pronunciacioa 
de cada^ lengua , asegurándose de sus mudanzas 
por el curso del tiempo , se daría á cualquier 
pueblo el medio de mejorar su lenguage ^ y sin 
necesidad de mudar su alfabeto por otro menos 
malo 9 se le daría en esta representación fíel de 
la palabra, luz para descomponer los sonidos y 
notarlos escrupulosamente^ y fundándose en la 
naturaleza, se adquiriría fácilmente su uso, que 
ademas aprovecharía para aprender las lenguas. 
Descubiertas por este typo las estravagancias de 
las ortografías, y acostumbrándonos áél, aprQ|ii« 
deríamos á leer mas pronto y correctamente^ arte, 
dice Duelos , el mas difícil de todas^ las' artes 
y que se -aprende con mas facilidad en la in- 
fancia, en la que obra más la memoria y poco 
la reflexión y juicio , que hay que sacrifícar 
i veces al uso establecido falto de analogía y 
consecuencia. Omito las ventajas que sacarían la 
poesía y elocuencia de esta escritura filosófica: 
y escuso hablar de la taquigrafía y okigrafía 
que tratan la primera del modo de abreviar la 
escritura , y la segunda del modo de ocultar lo 
que se escribe ; porque no dan luz á la teoría 
de los signos perauÉeátce^ fiaaloieate, ¿ampoco 
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presento un ensayo del trabajo que quisiera se 
hiciese , porque ao lo tiaria bien j y bueno ó malo^ 
me falta autoridad para poderle sostener. 

CAPÍTULO VL 

De la creachn de una /etigua perfecta % y la mejota 

de las nuestras. 

El hombre que aspira siempre á la perfec<» 
cion sin llegar á ella, no ha podido considerar 
los defectos de nuestras lenguas sin desear una 
que fuese perfecta , y que todos los demás ha- 
brían abrazado. Pero sobre la dificultad de que 
todo el mundo abandonase su lengua por otra 
por mas perfecta que fuese ^ es claro que dado el 
caso iuiposible de este consentimiento unánime, 
bien pronto por el solo hecho de usarla ¿ se 
alterarla y modificarla de mil maneras diferen- 
tes en tan diversos países, y . resultarían otros 
tantos idiomas distintos qué irian siempre ale- 
jándose unos de otros : como sucedió con el pri- 
mer leuguagC) si no se inventaron muchos jun* 
tos. Algunos se contentarian con una lengua a^ 
¿optada por los sabios de todas las naciones^ 
aunque no se usase en pais alguna Pero juna 
lengua cualquiera puede venir i ser sabia y 
universal sin ser ó haber sido usual en algua 
pais? j Seria útil que hubiese una lengua sa- 
bia y universal? Y ¿con. qué condiciones seria 
esto, útil? Ved aqui las cuestiones que vamos k 
resolver aplicando la doctrina que dimos, en la 
primera pane sobre los signos ^^ ^^ ^^^ ^ 
esta sobre los efectos particulares 4e los .siguoa 
ffigitivos y permanentes ) y sacando, las consecuen- 
<^as que terminarán oportunamente nuestra gra^ 
snÁu^a general* 
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Respecto á la primera cucstioa no admite flu* 
4a -que ts iMi iinposible conseguir el coasenti*- 
nileiuo •aaáuiíDf óc los sabios para abrazar unfft 
Iciigaa , cuino el de todos ios demás hombres» 
Uaa ieagua sea sabia ó vulgar, uuaca se esta* 
klcce á designio premediíado : y aun supotiieado 
^iie mi iiüu^ibre hubiese compiKSta alguua lamas 
perfecta, lo que es abordo cem^ veremos después^ 
uo cbtendría el que se sirviesen de ella muchos 
sribit)s d^ diferentes paises > asi coma nmguna na- 
eioa renunciaría á la suya para adoptarla: por- 
que los hábitos de unos y otros lo resisten, pues^ 
to que el hombre vive todo entero en sus hábi- 
tos y en los de sus senftejames , y sin las venta* 
ps que' de ellos saca , quedaría emerameote io- 
hábil para la combinación y comunkacion de susl 
ideas. Ademas, una lengua se ibrma poco á pcH 
co por el uso y sin proyecte : se estrende con 
€Í piublo que la habla , por las conquistas , la 
religión , el comercio y por las colonias. Se ha* 
ce.ietigaa sabia por las buenas obras que posee 
y- queapreiiden-los sabios estrangeros r y si son 
tamas y istlts qiie nkigunó pueda e!scusar el có« 
nocérhs sin privarse dé ia niayor pane d^ la» 
luces de su si¿lo ^ se poorá llamar sabia y uoi*' 
versal , no habrá hombres' ilustrados que no Is 
sepafii , y se servirán de ella en sus escritos pa-í- 
ra que feaa entendidos «le los sabios de todos pai-* 
ses* La igualdad de luces entre muchais nacionet 
y la perfección <le sus lenguas resisten esta su-' 
premacia tai>tó por .el gran número de obras que 
posee cada una de J sus leáeuas, como por la fa*' 
ciiiiad- de suplir las que no tienen. £1 lattn dch. 
atiüía. por- nnicbbs siglosí en el occidente por la 
esce'lencia de sus'prodacl(iones, y porque hís otraa- 
kiiguas. eran ñu^as -é-inCormes ^ no ha partido* 
u iuipcrio con el ¿riego y el ár:ab8*5 porque aun» 
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ipie no efíL i^Igar , era comim ea t&3^ partea 
^r la religión y el gobiernü* El francés no ha 
Tenido en tiempo tan favorable $ pues aunque bay 
consigoados en sus libros mayor número de ver- 
daderos conocimientos que en el latin , no'^ es tan 
4omiaaoie como este lo fue ; sineoibargo de go>* 
sar* de un lugar distinguido entre^ sus rivales» 
Una y otra lengua han llegado á ser sabi^ y 
bástante universales, y en vista de los medios por 
les que lo ban conseguido , podemos asegurar que 
^ueda resuelta k primera cue^ion por la nega- 
tiva: veamos si sería mil una lengua sabia uni- 
versal que es la segunda. V 

Es TQfdxd que la universalidad de una len- 
gua sabia ahorra tiempo á los estudiosos, y les 
escusa d trabajo y peligros de las traducciones; 
pero no lo es meaos que donde quiera que di- 
cha lengua no es vulgar, sufre mil difícultadea 
para difundirse. Los sabios en esta posición co* 
munican mas con los sabios estrangeros que con 
tus compatriotas , quienes se instruyen con mas 
lentitud por falta de medios que no tienen á ma- 
na. Y- como la masa del público rehace sobre sus 
maestros juzga nd%)]os, sugeríéndoles miras y moti- 
vos de observación , mostrándoles los procedimien* 
eos de lal - artes y demás instituciones sociales; 
es muy difícil que el que está privado. de la 
gran infiueucia^ d;e estas toces de su patria, aun- 
que sea .> un táflentb superior, deje de perder mu*»- 
i^bo^ al tfíismo tiempo que retiene i sus patri-* 
dos eu' úa estado inferior al que pudieran ha- 
l^r llegado* También disminuye el número de sa- 
bios y de: sus sucesores- en una nación que no 
comunica • árrocta. nenie '^ con los que están ya 
formados. Igualulente porcia teoría de lá forma- 
oíon de ias ideas y < del inüujo de ^os hábitos se 
aafapque los •iDay9£es.'^taKleatos•tienen:..ana~^aJ] 
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desventaja estudiando y escribiendo en lAia lengua 

que no es la nativa , y que no se une intima 

5f -completamente con sus hábitos mas profundos: 
o cual da una gran superioridad á aquellos cu* 
ya lengua sabia es la vulgar. Por todo lo cual 
se vé que las ventajas de una lengua universal 
puramente sabia se compensan con las desventa- 
jas cuando no es usual y y que su efecto inevita- 
ble suponiendo que no debilite el progreso de 
las luces y es concentrarlas reduciéndolas á un f o- 
cus único, que es un modo de perjudicarlas es* 
tremamente. Respondo pues á la segunda cues* 
tion y al mismo tiempo á la tercera que no se 
debe desear que una lengua cualquiera venga á 
9cr universal en cuanto sabia, y no usual; si oo 
es que ofrezca los medios de cocübinar y espre- 
sar las ideas con mas exactitud y seguridad que 
los demás idiomas usados ; y en tal caso su per- 
fección la haría útil , no su universalidad. 

Examinemos ahora en qué consiste la perfec- 
ción de una lengua , hasta qué grado es perfec* 
tibie y por qué medios se perfecdona :, y para 
no estraviarnos en un asunto tan bella"» le cir« 
cunscribiremos. Una lengua sería sin duda per-^ 
fecta si fuese sonora , harmoniosa , pintoresca , fa<^ 
▼orable á la música , poesía , elocuencia , que se 
préstase á las necesidades y placeres del hombre. 
La perfección mirada á este 'aspecto, solo puede 
convenir á las lenguas orales. Mas si se conside-- 
ra únicamente en los signos de nuestras ideas el 
medio de aumentar y depurar nuestros conoci- 
mientos, de llegará la verdad y evitar el error, 
seria pefecto un lenguage cualquiera que consi-- 
guiese este efecto : conviene pues considerar núes* : 
tro asunto bajo de un aspecto al mismo tiempo t 
mas general y mas reducido. Miraremos como 
perfecta una lengua, de cuaksquieía signos que 
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se componga , si representa las ideas de un nao* 
do cómodo^ preciso , exacto que sea imposible ea« 
ganarse en dias ^ que lleve ^n la deducción de 
las ideas ia certidumbre que tienen las ideaa 
de cuantidad. Esta es para nosotros la per- 
fecccion de las lenguas , y lo que miramos co* 
mo un tesoro inestimable. Esta definición de una 
lengua perfecta prueba que es absolutamente im- 
posible: poique cuando el hombre forma signos 
de lo que siente ó piensa pues no puede pensar 
«in ellos, no puede evitar el poner bajo de ca- 
da^ signo mas ó menos ideas sin advertirlo ; y 
asi es imposible que ningún signo tenga valor 
fijo , determinado , y que ninguna colección de 
signos conduzca nuestros razonamientos con ple<* 
na seguridad y acierto y no por la naturaleza de 
los signos sino por la de nuestras facultades in- 
telectuales (I. f arte cap. 17). Este vicio radical 
del espíritu hu^iano le condena á no llegar á la 
exactitud y perfección en ningún género; y solo 
nos es dado el indagar las causas que nos sepa- 
ran de ellas, para procurar vencer los obstáculos 
que no son insuperables. Renunciemos pues al 
proyecto vano é imposible de crear nuevas len-> 
guas á vista de lo que dejamos probado ; y exa- 
minando ahora las cualidades que querríamos tu« 
biese la que habia de remplazar las otras , procu* 
remos dar á las que existen , estas propiedades 
que tendría la que en vano querríamos substituirlas. 
Dicha lengua no deberla ser ninguna de la« 
secundarias compuesta de signos de pura conven*- 
clon y y de valor manifestado por las acciones 
empleadas á este fin. Con estas no se puede pen« 
sar inmediatamente , por la doble traducción que 
exigen , ni pueden hacerse íntimamente habitua- 
les para unir nuestras ideas; de consiguiente no 
las representan con la perfección que nuestras lea»- 
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guas vulgares ; pues aumentan lás dificultades ea 
vez de disaainuirlas. Por estas razones queda es<» 
cluido todo sistema de figuras trazadas que se 
toman ó como escritura universal , ó como len- 
gua correspondiente á todas las otras, y propas 
para remplazarías en las ciencias ^ pues todas vie- 
nen á ser en último resukado ,^ geroglificos ó sím* 
bolos cuyos graves inconvenientes hemos visto ^a» 
Debería ser lengua capaz dé usarse, formada de sig» 
nos derivados directamente de los naturales del lea-» 
guage de acción: prefiriendo^ los sonidos á los gestos 
y tactos 9 no solo por las cazones ya esplicadas^ 
6Íno porque la estrecha correspondencia del oré- 
gano auditivo que recibe l€s sonidos y del vo<* 
cal que los produce, hace mas intimamente ha-* 
bituaies los sonidos que los otros signos , y se 
tmen igualmente las ideas que represencaa ayu*- 
dando la memoria: y asi la lengua deseada de* 
beria ser oral. .Y como los signos orales se ha- 
cen permanentes por la escritura, sin la menor 
alteración , sin necesidad de traducción ni dt 
traslación de idea sobre otro signo > coaveadrift 
que se escribiesen con un alfabeto regular y 
una ortografía correcta según los piincipios es- 

SuestoS , para que se leyese y escribiese £aci- 
simamente , y fuese constante en su prosodia 
y pronunciación. 

Las palabras deberían ser análogas i las ideas 
que representan , recordando cuanto jTuese posU' 
ble su filiación y derivación. Pajra esto conven- 
diría escoger con inteligencia cierto número de 
monosílabos que .sirviesen de radicales de diferen^ 
tes familias de palabras adaptadas^ á otras tantas 
clases de ideas : y con cierto número de partí- 
culas monosílabas: se. formarían todas las pala- 
bras compuestas . 6 derivadas siguiendo leyes cons- 
tantes , é . indicando: con ellas puestas . al fin 6 



331 

ti ptinCipiO) las id^ls acesbrlás» Eñ las leor 
guas mas incorrectas se ba observado esta re- 
gla como por instinto coa las preposiciones, y . 
siguiéndola constantemente , se aventajarla á las 
mas metódicas y regalares. La dificultad de esr- 
tablecer bien la cadena de las derivaciones, se 
vence determinando bien la serie de las ideas^ 
y ésta es la misma en toda clase de signos^ y 
supone oonocimientos completos , pues se supo» 
ne la lengua perfecta. A esto alude la gran má- 
•xima que hacer bien la lengua de una ciencia, 
«s crear la ciencia, y creada es formar, biea 
su lengua: y ésta es á mi juicio la parte mas 
imposible del proyecto impracticable que nos o^ 
cupa> Sobre lo dicho hftbria que determinar las 
leyes de la reunión de los elementos ya creados 
para que fuese la mas clara, exacta y fácil de 
aprender que fuese posible , . que es el obgeto 
de su sintaxisf 

La coastruccion deberla ser llana y directa 
«n todas sus frases y partes de frase , sin mas 
'elipses que las fáciles de suplir, sin trasposicior 
lies ni incisas , sino las realmente útiles para ia^ 
^car la relación de dos proposiciones , y la dt 
las diferentes partes de un período con la ídeA 

{principal de au sugeto ó atributa En cuanto á 
as deolinactones , los nombres no deben tener 
género^ sus números los oiarcarian bien cierta el- 

Í>ecic de artículos , y los casos las preposiciones: 
os adjetivos deberían aet invariables y los ad- 
jetivos determinativos muy cortos. Respecto á las 
verbos no deberla haber otro que el verbo ^r 
añadido de todos los adjetivos posibles , siu mas 
.modos que el adjetivo sustantivo y atributivo^ 
con ocho tiempos ó los doce que hemos tenida 
por útiles en el adjetivo, y un solo tiempo pre-« 
iente en el sustaotivo y ambuuvo ^ . que sn este 



▼anaciooes ditcfcons que 
las tres persoaas d¿ ks nójEKrc» singular j p¿a- 
raL £a fia, en el tercer meóio de síntaxEs qoe 
trasa ác ka sígaos descíoacks á mostrar la co- 
iiCKÍoa de Jos ctrcs sígz^fis cEtre si; serviráa las 
prcposicicces coceo en las dcdinaüocics. Se ad- 
Biíiíráa las coajaocione? como palabras elipücas 
muy útiles j pero que teagaa la coBJuncioo qu€ 
por radical y para indicar que todas tieoea de 
ella la vinui coajuativa. Por lo mismo y para 
DO dislocar las frases indirectas eo las qoe el ad- 
jetivo conjuntivo es el régimen del verbo; quer- 
ría que en los adjetivos la conjuicion que no se 
uniese al ul adjetivo, es decir, que se supri- 
oiiese: y que en vez de decir el hombre que té 
amas , el hambre que te ama , se digcse el hambrt 
que tú amas á él^ el hombre qsr ¿I ama ¿ ti Se 
supone que habrían de conservarse las pausas en 
el discurso, y la puntuación de los signos en 
la escriiura* 

Tales son los medios de sintaxis que yo de- 
' «earia en la lengua imaginaria , añadiendo á las 
precauciones tomadas en favor de su claridad, 
exactitud, facilidad en aprenderla y no faltar á 
•US reglas ; que no se permitiesen diferentes fra* 
aes para espresar la misma idea, ni las frases 
irregulares llamadas idiotismos ;• que se desterra* 
sen los hipérboles, alusiones, semirreticencias^ 
falsas delicadezas , tropos , distimas sigaifícacio* 
nes de una misma palabra , y se cuidase de 
advertir si ésta se toma en senudo propio ó fi- 
gurado; en fin, que reinase en el esiilo el mis* 
mo espíritu de exactitud que habia presidido á 
la composición de las palabras y á las leyes de 
la sintaxis. Asi concibo yo que una lengua po- 
dría acercarse á la perfección de la espresion 
y deducción de las ideas. Repito que no espero 
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^e este ¿esvtrío pnedt lealizarse jamas : yo k 
be descrito ua por menor para disgustar de ten- 
tativas mal concebidas , mas propias para estraviar 
que para lograr el fin; y para aprovechar la 
ocasión de señalar todas las causas que contri* 
buyen i la inexactitud de nuestras lenguas , ins^ 
pirando el deseo de remediarlas poco á poco a« 
cercándose lo posible i este modelo» 

Se diri-que semejante lengua seria rastrera^ 
lánguida 9 monótoma ^ sin gracia, y poco propia 

Exa los mevimiemos' de la elocuencia ; pero so* 
e que ciertas personas gradúan -de estéril to« 
do lo que solo propone claridad y exactitud; 
dicha critica es muy infundada. Una lengua no 
es rastrera y floja cuando permite todas las elip« 
ses que se puedan suplir sin riesgo de engafiar* 
se j ni monótoH^a porque esté sugeta á la única 
construcción directa; si por otra parte compuesta 
metódicamente, puede ser muy pintoresca, muy 
imitativa por la elección feliz de las silabas com* 
ponentes, y muy armoniosa por la distribucioa 
bábil de estas silabas; asi como por la perfec- 
ción de su escritura seria muy acentuada y ca- 
denciosa. Tampoco la faltarla gracia : no la que 
consiste en cierto abuso de palabras sacándolas 
de su significación natural , pues estos son pres- 
tigios que reprueba un gusto severo. Respecto 
de los medios de la elocuencia ^ todos los que 
no concurren á la claridad y exactitud de la 
espresion ^ y á la belleza y riqueza de las ide^s 
acesorias que ^sta espresioQ escita enuogia^do la 
idea principal ; me parearen solo medios de decep- 
ción poco dignos de echarse menos. A una len- 
gua exacta compuesta toda de palabras cuya de- 
rivación recordarla todas las ideas análogas, no 
la pueden faltar las imágenes ; y aun la pre- 
caución de indicar con su composición el sentí- 
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do propio y figurado , afiadiria & ellas vivach* 
dad y energía difíciles de preveer 9 adviniendo 
continuamente la unión intima de dos ideas a« 
nálogas , é impidiendo que una espresion figura-^ 
da nos parezca simple, como sucede ea nuestras 
lenguas , que no advierten en qué consiste la 
metáfora ni cuál es su origen. Mas yo no me 
he empeñado en hablar de las lenguas conside- 
radas relativamente á la retórica «¿no á la gra- 
mática ó á la lógica j formando un tratado de 
la espresion de las ideas , para conseguir el 
mejor modo de deducirlas ^ obgeio del uauda 
siguiente. 



\ 
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TERCERA PARTE. 

/ LÓGICA. 



Shicurs^ Preliminar^ 



J^a ié^ca ^s para ^ cénran ^ arte de ra- 
aonftr y para idí es ^na <:ieacia especttlatiya que 
línicasiente . se ocupa ^n el examen 4e ia forma- 
•cioa <de las ideas, «del modo de espresarias, de 
Stt coatbdnacion , de «u deducción. Luego que esta 
leiencia se liaya formado , entonces se podrán de* 
4ucir de ella con seguridad ios principios del ar- 
te de razonar ^ de coaducir su inteligencia ea 
busca de Ja verdad , ó el arte de adquirir cono- 
cimieneos y de enseñarlos por escrito y de pala- 
bra. Sin ¿icba cieacda ^odas las regias que se 
puedan dar , serán aventuradas , temerarias , ó re- 
cetas enpiricas flue no estribando en una teoría 
cierta y completa^ se apocarán solo en observa- 
ciones inconexas mas ó menos imperfectas » cua- 
les á mi juicio se baa dado kasia ahora. Sin im- 
probarlas todas indistintamente y sin pretender 
hacer ofensa á los grandes talentos que las baa 
dado, rae fundo soio en esta verdad inegable un 
srte defende siempre -de una ciencia^ y como todos los 
lógicos hasta al presente ban confundido el arte 
con la ciencia y ocupáiklose mas en dar reglas 
dei mío que ea establecer principios da la otra^ 
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y íc bao apresurado á Ikgar al resukado invir^ 
tierulo el 6rdtn de Ia5 idea< ^ es evidente que pa- 
ra proceder coa métcdo , es preciso que se cree 
Cioiero la ciencia, y se saquea de ella después 
\ ODosecoeacias que sírran de reglas para la 
práctica. Entonces se ^crí coa claridad ú las re* 
glas que nos han regido tantos años ha , estriban 
en hechos bien observados , y aparecerá la can* 
sa por qué han sido tan poco ctiles. 

Este ane tan cultivado en las escuelas, no ha 
dado un paso desde Aristóteles hasta Bacoa : y 
asegurando éste grande ingenio , que es fecundo 
todo estudio bien comenzado j es visto que se le 
fundó entonces sobre bases falsas. Si después de 
Bacon ha recibido mejoras imponantes , lo ha de- 
bido á que no limitándose á aprenderle y prac- 
ticarle, se ha estudiado la ciencia que le sirve 
¿c guia y de antorcha , y se ha enriquecido coa 
verdades preciosas. Una ligera mirada sobre los 
trabajos de los que nos han precedido , pondrá 
en ciaro todas estas aserciones , y mostrará ade- 
mas que todos han conocido aunque en confuso, 
la necesidad de distinguir el ane de la ciencia; 
S^c ^i 5e han detenido poco en esta por esur 
en su tiempo muy atrasada ; ha hecho progresos 
en proporción que la han cukivado , esiraviándo- 
se siempre que ha?n dado reglas antes de encon- 
trar las verdades que las apoyan. Los escolásti- 
cos que sin leer á Aristóteles , le han mirado co- 
mo á su ídolo y no como á su maestro , decla- 
man contra los que hacen de la ideologia y la 
gramática general dos partes de la lógica , y coii^ 
vicne para que vean su sinrazón, mostrarles ea 
las obras de dicho filósofo esta misma distriba- 
cion , al mismo tiempo que recorremos sumaria- 
mente lo que escribió en esta materia. 

lie los seis tratados que comprende , el pri- 
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mero de las Categorías trata dé las ideas: en el 
fiegvindo de ínter fretacione habla de la espresion 
de las ideas , del 'discurso , de la proposición , dé 
8US principales elementos el nombre y el verbo. 
En el tercero de hs primeros analíticos enseña 
las reglas generales del silogismo , y en los otros 
tres de hs segundop analíticos los Tópicos , Elenchi^ 
Sophistici se esplica bl uso del silogismo eh U 
demostración , discusión y refutación de los só'- 
íismas. En el de las Categorías no se trata de la 
formación de las ideas , ni cómo las simples for- 
man las compuestas, y estas se resuelven en sni 
elementos : no dice cómo nacen las ideas de -clá^ 
•es , especies de los seres reales é intelectuales: 
las toma como se hallan sin discernir sus ele- 
mentos , ni la acción de nuestras facultades iñ^ 
teleetuales sobre ellos. En suma sin analizar hs 
idéaselas reparte en clases bajo k relación di 
su objeto f lo -cual para nada sirve. La sustañ^' 
da y cuantidad , cualidad , relación , lugar , tiemp&y 
situación , tener y obrar y padecer , soh sus diez ca- 
tegorías á las que' reduce todos lois objetos- del 
pensamiento , comprendiendo bajo de sustancia to- 
das las sustancias , y todos lol»; accidentes b^ó 
de las demás.. Después multiplica al infíníto las 
observaciones , distinciones, divisiones relativas "á 
todas las circunstancias de las ideas comprendió» 
tías en dichas clases , y que en nada influyen cti 
el fondo , formación , origen , exactitud , clarídaí^ 
ú obscuridad de las ideas, de^ lo que tiada hds 
dice.- No habla de la acción 'de 'nuestras faculta*» 
des intelectuales qué es siempre la misma éh't$- 
do género de ideas. Toda esta doctrina^ dicen Iqs 
autores de la lógica de Puerto Real , es iniílil 
j perjudicial : porque habitúa 'á los hotiibfes-'á 
pagarse de palabras , imaginándose que: Saben rb- 
^as ias cosas ^cuando soio couocen dé ellas nom. 
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bres arbitrarios vacíos de toda idea clara y dw^ 
linca. Y e» falsa y arbitraria cuando se la mira 
como una cosa fundada eo la razón y la verdad; 
pudieado cualquier otro dar diferente distribu- 
ción á sus pensamientos i como el que los espre- 
sa ea este dístico : Mmi , memura , quiej , motuf, 
potilura, jigurJ ; sunt cum materia cunctarum €• 
xordia rerum: entendiendo por meni el espíritu ó 
sustancia que piensa , por materia los cuerpos ó 
sustancia estendida , por mensura su tamaño , por 
figura , motut , positura , sa figura movimiento si- 
tuación , j por quieí í\i reposo ó morlmíento in- 
■ensibie. 

£n el segundo tratado de laterpretationt , que 
es muy corto , había de la espreeion de las ideas 
y de su traducción al lenguage. Procura espli' 
car el artificio del discurso , sin coatar con la 
generación de los signos de las ideas , ni de su 
influencia en los razonamientos. Divide en el dis- 
curso las ideas aisladas de las reunidas por una 
afirmación ó negación , en las que solamente hay 
verdad ó falsedad. Define el nombre un sonido 
vocal con significación dada á arbitrio, sin mar- 
car tiempo, y cuyas partes separadas nada sig- 
nifican : y lo llama signo de las cosas que se 
dicen de otras cosas. No quiere sea nombre el 
que se junta á la negación , al cual líama infi- 
nito, porque espresa el ser y el no ser ; y tam.- 
bien apellida infinito al verbo con la negación. 
Taihpaco son nombres para el sus casos , porque 

£0 espresan con el verbo verdad ni falsedad. 
lira solo como verbo al presente de indicativo, 
y á los pasados y futuros como casos del verbo> 
Define el discurso un conjunto de sonidos voca- 
les que tienen una .significación convenida : poc 
cuyo principia arbitrario las proposiciones que 
lio hacen sentido ¿olas, ao son parte del discur'* 
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€0. Nada dice ie los demás elementos del dls* 
curso , ocupándose solamente en la descomposi- 
cion de las proposiciones que reduce todas á Iz 
enunciativa : de esta sola habla , omitiendo las de« 
mas que cree son objeto de la retórica y poéti* 
ca mas que de la lógica. Se apura después ea 
los diei últimos capítulos en examinar todos los 
casos » circunstancias y consecuencias de la pro- 
posición enunciativa ^ y como no vio que las ne- 
gativas lo son solo en la forma, multiplica al 
infinito las divisiones y subdivisiones acumulan* 
do las dificultades. Compárese esta doctrina coa 
lo que dejamos dicho en la segunda parte , y 
•e veri cuan incompleta y vagamente vio 4>^istó* 
teles este asunto , sin que sea necesario detener- 
nos mas en ¿L 

Aqui concluye la teoría de su lógica, des« 
pues de la cual se apresura á prescribir las re* 
glas del arte de razonar. No habiendo profundi- 
zado la ciencia lógica , creyó que las ideas ge- 
nerales que encierran en su estension á las par- 
ticulares y eran el principio de todos nuestros co* 
nocimiemos , la fuente de la verdad y de la cer^ 
tidumbre 9 que el origen de todo lo que sabe- 
mos, se halla en los axiomas y demás proposi- 
ciones generales : que éstas evidentes por sí , no 
admitían demostración , ni habia que decir nada 
de ellas. Asienta que toda la ciencia humana ver- 
sa solo sobre las proposiciones , cuyo juicio no 
consta si es cierto ó falso , ó en las que no se 
vé con claridad la reladon del sugeto y del atri- 
buto que llama términos de la proposición. Pa- 
ra descubrirlo 9 acude al artificio de su famoso 
silogismQ , por cuyo medio se deducen de las pro- 
posiciones generales consecuencias que desatan la 
cuestión que s« agita. 

JDe las tres proposlcionei mayor , menor y 



consecuencia de «lúe- se forma el silogismo , hace 
de atributo ea la primera el' término mayor 6 
q^as general , y. bsuscando un término medio quer 
^. compara con el menor en la segunda ^ resul^^ 
ta . en la consecuencia . la unión de los doí ma- 
yor y menor. Si dudo por egempio:» si el hombre 
es animal ^ tomo por termino medio iin ser que 
tiene movimientos voluntarios, y* éáfp . un'.- ser que 
t,ier\e movimientos voluntarios es . ¡animal y £l hom- 
bre tiene movimientos voluntarios ^ Luego el hombre 
es animal. Si se duda que un ser que tiene mo* 
yimientos voluntarios es animal , tomo otro térmi- 
no medio un ser que se mueve sin causa este- 
rior y, y, diré un animal es un ser que ^se mueve 
sin causa esterior.y tiene movimientos vohntariosf 
luego un ser que tiene movimientos voluntt^ios es 
un animal. Asi se continúa tomando diferentes me- 
dios , y formando* con cada uno un silogtsmo , r&r 
sulta una serie de ellos * que son preparatorios 
del último , que es el que obra la coaviccion. Ya 
dejamos insinuada la falsedad del principio eh que 
estjriba. esta doctrina , y que ella csiA en contra- 
dicción . con el modo de proceder de nuestra in- 
teligencia» ea la formación y deducgioa de nues- 
tras ideas. ' . ' *• -* r 

. Partiendo Aristóteles dé- su idea del término 
medio, se toma :uil trabajo infinito para • preveer 
tQcLos los casos, y modos > de estas proposiciones 
y .argumentos , y. para determinar el' jgénero y la 
estensioo: de las conclusiones legitimasFque se pue* 
den sacar de cada' uno de ellos, porque no to-' 
da's lo son. En esrá minuciosa y- embarazosa t>pe- 
racioa* no. escusa hablar. <de las proposiciones ne- 
gativas j- pues na vio Ja afirmación ^que. encierran. 
Y si hubiera sacado • delí sugeto y ^1 atributo 
compuestos, las dos únicas. ideas que 'resultan de 
^llos y de, sus accesorios i habrp simfpUfícado no* 
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tablementé su trabajo y peú} en las frases un hom- 
bre virtuoso puede ser infeliz por su falta , todo 
hombre virtuoso es recompensado á lo menos en 
su corazón , toma á hombre é infeliz en la una, 
y í' hombre y recompetisado en la otra por los 
términos que se han de comparar ^ debiendo ser- 
lo en la primera ,un hombre virtuoso y puede ser 
infeliz por su falta , y en la segunda todo hom-^ 
bre virtuoso y. recompensado á lo menos -en su co* 
froftofi. Y asi se .ve obligado á distinguir pfopo-' 
Jiiciones universales , pariiculares , singulares , in- 
definidas y simples , compuestas , complexas é in* 
complexas, necesarias, contingentes... lo cual mul- 
tJ4>lica iniiaiíamente las divisiones , subdivisiones, 
miodos y -ñg^iras de argumentación , y las reglas 
particulares para cada uno de estos casos. Si hu- 
l^iera conocido que la operación intelectual de 
il^estros razonamientos por los que se encuentra 
la verdad por deducción , es una misma en todos 
Igs casos,- se hubiera ahorrado tantas menuden- 
cias inútiles y embarazosas. 

', Embarcado Aristóteles en la casi imposible 
empresa de prescribir reglas á la facultad inte- 
lectual , tan poco conocida en su tiempo , desple- 
ga sinembargo una prodigiosa robustez de cabe^ 
za , y una sagacidad admirable en discernir in- 
anidad de circunstancias en las que observa cuan- 
tas diferencias creyó notar en cada una de ellas. 
Siti se considera ademas, que á pesar de los ma- 
lois hábitos arraigados hasta entonces , ha ensaya- 
¿q fil primero formar un cuerpo, completo de doc- 
tqna del arte de razonar $ es preciso confesar que: 
er^ imposible al espíritu humano hacer .rnaaociii 
u^a prin^era tentativa. .lív:aun juzgo perjudidlH^ 
cl^ que I. avanzase tanto en ri «caipiao estravi«i6i 
qiie tomó ,j pues difícultandQ > asi el VolmiL al' . ca- 
miao xesto I .estorbó eL^ue. «e di^se^iui Mío par 
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fo en este género en el largo espacio de diez y 
ocho siglos. Con esta lógica quedó destruido ef 
pernicioso error de los sofistas que aseguraban 
que nada hay verdadero , falso ni cieno ; y tras- 
tornó la mala lógica de ñatoo que hacia á núes* 
tras ideas el modelo de las cosas , en lugar de 
^er en ellas las impresiones que las cosas haéea 
en nosotros: y asi Aristóteles tiizo grandes servi- 
cios bosquejando una ciencia que no existia an- 
tes de él, aunque no la adelantó por su prisa 
de uazar las regias del arte» En el capitulo 4 
de la lófifica de Hobes se pueden ver esplicadas 
estas reglas que es muy difícil entender en Aris- 
tóteles 9 y que sus comentadores los mas celosos 
é infatigables, no han podido aclarar. Él mismo 
confiesa csti obscuridad en una carta i su dis- 
cípulo Alejandro que le reconvenía en otra de 
haber publicado sus lecciones ; diciéndok que la 
doctrina publicada siempre quedaría oculta para 
los que no hubiesen oido sus lecciones verbales. 
Las cartas las ha conservado Aulo Gelia 

Es bien notable lo que de la lógica aristoté- 
lica dicen los juiciosos autores de la lógica de 
Puerto Real que en sustancia es lo siguiente. ^Es- 
ta parte que comprende las reglas del raaonaniien- 
to, es la mas importante, y la única que se trá« 
ta alli con algún cuidado : es dudoso que sea tan 
útil como se dice; Porque errando los hombres- 
mas por razonar sobre principios falsos , que por 
las deducciones que sacan de sus principios ^ su* 
cede raras veces que se engafien por consecuen- 
cias mal sacadas : y los que sean incapaces de 
tvconocer este error por la lus de la razón, re- 
^arbente nunca lo serán para entender las re» 
gfás que para '«esto Se .dan y mucho menos pa- 
ra aplicáfllsj^ &n otra parce dicen : '^que á al- 
gunos sirvdulafi lógica ; á muchos da&a^ y oías i 
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los que se jactftn it lógicos ; pues por lo comua 
atienden mas á la corteza que al espíritu de las 
regias , las que á veces los. enga&an por no saber 
aplicarlas, cuyo. defecto se remedia acudiendo i 
Ja luz natural.'' Resulta pues de estas observa- 
ciones que dichas reglas son mas difíciles de com- 
prender que las dificultades para cuya solución 
se desunan. I y asi para nada son buenas^ pues 
es preferible la luz natural en los casos difí* 
cíles i decidiendo contra lo que ellas prescriben* 
fallan ademas por la base ^ porque nada dicen 
sobre los principios , . que es la parte mas impor< 
talite. 

. Es muy sensible que no se haya traducido 

i las lenguas v^ulgares «U lógica de Aristóteles: 

entonces se veiia. con claridad que su oscuridad 

nace de no haberse determinado completamente las 

ideas fundamentales de los términos y espresiones 

estra vagantes de que usa: es decir, que no for« 

mó primero la lengua de la cieneia. Citemos i 

lo menos un egemplo: en el libro 4 de los a-^ 

náuticos tratando de qué proposiciones debe re** 

soltar la demostración , esplica lo que él entien* 

de por dkomní, fer se y^universale y lo hace bre- 

vlsimamentCy sin embargo de que se necesitaritr 

un volumen entero para, comprender el ' germen 

de todas las demostraciones que espresan dichas 

palabras, Pero aun suponiendo ..completas esta* 

esplicaciones , serta menester cuando se hablase 

de las propiedades, consecuencias, uso y cuan* 

to se haga acerca de dichas voces en una pro* 

posición paca los razonamientos complicados, te* 

ner presente todo este cúmulo de doctrina , lo que 

es casi , imposible. De ^estas * y semejantes espre-^ 

siones que los escolásticos Usan en la lógica, na«< 

ce la oscuridad que distingue el lenguage y sis* 

temas que han introducido en las demás ciencias^^ 
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Quya irldicnl<n ' «nreeerla ' traduciéndolas i ■ ki 

lenguas I vulgares -; pues sus espresiones latinas 
aunque no ^se entiendan , se respetan por la¿ 
creencia habitual en 'que se está de que encier* 
xan mucha ciencia. ^ , - t 

.. Resulta pues entuma, que k lógica de Aris-^ 
tételes, prescindiendo délos vibios del 'método y 
del estilo, tiene el: defecto capital 4e fundarse 
toda en un principio' falso $ t>ues^ con8ecuencia9 
sacadas de pró^posiciones que no se* piiedén rdc-^ 
mostrar por <^rW5^r de pruebas , nd -deban tenerse 
por legitimas /y.; fundadas. Y<iqüiéA h^ detcrmi^ 
nado cuáles y cuántas son dichas proposiciones 
generales indemostrable^? .Nadie . basta ahora ha 
convenklaea>'estoir y né hay...otra defensa cbn£ 
tra Ic^ esoépticgs -que aicudir á lo ' que se Uamtf 
Yazon.,i:jaicia)V«entídó<<¿omun...» palabras vaga^ 
sobre las que sedí^ta sin fi& ni* resultado , ea^ 
cuya* suposición ni aun ^ puede existir la cienclai' 
lógica. Timpóco habrá/artd' 16gi4o ? pues la par-^' 
te que conáiste cti -líné^ttar ia^ .primeí'as. ver-¿ 
dades^ siendo esti»" Inésplicables ,:. solo jpuedea- 
ser coiiócádasp pók" ^úk, especie de instinto-; y ^laP 
etcai paste' que se Habita á^ sacar- 'conseóiienciair^ 
esiá.vxdada en^^lg ri^l^j'^^j^in que se pueda. sena «^ 
far.la .vecdadera^* c^usa de-suv^xactitud^ ni in^ 
á¿car:i lo; medios; rj^ ^asegurarse* 4^ ella. «Se pue^^ 
áen imaginar ^famáficicos'; por egempio , en losí 
<íáo;gismo9 colocaüosicoa tal artificio ¿que con*^ 
curran \con laft^rdad'como sivfuesen la causa^^ 
Ai modo: que tme^ áe Copécníc0 se multiplica^: 
Fon ios epicíctoS' ha^ta'^que sur ceVokioipnes cua-^ 
ik^roá ^oon los móvnikientos -apaipemesde los ^s^ 
lEooLComD <si estos 'Moi^-tíubisien ' recorrido.' Perd 
m.:{)ou éso se-p<ttfeyík^ ^onooimiento deílos^mo- 
vímidiitoj, realcfr/^títi^ttrtpoco ha- llegado »á. sa- 
Ijerse ¡que laíopeíacioa. 4íitel©cmal . que aYcrigua 
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una verdad por deducción > cóntíste trí sehtii: 
que esiá incluida iaiplici(amenté en un primer 
becho en el que se trata de encontrarla. 

Aristóteles que ni pensó ni habló de la for-' 
macion de las ideas, invirtió en hí suyas el 
orden con que en ellas procede nuestra imeli-* 
gencia ^ la cual : de hechos ó verdades partícula*, 
res sube á fortnar proposiciones genera ieis, de- 
jando la verdad sin apoyo ni certidumbre. .No 
es cierto por cgemplo , que Pedro es unseraw^ 
mado o que habla porque todo hombre es animal 
ó habla ^ sino . porque ' Pedro ^ y'" i:ualqúier otro 
individuo humano es animal' y^f^bla y' se infiere 
que todo hombre rs animal y habla* También e^ 
falso que el término animal llamado tna^yor por 
los escolásticos y sea mas general que el inenéÉ 
hombre cuando se comparan* ios'- dos en la pro* 
posición todo hombre es anirtíat^ pues por la- comi^ 
paracion se limita é iguala su ostensión especia 
ück á hombre que en sus ideas comprende lÁ 
de ser animado^ Véase por qué todo ^L qfue hM 
querido hacer un uso racional i de" su"facuhaíd.^ili^ 
teiectual, ha tenidb que olvidar ' esta preteqdid# 
ciencia, que en vez de órgano que la llamó ^ 
autor, merecev mejor el nombre de iénda ó^tra^ 
ha} 'y pues'-no ha» habido taleiuo que se haya fctr^ 
mado por ella, y • siempre á* pesar suyo , tniráki^ 
dose ya por la gente ilustrada no sdo comO'intlM 
til sino como* perjudicial. * . .: .7; 

' Con mucbaira^on dijo Bacon que sé íizct^ 
sitaba un nuevo órgano para formar de tívtevo 
nuestra inteligencia, volviendo! á comenzar todas 
las -ciencias, ^sugetando á^un nuevo examen to-' 
dos los conocimientos que se h^n creido adquirir< 
bajo, del imperio y dirección del antiguo pretao- 
diío órgano. Idea admirable y sublime que hará 
¿ su autor memorable en la -historia de la es- 
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mas ciencias, sin haber hecho consigo otra qrf^ 
la de omitir las discusiones ociosas. Todos Jos 
ramos de nuestros conocimientos hasia entonces 
estancados , hicieron progresos reales , rápidos y 
segaros: tanca fue la intlueiicia de la sola idea 
capital puesta en claro por Bacon. El precioso 
socorro de la imprenta dio mayor impulso faci- 
litando la comunicación de las ideas , á la di* 
reccion de los talentos, al estudio de la nata- 
raleza y de los hechos , sin contar coa los que 
los doctores llamaban principios. 

Descartes después de Bacon con menos ostenta* 
clon que él, reficiendo el orden de sus pensamientos 
CR SU escelente tratado del Método, \o reduce á 
sus cuatro famosos principies; que son "I."' to- 
mar solo por verdadero lo que es evidente por 
•1, evitando la preocupación y la precipitación» 
y admitiendo solo en nuestros juicios lo que se 
nos presenta clara y distintamente sin la menor 
duda : 2." dividir cada dificultad en cuantas 
partes se pueda para examinarla y resolverla: 
3." preceder con orden en nuestros pensacnien- 
tos yendo siempre de lo simple á lo compuesto: 
4." hacer en todo revisiones y enumeraciones 
un completas que no se dude haber omitido cos4 
mlguna," Comienta su obra por el examen de 
nuestras facultades intelectuales , y lo primero 
que encuentra en ellas , es nuestra propia exis- 
tencia , la que deduce de nuestra sensibilidad ó 
de nuestros pensamientos. To pienso, luego existo^ 
es el principio mas profundo y mas feliz que ja- 
mas se ha imaginado , y el origen de toda la. 
sana fílosoña. Descartes se ha estraviado después, 
porque sin observaciones suñcienies , se apresu- 
ro á aventurar aserciones , sustituyendo nuevos 
errores á los antiguos. A este tiempo GaÜJeo y 
■US dis^ipnlgs poniaa eu practica los principios 



1 



24Í 

que otros establecían y y la ciencia lógica sq 
aumentaba por las observaciones de lo que pasa 
en nosotros cuando pensamos , pero sin poner 
en duda los principios técnicos del silogismo: de 
suerte que Sacón guiaba las indagaciones mieo- 
tras que Aristóteles era aun el legislador de la 
ciencia que apenas existia, y del arte mal fun- 
dado que habla creado. 

Este estado de la ciencia y de sus promo- 
vedores aparece con claridad en la lógica de 
Hobes, curiosísima á este respecto. £$te tilósofo 
notable por la admirable precisión y eucadena- 
micnto d6 sus ideas que son las de Bacon -j dU 
vidió en tres secciones sus elementos de ñlosofia, 
que intituló de corfore , de homine , de cive^ 
esto es del cuerpo en general , del hombre co- 
mo individuo animado y y del hombre como indi- 
viduo de la sociedad. Y juzgando con' razón que 
debia precederlas un tratado de lógica, hace de 
ella la primera parte de la primera sección, y 
en ella muestra ya por el titulo Cwnputatio sivt 
Lógica que calcular y razonar sen una misma 
cosa. Habla en el primer capitulo de la forma- 
ción <ie las ideas, y aunque incompletameme, 
hizo mas que Aristóteles que solo trató de cla- 
siñcarlas. Examina en el 2 cap. .los signos ^ y 
distinguiendo su utilidad como netas para pensar, 
y como ifgfioi para apresar las ideas, esparce 
mucha luz sobre $u generación. En el 3 cap» 
esplica la proposición coa los defectos del esco- 
lasticismo^ pero su doctrina contiene miras muy 
sanas sobre las ideas abstractas. Las reglas del 
silogismo hacen la materia del cap. 4^ y aun- 
que no descubre su vicio radical, esplica con 
claridad diclias reglas , y la operación de nues- 
tra inteligencia en el silogismo , confesando que 
no se aprende á razonar bien 'sino habiiuándose 

Q 
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á los buenos razonamientos , y especialix\ente á las 
deinostraciones matemáticas. En el último capi- 
tulo del método se encuentra esta notable aser- 
ción que los .príncipios de la folitica derivan del 
eonocimientQ de hs movimientos del alma y y estos 
de la ciencia de las sensaciones é ideas. Esta ló- 
gica i pesar de sus imperfecciones, mirada en 
masa es el producto de las meditaciones de Ba-^ 
coa y Descartes sobre Aristóteles , y es como 
el germen de los progresos ulteriores de la cien- 
cia por la mucha sagacidad con que descubrió 
verdades de ^ue estaban muy distantes sus con^ 
temporáneos: y aun hoy se pue^e leer' con fru« 
to por las ideas preciosas que sugiere su Iec« 
tura. 

Casi lo mismo se puede decir de la lógica 
de Puerto. Real, en cuyos autores se advierte 
tnenos perspicacia que en Hobes; ellos son res- 
pecto de Descartes lo que Hobes respecto de Bar 
con ^ y asi habiendo aventurado mas qua Hobes, 
adelantaron mas que él. Consideradas juntas su 
lógic'a y su gramática general, han comenzado 
una teoría de las ideas , y estendido la de los 
signos , dando origen . con sus linces á la de 
Lock , que queriendo refutar las ideas inatas, 
examina la composición de todas nuestras ideas, 
y distingue los procedimientos y efectos de nues- 
tras facultades intelectuales. Esta obra necesaria 
y fosible en el estado que tenia la ciencia, ha 
sido una producción inmortal sobre el entendi- 
miento humano que formó propiamente el pri- 
mer tratado que ha salido á luz sobre la cien^ 
cia lógica sin hablar del arte. En el primero de 
sus cuatro libros trata del origen de nuestras 
ideas , en el segundo de su formación, en el 
tercero de su espresion , y en el cuarto de la 
certidumbre y de la verdad. Aunque adelanta mu- 
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choV no hizo ' realmente un analíeis perFéctd d«( 
espíritu humano , y dejó, no poco ^ue iutQCf,k> 
s^ sucesores. ; < •"' 

' Conociendo Condillae las muchas cosáis qite 
aun quedaban por esplicar por no haberse ob-^ 
servado bien el espíritu humano para ditígip. -coa. 
orden' sus indagaciones y -clasifícar sos ^oAqcí- 
inlent06 5 trató de examinarlos mas por menot.jr 
de determinar . con precisión sus medios y stis lU. 
mites. Distinguió pues escrupulosamente- ras* él*. 
yersas operaciones, notando las causas ^(feetos y 
naturaleza de cada una ^ siguió su encafi^^nimienw 
t» y resúhado desde- la- percepcioaciñas': ÁSmplc 
b^srtáriel :conocimicnt0 mas compiiwadoyiBdvirtien* 
da^en ^ada paso la inüueircia de Ios^sí^qiIosijso-íu 
bre las- ideas 9 y poniéndose en eetado de hacer 
la hikcfriá exacta y completa de la-s^iae: de ea«; 
tos; fenrdmenos para no hablar de eilo3:':á"iac70i^ 
tur^ Asi Jo comenxó á ^gecutar en . su enraya'so' 
br€ el origen de los^ Gwiocimiéntos humanes , traía-- 
do del espíritu humano mas completo que ninguna 
de los desús predecesores.' Pero habiendo advertido- 
alguna >ligereza en sus primeros pasos sobre nues- 
tra intettgeaeia base de todo el. edificio, enmefi-' 
dó e-sta falta' publicando. algunos años después ei- 
tratado: di ^ensacionei^y. su apéndice ei de, los 
animalesi , en donde profundiza su asunto hasta 
los estremos y primeros elementos de nuestros pen- 
samientos» Por medio de la idea feliz de suponer 
un hombre con un.solO' fiemldo y privado de. lo$ 
demás, hsi demostrado que lo que ^e creía una- 
idea simple ó una percepción única, tiene mu* 
chas 'parles distintas, efectos de operaciones in- 
telectuales diferentes y necesarias para reunirías» 

Los pocos filósofos que trataron de esplicar 
la formación de nuestras ideas antes dq Condi* 
Uac , decían un hombre v <^ árbol • una casa ó Qual'^ 
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guitr Otro tibjtto qut tt mi prcienta, hact impt-t- 
(ton sobre mis lentidos , me afecta de cierta ma- 
lura , y tengo la percepción de ¿I , ó jormo la 
idta de sste objeto: nada mas examinaban ; y s¡ 
hacian algunas observaciones mas, eran muy su- 
perficiales., persuadidos que habían llegado has> 
II el origen de nuestros pensamientos. Esto es 
cieno en general^ pero U aTeccion de dicho ob- 
jeto lejos de ser simple, íe compone de impresío-. 
nes diferentes sobre diversos sentidos ya con una» 
mismas ya con distintas circunstancias, las cua- 
les hay que distinguir por diferentes juicios mas 
ó menos rápidos , indispensables para formar It 
idea del objeto, y el valor del nombre propio y 
particulat 4)ue la damos. Segun que esta idea 
sea mas ó menos detallada , mas ó menos com- 
pleta , mas ó menos conforme á la realidad del 
objcio; serán diferentes los juicios posteriores que 
formaremos de ella , de su nombre , y del objc 
ta Esto es lo que Condillac ha discernido y es- 
plicado el primero en su análisis de las sensa- 
CÍoa<K haciendo un servicio incomparable. 

Trasportado asi á las fuentes de la ciencia 
lói;ica, examina y resuelve las cuestiones funda- 
mentales en que estriba : á saber el número ds 
nuestras facultades intelectuales, c6mo se forman 
con ellas todas las ideas compuestas, en qué con- 
siste para nosotros la realidad de nuestra existen- 
cia y las de los oíros seres , cómo se unen á las 
otras facultades que resukaa de nuestra organi- 
zación, como unas y otras dependen de nuestra 
facultad de querer, cómo todas son modilicadas 
por la frecuente repetición de sus actos , cómo 
se perfeccionan en ei individuo y en la especie, 
y en fiu que «ocorros las suministra y qué mti- 
tlanzis produce en ellas d uso de los signos. Ta- 
les son á mi juicio ios rerdaderos títulos i la, 
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gloria de Coodillae, «SadMos it las fcoHtajas de 
«u. método que ba sabido hacer. pal{>able8^]f usua» 
les^ sinembargo de que en realidad es el^mismo 
■Alie '< el 'de Bacon y líescanes , exanmumdo con ¿ui* 
dado* H^üsunto en cuestión antes de ^nnar jukh 
de tí y y sabiendo con feedsion antes de hablan 
io que se quiere decir. Es cierto que después de 
haber- carado de la mania de creer que la cien* 
cía faamaoa dependía del arte siloglistico ; muchas 
lógicas modernas partiendo de dichos dos princi- 
pios generales habían dado antes de Coadillae 
escelentes consejos prácticos en el tratado de mé- 
todo ^ pero realmente ninguno antes que él había 
comenzado la verdadera teoría del ftpíritu huma» 
no por la que han podido resolverse las cuestió» 
nes referidas. 

« Aunque ha dejado otras por resolver, el 
c:(amen que ha hecho de las anteriores ^ le ha stt¿ 
ministrado luces para ^tratar con maestría las ma« 
teriaiB de historia ^ física , economía políiica , edu» 
cacion..» que han sido objeto de sus indagacio- 
nes en su ciirso de iistudios ; entre cuyas edicio* 
nes sC' debe preferir Ja del ano 6.® en laimpren* 
ta de Houel en 23 volúmenes 8»^ que contiene 
sos tratados en el orden conveniente > y en el qué 
se halla la última versión del tratado de sensa* 
ciones base de toda la teoría de las ideas. En 
¿1 y el de los animales , en los 4 primeros volú« 
menes del curso de estudios y en las demás par- 
les científicas de su historia > y si se quiere en 
la lengua, de los cálculos , se halla la doctrina 
de ia ídeolqgia y ' lógica de Coodillac » de la que 
por desgracia no formó una sola obra reunida 
en un sistema de ideas bieni coordinadas : pues 
su^idgfca aunque b júzgala mejor que entoa* 
ees habia ^ es solo un resumen de sus principios 
formado para Jas escuelas de Polonia , que nece- 
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^iufi cootíauas elpUeacíones y pruebas. -/% r..r:ij-:. 
Este ^ el estado de la ciencia y eí grao: pa»> 
$0 real que áe ha dado después de Lock : ^ pues 
no se habla aqui de autores que aun viiren/:Taixi». 
poco se iiace mención d¿ Leibniz á pesat- déj«Ai 
qiencia inmensa y talentos admirables : porque no 
yernos que la ciencia lógica le deba el menot 
progreso^ Al contrarío^ ha resucitado los; errores 
antiguos y el pésimo ' método de esplicario-todo 
á friori Contentándose con ideas mal determina* 
das ; y dando motivo á que muchos sabios ás su 
nacipn se hayan empeñado en el. laberinto de una 
filosofía temeraria y tenebrosa por el estii;náble 
aunque pocoYeñexo deseo de no abandonar los 
pasos de su compatriota^ Tampoco hemos- hecho 
mención de Malebranche , porque no enrontraaoos 
que. haya hecho progresos decisivos en la inat^ 
fia que nos ocupa , sinembargo de que su ge« 
nio y elocuencia merecen cualquier elogio. . 
No es. justo omitir que. el Padre Bufíer, je^ 
suita > autor de un curso de estudios para la ju« 
ventud publicado en un volumen grueso en fo- 
lio, con una gramática francesa ^ un tratado de 
. elocuencia y poesía, una lógica y metafisica, 
un tratado de. la sociedad civil ó del modo de 
conducirse en ella ^ y otro de- las pruebas de 
la religión católica f descubrió ,en la gramática 
y la lógica aunque confusamente dos ó- tres ver- 
dades que hubieran sido muy útiles á Condillaa^ 
Si hubiera hecho atención á ellas* En la gramas 
tica asienta que el nombre ó el que hace de 
tal, es siempre el sugetct «de la proposición, el 
verbo el 'atributo y y los demás elementos son solo 
modificaciones de aquellos^ lo cual esparce mu- 
cha lu2^«.en elr'acto. de. juzgar. En la lógica (Ucc 
que el sugeto de una proposición contiene al a- 
tributo, y la idea atribuida es una circunstan^ 
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eia de aquella á la que se atribuyo ; que una 
serie de proposiciones conduce á una conclusión 
verdadera cuando todos los atributo^ encierran 
el atributo que los sigue , y por consiguiente 
el de la última proposición está encerrado en el 
sugeto de la primera. Estas ideas , que el autor 
no estaba en estado de aclarar, profundizadas 
por Condillac ; le hubieran hecho mirar á otro 
aspecto mas luminoso la proposición, y le hu- 
bieran impedido preocuparse de su idea de idfsn^ 
tidad que hizo ambiguas sus esplicaciones', y le 
forzó al cabo á llamarla identidad parcial equi* 
yalente de falsa identidad. 

Instruidos en el dia por los esfuerzos de nues- 
tros predecesores , conocemos ya que sentir es 
toda nuestra existencia , y juzgar es discernid 
distintamente .una pane ó^ circunstancia ei> una 
percepción anterior sentida confusamente : y en 
consecuencia podemos esponer con claridad el 
mecanismo de la formación sucesiva de todas 
nuestras ideas y el de su traducción al lengua- 
ge. Podemos pues esplicar sin ambigüedad en qué 
consiste la certidumbre 6 incertidumbre de todos 
nuestros juicios, y la verdad ó falsedad de to- 
das las proposiciones» Este será el obgeto del 
tratado siguiente > ya que hemos manifestado por 
estos preliminares los pasos que nos han condu- 
cido á este feliz estado de la ciencia. 
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CAPÍTUnO L 

Introducción, 

Hemos visto que Aristóteles descuidando la 
ciencia lógica , formo su arte coa infinita habi^ 
. lidad , pero sobre bases falsas ; embarazando a) 
espíritu humano de manera que lejos de haber 
dado pl menor paso en ii^OO años, los ddó re- 
trógrados en las escuelas en que se cultivó. Que 
Bacon aunque vio lo que debía practicarse pata 
rehacer las ciencias , apresura adose á dar pre- 
ceptos sin fundar antes la ciencia , casi nada 
.adelantó á pesar de sus muchos talentos ¿ pero 
habiendo dado á los sabios un poderoso impulso 
acia' el estudio de los hechos | se adquirieron la- 
ces sobre muchos puntos de dicha ciencia V^uop» 
que no suficientes para reformarla, bastantes para 
descubrir gran parte de los vicios del arte anti- 
guo. Luego es necesario al presente acabar y 
completar esta ciencia, único ;ínedío de hacer rá- 
pida y segura la marcha del'espíritu humano ea 
todo género, de indagaciones^ que es el obgeto y 
la perfección del arte. Ella no es otra cosa que 
la imtafisica : no U antigua que aun los griegosr 
despreciaron , ni el fantasma imponente en la 
apariencia y "y en realidad un conjunto de cabila- 
cioues y supercherías , que respecto de la ver- 
dadera metafísica, es lo que la astrologia com- 
parada con la astronomía , y la alquimia con la 
química ; sino el estudio de nuestras operaciones 
intelectuales y de sus efectos que da luz para 
disipar las tinieblas de los antiguos errores, no 
combatiéndolos , sino poniendo en claro su ilusioa 
y futilidad. Por eso hemos definido ya la teo- 
ría lógica la ciencia de 1^ fcrmacion de núes- 
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trals i^eas, de su .espresi(fa , ' consbiascioa y de-* 
duccidn , 6 tn dos palabras el estwtio de foustroi^ 
¥nedÍQs de conocer,' Este oBiadio ha sido dcsoQOO'^ 
oído de los filósofos antiguos , y los de la edaá 
media üo eran capaces de- descubrirla 091scípu« 
los ignorantes de los griegos (1) á los ^ue «reye-* 
ron sobre su palabra , se persuadieron, á que 
como mctañsícos debían esplicar el origen* del 
mundo,' la naturaleza de la causa primera y la 
esenda de los cuerpos 5 de los' espíritus ^ y '^ 
ña todas l^s cosas que dvidirntemence somos, iit* 
capaces de saber ; y que como- lógicoa iiehíanuí* 

I Picarse á la esgrima , pit>pta para deflamiar á 
os que no podían convencer. Desconfiadosí^sin* 
«mbargo de esta arma que «mbaraxa peco no per« 
suade^ á los que dudali ^ han. interesada Ja reli* 
gion crisciaiM pira maateoer, sos dcdiione») ba« 
cíéadola intervenir en bs discosiones filosóficas^ 
semejantes á an gobierno que renunciando í coit* 
ciliarse ei favor público,' acuden a h^^ batrone* 
tas y cañones » trasportando el imperio de. la 
fuerza al dominio propio de la persu^ton* Su 
cautela y sutileza nace de su poca luz, su vto« 
lencia y tiranía de lu . desconfianza de poderle 
defender y sus gritos y acdor en la disptua . del 
embarazo de no saber contestar 4 asi como la 

(1) Bste iistetna d$ eefeaUaeúmes ahstirdar á 
infundadoi m- ha -podida fraguarse fár los grieg^s^ 
nadan activa ^ libre y túmMieativa de sus úkas^ 
en la cual se hubieran foStatívado sus ebsurdos y 
ndicukz* 'Debiár fues nncer en Egipto 6 en Asia 
^ donde- una casta* frivUegiada respetada , domí' 
nanse- y poseedora esetusiva de^ las ciencias^ soly- 
tafia y eabihsa la inventase, rin opositan f y la 
tomúnicase é ios griegas^ que siendo una eosa. 
nida de tan- lejos , la: resfctaron como mistetiasa^ 



calma y tolerancia ftcoonpaña siempre á sus 
adversarios por la dolides de sus priuciplos , y 
seguros del voto de la imparcialidad , esperan 
del tiempo el triunfo de la razón. Aunque se han 
respetado hasta la estupidez las decisiones délos 
metafisicos de los siglos bárbaros , aun no se 
han creído seguros: y cuando se ha dudado de 
alguna de sus opiniones , os la repiten á gritos, 
copio los rústicos repiten con voces , impacien» 
cU é imprecaciones las máximas que tienen por 
ciertas aunque no las entiendan , persuadidos á 
que .nó. las habéis oido ó. entendido. Asi se ha 
gritado en las escuelas, ilurante 18 siglos, y to« 
dos Aoi .talentos han ensordecida 

La razón nb hablan ni .tan alto ni tan. pre« 
cipítaditaifinte , y . para que- su . voz dulce y len« 
ta haya sido ! oida , ba .debido procedería el si* 
lencio. Los grandes hombres de los dos. $iglos 
anteriores no desistieron de persuadir que^ la 
dialéctica, de nada servia 9. y los escolásticos 6 
callaron'^ no fueron escuchados. Mostraron que 
la ciencia no consiste en argumentos siuo en 
hechos , encontraron en ellos verdades que . disi- 
paron los- errores añejos , y con este suceso con- 
tinuaron el nuevo camino, desacreditando el an« 
tigua Algunos creyeron, entonces que la verda- 
dera metafísica era una quimera, y no vieron 
mas- arte lógico que el .de hahituafse á, razonar 
bien sin indagar el modo ni la . caus4« ,Mas la 
averiguación de los vhechos en todo gépero, pro- 
dujo conocimientos reales- sobre los fenómenos in- 
telectuales como sobre los demás de la natura- 
leza, de cuyas relacionen «on ella, aumentadas 
y confirmadas con repetidas observaciones , se 
formó un cuerpo de doctrina seguida y clara 
para quien desea instruirse de buena fé. Acaso 
niagun ramo de historia natural nos es conocí- 
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iim(;h(a!6i.<:Qsa«>m-!él).es^ jdes0o-iiace de: Id oío» 
cbo que oos interesa ^ y doL*qiies.d espkitii\luii4 
l»4aa.iiaUftT.a}«sapre.m«Bi.xiM5tioiie8 que ensolver 
9úeatraj9.¿ai|^.|)r0fimdiza/ un: .«^iiMet ^y raafi 4e$¡bii4 

nQ..9i^<^vea«..yiaae sioor.ir^qdé maitiiud de xs* 
pecuiaei(m»j;hir>dflkdo 6rig^.)k «<)la «idea del; ji«4 
tnerp.f y qué: efectos tao» iae^qftadoa. haa.. cesóla 
lado de .eüas... , i.,::; r . - i < 
-. .CuUimda «a.SQerel0\lft; cioic^a 16gica<^ipor un 
{ipqilj^ñp^ igkáiaefo de «peos2idore»i-agkado6 de sn 
^ufio3Íd9d) 60 edparciÓMpdoo.'á pocoeaore.iDsJr- 
terato^i y aUnque imperfectas éJncompltU) pvo^ 
4iiyo> mucliO bien ;,. pues ademas:: de; baber desv 
tfiJrrado ./Qudtiiud de .erroreav,:se mejoratt» dos 
|rata(í<í3*^de gramática ^ lógiea > - moral y . Ms ov- 
bras didácticas de toda especie » , simplificando' y 
tecúficaudo los ..métodos.: todoi esto; siti'-qoie' se 
potase 9 .{Mes- aunque muy.^tUvá' tpdft^ l^i^- cía» 
ses de ia sociedad ^ no effa> etágido aeceaarlameiu 
te pos aihguoa ea particular; Pero cuando se 
manifestó, en claro, en ioa.restabl^dmientos públi- 
cos $ la turba:. ignorante. i^tts^lerantó y clam^'con^ 
tra ella^-cf«yebdo;mas..facil pcoscribirlarque a#> 
prenderla* I^seótiocida aL principio ^ mal- conor 
eida. después^ y por último* perseguida i ; tal ba 
sido- ik itteffte>.de la cieaciai lágiaa ; peroj nor por 
.eso debe . dsgat'^aie . ser eúUit^ ly coinplecMai 
Yeamoa .Ja :ique cnó$ i%st4 que.bacer paira con* 
seguirlo. Y pues que en las dos>. partes {vecedenr 
tes'se^ba e9pli(;ada k<>áceiba de nuestras facul- 
tades intelecHisles > ?la formación de nuestrasideas^ 
el origen y afisoto de.los- aignps.; falta espUcar 
caqué.tcoosist& la./COffllnfladbñ y deducción de 
dichas. 9deas>; y : xrómo. se * fbsman todos líuestrofc 
cóaocialent(s&7 «Esta última i.*parteL et lá que mas 
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propiamente merece el nombre de lógica f pero 
será del iodo ilusoria si no se sigue rigurosa- • 
mente de las otras dos. 

Ames de entrar en tnsteria , hagamos algunas 
reflexiones sobre lo que dejamos dicho del jutcto^ 
o acid del alma por el que vemos una idea en- 
cerrada en otri , añadiendo que nuestros rasona- 
miemos son lodos seriüs de juicios sucesivos por 
los que vemos que esta segunda idea encierra 
otra lercera, esta otra cuaria, y a£t en seguida 
hasta la última, que por lo mismo csiá encerra- 
da ea la primera , ó el razonauíiemo es falso. 
Ya hemos visto en el discurso preliminar que 
hasta Condillac no se había analizado el acto in- 
tele.-iual del juicio. Perauídiiius sus predecesore» 
por un examen superficial de las ideas á que de 
las propusiciones generales pendia la verdad de 
las particulares, para saber si una proposición cr& 
verdadera , se formó con el térnñtto medio y el 
atributo la proposición general llamada mayor, 
con dicho medio y el sugeto la llamada wtciwn", y 
de la verdad de las dos se dedujo la de la pro- 
posición dudosa ; siendo cierto que si dos cosaE 
son iguales a otra tercera , serán iguales cnire si. 
Con este artificio se convenció U exsctiiud de 
los raionamientos sin cuidarse de la de los jui- 
cios analizados, ni probar que la verdad de las 
proposiciones particulares pende de la de las gc- 
ticrales., lo que hemos visto no ser asi , antes es 
contrario á los hechos y al giro de nuestras opa- 
racionee intelectuales. 

Condillac que no lo hizo asi , tomó otro rum- 
bo i argüyó de inconsecuentes á los escolásticos 
que suponen desiguales los términos mayor , me- 
nor y medio , y concluyen después que son igua- 
les todos tres. Pero esia- especie le sugirió sin 
duda is: idea de que todos' ancsiios juicios son 



cierto gfincm 4e: icuácmes algébricas , nuestros 
razoaamieoto^- una serie de ecuaciones, y las. dos 
ideas comparadas ea un juicio exacto idinticasi 
Al cabo tuvo qué confesar que esta identidad 
era paret4/'.»..tfirmando.que lo conocido y lo des* 
conocido .eran una misaia cosa: todo lo cual so* 
brc ser inexacto y falso > no pinta el acto del jui* 
CIO conforme -es /y trastorna -iodas las ideas. Por* 
que la facultad de juzgar oo deriva de la de 
formac ecuaciones > ante^ esta pende de la- de juz* 
gar ó de. «percibir la relación de dos ideas: y 
asi no es,cienoq.ue -el: juicio es una ecuación, 
aunque lo nss-que la. ecuación es una especie de 
juicio que.-:. sicnie en U idea de una cuantidad 
la de ser:igtt%l.i oera-respresada diferentemente 
j atendiendo soto á Ja idea de cuantidad. 

En «es igual al cuadrado de 13 ó i. i3 
mulii pilcado .por i9 ó á 144^ miro solo en » la 
idea de, cuantidad que representa y qué «percibo 
iguai. & la vque espcesan los demás términos , pe* 
ro este es el caso particular de un juicio que no 
se estiende á. todos los juicios. En * es. doble de' 
h espreso un juicio que no es ecuación si no se 
roduce á X es igual á 2b : mucho menos será 
ecaacioBL este árbol es bello y sano , sino se vio- 
lenta, el sentido délas palabras, y se desnatura* 
liaan las espresiones , afirmando falsamente que la 
idea de este árbol es. igual* á las de belleza y 
sanidad. Lo que se afirma, en este juicio es que 
dichas, ideas se comprenden- en la de este árbol 
como pueden estarcen él^y no conao se hallan 
en el hombre , en el caballo... Tampoco son idón« 
ticos los términos en dichas pretendidas ecuacio* 
nes , pues ni lo son en las verdaderas ^ en las 
que aunque iguales en cuantidad » son diferentes 
en 1^ espr^sion, generación de las ideas, y usos que 
se puede hacer de eUoSi..Solo son idénticos ios 
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tcriniíios de x es igual á s* , y este árbol ce igi 
« csie. árbol , ecuat-ioues quu en ■iirtrguna maic' 
ria enseñan naiia. Ni se ■diga quería ideiiiidad 
« soio- pacciaí ; porque Sí idenildaj sjgnitica se- 
mtíjaciia pérfida y completa, iiistitidail parcial se- 
rá serasjímTia compiel a que no es'compUtíii o itUti- 
tidad-, que rro es lal sino una' mera semi^janza, 
contra sentido, por el qJC se di ten iguaJes do» 
cosas <{Ui fion solo- semejanles. ^ 

Que lo conocido y lo desconocido son una 
misma cosa, es evidemeofciktc t'ftiso: pues £< la 
idea conocida es I3 inisiaa que Ja desconocida 
en .el que piensa í hacer un descubrimiento es ha- 
CL-r nada, encontrar una relación entre dos seres 
liad»- enseña, sentir un juicio no easentir ni per- 
cibir, lias ideas solo cicisten en el pensamiento-, 
luego la idea desconocida al que piensa j no exis- 
ta realmente, y si es lo mismo lo conocido^ y lo 
desconocido, serán una misma cosa ía -qae existí 
y jo que -no existe, y según este lenguage el str 
y et no ser ó Ja nada serán idéniicos fuera de 
la negación que' destruye la existencia del ser. 
Perdone Condiliac digno de todo nuestro respe- 
to! el se preocupó de esre falso sistema por im- 
pugnar ei infundado de los escolásticos, y k en- 
gaño también como á otros la exactitud de la 
ciencia de los números, creyendo que las maie- 
máticas debían guiar la lógica y enseñarnos á 
razonar, y no es asi. La aritmética y el álge- 
bra abundan de buenos razonamientos, porque en 
ellas es muy fácil hacer aplicaciones -felices de 
Jos principios lógicos^ pero estos no se hallan ea 
dichas ciencias , sino en la observación de nues- 
irsB facultades intelectuales, y por ellos se debe 
juzgar de la verdad ó falsedad de los razonamien- 
tos matemáticos , y ante el tribunal de la lógica 
critica deben estos comparecer segua Bacon, pa- 
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sa que :se pronuncie sobre su' acierto 6 <straTio» 
. Coiuiiliac dio el gran «paso de espÜcar: Ja eKd«t 
titud del juicio y de los. «raaonamientos *q^' igt 
noraron los escolásticos, preocupados con fiusrpror 
posiciones generales evidentes por si, sacando con- 
secuencias de ellas ^ pero se quedó, á. la ,a^^ad 
del .camión: haciendo iguales los dos técmiAQ^ d< 
la proposición , siendo asi que. el antiguo -té^rpiifir 
no meaor es realmente el mayor , y que t^eiidií 
igual en todos los juicios la .estension dé* lasdps 
ideas comparadas con la del sugeto; re^ulu quQ 
la operación intelectual consistcen aentií: <que ^ 
augeto encierra al atributo ,. y: que^ dn ^nue^tros 
razonamientos serie de juicios sucesivos y d> prin 
mer atributo comprende - al segundo , este al ter^ 
cero y asi de los demás ^ de suerte que et peí-, 
mer sugeto encierre al último atributo, y porcon^ 
siguiente á todos los demás. A la manera que 
un anteojo compuesto de. varios tubos metidos 
uaos en otros , sacándolos sucesivamente alarga 
al anteojo cada uno de los que se sacan 4 asi en 
ua juicio a cada idea que se ve encerrada .en 
otra , se afíade un nuevo elemento que ensanch^i 
el conocimi-ento de la idea principaU Será pues 
cada idea de las que hay en nosotros un grupo 
de ideas elementares reunidas por los primeros 
juicios , del .cual por medio de juicios posteriores 
salen continuameiue ácia^ todas .partes . radios se*^ 
mejantes á los tubos que^ se alargan f de suerte 
que dicho grupo con el mismo, signo ó -nombré 
que lo representa, muda.. continuamente de figu^ 
ra y de volumen , destruyendo á veces una nue- 
va adición muchas otras, precedentes, haciéndole 
variar de relación con otros grupos, anteriores 
que le tocan por diferentes ' puntos y sufren igua* 
les alteraciones. Esta es la causa dje los diversos 
juicios que formamos de una misma cosa en dis^ 
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Untos tiempos ; y lo que nos faltaba que jdecic ' 
para completar, la doctrina de la formación de 
las ideps y el juego de nuestras facultades inte- 
lectuales. 

Observemos con éste motivo que el espíritu 
hugiano comienza casi siempre por opiniones er- 
róneas, y por reformas sucesivas se acerca poco 
á poco á la verdad. Porque habiendo mil mo« 
dos de engañarse y uno solo de acertar , no se 
juzga bien de los obgetos sin examinar sus por 
mqnores , y sin observarlos por tt>dos sus as- 
pecios-, lo cual es obra del tiempo. Creemos que 
no se tendrá por importuno el que confirmemos' 
esta observación haciendo mención de algunos he* 
cbos > sacados de varias ciencias , que nos ha- 
gan desconfiar de nuestros primeros juicios^ pues- 
to que la ' causa próxima y práctica de todos 
nuestros errores es nuestra precipiucion en jua- 
gar y pensión humana tanto mas perjudicial cuan* 
to es por lo común inevitable, y que un solo 
juicio falso acarrea otros que subsisten frecuen- 
temente mucho tiempo , y aun después que el 
primero se ha rectificado* 

En astronomía. Se juzga primero que el sol 
se mueve al rededor de la tierra , y después se 
averigua que nosotros circulamos en torno de él¿ 
nos parece de dos pies de diámetro j luego le 
juzgamos mayor , creciendo su tamafio para no-* 
sotros al paso que le conocemos mejor* Creemos 
la tierra inmóbil y. tiene un movimiento rápido» 
fl parece llana y terminada por el orizonte sen« 
si ble, y es redonda é inmensa r parece centró 
del universo, y mejor examinada se vé que está 
ea un rincón del mundo. La luna nos aparece 
mayor que las estrellas y es incomparablemen- 
te menor , se juzga ya mayor ya menor , y es 
siempre la misma. £1 cielo se vé como una bó- 
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veda sólida tachonada de estrellas , y. averiguamos 
luego que es ua espacio inmenso lleno de poca 
materia f le crqemos cer^a de . nuestras cabezas^ 
y pronto reconocemos que liay por cima y debajo 
de nosotros distancias ^ que po alcanza nuestra 
imaginación. 

Sfi fisica.. Vemos mover las riberas , y es él 
barco con nosotros el que se mueve : prueba de 
que si no sintiésemos nuestros movimientos, no 
los percibiriamos atribuyéndolos á otros cuerpos, 
si llagásemos á saber que los habla , lo que no 
creOe Tenemos al aire po|: mas pesado cuando 
mas pos pésa, y entonces es mas ligero. Juzga- 
mos primero/á las bodegas mas calientes en In- 
vierno que en verano, luego que tienen el mis- 
mo temple todo el año, y por el termómetro se 
vé que &u temperatura varia con la atmósfera, 
bien que algo menos haciendo mudar la propor- 
ción. Atribuimos el movimiento al impulso, y 
después riéflexiouamos que no hay impulso sin una 
atracción anterior» Creemos la materia natural- 
mente inerte, después Indiferente al reposo ó mo- 
vicnieato, y por úicimó vemos que su tendencia 
á moverse le es esencial, y que no hay re- 
poso absoluto , i\i aun relativo , sit)o cuando la 
tendencia se halla estorbada ^ si asi no fue- 
. se. 9 jamas habria movimient9 en ninguna par- 
te &c. 

En quimica. Juzgamos que los cuerpos que 
dejan de ser inüamables , han perdido el tio- 
gístico, principio in&amable, y. la verdad es que 
nada han perdido, antes han adquirido el oxi- 
geno que anhelaban : creemos que . la llama y el 
calor salen de la madera que se quema, y salen 
principalmente del aire que Se combina con ella. 
Tenemos á la cal viva pot mas compuesta que 
el carbonate de cal , y es mas pimple: alas cuales 

R 
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pur mas simples que i los metales, y soa 

compuestas &c. 

En ¡natemáticaí, Aua en las especulaciones 
sobre las cuantidades cuyas ideas son enteramente 
abstractas sin relación á ningún ser particular, 
y en las que solo bay lo que hemos querido 
poner en ellas j los primeros juicios que forma- 
mos sobre un asunto que se ofrece de nuevo, 
suden ser ordínariauíente falsos. . Habiéndose in- 
ventado la teoría de las jivxiones y de los lí~ 
fnites , se creyó desde luego que se debia fun- 
dar sobre la idea del infinito j y habiendo apa- 
recido un gran geuio , mostró después que aun- 
que era justa dicha teoría, se debia elementar con- 
siderándola como una contiuuacioa del cálculo de 
Us cuantidades finitas &c. 

En economía po/ttico. A primera vista se miró 
á esta ciencia como un laberinto de combinacio- 
nes ,muy complicadas , y se ha visto después que 
no es mas que la economía de un simple parti- 
cular. No se trata en ella sino de hacer el tra- 
bajo mayor el mas útil y el mas necesario , y 
de no consumir mas que lo que este trabajo pue- 
de producir. Que si una nación asi como un par- 
ticular nada hace, no puede ocurrir á sus oece- 
tidadcs y se destruirá por indigencia : si solo ha- 
ce el trabajo mas común el menos combinado y 
apreciado , vivirá miserablemente , y su mutti- 
plícacion será Innitada en proporción á sus me- 
aios de subsistencia j sí hace mucho trabajo pre- 
cioso y bien dirigido, prosperará y se aumenta- 
rá, á oo ser que consuma mucho en superflui- 
dades , y gaste mucho en agentes y criados ó ad- 
ministradores, jueces, defensores, privilegiados 
bien mantenidos.. .. Se comienza haciendo ver que 
hay propietarios y no propietarios con íutereses 
muy diferentes, y se convence en seguida 
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toSoí soq raímente ptoi^eurios de sut facufi^ 
des fiúcu é intelectuales, que el trabajo es á', 
empleo que se hace d; ellas , T los resulu(^\ 
de este trabajo la scumulac'íoa de sua prodúctps»' 
Que auD [ea e) hombre sin inteligeiicía t a^áa- 
ces, ni ouu propiedad que sus. brazos, aum^ta 
esta propiedad ea laioa del ^ado de la ^ie-.. 
dad por mas miserable qu^ sea} pues que.fii-' 
ministra. ipat ampia 7 segurameate i tus nccegl- 
dadet que ea el estado de guerra de anarquía^ 
de aislacioQ que le priva de procurarse Iq ¡u: 
cesarlo. Se cree que un donativo de , diavp le 
hace mas bicu, y «e vé que es mayor e^'.^el' 
empréstito , pues' este produce y el otro, sola^ 
coasume: se. juzga que á pródigq mantiene mü' 
gentes, y se halla que áUmeota mas el ecóno- 
mo , que la invención de una máquina iiisaú4. 
nuye U población, y en la realidad k faVbre< 
ce, Se free mas ventajoso en un país fabricac' 
todo eq su territorio , y se averigua después qiia' 
yerra el labrador de un c^mpo capaz de pres*' 
tsrse solo i una producción , empefiindose ' en' 
que las dé todas , lo mismo que el manufac- 
turero que quisiese hacer pof si todos los iiten* 
cilios y Dtatcria^ primeras para ahorrarse dé cónt* 
orarlas. Se han creido útiles los reglamentos pÁF* 
dirigir y favorecer U industria , y se halla ~ qoa. 
U estorban, la sofocan y la hacen menos' friic- 
tuwa &c^ 

^ fiiorii'. Nos pareceq opuestos el ínteres 7 
el deber , y ea realidad soa idéaücos ; pues siem- 

Ke et ínteres nuestro et conducirnos bieq coa 
t otros. Se eaplica por medio de un sentida 
particular el origen de I03 itntimentot faoraltt, 
y bien examiuadoq se y^ que nacen de< nuestra* 
ideas comQ esus de nuestraf seasa$:ieae3. Imagina- 
mos U moral come ua c6dÍgo de leyes que üM 
B.3 
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cpbdtoa en nuestras disensiones con nuestros se» 
mejiantes , y nos conviene mirarla como una c&» 
ItdiAatí'át consejos que' guian á todos i hacer 
ei ínejór uso posible dé sos facukades para sec 
felíciés &c. 

IJSñ ideología. En vez de comenzar por inda- 
gar lá naturaleza del ser <que piensa lo que es 
iñdlfei'ente , se vé que lo qué importa es cono- 
cét';2fús efectos, y en lugar de examinar i str 
cri2J¿Í6r« conviene examinar la criatura , fundando 
la fteóiogia sobre la fisiología y no sobre la teólo- 
ga, pificultamos cómo un ser con materia puede 
fdAsLt'p y hallamos que un ser incorporal np puede 
peái^r como nosotros. Juzgamos que nos engafián 
lo's"áentidós , y el juicio los rectitica^ siendo asi 
qú'¿'^¿Íiestro sentimiento es infalible , verdadero 
y^\Ú\Íl^f y' el error está siempre en nuestros jui- 
cios'^?'" estos nos parecen falsos por las formas 
quV'iéá damos ^ y averiguamos que lo son por 
la' ^^téiía ó composición de las ideas compara- 
da; Creemos que el lenguage formado faá sido 
un .^dotí de la divinidad, y hallamos después 
que^^bs signos de nuestras ideas son obra nues- 
tra^ fruto de una profunda reflexión, y conse<- 
qu^cia necesaria de nuestra organización como 
ío ¿i>á nuestras primeras ideas. Creemos que ha 
sidb. necesario pensar mucho para crear los sig- 
nos, y vemos luego que no se puede pensar sin 
haber tenido signos f atribuimos los defectos de 
las ideas á los signos , y es al contrario. Se 
juzga que la idea general encierra la particular, 
y que la causa de la verdad de una proposi- 
ción particular está en la general j pero en am- 
bos casos es todo lo contrario &c. 

Contentémonos con estos egempios, y trate- 
mos de entrar en materia , dándoiK>s cuenta de 
la combinación v deducción de nuestras idea^. 
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lenccntrando h base y fundamento de todos 
nuestros coaodmientts y descubriendo las causas 
y caracteres de la verdad y del error , que es 
lo que constituye la certidumbre. Hasta aqui se 
han examinado los fenómenos de nuestra inteli- 
gencia sin haber hablado de certidumbre , he- 
mos hecho lo que hacen siempre los hombres, 
comienzan i obrar para servirse de sus faculta- 
des, y por el uso mismo, llegan á conocejT fu 
eficacia*. Nosotros que hemos empleado las facul- 
tades intelectual^ para conocerlas , determinan- 
do por el análisis la naturaleza , limites y , es- 
tension de su .poder; vamos ahora i espJUc^r 
for qué y dmo estamos seguros de una cosa.cui^' 
quiera» Ésto es indispensable , y admira quQ jse 
hayan compuesto tantos tratados de lógica un 
empezar asi. Cuando se considera que durai^e 
tantos siglos los filósofos tratan con desprecio 
aus adversarigs, los teólogos Ips condena^, los 
lógicos prescriben á todos las reglas de rato- 
nar , sin haber establecido antes siquiera . de 
un modo soportable , si hay algo de cierto en 
el mundo; llega al mas alto punto el pasmo y 
ia esua&eza» 
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¡Sotnot topacei ¿e una certidumbre flfcíOÍiitt í'« 
|tilKÍJ tt ia bast fundamental de (a certíduní 
' de Que somos eafacis. 

' ' Si el entendimiento forma e! juicio viendo en 
la idea del sug^no una circunstancia que es el atri- 
buto, y los razonamientos yiendo encerrado el 
líltioio atribulo en el primer sugeto; do queda 
duda de que la exactitud de los razonamientos 
pende de la de ios juicios , y la causa de la 
certidumbre de estos no se puede encontrar sino 
cti las ideas que son el objeto y la materia del 
juicio y del raionamicnto. Aunque no hay ver- 
dad ó falsedad en una percepción aislads , y 
li solo en los juicios y serie de juicios, como 
las mas de las ideas aisladas no son impresiones 
«imples iino compuestas de elementos reunidos 
|>or juicios interiores ; según que estos son ver- 
daderos ó falsos, estarán bien ó mal bectias las 
ideas, y los juicios posteriores formados en coq- 
lecucncia de los anteriores y tendrán tina certi- 
dumbre condicional y de deducción. Luego es 
necesario subir hasta Jos primeros elementos de 
estas y hasta nuestras simples percepciones , y 
reconocer si hay en ellas algo de cieno, y que 
es lo que tienen de cieno: es preciso llegar i 
un primer hecho del que estemos completamente 
seguros , de suerte que él sea la causa y la 
base de toda certidumbre , y ccte hecho será el 
origen y fundamento de todos los otros : pues 
sülo un juicio puede ser absoluto , siendo todos 
los demás condicionales y relativos á él. Todo 
el tiempo anterior á lajinvencion de este hecho 
y de este juicio' no ha tenido la ciencia funda- 
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mentó ni principio» no lia sido otra cosa que 
el arte de sacar consecuencias de un principio 
desconocido ó mal conocido* 

Por el contrario ^ establecido clara y exacta- 
mente diclio principio, se podrá mostrar cómo de- 
pende de él la certidumbre de todas nuestras ideas 
estando unidas y encadenadas con él por medio 
de una serie de juicios ciertos ; haciendo ver que 
cuantos juicios subsecuentes formamos , son con« 
secaendas del citado principio , y todos nuestros 
conocimientos un largo razonamiento no interrum- 
pido que estriba en una base sólida. Entonces se 
realizará el diciio de Condillac qué todas las ver«^ 
dades son y están encerradas en una primera^ 
porque los atributos de todo$ nuestros juicios po« 
sibles cuando son ciertos, son atributos origina- 
rios de un primer juicio cierto. Dicho primer 
principio de que estamos seguros , le encontra- 
mos en la mas notable de las propiedades que 
poseemos , la que constituye toda nuestra existen* 
£ia y mas allá de la cual nada nos es dado per- 
cibir. Esta es nuestra sensibilidad^ facultad pot 
la que recibimos impresiones qne nos afectan, 
sensaciones , ideas , sentimientos , en stmia percep« 
clones de todos géneros de que tenemos concien- 
cia : partiendo de ella todo se desenvuelve coa 
facilidad. Aunque probablemente nunca descubri- 
remos sus causas I puede ser útil indagarlas para 
formamos una idea mas justa y clara de esta fa^ 
cuitad , y del modo con que obra y se nos nu* 
nifiesta. Mas lo que debemos sobre todo estudiar, 
son sus efectos y consecuencias; porque ella es 
la fuente de todo lo que podemos esferímentar y 
saber. 

Si nada sintiésemos pódriamos existir para 
otros seres que recibiesen impresiones de nosotros; 
pero pues que nada nos afectaría , nada sabría^ 
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mos de ellos , y ho existiritmM ni para nosotriSMi 
Tal es la condición de los teres inanimada sa* 
poniendo que los hay , y que los cueifos^ que 
no nos manifiestan su sensibilidad > no la tieneo» 
Aquí como en las dos partes anteriores reúno y 
confundo en la facultad de jcntir los afectos j 
conocimwtos ó lo que por metáfora se liatna eo* 
razón y entendimiento ^ porque realmente la facul- 
tad de cifnocer viene y depende de la de ser afe^* 
tado y facultades íntimamente unidas é insepara- 
bles y partes integrantes de la de jenttr , que 
conviene considerar juntas. Sentir pues es todo 
para nosotros , es lo mismo que existir ^ porque 
nuestra existencia consiste en sentirla ^ y nuestras 
percepciones no son otra cosa que modos de ser 
ó de existir. El ^ue siente alguna cosa, siem- 
pre se siente á si de este modo ó de olro^ y 
asi en sintiendo algo y existimos > y la existencia 
es nula ¿ lo menos para el individuo cuando na- 
da se siente* 

Sentir es también lo mismo que fensar t pUjes 
dando á estas palabras la significación mas es- 
tendida que pueden admitir , son necesaria y estac- 
tamente sinónimas , porque ambas comprenden ge- 
neralmente todas nuestras percepciones cualesquie- 
ra que sean. La distinción entre los modos de 
sentir activos y pasivos ^ 6 que debemos á movi- 
mientos que hacemos y los que recibimos de mo- 
vimientos de otros seres en nosotros ^ a&ade solo 
una circunstancia relativa á los órganos que nos 
trasmiten estas impresiones que nada hace ¡al sea* 
ti miento que tenemos de ellas. Lo que i mi jui- 
cio debe distinguirse en nuestros modos de ser, 
son los voluntarios , efecto de movimientos que he- 
mos querido , y los involuntarios que resultan de 
movimientos loriados: porque los primeros tienen 
consecuencias importantes que no tienen los otros» 



túOko ios que nos afectan sin movimiento algu- 
no de nuestra parte. Pero como estas consecuen- 
cias penden del sentimiento de nuestra voluntad 
que precede al movimiento que nos procura las' 
censaciones j nada hace á lo que hay que decir 

Sor ahora del conjunto de estos modos de ser ^ y 
e la' conciencia que de ellos tenemos considera- 
do en general ^ pues es el todo para nosotros y 
forma toda nuestra existencia. 

Siendo esto asi , el primer hecho de que esta- 
mos ciertos es nuestro sentimiento ^ y el pritncf 
jukio que podemos formar con seguridad , es que 
tstamos seguros de que sentimos. Asi lo dijo Des- 
cartes, yo fiensOy luego existo j pudiendo haber di- 
cho pensar y existir son para mi una misma co^ 
to f y estoy seguro de que existo por lo mismo 
que actualmente pienso. Asi encontró este genio 
profundo el principio del que deriva toda certi- 
dumbre , no de los preconizados axiomas que ana 
suponiéndolos ciertos , se ignora el por qué y el 
cámo lo son 9 y la causa del asenso que les da- 
mos. Este concepto sublime ha vuelto á colocar 
la ciencia sobre su base primitiva y fundamen* 
tal , y es el germen def la verdadera renovación 
deseada por Bacon, cuando decia todo consiste 
en heehos que nacen unos de otros y que con- 
viene estudiar. Descartes encontró el primero del 
que derivan todos los otros, atmque ha roto in- • 
mediatamente el hilo que debia conducirle. £n- 
cayemo^ nosotros anudarle y seguirle desde nues- 
tra primera percepción bástala última, á lo cual 
se reduce la ciencia lógica , ó no es nada. 

En efecto , de un cabo á otro del universo 
la materia animada toma infinidad de formas di- 
ferentes i pero compone siempre individuos en to- 
dos los que se manifiesta él fenómeno del senti- 
miento. En tan varia multitud de seres no es po- 
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tibie concebir uno solo que no esté cierto de que 
tiente , y para el que no sea real é indubitable 
lo que siente desde la sensación mas m^úinal 
basta la mas intelectual y complicada. En nues- 
tra especie en particular , el escépttco mas deci- 
dido está seguro de sentir lo que siente , y aun- 
que dude y está cierto de que duda, que ts y exis^ 
U duimido I ó si se quiere existe fareciéndole que 
duda i lo cual le asegura de su existencia que 
consiste en sentir. Hé aquí un punto inacesible 
i toda incertidumbre, que estamos seguros de núes- 
tri^ existencia y de cada uno de sus diferentes 
modos que son nuestras percepciones , tomado se- 
parada y aisladamente. Dicho escéptico podri du- 
dar de la existeucia real y positiva de los seres 
estraños y aun de la de su cuerpo » ó dudará de 
sí su existencia consiste solo en su yirtud sen- 
ciente de la que no puede dudar , y de si las 
diferetues yariaciones ó percepciones son efecto 
de causas existentes en su yirtud senciente» ó de 
otros seres estra&os distintos y [ que existen por 
si j pero esta es una cuestión secundaria tratada 
ya 9 y de que aun Iiablaremos i su tiempo | mas 
no puede dudar de su propia existencia que sieiu- 
te«, Hay pues una base sólida ea que estriba el 
edificio de nuestros conocimientos ^ cuyas imper- 
fecciones yienen de lo que se, construye sobre 
ella. Asi debe ser habiendo como hay verdad y 
error : porque si estuyiesemos ciertos de todo , no 
habria error , y si de nada estubieseaos st guroS| 
no habria yerdad. 

Nétese que unánimemente se llama osado y 
temerario al que duda do lo que todos los otros 
tienen por cierto^ ó asegura lo que los demás 
creen dudosof pues es oponerse al consentimiento 
general y acaso i. su consentimiento íntima Es- 
to prueba que hay opiniones generales y consen- 
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tímientos latimos, los cuales nácm de las sitúa- 
dones ea las que casi todos los hombres se ea- 
cuentran , de las impresiones qué han recibido^ 
consecuencias que de ellas han sacado, y b¿bi<- 
tos que han contraído. No por eso éc deben mi- 
rar como infalibles basta que sé analicen , exami- 
nando cómo st han formado y en qué Se han 
fondado. La opinión de la realidad de los seres 
por egemplo^ necesita como las otras de este exa- 
men, comprendiendo bien en qué consiste: pues 
machos disputan sobre ella sin entenderla , y se 
embarazaii en mil cabiiaciones sobre él movimien- 
to^ el espacio ^ la duracion.,m de qué nO Se. han 
formado ideas justas , embrollando la de la reali- 
dad de los seres diferentes dé nuestra virtud sen- 
dente. 

Determinada la primera base de nuestros ca 
nodmientos , principio de toda certidumbre , ocur* 
reii muchas reflexiones que hacer y cuestiones 
que agitan Si ella es nuestro sentimiento, nada 
podremos conocer sino por él ó relativamente i él: y 
así nos conoceremos á nosotros mismos-por las impre- 
siones que recibimos, las únicas por las que existimos: 
conoceremos los demás seres por las iinprésiones que 
nos causan ^ pues solo por ellas existen para no- 
sotros ; de consiguiente todos nuestros conodmien- 
tos son siempre nuestros modos de ser , y las 
leyes que los ipígen relativas á nuestros modos 
de sentir , los cuales nunca serán absolutos é in- 
dependientes, de estos medios. Per eso los que pre- 
tenden penetrar la naturaleza íntima , la esencia 
misma de los seres, quieren una cosa enteramen- 
te imposible y absolutamente estraña á nuestra 
existencia y nattiraleza : pues ni aun no es dado 
saber si los seres tienen una sola cualidad dife« ' 
rente de las que nos muestran. Se ve también 
^ue todas nuestras impresiones | afectos | en suma 



pcrccpciooo no tolo sao cosfts fcucí 
00 io BOJoo real y vccÓMáenmeatt rrmfiirf 
Fft nosotros ; 7 qae k cútaocia real qsc pues- 
á loi que llama mnt ser» iodasos Donaoa 
ÚMÜTÚloos, es de un orden snrnndario y 
subordioaáo á la otra. 

De aqai resulta que oe sabemos qué pensar 
jÍc esta sfgnnda especie de existencia la sola que 
hasu aliora liemos tenido por manifiesta é indu- 
biiable. Porque si soias nuestras percepciones son 
Ja única cosa real 7 verdaderamente existente 
para nosotros , 00 pudiendo jamas engañamos eor 
lo qne sentimos 4 parece qne somos inaceaUes 
á todo error y realmente. infalibles. Y como cs- 
peri mentamos con eridencia que no es asi, pues 
can frecuentemente se nos oculta la ver- 
dad,- no sabemos qué creer , viéndonos aun 
con el auxilio del principio de toda certidui»- 
bre f samergidos en una incertidnmbre , .mas ge- 
neral y compleu qne nunca. No nos apuremos 
por esta oscuridad , 7 procuremos salir de este 
caos caminando siempre con pasos seguros ¿ como 
el que empeñado en un laberinto, procura reco- 
nocer todos sus senos 7 rodeos para no estraviar- 
se en éL Por ahora suspendamos el conciliar la 
realidad de nuestras percepciones con la. de los 
seres que hemos mirado como mas especialmente 
reales , y sin salir del mundo intelectual , busque- 
mos la causa de todo error como hemos busca- 
do la de toda certidumbre. Entonces veremos có- 
mo obran estas dos causas en la formación de 
nuestras ideas y y cómo son justas ó falsas según 
que tienen entre si relaciones verdaderas ó ine- 
xactas: veremos qué especie de existencia podre- 
mos atribuir á k» seres que nos ocasionan todas 
estas ideas , y la falsedad ó exactitud de ellas, 
iegun que son ó no conformes á la existencia 



^69 
délos «eres que las causan: lo cual siempre vie- 
ne de haberse formado con arreglo al priaci]pio 
de toda certidumbre, ó de que la causa del cr« 
ror ha influido en su generación. 

CAPÍTULO III. 
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i Cuál es la causa frimera dp todo error I 

No admite duda que son realmente existentes 
nuestras impresiones ó percepciones , cuando ton 
simples y directas, y que estamos bien segaros 
de sentirlas, sin que en ésto pueda caber error: 
pero como las mas de las percepciones á las que 
debemos nuestros conocimientos, son compuestas 
las unas de las otras ; es claro que su formaeiofl 
y generación puede ser defectuosa , y haberse des« 
lizado algún error en la combinación y relacio- 
nes de dichas primeras impresiones. Veamos pues^ 
recorriendo las clases en que repartimos todas núes* 
tras ideas tratando de su formación y generación^ 
en qué momentos y por qtté razones empieza ea 
cada una de ellas á faltatíios la certidumbre , pa« 
ra poder inferir de este examen menudo la cau« 
sa primera de nuestros errores. Aunque las cla^ 
siñcaciones sean siempre obra nuestra y no de 
la naturaleza , si en la que hemos adoptado , se 
evita la confusión , y no hay escesos en las di- 
visiones inútiles, ayudará á nuestra inteligencia 
en esta indagación sin darnos falsas nociones' de 
las ide^l Distinguimos en nuestras percepciones 
ideáis simples cuales son las puras sensaciones que 
exigen solo una operación intelectual , y compues- 
tas en las que intervienen muchas j como en las 
ideas de los seres de sus cualidades^ y modos ^ de 
las clases y especies diferentes unas de otfas : las 
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cuales se forman roituendo i separando y «ombi^v 
nando las idea$ simple^ que esto^ seres nos cau- 
san* Afiadimos tambiea otra^ ideas compuestas de 
un carácter partWolfir f^os^ los nombres d^ offmor. 
rías I juicios y deseos]^ las cuáles abrazan todas las 
de quc^ somos susceptibles y que vamos i exami- 
nar ' sucesivamente. ' » 

Sensaci<mes. Estas qué soQ esternasf ó internas^ 
tienen* por causa las impresiones de los cii^^s 
sobre nuestros órganos esteriore^, ó la, acción ó 
reacción d^ los internos unos sG^ré otros ,. q^ mo- 
vimientos obrados en el seno mismo del s^tema 
nervioso ó d& solo el centro cerebral, En todosf 
-estos casos soKi efecto de un acto único de nues« 
tra alma ^ pues aunque todas puedaa ser el re^ 
suítado de mucbos movimientos combinado§ , soÁ 
Meas ó percepciones simples de nuestra virtudÉ 
senciente (!)• Muchos resisten Uamaír idea^ á las 
piur/is, sensaciones por hacer de la idea el sinóf 
nimQ de imagen ; por cuya regla no seráq ideas 
los jiiicios y deseos y algunas meniorias ^ ni tam- 
pocQ .habrá ideas simples , pues en las llamadas 
^fi ea este sistema , concurren muchas operacio- 
nes intelectuales á fprn^s^rlas. Todas Us mencio7 
X)a^^ . sensaciones ^ ideas sim|^les , uq dan moti* 
.VQ. 4 ninguna lúcertldumbre , di|da ni ecrpr« Cuan* 
dp percibq una sensación , aunque no venga de 
caus^ conocida ó aparente ^ y aun en cij;cu4Stan* 

. (1) PeJ^e h i$eeknt0 obra del senador Cab^ 
nls: Relación de lo fisico y moral del hon^bre , 2 
V. 8.9 París año 10:ef| la que ha hecho la his^ 
torta fisiolágjtca del hornbre , distif^aUndq , todos los 
efectos de su setisibilidai c<m sus circunstancias 
y ' consecuenciaSf A ella aanque no es una iógtca^ 
debe esta las ventajas que pueda Sener sobre ios 
demás* 
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das que olrp individuo percibiese ^>tra difereii- 
te^ Bo dga de ser cierto que es muy real en 
mi y para mi, cuando yo la esperimento. Pero 
para sei^ a^i j deb^ separársela de todo acesorlo; 
pues si se le junta por egemplo- el juigio de que 
me viene de tal objeto , por tal órgahb.., este 
juicio hace mi idea compuesta y podrK $er falsa* 
Idea$ d^ los nres^ de sus cualidades y tnédos^ 
Sian individtiales 6 faiykuiares i sean gctifroJliM- 
das y abstrai^tas. £a Ips primefros momentos de 
nuestra existencia no sentimos directa 4 instanti- 
neam^nte la idea de un arb(^| de un hombre , de 
una casa.', como sentimos la simple^ impresión del 
frió y del calor ^ del dolor y del placer , 4ei so- 
nido 6 del color, Seatiñto^- diferente^ impresiones 
que no$ vienen de dichos cuerpos ^^ *f éonipone- 
mos poco á poco las ideas qué d^eUóá nos for- 
mamos , reuniendo dicha; impresione$ 4 medida 
3ue juzgamos que eljio^ nos las^causanj anadien-^ 
o a ellas las de las cualidades por piedlo de loa 
juicios que nos persuaden i que lo$ cuerpos nos 
las nmestran. Generalizamos después todas' testas 
ideas ) formando las de clases , géneros y especlcss> 
en virtud de diferentes juicios que motivan las 
diversas abstracciones y. nuevas reuniones ^'^ que 
son otras tantas modificaciones ^ cada una de las 
cuales crea una idea, realmente diferente de las 
precedentes, {TodQ esto se esflM enrla^ L'fartt 
eafítulo VI y en otros lugares y, Estas ideas una 
vez compuestas I son percepciópes únicas como el 
menor de sus elementos *> y asi son taa reales 
cuando las sentimos ^ como nuestras ideas mas 
simples ; existen en nosotros cuales son , como la 
simple impresión de una picadura 6 quemadura, 
de placer ó de disgusto cuando las esperimenta- 
mos. Lo que hay de incierto en ellas es si son 
6 no conformes á los seres de los que las cree- 



j^aoa im&gUMf 8i io6 eleaventos -con que las Iki« 
ioos compuesto son» realmente pi;opio$ de estos 
9ct^$,^ si ea las diyersas . comblaaciones 4e sus 
idea^par^. formar otras, se ha verificado 10<)ue 
j^r^e$RO§_haber hecbp ,6 ú héuios añadido , ó qui- 

-j|a<^o . alguaof elem^ós sin advertirlo , de sume 
ij^^i ño, teagan coo las ideas ^derivantes y deri- 
vadas y entre ^í .las, relaciones reciprocas qat 

-las ^upónetpQs. En spma i no i^ay error en el aq^ 
IP de percibir dichas id|as,^pero puecje haberlo 
^p. los juicios que fprmaoios de ellas ó en los 
qu^-se íunda sii composición; luegp v^emos la 

CíiU«ta deesto. : : , . , . 

. ' MemwrUfs. E$tas qije son ; impre^ones actuales 
esperimentadas en' viri^ul de .impresiones pasada^, 
.cuya .causa no está presente ; son ideas compues*, 
tas .'de la. operación . de percibir la primera iq;i- 
pre^ioDa y la de percibir §u i:epro(iuccion por un 
^^guiKJlp .movimiento interno diferente por lo qÓ' 
fnm líteJ. jjrimer^^ No es indispensable el reco- 
jt^Qf^r qu$ es ' up renacimiento de la impresión 
atí|BP|Qjr,,: y ,ent9Qces es para nosotros una íoi- 
|)r¡$fV^9 nueva equivalente á una sensación recí- 
bi(ta..,BflL'.amb.os caso? son ciert^is y reales en 
c^aptG^. impresiones actualjss , pero pueden enga- 

> naífios.. en la opinión de ser la representación fiel 
de«*4a 4mpr^ion anterior: este juicio que le rae¿- 

. claraos 9> puede ser^ falso ^ de muchas maneras se- 
. glin la especie de memorias .á las que se junta. 
; Loes, en las ideas, co^^puestasanteriore;? que se 
; reproducen . .con .mas ó - menos elementos de los 

> que-.. tenían en su origcíi sin que lo, percibamos, 
.Jo ^^al es. una causa evidente de jerron Esta se 

€n<ií,íeft|ra también en U memoria de los juicios^ 
cuya$ jde^s . ícomparadas, se .reproducen diferentes 
demias que eran, y por consiguiente, es defec- 
tuosa i* memoria del, juicio. Ademas elaetoin- 
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tdectaal que lae acüetdhi un juicio, ¿o es de^ > 
la misma oacuraieza que aquel ^r el que se* 
formó aquel jaicia Cuando di|:o de que fof hom^ 
hres son casi todos mas 6 menos malos , fio se in-* 
fiere que seantaies fot su naturaleza j ao formo 
actualmeote el juicio que los^hombres son casi to* - 
dos mas á menos, malos y no hago mas qne recor«> 
darlo.. £n consecuencia oo hallándome en la mis** 
má situación de espíritu que cuando le formé,' 
no hago la misma <»peraciOn intelectual , no ten-- 
go las mismas percepciones, que entonces , ni eft-* 
toy afectado del mismo modo que estaba^ luego 
errarla creyendo identificar estas dos posiciot^eé. 
. £s mucho peor, cuando se trata de la memo« 
ria de Ufíia pura, sensacioa. Qasi todas son un^ 
dolor ó placer, mas ó menos vivo, y cienamen-*-' 
te la memoria de un dolor es bien diferente dét' 
mismo dolor ^ . si este se repite ya no es una 
memoria sino un. dolor actual presente semejante^ 
solo al precedente* En rigor no podemos tener* 
memoria real de una pura y simple sensación $ ni' 
darla á conocer al que no la ha esperimentado/ 
La idea que de ella conservamos j es una 'espede 
de imagen parecida • al g^^^ero de los modds y 
cualidades^ y siendo muy verosímil qpe subsiste 
en nosotros y se trasmite fijándola á la sensa* 
clon de un signo ^ parece probable la * opinión da 
los que dicen, que sin signos no habría metué-* 
na y y que (odo el edificio de nuestras ideas es* 
tr^ba en el artificio de haber hecho de una sm-- 
sacion posible d^ recordar á arbitrio por un sig- 
no , la imagen aunque interfecta de una sensa- 
ción que no estaba en ouestra maúo acordar. Co- 
mo quiera que esto sea, se ve cuan imperfec-^ ' 
ta es por necesidad la memoria de uifa sensa* 
cion. : . 

Aun lo es juas la de los deseos, porque hay 

S 
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igual diferencU entre csperimeptaT un deseo y 
acordarse de él ; y hay ademas en el deseo mu-' 
chos -juicios á lo menos impliciios que se forman 
SQt^re su objeto» sn causa y sus efectos , cuya me- 
moria está sujeta i todos los defectos ya mencio-. 
nados en los recuerdos' y juicios. De aqui nace 
la gran diferencia que hay en nuestros racioci* 
ni9$ durante alguna pasión y cuando reflexiona- 
mos tranquilamente ; pues no obramos ea estos 
dos casos sobre unas mismas percepciones. Este 
análisis pritfundo de nuestras memorias nos des* 
cubre el motivo por el que á consecuencia de 
un examen superficial se han considerado como 
dos .cosas esencialmente distintas el sentir y el 
feniar , el coraxon y el intendimiento , las impre- 
'siones afectivas y las ferceftivas ; no habiendo 
coitre ellas mas diferencia que un mayor ó me- 
nar grado de viireza y de energía : pues todo se 
reduce i sentir l^ idea de un ser, de un juicio, 
de una sensación-^ ó de un deseo en lo que sen- 
timos en unas mas placer ó disgusto que nos 
causan directamente por si mismas , y en las otraé 
por sus consecuencias y circunstancias. Pero la 
deducción ákas importante de dicho examen es 
que muy poco después del principio die nuestra 
existencia, casi todas nuestras ideas son memorias 
qoe. empleamos en nuestros raciocinios como si 
^ue^O' fíeles, lo cual raras veces es asi^ y tam- 
poco contamos con la imperfección de muchas de 
estas «memorias , y creyendo ocuparnos en una 
mi^ma idea , trabajamos en otra muy diferente. 
P^ro siempre son los juicios que las unimos lo» 
quedaos iuducen á error, aunque ellos en si y 
como ideas aisladas \son tan cienos y reales co- 
mo todas nuestras percepciooes. 

Juicios, Estos que son percepciones de una 
idea, encerrada en otra » se componen a lo menos 
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de dos operaciones^ la de percibir las dos ideas 

objeto del juicio , y la de ver la una encerrada 
en la otra ; lo cual verdaderamente existe en no- 
sotros aun cuando no exista la realidad. Luego 
ningún juicio considerado por si ^lo es ni pue«' 
de ser falso 5 pues la relación percibida es taa 
real como cualquiera sensación. Después veremoaí 
cómo y cuándo son falsos, y el por qué nos vie« 
nen por ellos todos nuestros errores , asi como 
la diferencia que hay entre nuestras opiniones y 
la realidad de las cosas. 

Dejeo5. Estos y, todos los actos más ó Inenos 
enérgicos de nuestra voluntad como quífera que' 
se llamen , son también ideas compuestas y por« 
que todos suponen la percepción de un modo de 
ser, el juicio espreso ó implícito de que eS bue- 
no de buscar ó de evitar > y el sentimiento que 
se sigue á este juicia La sensación de este de«-^ 
seo es verdadera y real en nosotros y pero po- 
drán ser falsos los juicios que formamos de sus' 
motivos, objetos y efectos. Ya hemos visto cuán- 
to se acercan á las puras Sensaciones que lla- 
mamos internas 6 sentimientos los actos de núes- . 
tra voluntad, con especialidad las pasiones; y 
la diñeultad que hay en unos y otros deserre- 
cordados por la memoria , no pudiendo ser para 
nosotros sugetos exactos de. ella : y aunque se du- 
de de algunos, si pertenecen á los sentimientos 
ó á las pasiones, á la sensibilidad ó á. la volun- 
tad f esto es indiferente para lo que de ellos bay 
que decir aqui. 

Resulta pues . de esté exs^men circunstanciado 
i.^ que nuestras puras sensaciones ó ideas sim- 
ples son absoluta y completamente reales , cieñas 
é inacesibles á error: pues consisten en el sen- 
timiento que de ellas tenemos ; con tal que se las 
seps^re enteramente de todo* juicio, lo que ya no 
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es posible estando persuadidos que nos vienen de 
los seres que nos las causan. 2.^ que todas las 
ideas compuestas que tenemos en el estado y gra- 
do de nuestros actuales conociínientos , son igual- 
mente ciertas y reales por si accndido el semi- 
niieuto de la conciencia que de ellas tenemos; 
pero están espuestas á error por los juicios que 
las acompañan , en cuya vinud encierran memo- 
rias casi siempre erróneas por juzgarlas imagen 
fiel de las ideas que representan. 3." que aunque 
el error y falsedad de las ideas venga de los jui- 
cios, la petcepcioa de estos es real y verdadera, 
eti cuanto es cierto c indubitable que la perci- 
bimos. Estas verdades incontestables juntas á las 
del capitulo anterior nos van á descubrir lo ver- 
dadero y falso de todos nuestros conocimientos; 
si se comprende bien lo que á primera vista pa- 
rece contradecirse ; á saber que tas ideas resul- 
tan falsas por los juicios que se las juntan , sien- 
do estos tan ciertos como nuestras simples percep- 
ciones. 'Esta coniradiciou desaparece atendiendo 
i lo que hemos dicho de la imperfección de nues- 
tros recuerdos. Cuando formo un juicio de la re- 
lación de una idea conocida con otra , existe es- 
ta relación en mi ; pues que la veo ó la siento, 
y asi es cierto el juicio. Pero esta ¡dea de que 
juzgo, y que supongo conocida, es una memoria 
que puede ser imperfecta y no encerrar en su 
origen el elemento que ahora le atribuyo: será 
pues una idea diferente sin que yo lo perciba, lo 
cual hace al juicio cierto en si , y falso respecto 
de la idea. Luego la falsedad de los juicios con- 
siste en la imperfección de las memorias , como 
la certidumbre en las percepciones «duales. 
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capítulo IV, 

* * . • ' 

Omtinuacitm del frecedente. La causa frimera da 
todo error es en último resultado ¡a imferfecckm 

de nuestras memorias. 

Supuesto que todos nuestros conocimientos sod 
otros tantos juicios ó relaciones percibidas entre 
nuestras ideas , vamos antes de todo á poner ma6 
en claro que ningún juicio tomado aisladamente 
ó por si salo puede ser falso , yerificándose en 
cierto mentido que nunca puede caber engaño éo 
cualquiera cosa que sinceramente afirmamos. Pro- 
bemos este preliminar que parece una paradoja; 
y que sineinbargo es necesario para aprender á 
formar juicios verdaderos. En todos nuestros dis« 
cursos espresamos solo ideas aisladas ó ideas* re- 
unidas en proposiciones (cap. i ^ 2 parte II) :*j 
asi en nuestros pensamientos no hay mas que dos 
cosas sentir y ju^ar ^ pues la idea aun la mas 
complicada, es para nosotros una percepción úni- 
ca y nada mas. También ju%gar es sentir en dos 
ideas presentes á ni alma encerrada, la ima en 
la otra ; pues : si la siento, de este modo es in- 
dubitable que es asi , porque son como existen 
en mi en el momento que las juzgo. Por esp es 
verdad decir que si dos tienen unas mismas ideas 
formarán un mismo juicio f y si el uno afirma 
que la una encierra á la otra y el otro lo nie- 
ga y tendrá el sugeto para el primero un elemen- 
to que no tiene parf el segundo, y ya no será 
la misma la idea de . los dos» Igualmente si dos 
se entienden , serán de un mismo dictamen ; pera 
si disputan sucede' que creyendo entenderse , no 
se comprenden completamente; paes en llegando 
i espiicarse ^ se convencen' de que Ja idea que 
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' crdan la misma , no encierra los mismos demei 
tos, y cesa U dispuca : cuando tijan á una 
ma idea diferentes elementos dándola un mismo 
signo , ambos nenei: razun aürmando el uno y 
negando el otro. 

Et que por egemplo. percibe etila idea del oro 
la de no foderse fundir, y afírma que el oío no 
ts finible , dice lo que aciuatmenie siente en sí: 
reflexiona después que ha visto tvndir el oro coa 
otros metales, y descubre en su idea ia de fun- 
dirse con ellos í forma pues el juicio que el oro 
es fusible, tan cieno y real eu si como el ante- 
rior , sin mas diferencia que ti ser esic una ima- 
gen contorme al ser real del oro. El que afir- 
ma que la lógica ts estraña á la iUeaíogia y á 
la graniíítiea gene roí , siente realmente en la idea 
que entonces tiene de la lógica , que no encier- 
ra estos elementos y litne razón : pero si se acuer- 
da que ella es el ane de conducir bieu su cd- 
tendiiniento para hallar la verdad, en lo cual 
ee comprenden las reglas de ia formación y com- 
binación de las ideas coa el modo de espresar- 
Jas; reforma su juicio y siente ya en la idea de 
la lógica incluidos los mencionados elemeiitos en 
consecuencia de los juicios que anterior mente ha- 
bla fortnado. £1 que consitlera en una acción 
injusta que le conduce á un tin que desea; juz- 
ga que debe hacerla y tiene razón ; pero si acom- 
paña dicha idea de la de los inconvenientes que 
ccarrea , mayores que las ventajas que procura» 
corrige su juicio y se abstiene de ella. 

I)e estos egemplos se deduce invcnLiblemente 
que las proposiciones no son falsas cuaiiiio se con- 
sideran aisladas , y lo son cuando ks falta la 
unión con los juicios que espliciía ó iuiplicita- 
tnenie se han formado de aaiemano ; es decir, cuan> 
do las ideai empleadas eti ios juicius aiuertoies 
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no aoa las misnuts que se reproducen eñ los ae* 
tuales auaque se creen tales. Es pues evideflitf 
que asi las Ideas de simples percepciones coáié 
las de relacioaes cuales las percibimos por st^'jP 
sin que las acompañen juicios , son inacesii^ 
á error , y que la falsedad de nuestros juicict 
no nace de su naturaleza sino de la imperfecckfll 
de nuestras memorias f pues sí estas fuesen exac* 
tas lo serian indefectiblemente nuestros juidOK 
£sto es preciso que sea asi , pues que en esté 
mundo no yernos sino nuestras percepciones^ ^ 
que nuestros conocimientos consisten en las rela« 
dones que vemos entre ellas : y siendo natural 
que el recuerdo de las percepciones pasadas 
sea imperfecto , han de resultar juicios que no 
sean consecuentes al primer juicio cierto ^o Moy 
seguro de lo que siento 

Pero considerándonos todeados de ¿eres exis» 
ternes independientemente de nosotros , cuyos me- 
dios y. propiedades son el objeto y fin ae nues- 
tras indagaciones 4 no se percibe fácilmente cómo 
nuestras ideas son todo para nosotros ^ y podriü 
dudarse de lo que hemos dicho acerca de la cau* 
sa de la certidumbre y ' del error* :- á lo menoff 
podríamos suponer con muchos metaflsicos que 
hay mucha diferencia entre las ideas que llaman 
de . sustancia que solo existen en nuestro entendió-' 
miento, y las an¡uetipas que tienen un modela 
fuera de nosotros ^ y que no obrando de un mis« 
mo modo sobre las Unas y las otras , serian di« 
ferentes las causas de verdad y falsedad t mas es* 
to es una ilusión fondada sobre denomfnacionet 
impropias. Es falso que tengamos ideas de 1111^ 
tandas , las teneioos de seres que obran en núes* 
tra virtnd senciente » á los cttiiles oooocemos so« 
lo por las impresiones que nos causan lo mismor 
que á. nuestros semeiiintcstf No tencmoa noción algu- 
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Da áe lo que se entiende por tustancia , solo 
nos consta que dichos ser^s tienta una exisien- 
ci& independíeme de nosotros, y que resis^n í 
Duestra voluntad r en esto consiste U existencia 
propia y real que les conocemos , y á la cwJ. 
deben ser conformes las ideas que de ellos íoA', 
IcaoiOE para ser jüsias. ' 

Tampoco hay en nosotros Ideat orijumpaii 
lean estas original y modelo de un ser ctialt^uie- 
» , 6 sean las que dk.-ben hacerse sin rohcion 
i ningún ser existente: pues aquellas á las que 
se da este nombre gratuiíamente, soo ó ideas de 
seres reales y de sus modos generaüzadas por 
abstracción , ó ideas compuestas sobre ellas y á 
su consecuencia: y asi respecto de todas es cier- 
to cuanto hemos dicho de las ideas del ote y 
de la iágica en cuanto á su exactitud o false- 
dad. La única diferencia que hay , no entre las 
ideas de sustancias y arquetipas que no existen^, 
sino entre las directas de los seres y las que tr 
sacan de ellas , es que siendo manilicsto el 
délo de las primeras, la esperieneia mostrar 
mediatamente si la nueva idea está implícita ó 
cspliciíamente comprendida en él ó no; pero en 
las segundas que son deducciones á veces remo- 
tas y complicadas de dichos modelos , hay que 
volver á hacer con trabajo y peligro estas de- 
ducciones para adquirir la misma ccnidumbre. 
I.OS juicios serán siempre exactos en ambos ca- 
sos tomados en sí , y podrán ser falsos atendi- 
das sus relaciones con los sugetos y con las per- 
cepciones anteriores , á causa de las memorias 
de unos y otras: porque el juicio supone la idea 
existente, U modiñca no la crea. 

Queda pues probado no solo que los reciierdos 
ítnperfecios de lo que hemos sentido es una gran 
causa de error , sino que no puede ser otra^ 
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asi' icomo nuesthi certidumbre, no {Aiede consistir 
sino en todo lo^que actiHilniente «entimos. Tal es 
á mi juicio el cuadro' fiel de nuestra inteligencia 
y aun el de la inteligencia mas ó menos pcft 
fecta de todos los seres sencientes , que solo pue* 
den diferir en la estension de sus conocimientos» 
el número y perfección de susr medios de sientir. 
SinemiMurgo para aseguramos 'de la verdad de e#ti 
liccbo tan importante ^ vamos i hacerle -Ve? ea 
la historia de todas nuestras ideas , y del dtférente 
modo con que nos' afectan: él solo bast«-i dat 
razón de h)s fenómenos de los diversos grados^dé 
todos nuestros conocimientos y diferentes modos 
de nuestra existencia $ entonces nó dudaremos da 
que se ha sacado de la natiiraku> y que óere^ 
ec tod^ nuestra confianza. 
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capítulo V. 

Dtítnvolvimiínta de ¡os efectos de la 

de toiU certidumbre y de la de ii 

Descubiertas en el análisis de nuestra intel 
gtncia las propiedades de la certe%a de las pera 
cepciones actuales 6 incertiiumbrt de su conexión 
coa las pasadas j es fácil inferir que de ellas de- 
ben resultar iodos nuestros conocí mic|itos é ilu- 
lignes, el puJcr y k ñaque» de nuestro enten- 
diiiuento. 

Abora vamos á ver muy por menor cómo 
otu-an ^tas dos causas opuestas, mezcladas y com- 
binadas no en cada una de nuestras operaciones 
imelectuales , sino en la cadena de todos nues- 
tros pensamientos y afecciones , en los difcrea- 
tes grados de nuestros conocimientos y en los 
distintos estados de los individuos, aplicando 
esta teoría á la liistorla de cada uno de noso- 
tros, para probar si es ó no exacta. Pero como 
Radie sabe cuando ha comeniaJo á sentir , i 
acordarse, á juzgar, á querer, ni cómo ba for- 
mado sus primeras ideas, y adquirido la con- 
vicción de su exisiencia y la de los demás se- 
res; parece que todos estos conociuitemos, ideas 
Í operaciones se nos han iofundido, y que co 
au tenido un origen señalado. Efectiva mente, 
no le han tenido i iodo se ha formado en noso- 
tros por pasos insensibles sin diferencia asigna- 
ble á ningún instante, á causa de la naturale- 
za de nuestra organización y del modo de su 
operación. Nuestros órganos débiles c imperfec- 
tos se han desenvuelto con el tiempo adquirien- 
do sucesivamente consistencia , y pasando ff 
dualmeute ea virtud de los hábitos desde un i 
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tal entorpecimiento hasta la agilidad mas predi- 
giosa. Ademas, nuestra inteligencia comienza siem* 
pre por las o^sas , vé todo el obgeto de una 
vez sin poder desde luego discernir sus detalles 
encerrados en la impcesioa recibida ^ y este mo« 
viiBiento vago' de nuestra sensibilidad y principio 
de nuestra existencia, comprende las circunstan* 
cias, modificaciones, variedades y sus cpnsecuen* 
cias, conocidas tumultuaria y fortuitamente de 
un modo imperceptible y de mil modos diferen- 
tes j de suene que á. cada momento mudamoa 
de ser , sin tener la, conciencia distinta de es«( 
tas mudanzas y sin poderlas recordar. 

Nos ilustramos como crecemos y decaemos, 
sin percibirlo actualmente, a la manera que ve« 
mos la luz del dia sin haber podido distinguir 
los diferentes grados que oiediaa entre la. oscuri- 
dad de la nociie y la mas brillante claridad, y 
como el minutero de una muestra camina á nues<Y 
tra vista sin que le veamos andar. Esto li«^ tan 
difícil la espllcacion de.U ciencia humana, de la 
que tenemos tantos romances en lugar de i^na his« 
toria verdadera ^ y aua no es posible hacerla con 
precisión, pues no se pueden describir Jos he- 
chos que nq se puedep observar : solo nos es 
dado examinar sus ri^sQlts^dos , asegurarnos de 
sn existencia, analizarlos . y. juzgar . después c6-« 
mo han podido ser producidos. Para probar que 
el movimiento de los astros es el efecto 4e nn ita^ 
pulso constante y de una atracción que ebr^ eo 
razón direaa de las .masas c inversa del cua* 
drado de las distancias^ se demuestra que sieu<p 
do estas fuerzas tales, se égecuta el moviiqden* 
to conforme lo esperiment^mos. Luego ai la <;€Hr-r 
tidumbré de. nuestras perc^ciones actuales y. 1^ 
incertidumbre de su conexión con las pasada% 
son cap.ac!es .4^ producir ..tqflos Iqs jfenómjCQOs olih' 



r 



28^ .■ 

servables de nuestra inietigcncia, se puede escHti. 
sar buscarles otras causas , y concluir que son 
las verdaderas. 

Ensayemos pues hacer la bisiorU hipotética de 
dichas dos causas, sirviéndonos de cuanto deja- 
mos observado hasia aquí sobre la naturaleza 
de Jas operaciones inieleciuales: este será un nue- 
vo tratado de sensaciones por un mítodo opuesto 
al de CondiUac, destinado únicamente á mostrar 
la acción de las mencionadas causas. Reunire- 
mos todas nuestras facultades , y graduaremos sus 
efectos , admitiendo la certidumbre en las per- 
cepciones actuales y la incertidumbre en su co- 
nexión con las pasadas. Me supongo en la pose- 
sión de todos mis medios de conocer , y con mis 
drgauos desenvueltos ya por la esperiencia y el 
egercicio, dejando por ahora las diferencias que 
ocasiona la edad : y siendo indiferente la per- 
cepción por la que puede empeiar , prefiero la 
que nace del movimiento porque nos serrirá des- 
pues. Si supongo que empiezo mi vida , agitán- 
dome en diversos sentidos , sentiré la impresión 
que resulta de la acción de mis músculos y del 
movimiento de mis miembros. A esta impresión, 
pura sensación é idea simple y absoluta , iio 
puedo juntar ninguna otra que aun no he per- 
cibido, y asi no puedO' engañarme en ella, la 
siento pura y siiiiplemenie sin formar ningún 
juicio j y sienda cieña , obra solo en ella la 
primera causa sin dar lugar á ningún error. 

Cuando dejo de moverme, cesa la sensación, 
y en este estado de reposo en que existe por 
la ausencia de su causa ; aun tne afecta de nue- 
vo, pienso en ella, me la acuerdo, ó siento su 
tneaioria. Ignoro cómo se hace esto j pero es un 
hecho, es uu don de que estamos dotados que 
Uamamoa memoria- Ia actual es can fícl y pa- 
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recida i la sensación como puede serlo i no la 
altera la mezcla de otra idea , pues no la fae 
tenido; sinembargo ella no es la misma sensa- 
ción ni la misma operación intelectual , ni el 
ipismo acto de mi sensibilidad , siendo diferente 
el movimiento que se egerce en mi, cualquier^ 
que él sea , y en el cual nada influyen los 
músculos , los órganos motores , los miembros, 
que obraron la sensación* En cualquiera . otra 
sucedería lo mismo; porque el acto de jrecor* 
darse debe pasar todo en el centro cereoral ó 
en cualquier otro, sitio del sistema nervioso ea 
el que el alma obre: luego es diferente del de 
la mayor parte de nuestras sensaciones. Se pue* 
den- suponer algunas nacidas del seno del órga* 
no; pero estas deben también diferenciarse de 
la memoria : porque cuando .se reproducen exac* 
ta y completamente cuales eran , ya no es una 
memoria sino una sensación que se repite , y 
se siente bien la diferencia aunque no se pue« 
da esplicar. Por eso ninguna sensación ó un <Íe- 
seo se equivoca con sú memoria, como nos su* 
cede á veces con la idea de un ser , de su 
modo ó cualidad (cap. 3. part. I). Es pues esta 
primera pemoria esencialmente distinta de la sen* 
sactun que la ha causado ; y por las leyes de la 
fisica humana es imposible que sea la misnu^ 
la representa, mas -po la reprod^ce• 

Si le junto el juicio que es una jnpresinta* 
dan di ¡a sensaciim anterior , resulta una percep* 
cion compuesta sugcta á, error por su relación 
con la percepción precedente. Se me objetará 
que si la incertidumbre de las percepciones vte** 
ne de los juicios que encierraa, y ios defectos 
de los juicios nacen dfi la jnSdelidad de las 
memorias que tienen por., objeto ; dando ahora 
por causa * de . U imperffc^ioa de una. primera 
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mcinoria el juicio mismo que constituye la me' . 
moría : se hace un circulo vícío^u , sino se 
muestra , cómo este primer juicio puede ser fal- 
<o, y que lo es por el hecho mismo de la per- 
cepción llamada memoria. X.a esplicaciuii menuda. 
de esie primer paso , que es el mas delicado, de- 
satará la dificultad y dará luz para percibir los 
deinJS. Si á diciía mi primera sensación y á la 
memoria que de ella me resulta , arabas percep- 
ciones simples , se las junta el juicio que la una 
ea una memoria de la otra , no puede este ser fal- 
so , porque veo ó siento encerrada la primera 
en la seguuda. Si de esta que es ja idea com- 
puesta , juigo que es representación de mi sensa- 
ción de movimiento , haciendo sugeto del juicio á 
la memoria de mi primera memoria, será igual- 
mente seguro y exacto: mas si aseguro que esta 
segunda memoria es la representación completa 
de la sensación de movimiento , es falso el jui- 
cio con relación á la memoria anterior (caj). 3), 
aunque en el momento sea cierto que tengo es- 
ta idea. Asi se debe entender lo dicho acerca de 
las memorias y juicios , y tal es la acción de 
las causas citadas en el juicio de las primeras 
sensaciones: pues en tratándose de las ideas com- 
puestas, ya no hay diticuUad. Cuando afirmo que 
el ero es fusible , la idea del oro que ya tenia, 
es una memoria; perp no exacta cuando actual- 
mente percibo en ella un elemento que antes no 
ha tenido en mi cabeza. En suma , toda idea de 
que se juzga, es una memoria de una idea an- 
terior, y tiene ademas de su modelo la idea que 
espresa el atributo del juicio , si esta hace par- 
te de los elementos de la idea anterior, será cier- 
to el juicio, y falso si, es incompatible con ellos. 
Luego el vicio de todo juicio viene del de Ufl»,.. 
ineaiuria, y consiste siempre en su relación OMt« 




Us ideas anteriores ; sinémbargo de que uri jui-¿ 
cío sea exacto ea ú aunque sea consigaiénte á 
una idea mal formada. 

Demos ya otro paso: én esta idea- de mi pri-^ 
mera sensación que es sú imagen tan fiel comoT, 
puede serlo » descuiíro la idea de ser buena' ¿i 
esferimentár. Aqui ocurren muchas observaüioniís 
importantes que hacer para no estraviarse. Li 
espresion de ser buena ae esferimentarse y no su*' 
pone que el que solo tiene la idea de una sen* 
sacion y de su memoria , pueda ya definirla f 
espresarla ^ y solo quiere decir que la siente f 
percibe encerrada en ella la de serle grata. No 
se sabe cómo se siente una idea , ni cómo se des-' 
cubre otra encerrada en ella: solamente observo 
los hechos , me aseguro de qua existen , y sacó 
de ellos consecuencias. Es cierto que la opera-^ 
cien por la que juzgo de esta sensación , no ne- 
cesita de lo que se llama meütacién , atenchn^- 
compúractan ni de ninguna otra y todo lo cud' 
es nulo sino resulta un nuevo juicio, én cuyo 
caso habrá para mí una nueva percepción ó au- 
mento á los productos anteriores de mi sensibi* 
lidad. En el . fenómeno que nos ocupa , sdo se 
considera que existe y en qué consiste, no el có- 
mo se produce, ni aun en esios preliminares conoz* 
co lo qué es juxgar: en el análisis de las ope« 
raciones intelectuales que por si solas son bien: 
t:omplicadas , no se deben añadir ruedas «uperSuas' 
que disfrazan y embaraiin las piezas eseneialesr 
de la máquina. Algnnos creen que te '^concibe 
la formación de Ips juicios y la seguridad de hsL¿ 
herios formado bajo de una baae s^da , por me<^ 
dio de un sentido ínrinkk y particular , distinto 
de todas las demás facultades » y de todo el uso 
que se puede hacer de los órganos , ó por na 
sentido vago de conciencia difeceme de . todas lá^ 
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afecciones positivas } y abstraída de todos los mo' 
dos de ser especiales y reales. Estas suposicioaes 
tieaen mas incoaveoientes gue tas cjue hemos de- 
sechado ya. Aquellas soa subdivisiones inútiles 
^. un hecho verdadero i y estas ademas de no es- 
polear nada y necesitar ellas de esplicacion, son 
guramente gratuitas y por la mismo inadmisibles 
en buena ñlosoHa- En comenzando á estudiar un 
3Sunto por una suposición, ya no se puede ver 
lu que realmente hay en Él. !0 fiiKa\ decía el 
gran Neuion , guardóte de ia metajtsica : consejo 
aun mas necesario para la tísica de nuestra in- 
teügencia j pues La ideología no tiene mayor ene- 
migo que la metañsica. Si en nuestra jio no co- 
uocemos sino las impresiones csperimeniadas por 
ks que existimos , y los seres estraños por las 
impresiones que nos causan ¿cómo conoccretnos 
un seaümiento general intimo ó de conciencia que 
existe, sin referirse á nada particular, y que no 
consiste en la conciencia de ninguna impresión 
particular ? Esta es sin duda una abstracción 
personificada á la manera de las fornus sustan- 
cinies , flastka¡... y tantas otras cavilosidades de 
lo que se ha llamado fílosofia. 

Finalmente, cuando digo que tengo una idea 
que juago ap-adaoie , no pretendo que veo en ella 
una idea de modo separada y distinta del ser 
que me afecta y del que me ia causa : ni veo 
en la que juzgo grata , otra idea generalizada y 
abstraída, de otros seres. No supotigo en mi la 
idea precisa y detallada de mi ;yo , que conoci- 
da como propia de un ser modiñcado de tal ó 
tal manera se esiiende á sus semejantes. Todo es- 
to exige muchas percepciones sucesivas, cuyos re- 
sultados se ñjen gradualmente por medio de los 
signos que bagan nuestras percepciones durables, 
coa las que se facilitan otras diferentes < * * ' 
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nacíooeís. Solo supongo el hcchO ¿t ser afectado 
y que esta modifíc^cion es agradable y . espresám 
dola coa las .palabras que tenemos y que hemos 
fürmado : sin ellas solo podríamos . seatirlq pero 
no decirlo; y lo esplicamos con la :esteoaion jque 
no tenia en nuestro espíritu ^ cuando I9 seotionoárt 
Todas estas observaciones son /indispensables pan 
ra concebir con exactitud estos primeros pasos 
que son- los mas delicados , evitando .siempre for^ 
mar sistemas que no estriban en bases claras y 
sólidas. > ..... 

Juzgo pues de mi primera sensación.» esco es 
de su ídga.y que .es buena de esperimentarsi ^ y. no 
habiendo en esta memoria t$a semejante Isu mo». 
délo como ..puede serlo, mezcla ni' alteración do 
otras ideas , seri, exacto este .juicio. Sinembargo 
en esta idea de ser agrodabh bsiy mucJ^ gra^ 
dos que no espreea.el discurso { y puede ser mu<» 
c'bo mas activo cuando se funda en la sensación^ 
que cuando. nace de la memoila. Y . asi . compa^ 
rando una setisaclon. con otra , puede €er prefe»- 
rible, y no serlo comparada con la memoria: ta 
cuyocas^ la imperfección de la memoria baria: to^ 
mar á la serie de nuestras . peccepciónes^ una di- 
rección diferente. Esto prueba que la mas ligera 
variedad en los actos de nuestra inteligencia pue- 
de producir la mayor divergencia en los ^ue se 
les siguen. En nuestro caso la idea de ser pu- 
ramente agradable la sensación . del movimiento 
de nuestros órganos , puede ocasionar el deseo 
.de gozarla otra vez en consecuencia de dicho jui»- 
cio 5 y por otra consecuencia tan incomprensible 
como la primera ) el deseo renueva el móvimien-"^ 
to de mis miembros, á lo menos vago como él^ 
puea ignoro si los tengo, si existe movimiento 
ni si me muevo, y si solo que se reproduce en 
mi una sensación senüejaute á la primera. .1 
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Trasportado á este nuevo estado en que he 
egerciudo las cuatro facultades de sentir , acor- 
darme, juzgar y querer i si llega á cesar la sen- 
■acíotí por cualquiera causa, su memoria no se- 
rá lan simple como la primera , compuesta solo 
de su idea y del juicio de ser su re prese ntacionj 
lino que encerrará para ser completa , las ideas 
de que esta representación se lia esperimentado 
ya otra vei , que ha cesado, que se ha recorda- 
do , que se ha juzgado buena de gustar , que se 
ba deseado á consecuencia de esie juicio , que 
■e ha renovado en virtud de este deseo, y aca- 
to la de que ha cesado después í pesar de lá 
continuación de este deseo, con otras muchas cir- 
cunstancias. Todas estas ideas reunidas mas ó me- 
nos prontamente puede y debe comprender la ci- 
tada memoria , tan distante ya de ser una pnra 
■ensacion, y de la cual no puedo formarme una 
memoria simple En el caso de no haber cesado 
la sensación y mientras dura , si formo de ella 
un juicio cualquiera, su sugeio que es la mis- 
ma sensación o su representación, encerraría to- 
das las dichas ideas io mismo que su memoria. 
De aquí se deduce que desde los primeros 
momentos de nuestra existencia, no juagamos de 
ninguna idea que no sea compuesta de otras mu- 
chas acesorias, que todas contribuyen i hacer ver 
£Í el atributo del jni.:io está o no comprendido 
en el sugeio. Con razón hemos dicho que toda 
idea se ha de mirar como una memoria ó co- 
mo la representación de ella ; pues en el caso 
presente aunque la sensación de qne juzga es- una 
percepción actual , supuesto que dura el movi- 
niien'O ; el sugeto de mi juicio encierra ademas 
de la sensación oíros- muchos acesorios : todas 
estas menudencias bien observadas nos facilitan 
medios de avanzar en este camino tan delicada 
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' Siguiendo la generación de nuestras ideas^ 
cuando llegue á suspenderse la sensación á t>esar 
de mi deseo de que continué , y en vinud de 
esperiencias repetidas , debo encontrar en la nie« 
moria de esta sensación la idea que cesa- no for 
falta del yo que la desea y. sino for el poder de un 
ser. otro que yo y al cual atribuiré en lo sucesivo 
todas las percepciones que me vienen de él y lle- 
gando á. conocer ya dos seres distintos , el uno 
que quiere y el otro que resiste. El primero le 
conocía por el sentimiento y conciencia de mis 
fercepciones y voluntades sin oposición á otra co- 
sa , y por eso era todo para mi , verdadero in- 
finito que nada le distinguía y nada le termina- 
ba : propiamente Jo sentia sin conocer en él , ni 
discernir las cualidades que le distinguían de to- 
do lo demás. Ahora le conozco por oposición ó 
contraste á otro ser que le resiste ^ idea diferen- 
te y. opuesta á la de querer* Luego estas dos* 
ideas querer y resistir serán como dos núcleos ó 
gí^rmenes al rededor de los cuales se agrupan 
todas las Ideas que en lo sucesivo se adquieren 
y pertenecen al yo y á loí seres distintos del yo y 
formando las ideas completas de lo uno y de lo 
otro. A la del yo se unirán las de querer y tener 
un cuerpo, miembros , órganos por los que siente, 
que obedecen á sus voluntades, la de poseer fa- 
cultades , potencias , flaquezas , goces , miserias.... 
A la de los seres , inclusos nuestro cuerpo y 
miembros , ademas - de la de sentir j se juntarán 
las ideas de las propiedades , circunstancias que 
afectan mi sensibilidad y que caracterizan á ca-- ^ 
da uno de ellos. Todo esto pasa realmente en 
nuestro' espíritu , y en esto consisten para noso- 
tros todas las existencias , tanto la nuestra como 
la de los - otros seres. 

Coaviniendo conmigo en el modo establecido 
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de concebir el principio de nueslras ideas de exís- 
teacta que esplicando simultáneamente su origeii 
y certidumbre , disipa las oscuridades y satisfa- 
ce las objeciones i se puede replicar que la pre- 
sencia de cualesquiera otras seosaciont^ y su ce- 
sación involuntaria pueden conducirnos como la 
del movimieiiio de nue^fros miembros , al conoci- 
miento de los seres escrafios á nosotros. A esto 
respondo que aun concediendo que pueda haber 
otros medios de llegar al conocimiento de esta se- 
gunda existencia fuera del csplicado , no deja dts 
de ser cierto el hecho establecido por el que se 
conoce la realidad de toda existencia qusriinte y 
resistente, Pero sinembargo no tengo por funda- 
da dicha opinión. Sus patronos no han adverti- 
do que U sensación vaga efecto del movimiento 
de mis miembros, es la tínica que yo puedo de- 
sear sin conocerla, y la sola que cuando la co- 
nozco , sigue inmediatamente de mi deseo de es- 
perimentarla. Cuando no he sentido un olor, un 
sabor , un sonido , un color ; no puedo desearlos, 
7 cuando los he sentido , puedo muy bien recor- 
dármelos , juzgarlos gratos , desear sentirlos de 
nuevo i pero no sabiendo que hay seres ni que 
tengo cuerpo, nada puedo hacer directamente y 
con intención para procurármelos. Al contrario, 
sin saber que tengo cuerpo, puedo csperimentar 
la necesidad y deseo vago de agitarme, de mu- 
dar de posición aun ignorando que haya posi- 
ción, como se ve en los niños y en los hombres 
que hacen todos estos movimíencos maquinalmcn- 
'te á consecuencia necesaria de su nial estar o 
de un placer mas fi menos activo, á Jos que se 
sigue siempre la sensación que los acompaña. 

Ademas , basta haber sentido esta , para que 
se escite el deseo de gozarla ó evitarla, y para 
que se reproduzca: porque csie deseo no es otra 
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€Osa que agitarme , lo cual está en mi mano sa- 
tisfacer mas ó menos. Puedo pues formar pron- 
tamente el juicio que la citada sensación nace 
de mi voluntad de esperimentarla^.y que si cesa i 
pesair de mi voluntad , un otro ser es la causa. Para 
que un hombre no llegase á conocer que está 
en su mano moverse cuando quiere» y esperimen- 
tar de consiguiente la sensación de movicnientó» 
seria necesario impedirle que hiciese ninguno. En 
muchos géneros habría que ocultar -al hombre el 
secreto de su poder , para que fuese posible im- 
pedirle hacer nunca uso de él , lo cual felizmen- 
te no puede ser. £1 otro sef referido sería mur 
chas veces el propio cuerpo , cuya estructura li- 
inita ciertos movimientos y se rehusa totalmente 
á otros ^ y asi es verosímil fuese éste el prime^ 
ro que yo descubriese. Un segundo juicio que 
un otro ser limita el poder de mi voluntad , se 
formaría al principio de un modo vago y poco 
seguro , pero al cabo se formaría y esto basta. 
Por esperiencias sucesivas se rectiiicaria y deter« 
minaría separando unos de otros los seres que 
todos tienen de común ser otra cosa que mi vo« 
luntad , y ser resistentes á mi deseo de moverme. 
Es pues cierto que formamos el juico de que 
hay seres distintos de nuestro ^o ^ que el princi- 
pio consiste sólo en la facultad.de sentir y que- 
rer 'j esto es que la existencia de estos seres con- 
siste en afectar mi sensibilidad, y $obre todo en 
resistir á mi querer , y en producir el mismo 
efecto sobre otros seres sencientes cuandQ dejan 
de afectarnos : que uno de estos seres es nuestro 
cuerpo, porque coopera á nuestra facultad de sen- 
tir, obedece á la de querer , y hace parte de núes* 
tro ^0 cuando llegamos á eonocer que nos per- 
tenece como un ser compuesto de diversas facul* 
tades* Nadie duda sinceramente de estas verdades 
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Jl pesar de las sutilezas dé los filósofos ^ ni de 
^ue aprendemos á formar estos juicios desde el 
momento de nuestra existencia , pues nadie, se. a- 
cuerda de haberlo aprendido. Y pues que la sea- 
«acion del movimiento de mis miembros egccu- 
tado á consecuencia del deseo vago de moverj- 
me , es propia y suficiente para hacerme formar 
dicho juicio , ha debido preferirse á las otras sen- 
saciones , aun dado que pudieran producir el mis- 
mo efecto ) lo cual no se prueba. En todo caso 
la idea que me he formado de la certidumbre y 
realidad de las existencias que conocemos , no de- 
jará de ser menos clara ni menos fundada. 

Hasta este momento notable en la historia de 
nuestros conxxrimientos y es constante que las dos 
grandes causas observadas existen y obran como 
lo hemos anunciado ^ hallando realmente la cer- 
tidumbre en nuestras percepciones actuales^ y fre- 
cuentes incertidumbres en sus relaciones con las 
.pasadas, efecto de la incertidumbre de los juicios 
la cual nace de la de nuestras memorias. Vamos 
á ver cuanto aumenta esta á- medida que se. mul- 
tiplican y complican nuestras ideas , y que ella 
basta para esplicar toda la flaqueza de nuestra 
razón* 
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CAPÍTULO VL 



Continuación d$l frecedente i de los ifectos de la 
causa frimera de todo error* 



En el momento en que por el desarrollo su« 
cesivo de nuestras facultades intelectuales empie^ 
xa cada uno de nosotros » sin hacer mención de 
lo pasado y á conocer la existencia de otros «eres 
distinta de la nuestra ; debe empezar un nuevo 
orden de cosas ^ en el que nuestros pensamientos 
antes modificaciones propias sia relación á nior 
guna cosa esterior , serán ya efectos y consecuen- 
cias de propiedades que p^tenecen á seres estra^ 
fios^ la» cuales para ser justas y deben estar bien 
ligadas entre sí , y ser conformes á la existencia 
real de dichos seres que la tienen propia é in-> 
dependiente de la nuestra. Esta nueva circunstaa-^ 
cia no ocasiona la menor mudanza ni restricción 
en el principio de que la cawa del error coniís>- 
te en la imperfección de las memMias. 

Para convencerlo supongamos coqi Berkley y 
demás escépticos que la resistencia i la sensar 
cion de movimiento no pruebe la existencia de 
otros ^tts diferentes déla nuestra, j que nues- 
tra virtud senciente sola CQnsiderándose úaica ea 
el universo y pueda á un misólo tiempo qiicrer y 
no querer moverse. Conviniendo ppr . ^hora . en 
esta contradicion ¿qué sucederá en este niutfdo 
ideal ? Yo tendré ks mismas jnodificaciones uni« 
.das entre sí como , en el abundo real , habrá, en 
ellas las mismas cualidades en el mismo ordeót 
las miraré todas causadas en mi virtud sencien- 
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te y las observaré , analizaré y sacaré de ellas 
consecuencias legítimas ó encerradas en lo^qae 
be sentido, como Berkley lo confiesa , afirmando 
que el orden de cosas en nada variará. ( Diálogos 
d€ Hilas y Philonous)* 

* / lEféalvaméñte , admitido lo que es mny difí- 
cil die concebir, ^que nuestra virtud senciente püe* 
de querer y oponerse lo que equivale á querer 
sufrir, es indiferente que las causas de estos efec- 
tos existan en ' didha virtud 'ó en io¿ que llama* 
inos seres reales^ pues ho existiendo para noso- 
tros dichas causas ó ios seres sino por nuestras 
percepciones, solo se, muda el' nombre diciendo 
te catísas san los seres á los seres son las cau- 
9Ar. Otra razón de lá t}ue se desentendieron Btrk- 
•ley y sus secuaces, es haber considerado. un so* 
lo ser senciente en^ él universo sin contradictores; 
fiero si son tnudhoá ios seres que existen á un 
iiémp(i , dos escépticos por egemplo , H)rén cier- 
tos solámehte dé que existen dudando y ¿cuál d^ 
los dos consentirá eh ser solamente una virtud 
^nei^te y dudante de sií caiHárada , y en no e- 
sistli^'sino en el pensamiento de ést? amigo que 
^ á ser su adversario? Su obstinación ¿ecfpro^ 
ca los convencerá' bien 'pronto de qua son dos 
feres: porcjuo no (^adiendo convenirse en que soit 
<ólo un ser ; pues que ^ ambos están seguros de 
éentir^ y • dudar , ni en que -son uq mismo • seri 
fmes éieoteñ y eiiistea^díferentetnemc^ lo único 
*»i qué 6otl vendrán és que todo lo que- parece 
rodeaiítes'í y < que ho éhcSétra Ja cóticiéhciá' perso- 
íftal* de^feti éxistéácik , existe solo* ^u su pfcn^a- 

- Supongamos ofáéícn 9fts debates vienen á las 
«nand^^ será 1naifeVéíitc''al herido que éí brazo 
üey^U contrario sea un ser real apéndice de H 
•«xisiencia * comptexa' d^ éiste^ 6 que sea el conjim*" 
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€0 de . las percepciones que él herido recibe : tam- 
bieá será igual todo esto para el que hiere -, de 
suerte que volverán aooibos respecto de los seres 
inanimados á ' la misma identidad que hemos re« 
'conocido de los seres que sod^ causas y de las 
causas que son seres, Pero ocurre una dificultad; 
en el brazo concebido como un fantasma , que 
solo existe en la facultad senciente , hay en di* 
cho caso dos existencias positivas y muy distin« 
tas; una en la sensibilidad del herido, y otra en 
la del que hiere. Algunas de las impresiones son 
Semejantes en ambos , pero otras son muy diferen- 
tes. Ademas y obra en la una en momentos que 
no obra en la otra , y en instantes obra á un 
tiempo en ambas , y fuera de las impresiones se» 
mejantes , se las causa del todo opuestas y como 
cuando obedece á la voluntad de una de las fa« 
"cultades, y resiste á. la de la otra. Luego es im- 
posible colocar su existencia esclusivamente en la 
una ó en la otra : y es preciso dar á una la que 
le pertenece ^ que consiste en las impresiones cor 
muñes y las particulares á cada una ^ las cuales 
son para nosotros la existencia de los seres coa 
las Consecuencias que sacamos de ellas. 
' Se vé pues i.^ que sentir y querer es toda 
Ja existencia del ser senciente , en cuyo seno r^- 

Ímgna suponer causas que resisten á su vo^ 
untad ; y aun admitida esta suposición cho< 
cante y vacía de sentido en^ caso de haber mu« 
chds seres , nada mndaria en el orden del uní* 
Verso cuando hubiese en él un sola ser sencien- 
te , y solamente habria una mudanza de nombre, 
'{>nes dichas causas tendrían la realidad que con- 
^cedemos á io$ seres que solo son las percepcio* 
4ies que nos causao. 3.^ ^ existencia de los se- 
tts ' {¿¿elisibles es muy real y distinta del que los 
tfente> la cual Consiste, ea este en las impresig^ 
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Áes que ttcihe de ellos > 7 ^en el conocimiefito i|c 
las que hacea ó . puedan hacer á sus seaiejaiitesk 
3.^ Se ve cómo la realidad cotnpleta deauestraa 
percepciones se concilla coa la especie de reaÜ-^ 
dad particular que no podemos menos de conce^ 
der á los seres distintos de nosotros^ y de con* 
siguiente cuan absurdas é inútiles son las dispu» 
tas sobre el idealismo y reaMsmo para quien se* 
pa pesar el sentido de las pcUabrás , y cuan ri* 
dículo. es formar de ellas una división general 
de todos los sistemas, de filosofía : pues si esta .di- 
visión es fundada , la filosofía es ciertamente uaa 
cosa bien vana. • ' 

.La indagación escrupulosa que acabamos de 
hacer de |a signifícacion dé la palabra escistencia^ 
ademas de darnos una idea clara de la nuestra» 
y de la de los seres descargándonos de mil ilu« 
•alones $ nos conduce á probar que el descirbri* 
miento que hacemos de la de los seres , |io. muda 
la marcha de nuestra. ifiteUgeiicia ».y que |a$ caa«- 
sas que nos conducen á la vfsrdad ó al error , son 
las . mismas que antes . de descubrirlos. Convenía 
iiacer ver que la existencia .de los seres merece 
ser llamada real , que las ideas seráo exactas ai 
aon coafornMs a esta realidad, que estas soasiem* 
pre el todo para nosotros- » y ^qe. son justas cuan- 
tío están bien encadenada^:; y soa ciertas y coa- 
formes á esta realidad , cuwdo, se forman poe 
medio de memorias exactas y representaciones fie- ' 
les de nuestras percepciones anteriores desde la 
[Mrimera hasta la últioia l espiíquénwlo aun con 
inas claridad. 

Que nuestras percepciones .son siempre el to- 
¿o para nosotros y está fue^a de toda duda: pues 
ellas. son por las qae y. ea las que sentimpí^ 
00 siendo otra cosa . que . los oipdos de ni|e$tr# 
existencia , 4 ésta .el o^iyaato de todos W09 no^ 
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dos de donde qtíiera que nos vengan. Por eso 
aun cuando no -haya mas <}ue un ser en el mun- 
do, siendo Imposible que lo que resiste á su vor 
luntad ^exista en su virtud senciente que quiere.; 
nada hay mudado para él eti el universo. Las 
causas que le resisten son los seres cuales los 
conocemos , estos no son otra cosa que dichas cau- 
sas , y no consisten sino en la reunión de ellas 
que nos afectan. Si nuestras percepciones conti>- 
nuan siendo el todo para nosotros aun despuels 
del descubrimiento de la realidad de los seres^i 
esta en nada puede mudar la exactitud de nues- 
tras percepciones , ni dejarán de ser justas siem- 
pre que estén bien ligadas entre si : pues ellas 
son lo único, que conocemos ^ y para nosotros na- 
da existe fuera de ellas. 

Las primeras 6 las simples las recibimos 
directamente de sus causas que conocemos por di« 
chas percepciones , y son reales porque las per- 
cibimos. Las demás son nuevas combinaciones for- 
madas de las primeras^ distinguiendo en ellas va- 
rias circunstancias , agrupándolas de mil maneras 
diferentes á consecuencia del modo con que na- 
cen las unas de las otras. Serán tan ciertas y 
verdaderas como las simples » si no hemos visto su- 
cesivamente en cada una de las que preceden, si^ 
no lo que realmente contienen : la realidad de los 
seres que las causan, nada hace á su exactitud 
ó al menos no muda su naturaleza. Por eso des- 
aprobando la división de ideas en arquetipas y 
de sustancias (ttp* 4) , admitimos por cierto ideas 
directas y abstractas j obramos del mismo modo 
sobre ellas , y son unas mismas las causas de su 
exactitud , sin mas diferencia que en las primis 
ras el socorro de la esperiencia, y la reducción á 
sensación simple ó prinritiya de Ja que nacen»' 
están mas á mano que en las últimas. 
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Si para sét justos y verdaderas la9 ideas dé- 
1>en ser conformes á la existencia real de los se- 
res de los que emanan , también es necesario qué 
estén bien encadenadas, ó no encierren coasecuen- 
cias ^ue las sean contrarias ^ lo cual sucede y 
es casi inevitable que suceda, t^orque las ideas 
primeras simples- 6 puras sensacit>ncs son efectos 
directos de los seres distintos de nuestra virtud 
senciente , hacen parte de su existencia , son toda 
la qae l«s atribuimos y por la que los conoce^ 
jnos. Luego si en nuestras combinaciones subse- 
•cueptes nada vemos ó juzgamos que no esté en^-. 
cerrado en dichas sensaciones y que no sea don- 
forme á su naturaleza ^ es maniñesto que todas 
estas combinaciones posteriores que son iai*as com- 
puestas , serán necesariamente conformes á los se- 
res causas de nuestras sensaciones. Podrán dichas 
combinaciones no abrazar la existencia total de 
-los seres , que acaso tengan prófriedades que 
no hayan obrado en nosotros ó que- sfean inace- 
^bles á nuestros medios :de conocer ; pero nada 
encerrarán que sea -contradictorio á la existencia 
<ie estos seres cual la conocemos por las percep- 
ciones simplesrque de eUas emanan. Lo último 
que digimos que. nuestras ideas son siempre cier- 
tas y conformes k la realidad de los seres , siem- 
pre que las formamos por memorias exactas y re- 
presentaciones fíeles de nuestras percepciones an- 
teriores desde la primera hasta la última, no ne- 
cesita mas esplicacion. • ' 

Queda pues demostrado que el descubrimiento 
de que existen seres distintos é independientes de 
nuestra facultad de sentir, en nada muda el mo- 
4o de obrar de> nuestra inteligencia > -y que las 
causas que nos condiscen á la verdad ó al*«rror 
san las miftnas.iKero partiendo desde este instante^ 
todas Qttsstcas idus -toman >aecesariftaáenle un 
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nucTO grado de computación que ofrece conse-* 
cuencias importantes. Puestas ya en ejercicio lo-. 
das nuestras facultades y la composición de una 
idea renovada por la memoria (cap. $.) no tiene 
comparación con la complicación que nos va á ]0n 
cupar* Ai presente á la sensación mas simple hay. 
que juntar á lo menos implícitamente , las ideas^ 
que nos vienen de los cuerpos en ciertas cir« 
cunstaaclas por ciertos medios , según ciertas le-* 
yes &c. &c. y á este aspecto todos los recuer«^. 
doS' de sensaciones no sok) no son la sensacioa 
misma, sino que realmente m¡a verdaderas ideas 
de modos y de cualidades de los seres que aca>* 
bo dé conocer ^ y por consiguiente ideas muy. 
compuestas, y espuestas á. perder en sus recorda- 
ciones sucesivas algunos de sus elementos, ó ad- 
quirir otros nuevos. 

Lo mismo se puede decir de los deseos aun loa 
mas directos, sin escluir los llamados tfMquina-^ 
hs y nombre dado á Ja ventura á muchas de 
nuestras operaciones intelectuales ^ pues no . sig- 
nifica otra cosa cuando tienen algún sentido , 
que las operaciones' mas simples ó menos des-<^ 
envueltas que las llamadas* reflexivas. Como 
quiera que esto sea , lo cierto es que u<» 
ñas y. otras son de la misma naturaleza , sin 
que sea posible fijar la linea precisa de demar'» 
cacion entre ellas aun bajo de suposiciones gra-* 
tuitas importunas en este lugar. Y asi desde que 
he sabido que hay cuerpos distintos de. mi vir- 
tud senciente, el uno (el mió) que obedece la^ 
mediatamente con cierta resistencia á mi volun* 
tad , y los otros que' no la obedecen sino por 
la intervención y esfueisos de aquel , y que' 
<on causas de las impresiones que esperimento; 
^is deseos les menos -compuestos de tal á cual 
moda de ';ier afectado^ resulun mucho, maa cooor - 
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pilcados , y esto^ cuerpos que conozco , toman 
mil modificaciones que producen ea mi infini- 
dad de afectos. Los recuerdos de estos deseos su- 
fren de consiguiente la misma suerte que la dé 
las sensaciones : no sola son siempre por su na* 
turaleza ideas muy diferentes de sus modelos, si« 
no que se- hacen ideas inuy complicadas y su* 
getas á todas las variaciones de las ideas dé 
los modos y cualidades de los seres. Otro tanto 
con poca diferencia, sucede con los juicios sub-> 
secnentes: de suerte que apenas he llegado á 
conocer los seres ettraños, se aumenta- extrema* 
damente la imperfección, de mis memorias ^ y aua 
esto es solo el principio de las dificultades subf^ 
secuentes j que van creciendo á medida que se 
el^va y ensancha . el edificio de nuestros, conoci- 
mientos. Sigamos sus pasos en el orden que los 
dimos en la primera parte cap. 6- 

Hasta ahora solo hemos considerado como par- 
ticulares é individuales l^s ideas de los seres , de 
sus modos qne nacen de las, simples:, y de nues- 
tros primeros juicios, cuales eran al principio, 
y que sirven de base á las combinaciones ulte- 
riores. Mas bien pronto por medio de juicios, pos- 
teriores y abstracciones sucesivas que son sus con* 
secuencias, las generalizamos formándonos ideas 
de géneros, clases y especies á tal pumo que 
no se encuentran «n niiestras lenguas palabras 
que las designen fuera de algunos nombres pro* 
pios que representan ideas individuales* En este 
estado las ideas generales son verdadek:o9 sohre'^ 
comfuestos producidos por multitud de juicios sa<* 
cados de infinidad de objetos diversos, y forma* 
dos de una cuantidad prodigiosa de elementos di« 
ferentes. Llegados á este grado de complicación 
ile ideas, jcuán dificil es que no sufran altci 
raciones de sus renacimientos sucesivos i fiorcon* 
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siguiente "} cuan fácil es *que nuestros recuerdos 
sean infieles y variables? Y ¿qué sucederá coa 
las' ideas que llamamos propiamente. abstractaSf 
y^ eá"- general con las que nacen de observacio- 
nes muy finas , distintas unas de otras por va« 
daciones ligeras y conceptos tan delicados, que 
es muy dificil tener constantemente presentes, y 
que se nosr huyen las mas tveces ? Luego es vcT'* 
dad que la imperfección de nuestros recuerdos es 
mucho mas de temer , y mas espuesto á estra^ 
viartios á medida que las ideas son mas compues- 
tas, modificadas y elaboradas, mas vecinas unas 
de otras sin mas sepac^oa que diferencias muy 
diñciles de notar, y ,á .medida que nuestros co« 
nociroientos se auntentany perfeccionan por no* 
ciones' mas detalladas de los .primeros hechos que 
son su base. 

A estas consideraciones sacadas de la gene* 
ración - y • encadenamiento sucesivo de las ideas^ 
a&adamos otras fundadas -sobre la naturaleza do 
los medios, que nos sirven para emplear nuestras 
facultades intelectuales , sobre el modo con qu^ 
estas obran y sobre las modificaciones que espe* 
rimentán por su misma acción. Acordémonos pa« 
ra esto díe la doctrina de los signos , de la 
necesidad de sus imperfecciones, en ^ especial 
tiel modo confuso , fortuito y por lo mismo gra^ 
dual del que sacamos su valor. Recordemos la 
conexión que se establece entre nuestras ideas i 
medida que han sido elaboradas y combinadas 
bajo diferentes aspectos'; lo cual es efecto de la 
memoria y en cierto sentido es la. misma memo» 
ria. Por esta circunstancia basta tocar á una so- 
la de nuestras ideas, pcrmitasecne esta espresioa^ 
para que el movimiento se propague mas ó me- 
nos á infinidad de otras que le estén unidas^ asi 
-como en un clave cuyas. leclas tuviesen alguna 
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aderencia entre sí ^ se-- coñmoHrer&Ln reofiprecamefi^. 
te. Ninguna' idea se presenta absolutamente pu^ 
ra y aislada, siempre la acompañan acesoria^i que 
la alteran concurneado á la impresión total ;]r 
lo peor es que este mo^imierito no se propaga, 
siempre del mismo modo , pu^ diF4gicndose *ya 
de un lado ya de otro según las diferentes cir-r 
cunstancias , las acesorias no son * siempre laa 
mismas 9 y la idea principal sufriendo diversas aK 
teraciones , viene á ^r luia idlea diferente que 
equivocadamente tomamos por la misma por espre* 
sarla un mismo signo. 

Recordemos en fia sobre - todo las observa-i 
clones que hieimos sobremos efectos de la fre^ 
cuente repetición de unos mismos actos iütelec-* 
tualcs y cuan rápido^ é iosensible& los iiacemos en 
un momento aun sin percibirlo , y de consiguien* 
te cuántas modificaciones impasibles de discernir 
reciben las ideas mas conAcidas. Penetrándonos 
bien dei estos hechos avengiiados , no estrañare- 
mos que á pesar de ia - certkiambre incontestable 
4e .todo lo que sentimos, y de la iafalibilidad de 
nuestros juicios tomados separadamente , nos. vear 
mosj tan sujetos á desconocer la verdad^ y reco- 
noceremos que la- única dificultad de asegurar la 
identida«.f de nuestros juicios sucesivos es una cau- 
sa mas que sufioiente y concluyendo que ea la úni« 
cía. 'Queda pues á mi ver plenamente eaplicado 
que la causa primera de toda certidumbre y. la 
de todo error obran y se combinan en la formar 
don y encadenaadiíento de nuestras ideas desde 
el origen y en el progreso de nuestros conoci*- 
niientos. Pero para completar la obra, falta ver 
Ja accioA de estas dos causas opuestas en los di- 
ferentes estados de los individuos 9 y el cómo se 
producm los efectos que.resultaa 

CooMinaiente %t dice y. coa raiou- ^ue josg^ 
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jBbs .difefentementé de udas* mismas xodas^ségun 
Jas Idi^eraas.' disposiciones:. en que';nos[\ ballaaios^ 
jAuaqve es una? verdad de heciio , bo ks ^muy fá*» 
icil concebir desde luego cómo d «star. ca. esta 
(á otra disposición nos hace ver accaalmente prcit 
«eflcce. en uni idea lo que no bajr , y bos. oculta 
lo que efectivaaiiente hay. Nuestra i docuinadesf 
vanece esta dificultad ; y vamos í, coavenceroos 
jde quQ este efecto al parecer estiaordinario » se 
Tedu<9 á una representación inexacta de la; i4ea 
4e que juzgamos. .Con .afecto, á dausa .dtíi^nuestr^ 
4ensibi£dad el juego de nuestra organintclonr^iem- 
fire ha de causar&os^ algunas, impcesionesiv Se^iuh 
^ modo coa que: se egecute y fuá por la soU 
mcQÍoa> del movimiento vital ^^ espei¿mentamos los 
<seiitimicnK>s de. vigor é abatimiehto,'de bien á 
'4le mal estar , de calma á anx¡edad|. de calor. 4. 
Trio internos.) de alegría- ó 4c trl^exa» de actí^ 
vidad ó flojedad y. y mil otros pacuculaioes bíeá 
xDarca4os que rjesultaade la accíoo:; predominan* 
te de ciertas árganos* Estos modos de nuestra exís»> 
iencia que «e. poeten Ua^iar ^ funi$umnt(nífi , va^ 
rían «egun, loé tiempos:., y cuaodo ^e.kis Juina 
^na idea «A quepeasamos, iique es vn^modo ae- 
<idental de dicha, existencia ^ confiiédiáQdose coa 
•los fundamentalea vienen á' formar con-.este ele^ 
jnento una i^ea* aaevai. ; - t 

• . liA de una delicia, por Leg.i-arméniia si. e»> 
ipierimento :iin.<^sentimieiuo aocual de »legria y. biei^ 
cstar^ y: seiagriiva.- »si. me halk idesfaüecído^ ji 
triste: áosteadréf>jcoa valor/ la 'idea i de «n mal 
^Hoesd que. pitevieo,:si tengo imar-caoncienoia viva 
4ñ mis fuenás,, yiieineró de ánimo si me em- 
•<uentro afbatido.x Lo mismo* sucede coa las idears 
de > una acción é^ dé un progrecto ^difioil de v^ 
gecutar,: de "una/ fatiga, que sufrir-.** i Luego la 
^isposicipi^ «ai:que me hallo > e8;nina verdadera 

V 
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adidon 6 diminucioti. hecha' de:antem9D6<sá lat 
dificjabadea i& recursos que éscitap eii mielas iaiá- 
gene&^'de las "idlcas* Y asi *btA idea de snpeiiirvifki 
obstácnioi^por ia padengia-y* seL.i;Be prcseata con 
la <ace8orta;^e la^faoiUdad/ó de ua provisorio 
feliz «i^ estoy ctranquilo^ 6 <k)n la del sa&imki»> 
lo xsi-estt>y 'iaquieto y triste; ..Al .coatrario,^ ii 
Idea, de^^na- placer se arviva .síf el estado dcJiBÜs 
órgaáoa ' es ' tal: -que úie : lá « haga desear ,,:6 me 
escita uasemioiieáto. doloroso. si preveo que no 
puedo dlsírmario, ó de Jadi&reocia yaun^des*- 
precioí'9ivaie:^pera' ooto placer m^yor/ Be oi»i>- 
stgtti<^nte-ea' todos esstos casofr «e me presenta ila 
idea principal >que creo 1^ misma que aiiecriorv: 
mente he tetado ^ pero que enxeaHflad es^ -uiui 
idea nueva é inexacta. Este '¿efecto es i mcNcas» 
particular de^ la ot>serva(íiai^ ^beraL que hemos 
bechp sobre la ^ imperfección 4e las memociais y la 
aberración 4^ l^s juicioi * :. 

* Veatnoir.aiiiii.'eatre' ottas. 4SUicha8 que podrían 
alegarse, tres* pruebas de esta: vcxdad* Primera: 
(por qiié «conVieaén todos en que para formar ua 
juicio isano-» ha-'de estar el espirkii puro^ y dea- 
preocupado t ^pocqae en este ^«f stado 'st 'Uos pre- 
sentan las> Meas • coiqo son en realidad , tía mez- 
cla ni^'alteraaion^' entonces son un vj^po .origi- 
nal y constante» en otro^ caso^^^n: variabki^ 
recuerdos' impcrfo^tosr que. alteraii los juiciesi Se- 
gudda : } pdr qbé las ilusioaes :of iginadas .de • la 
. tUsposidon .en «que- estoy ,- desaparecen luegaqne 
conozco que^esca '^disposfeiooi las* «causa i* porque 
desde este 'momemo las separoode-U idea cte^^que 
voy á juzgar^ ^y resulta pura,, dará y despea 
jada de todo ¿cesorio e^rafio y variable»! que- 
dando jsxáaika sitniempria. Terceras nuestros jai* 
íSos son> falsos ^|>or la:mexcla de nuestras disposi- 
clidte^s y cuanda^stas se nos oquhmn^ pues tra« 
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fandó- áé juzgar de ideas de cuantidad , se forma 
siempre el mismo juicio en cualquier estado que 
uno se* halie'y' porque éste en nada puede in- 
fluí!^ «4:Tfciias, ' 

B$ta8 mismas observaciones esplican la varié* 
daá d^ las opiniones'.'y juicios en los diferentes 
iieráfptfiiaaéhtos*y edades ,- sexos , estado de salud 
ó de dolencia , y el de las diversas enfermeda- 
des emre si, que son otras tantas causas que oca- 
siohan-nuestras diferentes disposiciones. Cóíivéncea 
igualnóente* cuanto influye «n la exactitud- y cóh- 
aecuerícia de los jukió9 éi fener un espíritu fír* 
me-yi-5ásto, un natural^ poco tnovü, y que no 
pas&vfadtmeiue de Una disposición á otra.* Esta, 
cualidad preciosa" y 'p6cp' tomun ptiedc iSui)Hí'se 
con ia'^iifñexion',' separando - con eíla la 'jdéá 
de. que se juiiga, de todas ias* impresiones que 
la. son 0^i>añas. De consiguiente la reflexiop es 
la* periFeCCion -de la raxoñ'^*^ asi' como ef delirio 
y la locura son su cstreliio contrarío'^ y el'es- 
travio denlas pasiones V ^ue eaf el mas /cotb'un^ 
vicoeá ser el int^hnedia'. - 'V;' '/'* 

^ Fina^lmente , la -ihcohíirAieiaí- y ' absurdos ' de 
las fdea^ 'durante el ¿ué&d\ se^esplicáh tatHbü^n 
por la'-^Mpeffeccion de' nUfcstrás metaOriaiSL El 
adormecimiento de lo$ sen^dds tíos p^ivá dé mií 
socorros ^ que' eii' el • esladó^íde Vvígilia. rio^ ' ihípi- 
den^onfiíAdir cc^" üilá idéá las iiá^r^stótics qií)s 
la Sótí ^ra^as. Enftonc^ nada nos advierte que 
una memork - no es '«na ' Iseñ^cion actifar*, l^uq 
el -objetó dé • nuestro • péüsalkniento no'^ está j^re^ . 
sentét lío^ faltan medio^ jvatra distíhgulr tP'áexí*' 
timiénto que hace de iina* opresión de un maP 
de estómago, del (ftte 'proViche de un '.peisolqüy 
nos oprime. A cfada instante se juntacc sfií'dis-l 
cernimjiento á una idea mil- impresiones^ diferen- 
tes , y do consiguiente i- - «ada instante se fór-' 

va 
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ma sia percibirlo > una idea muy diversa de le^ 
que era en el insiame anterior, y de lo que 
realmenie ha sido siempre para nosotros. Todo 
esto se reduce á tener de esta idea meoiori^s 
sucesivainenie defectuosas: y asi se corrigen y 
cesan apenas despertamos j y otro tamo sucede- 
ría con todos los errores si fueseu tan Ucíles 
de discernir. 

Por desgracia no es así, y estamüs mas ó 
ipeROS espuesEos á mil engaños ; pero este in- 
conveniente puede vencerse para llegar al cü- 
npcicnieato de la verdad. Pues aunque influyan 
en nuestros juicios las diferentes disposiciones y 
el estado de nuestra organización^ hay sinem- 
t>arga un fondo comijn á todos, un typo , un 
modelo, general que podctnós llamar maon, jui- 
cio, icntiiío común que con un momento de re~ 
flexión discierne la verdad de Us cabilacioncs 
que á todos suefen ofrecerse- Por decontado las 
primeras impresiones^ de los objetos ó las puras 
sensaciones son las mismas , ó al menos scme-. 
jantes para todos y enteramente análogas en mu- 
chos por la identidad de sus relaciones j y asi 
producen los mismos efectos y se sacan las mis- 
mas consecuencias ppt todos los individuos , lo 
cual forma necesariamente su opinión. Del cor- 
to, número de estas primeras impresiones resulta- " 
la inüfiidad de nuestras diferentes percepciones: 
j asi como con una cuarentena de caracteres 
le espretan las glabras de todas las lenguas 
imaginables ^ así coi^ .i^n número muy pequeño 
de iQoditicaciones , formamos la multitud de ideas 
que se alojan eti- nuestras cabezas, Estas ideas 
Qo son mas que compi^stos y sobrc-comj>uesíos 
de los elementos primitivos ; y ya hemos pro- 
bado que son exactas siempre que no ponga- 
mol en ellai sino lo que realícente hay , -ni ha- 



-fíMséytécotíúcide >titr¿'' ellas' ¿daciooc»' <|tte re- 
pugnen 'i su naturaleza. Todos poseemos el po- 
der '^de eviutr estas faltas i lo menos, líástk cier- 
to grado, f siempre será cierto, qué ej^etdtando 
esté poder; en éi-qucr ^consiste Ik-taton^y^buen 
jáMb, llegaremos** á''cont)Cér lo que se'Uamá 
^¥ia^' para' la esbbrie humana. Sb consiguien- 
te la dirersidad de nuestras disposiciones indi- 
viduales no impide que la verdad sea una mi8« 
oui para todos , y que haya en los hombres una 
raion general y un sentido común y universal^ 
pues todos convienen en una idea en la que- solo 
pongamos lo que hay en ella* 

Basten estas reflexiones sobre nuestras dispo- 
siciones individuales que podríamos estender mos- 
uando con mas egemplos que cuando nos estra- 
vían f damos fdt obgeto de nuestros juicios ac- 
tuales memorias inexactas de las ideas anterio- 
res. En ellos^ veliamos que estas ilusiones son 
mas dañosas en ciertos ramos de nuestros cono- 
cimientos . que en otros , sobre los que se ha 
disputado eternamente ^ porque no son suscepti- 
bles de certidumbre. Esta esplicacion hubiera he- 
cho menos sensible la estrafia conexión de los 
principios, esenciales, y hubiera retardando las 
consecuencias que nos importa sacar de los he- 
chos ya establecidos, con las que vamos á con- 
cluir una obra que es el resultado del traba** 
jo de toda mi vida , y á mi ver absolutamen- . 
te nueva en el fondo de las cosas. El lector 
podrá suplir por si estas indicaciones ^ habien* 
do yo desempeñado la esplicacion de la doble 
.acción de las causas de toda certidumbre y de 
todo error i¡pn relación i las dtferentes dispo- 
siciones de los individuos, sus diversos grados 
de conocimientos , y ai encadenamiento de sus 
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ideas .desde su origen, para, probar ^ue la e^u* 
sa única de todos nuestr^ojs. errores es la iaip^r* 
feccioi;! de. nuestros juicios causada «por la vde 
nuestros recuerdos , no ccmsistiendo en otra, .cq* 
81 la e¿actitud de nuestros juicios y razoaacnieu* 
tos, sino eii ver una idea, encerrada en ou^a» 
Estos 9W Ipsr hechos: pasemos á las consecueor 
cias* , 
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Consecuififias de ¡os hechos estaUectdos- y comusion 

de la- obrit. 
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. Si el .psecanismo de nuest% inteligencia es cual 
acabamos :i)e trazarles Uioa cosa « biea • aShcilla: 
de un. solo hecho primi^TO, é loesplicaMe se.de- 
ducea' todos los demás pqi: coosecueacias-nedesa- 
r(a$ coa. Us que. podeavais formar U.iiiútoua del 
ser aQima4Q. cualquiera que rsea. .^fet^t«:;y : jv^go: 
.esto eS) lo que ha^s^idp. eQ;mattiy loríente dea-t 
pues en detalles, y,si.,>ea.\ surpercepeH>n>vé."SQ*f 
lo lo, que, hay eci.^fJHa^ pbra coa. jraaon-s si 
v^ lo qi^ (lo.hay^ am jkó , yerra sífio. que^mu* 
da- de percepdpa sin adLmt^^p» Esta-es iao<au- 
sa de todos los .errores ^ pprquc futgnc^ J20r jint 
ga de lor que cree Jy.^pgar ^.^jS^ia Juicios- no ^táa 
enlazados pj derivan* ^^¿áqjsfrppcioa , del/primer 
juicio y fuente de todjayei;da4;¿i^oy ;egiifA.^..i» 
que siento y.sil contrario. ^to4p3 los juicios que ^esrt 
tan bien.,. ligados con.Sl;, sofi Águalmenie iodu-» 
bitables., y no son tpas y^ue una ostensión suya. 
Cada una de esto¿ juicios .verdaderos :ó fal* 
sos forma eqi.el enteadimi^to. una idea -diferemef 
pues siempre que seve.en jina, idea algna ele- 
(nenio no visto antes.y se .bacc^* otra de -lo., que 
era, y viene á ser una .idea /nueva. Sicdlcho de*^ 
mento.se encerraba . injplicitaa^ntevca elia-i'ser^ 
la nueva idea exacta y, verdadera:» consecuente 
á las ideas anteriores , y -poc lo - j^sin(y-..CQnfor« 
me con la naturaleza de.if^^^^c^^^ kifr^^ttc eoui« 
nan. Pero si el nuevo.ekmenta -admitido en eUa^ 
no es una consecuencia, necesaria de.lo^qurjcon^ 
lénia. la idea » j el juicio que ^■re€on<)^.i.|]lo es 
exacto por fundarse en una memoria, iq^^^^fá 
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falsa c inexacta la nueva idea, y romperá Is 
cadena larga y deliéada dé la verilad. Ltis jui- 
cios posteriürcs que se foiincii, y las ideas sub^ 
socQentn que resulten , aunque consecuentes po^ 
drán ser falsos y c^íacios, aunque sean inconse- 
cuentes ; pero nunca serán cienos c indubiiabltS, 
pues no' son consecuencias de una primera ver- 
dad. Tales son tas mis de nuestras ideas y la* 
de Jos hombres que las han formado á ía vtnníra. 
Las- accionea- deí ser auimado soa los sig- 
nos necesarios de sus' ideas : sus semejantes aun 
«in querer , juzgan de lo que siente por \o 
que hace ; y Juego que lo advierten , vuelven 
» hacer para tnanífestar su voluntad , lo que ha» 
hecho para egecutarla, y entonces sus acciones se 
conviencii en signris volunrahos. Los (niilüplica 
y subdjvide i medida que se aumentan y destn- 
vueiven las ideas; d hombre en especial i pesar 
del número de las que adquiere, llega á fijar un 
signo distinto a cada una de las que usa fre- 
cuentcnierile , y espresa las otras por combinacio- 
nes que hace con los signos de aquellas. Estas 
combinaciones no son monumentos estables, sino 
que se desvanecen luego que cesa la necesidad, 
y se renuevan luego que ella renace. Pero las 
palabras signos fundamentales y notas permanen- 
tes, á lasque quedan'unidas las ideas que re- 
presentan i fijan y perpetúan el resultado de las 
operaciones intelectuales púr las que se han com- 
puesto las ideas , y las que el hombre emplea en 
sus deducciones, sin acudir las mas veces á es- 
las* operaciones que han fijado sg valor. Luego 
con las palabras razonamos sobre ideas formadas 
por juicios sacados de memorias, y lo que lla- 
mamos razonar, esaon formar nuevos juicios qge 
•<= deducen de los ptitneaos : ved aqui toda oaes- 
tra-biaoria. ' 
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' De día «exulta iíaé' fátí "HiotM ""hbiñ , a» 
hay que- hacer otra cosa que'^rcmoce^'^^ wle# 
de laspaUinsy y la» téyea de sa rMSioH/CDtf 
óttÍ9.Fót d talpr de hs palabras 8e>€MiN:cif 
las' ideas' qoe répt-e^ntan ', y 'les JBidos 'Ctt ciiyv) 
virtud se han formados y éflle^eoaediiiffeÉMnnAé 
dari 'eTcohténiidb de la Idea sifgeto « diri- doevo 
juicio qiie ' querános fordíalf , coa la^ iMúAvUtíP 
bré'de qué*/el' atributo ''^ ^iiciva^^eti»«iíl>^ 
no; Esto quiere decir -que' es* ftéc^ Mhcw^hi 
ideologila ' y la graniitica / e&^ m ^se^^CM* 
liene la , lógica é la cieócfa áá düscursof: pueé' 
no- sé/ tiquee i otra* cosa.^Ba ia^ cicAcia dtl 
trsd' de 'las pahbras'' solo ' poede^ haber: li^^^ 
su- valor *y el de uniehás- feunida» ; ^lsI-imü» 
én él -algebra solo-htfy el 4cteociiiij^t0 úé Idi 
signos" y /^T de las téglas del calcilla S^ etto» 
s6h' hechos' codo' lo*'treo j si quedan^ bi^ csta^ 
bletidos ysi- son incOBtestábles ; toda U aparté 
científica de' la ló¿ic8^ qtáíe he cuidada diSilngilip 
d¿-stt páné técnica', ^ueda- ^r -la primera vetr 
completamente esplicada y y nada mas' tengo qvtf 
añadir : he desempeñado mi Dbjeto y ha €onéí|ii« 
do'míobrá. — - • '' ' • • -'.r -; 

' l>acdm<!ncé espUcandor d origen y gentiraefoní 
dk lis iáttí , ta acdon de' las facultades íotelcicw 
fuales qtre las componen, la generación 9 ftinéio*^ 
nés y efectos de los ' signos que lar- i^r^scntaa 
y poi' cuyo medio sé combinan, sacando despaes 
de estos datos lá pruHia de que nuestras ideas son 
de una certidumbre, y verdad üecesaiia^ Eu l:oii<^ 
secuencia V que nada mas bacemoo cnando laa re- 
cordamos' ;^que verttKk) loque está encerrada en 
ellas , j(r ^r lo mismo las ultimas son iie^énth^ 
mente exíáctas y conformesi- la haturaíeM ¿te loa 
•eres qtré lascatóán, s¡^ sbíi formada» p«r" toe^ 
dto dé -memorias fieles 5 falsaa^ y efrajeasf»^ ^ 
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caso coHtrario. Demosirc ñnalmente que U verdad 
«xi»e para uosoiros, y en qud consisic , que po- 
demos conocerla coa ccrüdumbre , los medios (6 
íi.inejiio) -jue á e|ia nos conducen, y las causas 
(•4^ la Qausa) que uos separan de cÜa; luego iia- 
4a rinas me queda que decir. 

, . ,Si mi. lógica concluye casi en el momemo en 
qUQ las .otras ^omÍen;^o , no es falia mia sino 
una. prueba de la verdad ^ que anticipe ,al princi- 
pio, á -saber que nunca se ha subido coa ¿asían- 
te escrupulosidad basta los primeros hechos, dán- 
dose, p/isa á (ra^ar.las reglas del arce, que por 
necesidad han sido vanas ó falsas , inútiles ó da- 
fiosas: porque ios principios de la ciencia de que 
depende el arte , no estaban suScieiiiemence co- 
nocidos y. .profundizados. Si me preguntan iqité 
K fuede sacar ds ia lógica que lumos aprendi- 
da, y /qué podemos hncsr para razonar bien^ po- 
dría responder , muy poco ; dejando á los lectores 
examinar . mis ideas y sacar de elljs las conse- 
cuoncjas : pero sin querer prescnir las que saci- 
liao ) me contentaré con indicar algunas. 

„ Primera: las lógicas antiguas empiezan poc 
un examen mas ó menos superficial de nuestras 
ide^ ^ de sus signos ; yo he hecho enteramente 
de- nuevo este examen: ved y escoged. Segunda; 
•e hallan muchos detalles sobre las proposiciones 
y los razonamientos , multitud de distinciones pa- 
va colocar las unas en ciertas clases , y reducir 
los otros á ciertas formas que exigen infinidad 
de precauciones, y q.ue tienen propiedades muy 
difeíeíues.. .X.o he reducido todo á un solo hecho 
difeieate y aun destructivo de todas estas Ieycs> 
E«e liecho si es verdadero, hecha por tierra to- 
da aquella armazón : no puede quedar sino el ar- 
te silogístico y la foima de sus argumeatos } in- 
TeiKJon ingeniosa, peep; perjudicial, y quefundada 
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en ;. UQÜ ibase^ .fáka » nos :-btí . estoriíado coiuxftr c( 
origeR>.y. ia:cau83 de toda «^ verdad. Tercera ^ el 
traudo -de iii|ltodo que.£rana ia ciKirca paJDte de 
las :iógicaa,.> viene lá ser -ttaa colecgion 4e -cooi 
sejos .práctioos.xnas v<ixtói<)8 xHjdcnados «atre aí^' 
muchos de .£Uos milcs:.:jfar« jG^nducúnoSien-ia^ 
ífldagacioaL ' de ia verdad j alM^Kxlo, que en las 
arces i^y* prooedia^eocos muy úiiles antes que :(^ 
teoria.ée:]^ya. perieCQÍO(iadx>* PerQ¡§ieddo mi prin-^ 
cipai':ohgetg : Ja* -teoria . de*' la<- lógica » no creo qué 
me debo: detener en el exainen de estos . diCeren-r 
tes med^ ' prácticos^ »U4ot.solo que trata.de laa 
Í€finici(nUs 9«.!«acita; nú^atencipa >:por estar, imuy* 
conexitínado ¿oga los '|(fiflc£pJk)S' que. dejamos esn 
tabieddos. v - 

Gfxx lyizon recomiendta' los J^gicos las bue* 
ñas definioionsa», que.daaon conogiaiIenfO:£cpipié<« 
tode..lásLiiidea6,de air .obgeQ)'^ y denlos* sígnoá 
que las::rqMreaentaa'; y lo :.«ij»cbD "que {insisten so-* 
ore súmeo^sidad) confírfia< nuestro principio, soí* 
hre lalcaaotitud' de nuestros, jrazonamtentos y ^ que 
dependen dd ctfnoclmieato piéKecto. de las ideas 
que son sa.iobgeto; peroL^: cuanto dicen de ellas, 
es inútil yf iálso^ No es verdad que bay defini« 
ciones de palabra^s y de cosas ^ porque toda de<* 
finicion versa' ¿únicamente ^acerca de la idea quq 
se define» -.y determina el sentido de -la palabra; 
ó palabras que espresaa dicha ide^. Ni lo jea 
que las definiciones spn. principios , y que no so 
debe disputar sobre definiciones: -porque cuandb 
se me espüea-^ lo que encierra lina idea > siemn 
pre me és permitido probar, qoe- tiene ó no ele^ 
memos que se le han unido por Juicios verda.-* 
deros ó falsos* Tampoco; e^ verdad que haya^n 
las definiciones ideas que. fio se pueden definir^ 
porque -aunque esto sea sosteftible/ respecto de laa 
ideas simples ó de .las .primeras. sensaciiuies des* 
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prendidas de todo juicio, ya beatos vÍ5ta.'que 
ninguna de nuestras ideas está exactaraeute en 
cite caso: j aun de aquellas siempre se puede 
decir lo que m siente en tales circunstancias'^ 
lo cual es dcñnirUs ó darlas á conocer de tna- 
neca que no se equivoquen con otras. 

No es cieno que esté bien definida una idea 
por lo que la hace de tal género, y por lo 
que la distingue de la especie oías vecina en 
feíe genero (pee genuí et diferentiam froxiinarn), 
porque una idea puede ser género bajo de una 
relación y especie bajo de otra ; está conexa con 
géneros diferentes , y- está separada de otras 
muchas ideas por diferencias cuyos grado» sorv 
inasignables , pues son de distinta naturaleza. 
Todo estriba en principios fauíásticos y arbitra- 
rios que no pueden figurar con ios bechos que 
heitios ob5e^vadQ^ Ni tfun es cierto 'que ■ pueda 
hacerse jamas una buena definición en el senci- 
do -que comunmente se le da , y empleando los 
medios que se seíialan. La definición fcalnieiite 
perfecta de una idfia, seria la deíciipcion com- 
pleta de toaos EU3 eleuienios desde los pcimexos 
y mas simples : y asi ninguna hay que para ser 
deUnida de este modo , no exigiese la total re- 
producción de toda la serie de las operaciones 
úitcleeiuales sin escepcion: y esto sobre ser iu- 
teroiínable, es realmente imposible; pues mu- 
chas de estas operaciones apenas han sido perci- 
bidas, y distinguidas , y la mayor parte las be- 
mtu olvidado. £n defecto de esta perfección qui- 
mérica é inacesiblft, lo que hay que desear en 
una definición es que de los innumerables ele- 
mentos de la idea de que se trata , encierre no 
los que graduamos generalmente mas importan- 
tes en virtud de una simetría btpoiécica y de 
uaa lonafisic» ubitruú, siuo los que sua mi- 
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niitnte: esenckks «l'vobfeto' fartkihiar 4na 1^09 

: Si;,exa9iii|o, por egeinjplQ^ «mua qufotiGo »]« 
cuemott ftlatíira á la jAc^ del loro,. Je deberé 
aplicar. eQ' tfu defioiéion. sus propiedades quitoit 
cas; con un economista la considerar^, ^«a • «oi 
ikctoss eomo imotí€á»^:i$\t tutor coim>, nescade- 
riaV s^' propiedad de representar el trabajo 4^^ 
tcaid coa: lia. moralista ) Je miraré; como bn ca« 
oítantei de la actividad áe la codicia , coma medifO 
de uaioa-v ^ seducción^ como fuente ^de^ mut 
cbba bieaes y male&> Seria . un. pe4aaci$mo ridi^ 
cd^ j¿: inútil, iiablar del oro coa el primero cot 
rao propio . i ioSamar: . la -^eodici^ *6 servir al 
cóíiiercio f ; no lo serta meaos fijar miy aten* 
don .sobre: estas > dos .idea» ^ si. tratase-^ de. fol'maé 
mi opimoa sobre la ' cuestión química del oro¿ 
De todb Jo dicho acerca* de defiíticimesv lo 
ükirco ' 4Ítil que se saea es la máxiona geaerai 
stguiemer^. que sea tliscutifindo , s^a estudiando 
unai cuestión, lo primero. ó lo único que se ha 
de balQ^ y .es«tomarée oucnta de l^^s- ideaa com^ 
paradas «nt eUayi idisQiejSBir siiiái elementOB, y «i. 
e»^ necesario», los elementos de estos elementos lias* 
ta^ilegar* á ideas de cuya exactitud . esremoSi ple^ 
Aamen^ seguros: 4iñ%diendo que' entre los- efe^ 
nEienM>s aer.ten. de distioguir y cooísiderár los.quo 
tengan • relación 'coo la cuestioo. que ;se trata de 
rí^sofaner^^ y eaeoiitrados > estos , esi segura llegar. 
4\ ;lit jverdad: piorque eh todas nuestra». indaga**, 
cione^sol^ Importare! ver lo que ha^ eniuna. 
idea á .fio de descubrir si encierra ó no implU 
citamente. otra.* ^ 

r< De aqui se deduoí^ que:, de las cuatro par^ 
tts ' de la légíca ,• be tomado de la cuarta sola 
un principia. incompleto, la tercera la he ád^ 
irgneciidp ^ y be. reen^iaijuio. ^as doá primeras 
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con ventaja. Se infiere igualmente que para 'rtfr" ' 
zonar bien, basta en el fondo considerar areni 
támeiMC* el asuntco de qucse trate; y represen- 
tacle 'correctamente : y asi respondí ';on raion á 
las dos preguntas oienciünádas con ias dos pala- 
bras muy poco. 

Reducida á este punco la fafsa teoría y la 
verdadera práctica del razonamiento, >>^ué dire- 
mos de los hombre? célebres , que ilamarémos 
Ins lógicos , que poniendo las fuerzas del razo^ 
namienTo en sus formas , é inventándolas tan va- 
riadas ^ trabajaron con tanto arte en reducirlas 
ludas á un corto número de modelos , á ios que 
te podia acudir para juzgar sjinamenie. en to- 
dos los casos posibles í Diremos que fu;;ron hábi- 
les y. útiles , pero que no fueron felices. Es- 
taba eñ la naturaleza de nuestra inteiigencis 
haber considerado ei riaonamienio bajo de todos 
los aspectos imaginables antes de subir al ori- 
gen y generación de nuestras ideas y de sixs sig- 
nos. Dichos espíritus investigadores hicieron ma- 
chas observaciones preciosas , y no fue falta sa- 
ya haber trascurrido tanto tiempo sin aprove- 
char sus indagaciones para reconocer sus cs- 
iravíos; y asi merecen lodo nuestro reconoci- 
miento. Mas los que sin estudiar la genera- 
ción de las ideas y de nuestras operaciones in- 
telenuales , dogtnatizaron temerariamente sobre 
las. abstracciones mas complexas , y sobré la 
naturaleza del ser petisa'nie que no conocían; 
jamas hag sido buenos para nada , y han es- 
traviado los cntenttimientos: y si han emplea- 
tío la violencia y el apoyo de las auiorijade» 
temporales y espirituales para sostener sus im- 
prudentes decisiones , han sido nti solo seducto- 
Yes, sino loa opresores y enemigos del género 
haaiaao. £stos que soa los metajisieos , mera- 
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cea nuestra animadversión y desprecio. Aqni cla^ 
tincamos Izi Ciencias' mas' ^^ las personas ^ pii« 
dieiicio algunas de estas merecer elogio y repre* 
tnsion; puM »aun entr^* to^^pocos lógicos ^Id^lbi 
gistas y gramáticos filóiqfos ( i|uc^ todos u*e 
bres son equivalentes) qile^a habido , raros son 
á los que no se puada reconvenir de haber^sidQ 
á vecei mtftaSficoi, ' !- ''.!':.'':* • -iv'^ 
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Gtn^rtndcton de ¡oi friticipios establecidos ^ y^ [i 
•ci. fttitit del siifema que jorma ti conjunto .{ 
nr- de todos, 

ti,;. . - .... ...... _ 

Personas respetables á cuyas iasiauacioatM i 
me es dado resistir , me hacea tomar de nuevo 
la pluma aun sin saber de fijo para qué. No 
niegan mis principios , mis razones los persua- 



den , no I 



s q\iQ poner , y f 



embargo exigen de mí nuccas reÓexioaes que con- 
firmen Qii sistema. Sin duda que el hábito á sus 
antiguas opiniones escita en ellos citr.a descon- 
fianza en adoptar las mias, y quisieran que lo 
que ha de hacer el tiempo y U reflexión , se de- 
ba á la eficacia de mis nuevos esfuerzos. Tam- 
bién es regular que pretendan que yo imagine 
las obgeciones y reparos que podrían hacerse á 
mi doctrina y espoiiga su solución ; lo que es 
tnas diñcil que desatar las dificultades que fe opu- 
siesen contra eiia. En sUína son jueces ilustrados 
que aplauden mi trabajo , y que desean conven- 
cerse mas de que tengo razón : me esforzaré cuan- 
to pueda pan complacerlos. 

Las primeras verdades que he sentado en mi 
lógica , son que un juicio consiste siempre en ver 
que una idea encierra á otra ; y que razonar no 
es una operación diferente de la de juzgar. Pues 
un razonamiento es siempre una serie de juicios 
encadenados, de modo que el atributo del prime- 
ro venga á ser sugeto del segundo , y así de los 
demás. Y si la exactitud de un juicio consiste 
en que un sugeto encierre su atributo^ la de un 
razonamiento pende de que el primer sugeto en- 
.eierre al última atributo : y asi el razonamiento 
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viene i ser un juicio con sus motivos desenvud<> 
tos, ó por decirlo asi, un juicio de diferentes pie- 
zas^ A consecuencia de estas verdades por las qv^p 
le forma una idea clara y sencilla del mec^anis» 
mo de nuestras operaciones Intelectuales , advertí 
que nuestra existencia consiste en nuestras per* 
cepciones , que son el todo y la única cosa real 
que hay para nosotros: y el cómo se concilia e^ 
ta existencia primera é inmediata con la segun- 
da y reflexa que concedemos á los seres que nos 
causan dicbas percepciones, y cuya existencia pa^» 
ra nosotros no consiste sino en estas percepciones» 
Concluí de aqui que todas nuestras ideas son 
percepciones de las impresiones que recibimos; 
ideas concretas y compuestas de los seréis que nos 
las causan , é ideas abstractas y sobre-compues- 
tas de los modos y cualidades de dichos seres , y 
combinaciones de las unas y de las otras : pues 
las llamadas arquetipas ó sin modelos > y de sus* 
tancias son una verdadera quimera. 

Demostré en seguida que pues las percepcio* 
ü^ actuales debian ser cuales las sentimos, sia 
que pudiese caber engaño en (^llas f Ueberiamos 
quedar invenciblemente cíenos de cuanto actual» 
mente sentimos ^ pero, que cuando componemos las 
unas con las otra^ en virtud d^ las memorias de 
las percepciones que han precedido y de cuyas me* 
morias es muy diñcii asegurarse de que sean fíe- 
les ^ resultará de la imperfección de Xos recuerdos 
ia causa de nuestros errores , como el sentimien* 
to actual es la base de .toda certidumbre. Para 
asegurarme de estos dos hechos , pase en revista 
'todas nuestras percepciones , y hallé que todas laa 
ideas simples sou inacesibks ai error , y que laa 
compuestas solo están espuestas k él^ respecto de 
los juicios por los que y en viripd <d^ los c.iU'» 
•les se .componen : .pero ícódaq Ips juicios que soo 
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percepciones aciuaies , y por lo mismo esentot flfl 
error , pueden ser causa de él ? Disiingamos de 
juicios y desaparecerá la dificultad. Nunca es fal- 
so ua juii.'io tomado en sí ó aisladamence ^ pues 
lo ^ue actualmente siento es real y verdadero^ 
pero puede ser falso respecto i lo que he senti- 
do , si su memoria no es exacta ; pues juzgando 
entonces de una idea que creo conocida , juzgo 
en realidad de una idea nueva: es decir, el su- 
gc(o de todo juicio falso es la representación in- 
fiel de una idea anterior que creo exacta. Con 
estas dos causas de certidumbre en las percepcio- 
nes actuales , y de error en las de las memorias, 
esplique todos los fenómenos de nuestra inteligen- 
cia en los diferentes grados y especies de nues- 
tros conocimientos y en los diversos estados de 
los individuos , para dar razón de la fuerza y 
flaqueza de dicha inteligenua. Partiendo de este 
punto cierto, el sentimiento actual de nuestras per- 
cepciones primitivas ; concluí que para no errar 
en los juicios de Us percepciones subsecuentes, ss 
ha de cuidar de nunca admitir en sus recuerdos 
elemeato alguno que no haya habido en ellas , y 
que acaso eea contrario á su naturaleza: iodo lo 
cual es general ; abraza todas las ideas sin es- 
cepcion , y de consiguiente no admite obgccio- 
nes, 

íQué mas se quiere exigir de mí! Varias ct>- 
•Bs de géneros diferentes que voy á examinar. 
Conviniendo en que la causa única de nuestros 
errores es la imperfección de nuestras memorias. 
Ge me piden algunos egemplos que confirmen es- 
ta verdad. En esto se me pide mucho meaos de 
lo que he hecho ya: pues el examen de algunos 
casos particulares dejando otros intinitos; siempre 
serla incompleto, y por muchos que fuesen , nun- 
ua probarian ua principLo geueral. Ye no ve b» 
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contentado coa esto , sino que tratando U mat^ 
ría á fondo , be probado dicha verdad de machos 
modos. 1.^ Establecida la certeza de las percepr 
clones actuales , las combinaciones ó composiclo* 
nes que de ellas se forman^ nada deben contener 
que sea contradictorio á ellas ^ luego seráa exac* 
tos todos los juicios sucesiyos formados en su con* 
secuencia y si np se introduce ení .ellas algún ele- 
mento estraño: es decir , si la idea viene á ser 
otra de la que era sin advertirlo , ó si su me* 
mojria esf infiel. 2.^ Ua juicio, una serie de jui« 
cios ó un razonamiento que consiste ea ver uak 
idea encerrada en otra,. son ciertos si efectiva^ 
mente la encierran , y falsos si no : esto úlcioip 
solo puede, suceder viendo en ia idea juzgada un 
elemento que no bjiy , ó forraaado de ella una 
memoria iaexacta ^ asi lo demostré (cap. 4) en lae 
ideas del oro , de la lógjtea j de muchas otras eÉ^ 
otros lugares. r.é 

3.^ Hice, ver que todas nuestras percepciones 
tomadas aisladamente son pornecesidad tales cua^ 
les las percibimos, y en consecuencia no puedea 
ser erroueas sino por las relaciones que vemos entce 
ellas.' £stas no puedea ser falsas sino admitiendo 
en alguna de las ideas elementos, que no encier* 
ran, que es también formar memorias infieles» 
Estas tres pruebas son una misma mirada á tres 
aspectos diferentes , y es se&al de que se ban sa« 
cada del fondo del asunto : y asi escusó de in<^ 
sistir mas en él , para ahorrar mas repeticiones» 
Pero suplico se vuelva á leer cuanto llevo dicho 
en la materia, que en suma se reduce á que cuan» 
do se forma un juicio falso, se juzga que una 
-idea encierra lo que no encierra , y que se yerra^ 
cuando se ve lo que no hay. Ésta verdad asi 
presentada parece una sandez , pero pone en .dar 
so una verdad que hasta ahora na se ha cono-. 
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cido. La he sacado de mi modo de considerar 1 

operaciones intcleciuales que dicta mucho de la* 
ideas ordinaria!; y que no puede ser familiar aun 
á talentos ya cgerciíados; pero habiiúeiise á es- 
te método, y verán si hay obíerrac iones funda- 
das que hacer contra las mías , y confe^ré mi 
error: iratemos otro punto. 

Deseché en el capitulo 6 la división de la^ 
ideas en arqueiipas y de sustancias , haciendo des- 
pués la enumeración exacta de todas las que po- 
seemos. Ahora se me pide que haga ver que el 
proceder de nuestro espíritu es ei mismo en Ix 
materia llamada necesaria que en la llamada contin- 
gente. Mi respuesta es la misma que di acerca de las 
mencionadas ideas , & saber que no hay ni puede 
haber contingente en este mundo. Todo lo que exis- 
te , existe necesariamente en virtud de la causa que 
lo produce : esta causa depende de otra, y esta de 
etra anterior j y asi sucesivamente hasta llegar á la 
causa mas general que es la causa primera de todo. 
Llamamos contingeniei los efectos que vemos sin 
ver la cadena de causas de sus causas, así como 
se llaman fortuitos los efectos de los cuales no 
aparecen sus causas inmediatas , á lo que da- 
mos el nombre de ha%ar , causa desconocida. To' 
das estas son denominaciones de seres imaginarios, 
pues no puede haber mas rtaiidad de efecto cau- 
tiiigente que del fortuito ó del hazar. En conclu- 
sión es forzoso confesar que nada hay en la na- 
turaleía ó en el orden de las cosas , que no cea 
absolutamente necesario ^ y en cuanto á nuestros 
conocimientos todo es mas ó menos contingente^ 
pues ignoramos la cadena de causas no interrum- 
pidas hasta la primera de todas ; y la coniigen- 
cia cooiieiiza para nosotros á mayor ó menor dis- 
taucia , pero comienza es algún punto, 
pues ^ue hacer cla«i&:acion taciooal de ti 
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j eonfingente ; pués ^mbos per terreced igualmente 
á todoft /lQft:::serQs posibleé , según se coasiderea 
exi^tie^do'^li. nosotros ó fuera de nosoti-os^y no 
habienila aia|:«ria c<mting^u - ni mcesaria ^ no se 
f azpnar^. d/s otro» modo en la una que en la otra. 
Veamos ahora lo ^ue ha motivadg ..esta ilii» 
«ion«^ Aunque Ja: operación: de juzgar y razonar 
es ^siempre, la misma , i^ son siempre los úodib- 
mos^ios . n^ptiyos de determinación, y de.consi* 
guiente 'él camino para encontrarlos d^b^ rari^. 
Tengo por egemplo , de un^, metal que no be 
visco f la idea de que se encuentra en tal , pai«^ 
que se beneficia de tal modo, que se oxid^ de 
tai. otro y. que tiene tal pesantez especifica ^ que 
es sonctro^ inodoro, fusible» dúctil,- y nada mae 
fé*. Quiero saber si es blianco, y añadir .este e- 
lementó.á los anteriores^ pero nada hay en ellos 
que encierre esplicita ó implícitamente esta i^ea , y 
no vi^ndoljiL. en la idea to^ajl^ no puedo juzgar que 
^esblancOé Si lo- juzgase, baria un juicio falso, y 
habría mudado en mi . cabera la idea del metat 
.Con la np^icia de que jcfa. acnariUo ,.. elemento 
.que escluiye el. de ser blanqo 3 -hubiera salido -4e 
la :d\|da, y juzgarla que en .su idea toul se en- 
cerraba la de no ser blanco. Pero careciendo de 
esta noticia, tendría que procurar alguna per** 
cepcion llueva de la clase de las simples^ por 
.egemplo • que alguno me digese ó que yo viese 
que dicho metal es blanco. En el primer caso 
U .impresión auricular me descubre por medio 
de diversos juicios el sentido de lo qne espresa 
la frase, y de ella foroio el juicio de lo que 
he oido de un sugeto verídico , y junto i la 
idea anterior del metal la de que se wi ha di* 
cho por un hombre de erecto que 55 Wanco, y 
asi queda encerrada en la idea del metal la de 
ser blanco. En el seguado caso esperimcnto una 
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iitípre$i«n rlsual » formo el juicio ^ 6 veo por 
él «acerrada la idea de que esta impresioii nm 
viem del metal ^ y uniendo á las ideas q[tté ten- 
go de él , 'la idea que me ha^ heóho lá imfre* 
sion que Itam blanco y quedaría la total c<m^ e- 
11a ea mi cabeza* 

• Para saber si puedo hacer planchas muy* del* 
gadas de este metal, tengo en el elemento doc- 
tMe. • la idea de foder . ser reducido á flanchas^ 
pero no sé el graao ó grue^ á que puede re- 
ducirse, porque i^oro las causas- ptímeras -de 
la ductibilidad y de sus límites; y no liabletidb 
en mis ideas efementos que encierren esta deter* 
minacion , necesito nuevos - hechos (y nuevas- per- 
cepciones primeras en donde verla. El qué bu^ 
biera recibido la percepción de la causa ptiiberá. 
de todo, no tendiria que hacer mas qoe deduc- 
ciones 9 pues nada mas hacemos que- sentir- y 
deducir* Luego la contingeticia empieza pitra' nó* 
«otros mas 6 menos -tarde, á saber en faltándooot 
la posibilidad de deducir , haciéndonos esperi- 
mentar la necesidad de sentir nuevas percepcid* 
nes, á fin* de que 'Jo que deseamos saber ' se' etf- 
ctteíitre encerrado en- lo que ya sabíamos. A pro- 
pósito he hecho esta- esplicacion larga, minuciosa 
y escrupulosa no solo ^ata contestar & la cueir- 
tion de ia contingencia , sino para qué se vea 
con mas claridad por qué son verdaderos ó fal- 
sos nuestros juicios, obgeto de la cuestión ante- 
rior. Abraza ademas ch su' generalidad el fondo 
de la doctrina de nuestra inteligencia , al mis* 
mo tiempo que muestra la diferencia que hay 
enere las esplícaciones superficiales , oscuras y 
cabilosas* de ia autigtia lógica y las mias fun- 
damentales, sencillas y luminosas e vengamos á 
otro asiuuo. 

Se me pide ^ue muestre con mas claridad. 
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i.^ b inutilidad de las formas de los razona*» 
niientos antiguos. 2.^ que los silogistBos sin fuer* 
za para convencer la verdad y solo la pruebaa 
cuando se reducen á la forma llamada sorites. 
Lo primero no admite una respuesta directa; 
pues un examen de las formas de los silogismos 
que no puede abrazarlas todas, sobre ser largo 
é inútil , no seria completo ni suficiente para es- 
tablecer lina proposición general. Mas basta ha- 
ber probado que se evitan cuantos errores nacea 
del fondo de nuestras ideas , procurando ver cla^ 
ra y ciertamente lo que encierra la idea de que 
se trata: pues de aqui se infiere que ninguna 
forma de razonamiento puede hacernos conocer 
su idea , ni suplir este conocimiento \ luego ea 
nada conduce á conocer la verdad sino en cuan- 
to nos obliga á observar mas ó menos las ideas^ 
que es lo único que impona. 

De aqui se deduce la respuesta i la prime- 
ra parte de lo segundo que se desea : pues si 
la forma de un razonamiento no da ni suple el 
conocimiento de una idea , ningún silogismo 
puede pretender este privilegio. La respuesta á íá 
segunda parte es bien obvia : porque es muy fácil 
probar que todo silogismo puede reducirse á so- 
rites , y que cuando es convincente es un ver- 
dadero sorites. Entonces se halla en la figura lUr 
mada directa , que puede prolongarse indefini- 
damente , y la exactitud de su conclusión no 
nace de que el pretendido término mayor en- 
cierre al medio y al menor , ó les sea iguala 
sino al contrario de que el menor, primer su^ 
ge^o encierra un primer atributo, este un se- 
gundo, un tercero... y asi hasta la conclusión^ 
es decir , que forma un verdadero razonamiento 
cual le hemos defífiido , lo cual confirma ia nuc-. 
ya lógica y destruye la antigua. £n las otras 



338 

formas del silogismo que se pueden reducir á la 
directa , se disfraza el razonamiento con perjui- 
cio de su exactitud , y se limita á solos los 
tres términos , siendo casi siempre ventajoso dar- 
le mas, incroduciendo en él muchos medios en 
lugar de uno. Y asi todo silogismo viene i ser 
^n soriies y 6 una serie de juicios cuyo pri- 
mer sugeio encierra al último atributo. 

Réstame una sola cuestión acerca de la Idea 
luminosa de Hobes que llamó calcular al ra%a^ 
nar / y que Condiliac adelantó con mil relacio- 
nes ingeniosas entre estas dos operaciones in- 
telectuales. A consecuencia de esta idea con«r 
•iderando algunos sabios la multiplicación arit- 
mética como una adición , y la división como j 
Una sustracción , reduciendo las operaciones arit- 
mético*algébricas á adición, sustracción y susti- 
tución ó traducción de espresiones en otras; 
trataron de establecer en el razonamiento tres o- 
peraciones. Primera: concluir del particular al ge- 
neral ó de muchas proposiciones particulares 
inferir una general que llamaron sumar. Segun- 
da: concluir del general al particular ó de anm 
proposición general sacar una particular que 11a- 
ttiaron restar. Tercera: deducir de una proposi- 
ción otras que no aumentan ni disminuyen su 
estension , lo que para dichos autores es tra- 
ducir ó sustituir á la proposición otras equiva- 
lentes. Examinemos lo que esta opinión puede 
tener" de verdadero , y veamos si hay tres mo- 
dos de operar en nuestros razonamientos tógun 
laá ocurrencias, ó si podemos continuar dicien- 
do que en dichos casos solo se trata de sentir 
percepciones ó ideas , y sentir que una idea 
encierra á otra. 

Convengo desde luego * que razonar y calcu- 
lar son dos cosas muy análogas : pues un cal- 
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culo -eMuá razbiHiaiiento , ün mas diferencia <^ 
los signosf -y asi üa cálculo espresado con pa- 
labras,- es ua razonamiento, ordinario con .iaa 
mismas causas de verdad ó falsedad ^ bien que 
no se pueda adelantar mucho sin confundirse ó 
perderse en él , por no ser los signos á propó-í 
cito como son los inventados . para calcular^ que 
aoh mas concisos. La semejanza del razonar 7 
calcular es digna de considerarse ; pues esta idea 
da al espíritu mucho ensanche, . viendo, que so 
puede razonar con otros signos diferentes 'de -las 
palabras, y que con ellos ae adelanta mas, y 
con la seguridad que no se logra coií ..ellas. 
Pero dichas dos operaciones ni se deben igualar 
ni separar enteramente; pues si calcular res 'ra4 
zónar, razonar no es- siempre calcular como he^ 
mos dicho ya. Por eso no tengo por. completan 
mente exacto ei principio .en que estriba la doc- 
trina de Condillac en su lengua de los cálculos^ 
aunque espuesta con admirable método. : y me 
fundo en lo espuesto sobre el sugeto y el atri<4 
buto de un mismo juicio que no son perfecta^ 
a^nte iguales aunque el uno encierra .al Otra 
La. idea cá/cu/o: encierra la idea .raxoriamiea-> 
to en su comprensión, pero la idc^ rawmamien* 
$9 no encierra toda la idea cálculo en la suya^ 
pues un cálculo no solb es un razonamiento, 
sino ra'zonamiento sobre ideas At cuantidad coa 
caracteres que le son propios ó con signos par* 
ticulares: de suerte que el razonamiento es el 
género y el cálculo la especie. Por eso todo cál- 
culo se puede trasformar en razonamiento , pero 
no todo razonamiento en cálculo. Luego se pue- 
den y deben ver en un cálculo los silogismos 
ó sorices reducidos á la forma esencial del ra- 
zonamiento :. pero no hay cazón para ver adf* 
ciones y sustracciones y porque efectiramente no 
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las hiy, tino como hay negra sobre blanc» cb 
li cscriiun de ud tSLonamíento, que es un& 
circuuscaacia accsoria y estraEa al obgeto para 
que se hace , y que no le constituye razonamiento. 
£□ efecto, sumar o restar, no es reunir ó 
separar los seres ó sus grupos , sino reuuirlos ó 
separar su número para ver los que resultan. No 
es este el obgeto en la comparación de las ideas 
por el juicio ó razonamienio : y asi aun cuan- 
do en esto hubiese aumento ó diminución del 
nitmero de ideas, seria solo por estension. Nin- 
guno dirá que se hace una adición cuando co- 
ma, ni una sustracción cuan'do se le corta un bra> 
xa , que el razonamiento es ruido porque >c 
hace un ruido pronuuciándolo. Ni aun es cier- 
to que añadimos las ideas en la formación de 
vnt proposición general , ni restamos una de o- 
trac descendiendo de la proposición general á la 
particular. Para convencerlo reduciremos las pro- 
posiciones generales á dos clases , las necesaría< 
mente verdaderas como loiío cuerpo pisado necesi- 
ta ser sOiUnido para no caer; y tas que pueden 
flCT falsas , pero ignoramos por qué , como todos 
los cuerpos son pesados. En las primeras no hay 
ni sombra de adición ^ pues auti cuando solo hu- 
biese un cuerpo pesado en el mundo, estoy cied- 
lo de que necesita ser* sostenido para no caer: 
y DO puede ser falso , porque veo que la idea 
de cuerpo pesado se aniquilaría sino encerrar» la 
de caer sino es sostenido. En cuanto á las se- 
gundas á la idea de todos los cuerpos que co- 
nozco, reúno el elemento pesado que he obser- 
vado en todos ellos , sin que pueda llamarse su- 
mar} pues no cuento con su número que puede 
aumentar ó disminuir sin dejar de ser justa la 
operación , lo cual no sucedería si fuese una 
adición. Obserremos de paso que ninguna pro- 



ppsxcioQ gena'al es iiooeéjinAsiente verdadera» 
síqo es proposicioB;,, secundaria ^ porque no co* 
Dodeodo las causas; priineras de oiaguoá cosa^ 
es preciso que . todas nuestras proposiciones pri- 
meras sean contingenties ^ lo- cual apoya lo que 
digioios acerca de la necesidad y contingencia. 
Tampoco hay uaju Terdadera sustracción cuando 
se desciende de' tiaa pi^posi^ion general á una 
particular. Cuando^ digo, todo- cuerpo es pisado, 
if^goi^sta. fUdta h f» , la operación de mi ia« 
teiigencia ccmsiste tüx- advertir, que yo- he dicho 
implícitamente que ^ta pledva es- pesada y que 
be dicho esta verdad al mismo 'tiempo que o- 
tras muchas semejantes > y por lo mismo puedo 
repetirlas. aisladamente sin- que haya, sustrac* 
clqn^ El número de, esta» verdades me es desco^ 
nocido. y aun indiferente , no lé he disminuido, 
ni ceccenado un solo elemento de Ja -idea de 
$0^9 cuerfo\^ queda, como estaba , y asi nada 
he rescade. ' ' , .:. 

Ya advertimos que en realidad este "era solo 
4tn procedimiento compi^iado^ cómodo y sega» 
ro , pero.es puramente • empírica »{ pises no se 
encuentra por él la. verdadera causa de .la ver* 
dad que se busca. Una proposicioii general nun« 
ca es , causa de la verdad de Ja proposición paN 
ticular: esta piedra-no es pesada porque: todos 
los cuerpos lo son,, sino porque manifiesta los 
fenómenos de la pesantez: pero es mas córiiodq 
acordarme solo que es del número de los se- 
res que conozco por pesados , que repetir . espe- 
riencias que me lo aseguran. No hay pues ver- 
dadera analogía entre las operaciones del cálcu- 
lo , la adición y sustracción, y las del razonar 
micnto* La operación lógica que se dice corres-^ 
ponde i la adición, se divide en dos especies 
distincas., y. ni una ni otra puede ser adición» 



S33 

La que se bacé cerr^pohdé^ ií'Ia ÉültMcdon, 
es un procedimiento abreviado que nada tiene de 
sustracción 9 ó deberián Ikunárse adiciones y sus- 
tracciones todos los ' itaóvimientos de la naturale- 
za y los fenómenos del universo : pues luego 
que se verifica en él cualquiera mudanza, Iré- 
•ultan muchas cosas aumentadas ó disminuidas, 
j podrían todas considótafse bajo dé la rela- 
ción de cuantidad aun los seréis mas imagina- 
rios: pero de -consideparlos asi, no jresulta' co- 
nocimiento alguno de-Ios efectos naturales. 

La terceta ¿peradon que se llama suftitucioa 
ó traducción de la «spresión , conviene perfecta- 
mente al razonamiento y ai- cátenlo , y* se en- 
cuetítra en todo razonamiento, éspeófaltnéñteeá 
el segundo. Pongamos Un egemplo: ^el arte lógi- 
co es el arte de razonar-^ este tiebe como- arte 
depender de uña ciencia ; y como arte del^ razo* 
aamiento depender <le la ciencia del razona- 
miento , ^y añad9'' la ciencia del razonamiento 
no puede ser "otra cosa que er conocimiento de 
nuestros medios de razonar j y este el <x>nocjmien- 
to de nuestras facultades' intelectuales ^y con- 
cluyo asi" el arte 4ógieo depende del conoci- 
miento de nuestras facultades intelectuales, la 
ciencia lógica es 'este conocimiento, y ambos se 
descubren por el análisis de estas facultades." Vea- 
mos otro egemplo :xs es igual á aa -4.2ab-4-I'a i- 
gual á (a^-Kb)a , igual al cuadrado de a-4*b> igual 
& a-4-^ multiplicado' por o-Hbf luego x'ts igual 
ÍL tf-f^* En uno y otro • no hay mas quQ tra- 
ducciones ó sustituciones. 

Aun en las demás operaciones no hay mas 
que traducciones , sea- en el cálculo , sea en el 
razonamiento. En 3 y 4 son 7 , la adición es 
una traducción , asi como en la sustracción 7 me- 
nos 2 es $ , y asi de las demás. En el razona* 
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jqi^to ^efte .oi^fii^- es pesado , tal cufrpp la. es» 
cien .cuerpos... in>l... .. die^. okíIm. ciea mil... todos 
Jos. que conozco lo spn,.lu^¿o t^dos los cuerpos 
{que conozco ó de los .quQ he oído hablar) soa 
pesados ^ no hay siaa't traduccioaes de espresipnes: 
lo misoio^ que ea tp4p. cuerpo c^e sino es sbste* 
nido, esta piedra qi^e: es,,pe$^da, caerá sinp es 
sostenida» Luqga sea-^ el razon^^oMento , ses^ 
<(i .el cálculo.» nuDpa media otra operación que 
la' 4e Jf^s,. traducciones ó . sustituciones de espre* 
^slooes^ y estas tl^n^n sieippre por fundamento y 
-^ causa de su exactit^d : la única. operación i|\tdecr 
túal que consiste .ep: yer que una idea está ear 
cerrada, en otra, y dichas espresiones sustituidas 
unas á otras , espres^n siempre juicios ó serie de 
Juicios que son sorites. Veamos nuevas . pruebas 
de esta.: verdad en los egemplos anterioires. £a 1^ 
idea espresa'da^ por /irte ./<¿íco, veo' U id$a larr 
te de ratonar , en está la de depender Se ía cien' 
cia del ratonamiento , en esta la de depender de 
nuestros medios de ratonar , en esta la de depen- 
der del conocimiento de nuestras facultades intelec" 
tuales , y en esta finalmente la de defender del 
conocimiento que solo se adquiere por el análisis de 
estas facultades ^ luego veo esta ultima en la pri* 
mera. En la idea de xi veo la de a> H- 2abH-4)^ , 
en esta la siguiente y las demás basta 1^ última, 
en la de 3-4-4 veo la de ser igual i 7, y en 
la de 7*2 la de ser igual á S. Asi mismo en 
las ideas de un cuerpo , de mil cuerpos... de diez 
miL.. veo la de* ser pesados todos los que conoz- 
co ^ en todas estas la de caer sino son sostenidos^ 
y en la de una piedra la de ser pesada y la de 
caer si no es sostenida^ 

Concluiré con uti egemplo que compendie lo 
contenido en este capitulo. £n la idea que ten- 
go de todos estos juicios y razonamiento^ , veo la 



idea qué toaos consisten y ts freciso que eóilm* 
ton tn vir una idea en -otra ^ esta en otra según- 
da y esta en otra tercera.*, j asi en seguida has^ 
$a la última. En la idea anterior veo la de que 
no fueden- ser verdaderos sino cuando estas ideas 
ostin realmetae unas en otras ^ y falsos' sino cutffi- 
Jo no lo están. En esta tercera 'i^o la de que 
olios no fueden deber su verdad Á la forma que 
ee les dé , m pueden ^tener étrofrimer frincipio de 
su certidumbre que la de nuestras Primeras impre- 
siones : añadiendo que veo en la idea que me for- 
mo de todo esto que es perfectamente 'exacta y que 
vuuntos lo consideren detenidamente convendrán en 
ctfo y ó al menos en que he hecha cuanto he podir 
éo para probarlo» Todo lo dicho esplicado ante- 
riormente 9 lo he procurado presentar bajo de otros 
-aspectos con algunas aplicaciones que lo bscem 
mas palpal)le y fácil de percibir. 



CAPITULO IX 

FrogramU de io que ¿kbé siguhr á esta obr§, . 
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^n la iatrodúccion de la obra coloqué d cua^ 
4ro sucinto, de toda ella que el autor puso por 
primera parte de este capitulo^ y asi solo me resr 
ta para concluirla , poner el estracto de la segun- 
da parte y que es como se sigue." Aunque la cien- 
cia de nuestros medios de conocer forma por sí 
nú todo completo , atendiendo á que podria abra- 
sar el modo de apUcar estos medios á los direr^- 
tos obgetos de nuestras ciencias, qua no he he- 
cho mas que indicar f deberla esteuderse i formar 
dememos de dichas dencias á que se ha aplica- 
se , y en este concepio podria graduarse de incomi- 
pleta* Con mas razón puede considerarse tal ^ en 
cuanto no comprende entre las facultades inte- 
lectuales la de í^tef y obrar, de lo que hemos 
hablado muy poco \ siendo sus efectos de una es- 
tension muy considerable , y las voluntades lo 
mismo que los deseos ideas que pertenecen esen- 
cialmente á la historia del hombre en cuanto ^tiíe- 
ff y obra. Pero como no me prometo publicar los 
l^rimeros domemos de todas las ciencias , ni un 
tratado de la facultad de querer y de sus efec- 
tos que complete mi anterior trabajo \ solo me pro- 
pongo esplicar cómo convendría se formasen di* 
chas dos obras con el fin de suministrar ideas á 
^ttien sea mas capaz que yo de egecutarlo. 

Comenzando por la última , desde luego se 
presenta un sistema de fenómenos tan diferente 
del primero que parece no pertenecen i un mismo 
ser. Es verdad que se puede concebir al hombre 
como un ser dotado -solamente de las facultades 
de recibir impresiooes | rebordarlas > compararlas 
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y combinarlas ; pero coa uaa completa iadiferefi*ií 
cía. Seria ^ua ser que supiese y conociese ^ pero 
enteramente libre de toda pasUn respecto de sí, 
y sin acción relativa á los demás seres, careciea« 
do de todo motivo de querer y de toda razón pa- 
ca obrar. En esu suposición todas sus facultades 
intelectuales durarían absolutamente estancadas* A 
paralizadas sin estimulo para egecutarlas. Nó íes 
este el hombre , sino un ser que qukre en coi^ 
secuencia de sus impresiones y percepciones , :j 
wbra en consecuencia de sus voluntades. Esto. 16 
constituye capaz de sufrir y de gozar , de felici* 
4Íad ó infelicidad, ideas correlativas é iasepara« 
bles ^ y ademas capaz de influencia y de podesw 
Esto produce en él necesidades y medios , y de 
-consiguiente sus derechos y sus deberes , tanto en 
•US relaciones con los seres inanimados , como en 
cuanto lo pone en contacto con los que sqq €&- . 
paces de gozar y sufrir como él. Porque los de- 
rechos del ser sensible nacen de sus necesidades, 
ius deberes de sus medios ^ y generalmente su de- 
.bilidad en todo es siempre y esencialmente el prin- 
cipio de sus derechos , como el poder , cualquie- 
ra que sea , debe ser siempre el origen de sus 
deberes , que son las reglas del modo de emplear* 
la Todo esto mana de la facultad de querer ^ pues 
si el hombre nada quisiese , ni tendría necesida- 
des., ni medios , ni derechos ni deberes.. 

Al contrario, atendida su naturaleza y orga- 
nización , cada impresión y percepción puede ocaf^ 
sionar alguna de las modificaciones llamadas tFO- 
* luntades ó deseos ^ sea de un .modo directo , sea 
por las circunstancias que advertimos en ellas y 
.consecuencias que las siguen. Estos deseos variaa 
al infiaito por sus causas , su objeto y por el mo^ 
. do con que son producidos , porque pueden na- 
tcer de una. idea abstracu ó de una ^impresión 
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sensuiílyMner, por objeto $ere$ fisico» A'^tncMrales/ 
materiales ó intelectuales > ser resultados- dé pro« 
fundas comhiaaciones y largas deducciones, ó de^ 
va iiofmlso repentino y casi automático: pero en^ 
todos los casos son percepciones causadas por percép-' 
.ciooes. anteriores, que no se puede menos de concebir^ 
c|u&.nacentle otras mas ó menos oscuras, mas ó menos 
sápidas que llamamos juicio;. A todos dcompañaa 
siempre dos {HTopí edades esenciales, objetos dedos ra- 
mos de ciencias distintas» Utia de ellas es hacernos^ 
gozar 6 sufrir , y la otra movernos á obrar : las 
dos corresponden ¿ dos grandes fenótnenos de- la 
eiconoknia animal^ á saber, la acción del sistema 
nervioso st/bre si mismo, y su reacción sobreel' 
aifitcma. muscular. Luego para conocer bien nues« 
^a facultad de querer y sus resultados > bay que 
estudiar separadamente por una parte nuestros de- 
seos en si mismos , sus propiedades- , sus conse^ 
<Hieocia$ 4 y por otra los efectos- direietos ó remo* 
tos de las acciones que los siguen , ^que todos 
tjenen por objeto laf satisfacción de alguno de 
ellos. Estas dos clases de conocimientos reunidos 
forman en mi opinión la parte de ideología' re- 
lativa á la voluntad. 

No sé que nombre pueda dárselas j pues lla-^ 
mando á la una moral , y á la otra ecoítomia,' 
tendrían estas palabras una significación totalmen^^ 
te diferente de la que comunmente se las da. Des- 
de luego veo confundido aqui el arte con la cien- 
cia, como lo dije de la lógica 5 pero ademas, mi 
modo de concebir el asunto y de clasificar los' 
objetos 9 se diferencia mucho del que comunmente' 
se usa. Se entiende en general por motal , si hay 
alguna idea, clara de lo que es esta ciencia , una 
especie de código de leyes emanado de la ra- 
zón que debe dirigir nuestra conducta en todos 
los casos en que una autoridad legitima 6 sobre- 

.Y 
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natural no ha pronunciado «presamente; Si 

fílósofo fic ha ocupado en indagaciones sobre 
justicia y pureza de nuesiros sentimientos, U Je*- 
gitimídad de nuestras acciones y sus consccuen* 
cías i no se dice que ha hecho una moral ^ sino 
solo reflexiones 6 consideraciones morales , esto 
CE relativas al código llamado moral , y propias 
á reformar ó perfeccionar sus leyes : y este có- 
digo rige no solo nuestros setitimientos sino aun 
nuestras acciones. Pero yo comienio separando 
enteramente las acciones de la ciencia de que se 
trata ; haciéndola consistir únicamenie en el exa- 
men de las percepciones que encierra un deseo, 
del modo con que se produce en nosotros , de 
SU conformidad ú oposición con las verdaderas 
condiciones de nuestro ser , la solidez ó futilidad 
de sus uioiivos, ventajas ó inconvenientes de suc 
consecuencias: mas no me permito dictar ningn- 
oa ley , lo cual debe ser efecto de reflexiones de 
otro orden. 

£1 sentido de la palabra econotnía sufre aun 
mayor mudanza en mi modo de ver. Por su eti- 
mología significa gobierno de la casa , y gene- 
ralmente el gusto ó el talento de aprovechar cua- 
lesquiera medios de que se dispone, en especial 
los pecuniarios j y por economía política se en- 
tiende casi únicamente la ciencia de la formacioa 
y administración de las riquezas de UJia sociedad 
política. Asi como llamé moral el estudio detalla- 
do de los deseos que constituyen nuestras nece- 
■idades , llamo economía al examen circunstancia- 
do de los efectos y consecuencias de nuestras ac- 
ciones , consideradas como medios de proveer á 
nuestras neccsida>ies de todo género , desde las 
materiales hasta tas mas intelectuales. Cuando es- 
tos dos cuadros se tiayau desempeñado bien , 
tonciís solamente pienso yo ijue se tiabii 
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do el cuadro completo de nuéstraf ñictiltad de que* 
rer^ pues que de ella sola derivan igualmente to-' 
das nuestras ne(^esidades y todos' nuestros medios. 
De estas dos ciencias nace necesariamente Otrá^ 
verbera ^.porque si del conocimiento de nuestras* 
idea» y de sus signos , resulta naturalmente el del 
modo de combinarlas que conduce- al ser initeli- 
gemeá la verdad^ también del' conocimiento ra-' 
sonado de huestras inclinaciones y áqcionés , re* 
sulta la ciencia de dirigirlas de manera que obren 
la felicidad del ser volentCy unido objeto de la 
voluntad , como la verdad lo es del juicio. Y § có- 
mo llamaremos á esta ciencia? Puesta que lia* 
mamos gobUrno , raras veces se propone dicho ob*^ 
jeto 5 y ia conocida con el nombre de ciencia jo* 
cial abraza solo una parte de él : pues no encier*' 
ra la educación, ni 'aun acaso todos los raoios 
de la legislación^ y -el sistema que conduce los: 
hombres á su mayor bien estar , debe comprender 
los de conducta y dirección de todas las edades- 
y bajo de todas sus relaciones. No obstante coa 
las precauciones convenientes podemos emplear las 
espresiones-acostumbradas. Y ¿las dichas ciencias 
se deberán tratar én el orden en que se ha ha- 
blado de ellas ? A primera vista parece que .las 
necesidades deben ser las primeras, luego los ttíe- 
dios , y después el modo de conducirnos al fín. 
Pero refiexionando que nuestros deseos no son to- 
dos bien motivados, que muchos se fundan en jui-/ 
cios falsos y miras imperfectas, que su satisfaccioa 
no nos conduce al ñn deseado , que á veces se* 
ría* mejor resistirlos que satisfacerlos ; se vc^jliC^ 
lo mas importante para nosotros es jui^garlos biéO| 
apreciándolos , y examinando sus coñsbcueñdas ^ 
resultados antes- de pensar en cumplirlos. Luegc/ 
es conveniente tratar antes de los medios que de 
las -necesidades. 

Y2 
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Debería pues consagrarse la primera parte del 
traiatlo de U voluntad al examen de los efectos 
(le nuestras acciones de todo gcDcro, no solo con 
relación á la satisfacción de nuestras necesidades 
fisicas, y formación de nuesiras riquezas privadas 
y públicas; sino con respecto á sus consecuencias 
morales é intelectuales, y de su inñuencia en la 
felicidad del individuo , de la sociedad y de la 
especie : coas i deraciones que cstendiendo sus mi- 
ras roas allá de ta ciencia econúmica ordinaria, 
la hace ver á ua aspecto mucho mas luminoso 
y estendido. Entonces apreciaríamos los efectos 
del trabajo propiamente dicho , y sus diversas es- 
pecies , todos los pasos de nuestra conducta, los 
de los diferentes estados de la sociedad, de sus 
divereas asociaciones ó corporaciones desde la fa- 
milia basta la clasiñcacion mas numerosa , su ac- 
ción sobre el individuo y sobre toda su masa. 
En suma , veríamos todos los resultados del em- 
pleo de todas nuestras fuerzas de toda especie^ 
desde su efecto mas directo basta sus consecuen- 
cias mas remotas. Semejante obra (que está por 
hacer hasta ahora y que nadie ha emprendido 
bajo de este plan) bien egecutada, no solo daría 
la teoría de la ciencia social , sino que nos ofre- 
cería el cuadro de todos los elementos que la com- 
ponen; sin el cual no puede formarse sino á la 
ventura , y de un modo absolutamente hipotético. 
A esta primera parte seguiría naturalmente 
ta seginda ; pues es bien fácil apreciar nuestros 
diferentes sentimientos y valuar et grado de su 
mérito 6 demérito , habiendo reconocido ya todas 
las consecuencias á que nos conducen nuestras ac- 
ciones : y esta facilidad prueba que ha debido 
tratarse la materia en este orden. En efecto , si 
nuestras acciones son siempre signos de nuestras 
ideas, y cuando se trata de valuarlas como sig- 
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nos , Káy que examinar Tas ideas que representan^ 

del mismo modo para apreciar- el mérito délas 
ideas como sentimientos , es necesario comenzar ob- 
servando los efectos á que las acciones nos inclín 
nam Y asi esta segunda parte nos conducirla á 
resukades ciertos , aunque afcaso bien diferentes, de 
muchas opiniones mtty acreditadas: sin que ofreií- 
ca mas dificultad su composición que el discernir 
bien cómo nuestros' diferentes sentimientos y pa« 
siones ó én general todas nueras diferentes afec- 
ciones riacea las unas de las otras ^ se engendran, 
y se combinan entre sL 

. Vencida está dificultad*, resulta la tercera 
parte ' facilísima de hacer; puie» conocida la ge- 
neración de nuestros sentimiento» ,' se saben los 
medios de cultivar los unos , y desarraigar 
los otros , y quedan descubiertos los principios de 
la educación y de la legislación , con lo qtns 
se babria concluido la ciencia del hombre en. 
cuanto quiere y obra. FcIíe el que consiga la 
gloria de completar asi la historia de nuestras 
facultades intelectuales ! y mas felices aun aque- 
llos cuyo juicio y voluntad se formen desde sus 
primeros años por los principios que resulteü 
de esta historia! Ella seria en mi dictamen lá 
obra mas importante que se puede hacer, y de 
la que hay nna urgentísima necesidad ; pues se- 
ria el germen de una teoría metódica de todas 
las ciencias morales: mas ni aun con ella que- 
darían absoluumente completos los elementos de 
la ideología. 

Para acabar la historia de nuestras ideas, es 
necesario estudiar al hombre , empleando sus 
medios de conocer en el examen de los seres 
distintos de su propia exisuncia , que llamamos 
cuerpos. Es preciso hacer ver cómo se descubreii, 
averiguar sus propiedades, cómo se encadenan 
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■US verdades principales qfie resultan de las prir 
meras impresiones, y cómo de ellas mauan otras 
secundarias que constituyen nuestras diferente? 
ciencias físicas y abstractas , cuyo proyecto inc 
propongo por úiiimo bosquejar. 

Al movimienio , efecto de niiestra voluhtsc^ 
debemos el descubrimiento de nuestro cuerpo^iy 
i él junto con la resistencia el de los cuerpos 
estraños : en ambos casos hay una reacción , y 
unas veces resistencia vencible y otras invenci- 
ble. Luego la mobiiidad y la inercia son las pri- 
meras propiedades que conocemos en los cuerpos, 
y cuanto descubrimos en ellos después, son con- 
secuencias y oíodi fie aciones suyas: pues el mun- 
do no es otra cosa para nosotros que fenótnenos 
resultantes del movimiento. Por eso quisiera yo 
que cuanto se dice de los cuerpos partiese de 
«ste primer hecho , y nunca se le perdiese de 
vista. Se hablaría desde luego aunque sumaria- 
mente de la impenetrabilidad y de sus diferentes 
modos, dureza, blandura y elasticidad, con los 
tres estados de solidei, fluidez y vapor: espli- 
cando después cómo se esiieode la impenetrabili- 
dad á todos los puntos, y descubriendo por el 
movimiento que es estensa de cierta manera que 
constituye la forma de los cuerpos. Se trataría 
de la estension , de sus formas y figuras, de 
las superficies y . lineas que las terminan: pero 
de un modp, general y positivo, sin abstracción, 
ni demasiada precisión , dt.'jando sus propiedades 
particulares para otro lugar. Vendría bien en 
leguida kt divisilidad real ó imaginaria de los 
cuerpos , su., densidad , porosidad y estension, 
añadiendo la .pcimeía esplicacion de la cuantidad 
y duración que son ideas ó propiedades mas ge- 
nerales. 

Tras de esta noción general y exacta, bien 



íqat superficial de los cuerpos, retidfiá bieh trt» 
tar del movimiento, medio por el que los cd- 
.nopemos , examinar la -atracción y el Iái[Hil8b 
de los qxtt nace, el modo de medirle por mé« 
dio de. la estension y de la duración , las lé« 
•yes de su propagación y comunicación , dandb: 
una idea clara de la inercia y de la potencia 
llamada masa: pero todo sin entrar en especu« 
laciones abstractas sobne la estensioo y cuanti- 
dad* Por cpnsiguiente se podria hablar de i6* 
das las fuerzas que consisten en acraccion, cómb 
la pesantez ,, cohesión, adhesión, de todas las afini- 
dades químicas , y de ciertos efectos generalmente 
.esparcidos como la electricidad. En seguida de 
estos preliminares , «e tratarla de clasificar los 
cuerpos: unos que están sugetoS á leyes gen¿« 
rales, como los inanimados, compuestos de par- 
tes brutas y confusas ; y tos unialados sugetós 
á leyes particulares con otro ordeti de fenóme- 
.no& Entre los. primeros hay algunos, los cri^- 
.talizados, cuyas partes observan cierto modo re- 
. guiar y constante en su formación , que puede 
.mirarse como el primer grado de tirganitaqioi^ 
Los vivos se dividen en animales que nos mues- 
tran los fenómenos de la vida , y en vegetales 
que solo manifiestan los del sentinuentOi Se pa- 
sarla de aqui i hacer la historia de cada ser 
con las circunstancias que le son propias, esto 
es, en los vivos la vida, y en los^tros las de 
la sensibilidad , de lo que se ha- ahecho pix^o 
caso hasta ahora en la historia natural Con eé« 
tos antecedentes se tendría uní esceleúte intro- 
ducción á todas las ciencias, físicas y naturales». 
y la primera parte de la obra que deseo. 

La segunda que debería seguirla, es relativa 
á la estension , propiedad de los cuerpos , de lá 
ciual se ha formado la geometría i ciencia inmen- 
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sa , noEable por U infinidad y cerccza de Ia& 
Terdades qut; posee, y por ios griudes socorros 
^ue presta á las mas de tas ciencias ñsicas na'- 
lurales y aun oioralcs. Segau su imponanda y 
fecundidad, es U necesidad de comenzarla por 
511 verdadero principio , rcuniendoia al origca 
de todo conocí miento y cerLtdumbre y al ptria- 
cipia de toda realidad^ para formar de ella uaa 
idea justa y clara , darla el lugar correspoadien- 
le en el sistema de nuestras ideas , y ver bien 
sus relaciones con Las demás partes. Sia esto sa 
perfección misma nos dealumbraria y confundiría 
en lo mismo que nos ilusira , por igmjrar la 
geaeraciou de las ideas y el modo de darlas or- 
den y rectitud. Si de las percepciones particula- 
res, estendida á los seres que tienen cierta pro- 
piedad, y generalizada después, sacamos su idcft 
abstracta, j c6mo podrá conocerse la estetisioa 
que es una idea abstracta, sin acudir á las per- 
cepciones particulares que son los elementos da 
qué se ha formado? Luego el modo ordinario de 
tratar esta ciencia , esplicando sus circunstan- 
cias y dependencias antes de dar á conocer su 
obgeto subiendo á su origen , trastorna todo el 
orden, y acarrea una confusión perjudicial. 

Se principia mal en geometría, suponiendo una 
solidez abstracta con tres dimensiones necesarias, 
una superficie con dos, una linca con una, y 
un punto con ninguna ; pues todos los cuerpos 
que vemos, tienen muchas dimensiones sensibles 
en todas direcciones, sin que podimos despojar- 
los de una ni aun por el pensamiento , sin ani- 
quilarlos. Aun es peor comenzar por el punto sin 
ninguna dimensión, formar de puntos la línea con 
una dimensión, de líneas la superficie con dos, 
y de superficies el sólido con tres. Cuando en 
geometría se dice, -sea uu punto A dado i tal 



¿ifitancia del panto B tü' ul 'dirección ^ se quie- 
re decir, suponed que hay titíaj>o8Ícioa uti lu- 
gar á tal distancia del c^erpo- o, siguiendo tal 
camino, y prescindiendo que en dicha pdsicioa 
haya algo ó nada. Por este-qj^empio se vé que 
(I segundo modo de principiar , trastorna mas 
que el primero todo ti orden de las ideas. Por eso 
algunos geómetras adoptaron el primero: pero niii- 
gunode ellos acierta el principio^ pues si el uno em- 
pieza por el fin, el otro comíenia por el medio» Lue- 
go es claro que todo esto supone ciertos preliu'iaares, 
que aunque en nada mudan la geometría , cimentan 
sus ideas, y completan* el cuadro de la lógica, mos« 
erando el origen de las ideas de la estension. 

Por esta pues , se debe principiar esponiendd 
-cuanto dejamos dicho del detoubrimiento de los 

- seres por medio de la facilitad de querer , y 
-por la resistencia que oponen al deseo de ua 

- movimiéntO'9 -cotitinuandó - esta reáistencla , resul- 
ta la estenísiOn, y liís partes qué sucetívamente 

' lo estorban , que por lo* mismo las concebimos 
-las unas, fuera de las otras. Por esto' que cons« 
tituye la impenetrabilidad, se conocen los liml« 
tes ó forma del cuerpo , y se adquieren general- 
mente Us ideas exactas de solidez y superficie 
fisicas y reales. La traza ó huella que deja UQ 
cuerpo que se mueve sobre otro, nos da la idesi 
de la linea física , y un punto seria una de las 
partes de esta traza. Si conocidas estas ideas con- 
cretas y positivas , se presentan las muchas con- 
jKcuencias que derivan de cuerpo en movimien- 
to, cuerpo recorrido, sólido, sección, volumen, 
forma , superficie , linea , punto > y ie multiplican 
las aplicaciones que se pueden líacer para fami- 
liarizarse con ellas y con sus combinaciones ^ ved- 
dría bien después hacer mención de lo dicho en 
la parte anterior de la rekcioa de la estensioa 
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con el mOTimicnto aecesaxio para recorrerU , ■^l 
4]ue á este se le representa bien por la esicnsion 
qae ha recorrido, y por la linea física trazada 
en ella. La propiedad de un cuerpo tstendido de 
no poder ser recorrido y cireunscripio por no- 
sotros sino por medio de movimientos sucesivo! 
y exactamente proporcional á dichos movimientos; 
conviene igualmente al -ícr real y resistente y á 
]s nada en donde podemos mover también nues- 
tros miembros j y realizada la nada por esta líiü- 
ct celacion con nosotros, llamándola espacio , será 
este con mas razón objeto de la geometría abs- 
tracta que lo es la esiension real de los cuer- 
pos: pero siempre convendrá que la que llama.- 
,iDos geometría concreta preceda á la abstracta. 

. En eJla se debe Insistir en la singular é In* 
«preciable ventaja de la, cstension sobre las de- 
más propiedades de los cuerpos, de ser suscepti- 
-ble de medidas distintas y constantes. Porque U 
eitetision existe en el cuerpo, y no en núes- 
-tea sensibilidad, que la conoce no directamente 
sino por medio del movimiento y de la resisten' 
-cia necesaria para rcorrerla. No es una de nues- 
tras afecciones simples, sino el modo de ser de 
los cuerpos con la propiedad de resistir á núes- 
.tros movimientos cuando se coniinúati: esto cons- 
tituye la cuantidad de su existencia , que consis- 
te en el número de partes capaces cada una por 
ai de producir en nosotros el sentimiento de la 
resistencia. Podemos tomar siempre cualquier nií- 
mero de ellas por unidad para medir la cuatití- 
dad de todas. Las demás propiedades de los cuer- 
pos lo sabroso , colorado , pesado... son modifica- 
ciones de nuestra sensibilidad, no existen en otra 
parte , ni sus masas admiten divisiones precisas 
y pe rtn a 11 entes. 

£5ta ventaja de I» cstension la hace cap» de 
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ser fe(Hr^iitadli por €8cak» ósehores' que *el na- 
tural^ que aunque diferentes en tamaño, no aU 
teran sus relai^ioües /poc ser - proporcionales i lo 
cual 1k. l^cei adaptable íli serie de las idea^ 
de los númeFos , por los que pueden espresarse 
toda^.su^-tftibdiyisiones. Esta circunstancia y la 
anterior son causa dev^ue.la.estension de los cuer* 
pos foríkie un. sistema. de infinidad de rerdades ^ 
seguras ^ por podersefxombinar sus efectos bajo de 
toda« sus relaciones, y calcularse hasta las ulti^ 
mas consecu^ncins sin temor, de alteración y con?- 
fusion. £1 vAch ó la esteoslon abstracta no tie* 
ne esta ventaja ]^ porque no nos da el sentimielito 
de resistencia, ni puede: tomarse una porción su- 
ya por unidad para ^medirla: 'como solo existe en 
liuestra sensibilidad, y no en sí misma, nada 
llene que pueda servir de typo permanente 9 y asi 
aolo ,9p puede medir aplicando á ella una' cuan* 
.tid%¿ dada de estension, eoiicreta y corporal ^ue 
sirve de unidad, constante., f} asi se hacp suscep* 
tibie de medidas , cálculos y especulaciones como 
la otra, 

. Después de estas observaciones generales so- 
bre el fondo del asunto , en kts que se debe in- 
sistir mucho , para ver el lugar que ocupa en^ 
tre los productos de nuestros medios de conocer; 
se hablará del lugar de la e$tension concreta 7 
corporal^ esto es del sitio que ocupa el punto 
de un cuerpo con relación á la situación de sus 
demás puntos. Ésta relación sea en el lleno ó en 
el espacio vacío , consiste en la distancia ó nú« 
mero de partes estendidas que hay que recorrer 
para ir de un pu^^to á otro , y en la dirección 
ó camino que se ha de seguir para andar esta 
distancia $ pues con estos dos datos quedará bien 
determinado el lugar del punto. Para hacer pal- 
pable esta verdad > se espondrán las operaciones 
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prácticas bien obrias y comuiieí en la geotnetrfJ _ 
que convencen que aunque cada uno de estos dos 
elementos por sí puede convenir á muchos pun- 
tos determinados , los dos solo pueden aplicarse 
á uno. Siiiembargo hay casos en que conocido uno 
80I0 de dichos elementos , resulta determinado el 
otro: y convendrá recorrerlos todos para familia- 
rizarse con estas combiaaciones, antes de inter- 
narse en las conset'uencias de la geometría abs' 
traeca ; pues en las especulaciones sobre ios lu- 
gares ó puntos dados en el espacio , siempre se 
trata de determinar las relaciones de distancia y 
dirección, y de ver los efectos que resultan. 

Para apreciar csias relaciones y compararla» 
después con otras del mismo género , no ocurre 
la menor duda respecto de las distancias ; pues 
conocida la dirección , se lleva la unidad de dis- 
tancia sobre cada una délas dos, las veces que 
quepa en ellas , y se comparan después cuales- 
quiera que sean. Mas las direcciones que son co- 
nocidas por los dos puntos que determinan cada 
una de ellas , no pueden valuarse de un modo 
absoluto; es preciso comparar cada una á las otras, 
y ver en cuánto y cómo se diferencian : veamos 
cómo se ha conseguido. Tcaiadas sobre un pla- 
no diferentes figuras triangulares , cuadtiláteros, 
pentágonos exágonos... la que encierra espacio con 
menos lados es el triángulo , y si se trata una 
con dos lados que formen ángulo, sería figura im- 
perfecta que encierra un espacio indeterminado 
ó sin circunscribir , que de consiguiente no se pue- 
de medir. Solo puede considerarse en ella la ma- 
yor 6 menor separación de los lados: y como ca- 
da uno es la espresion de su relación de la di- 
rección del vértice á otro punto, y su separación 
la diferencia de las dos direcciones, se trata de 
encontrar ua medio de medir bica esia difereti- 
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m^ para * poder comparar la ttha á U otra > y to« 
das ks direccioaes imaginables entre sí. 

Áqui se detallaría la operación de medir exac- 
tameoce los ángulos por medio de los arcos del' 
circulo ). por la que se logra la medida de la di-* 
ftrencia de las dos relaciones de dirección. Con 
este medio y el de referir á una cuantidad de 
distancia dada todas, las distancias posibles^ se * 
tiene cuanto se necesita para determinar todas las 
posiciones asignables, y apreciar todos los^fenó- 
itienos de lar estension de los cuerpos y del espa- 
cio TaciO:; es decir, todas sus relaciones con lo» 
diversos .movimientos que podemos hacer. En es- 
te examen detallado de la idea de lugar y de las 
de distancia , y dirección que componen la- de jf- 
IfuiGÍotí ) la cual hace que un pumo sea un /u- 
g^r ^ vemos con claridad lo que es un ángulo, 
qué es lo único que se debe cansiderar en una 
üguf^» y cual es el medio de medir la relación 
que espresan s\;is lados. 

De éi consta también lo que es una linea: 
i saber la fisica es la traza de un cuerpo que se 
nnueve de un lugar á otror^ y la abstracta la es* 
presión de la relación de' dirección que hay en*^ 
tre dos lugares^ solo esta^ relación es y nada ma& 
Se lo que se infiere qUe una^ lin^a es siempre 
recta ^ porque no puede haber mas que una re* 
lacion jentre dos puntos : si muda de dirección es^ 
presará otra relación » y es otra linea. Por e$a 
me parece un pleonasmo la espresion de itfi^^i rec* 
ta. Cuando una linea muda sensiblemente de di- 
rección , se la llama quebrada ^ pero eh realidad 
son dos lineas, una que acaba y otra que c<A 
mienza^ pues en mudando de dirección, forma 
un ángulo que siempre consta de dos líneasw Cuan« 
do no se puede determinar el momento en que 
muda la dirección^ se dice que es una 4iti«ii ctuN 
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bd , espresion díptica que equivale á una serie' 
de pequeñas lineas diferentes cuyo principio y fiíi 
no discerní 111 os , ni podemos discingLiir los vérti- 
ces de los ángulos que forman enire sí. Por es» 
un cuerpo que gira al rededor de un centro, es- 
tá siempre pronto á escapar por la tangente , que ' 
lio es ocra cosa que la prolongación de la di- 
. reccion de la linea que sigue el movimiento que 
actualmente tiene , y que seguiría sí las fuerzas 
perturbaLrices que obrap sobre él , no le liícíe- ' 
sen mudar de direcciou á cada insiame. T así 
en lugar de dos puntos que necesita una linea 
para determinarse , una curba necesita á lo me- 
nos de tres ; porque componiéndose á lu menos 
de dos lincas, es preciso ademas de los dos que 
determinan la una , otro que determine la otra. 
linea. Las defíniciones que se suelen dar de la 
Uuea , espresan solo algunas de tus circunstan- 
cias que aunque verdaderas, no nos dicen lo que 
es , ni cómo formamos su idea , ni lo que en- 
cierra, ni cual es su primer principio j pues pa- 
ra saberlo , se necesita examinar el cómo cono- 
cemos la estensíoa , y analizar las ideas de lugar, 
situación , distancia y dirección. 

No por esto intento mudanzas ni reformas 
en la geometría , cuyas verdades claras y e- 
xacias son bien notorias ^ solo espongo el mo- 
do ventajoso con que querria yo se esplica* 
se la generación de sus ideas según me pare- 
ce derivan las unas de las otras , con lo cual 
todas sus primeras y principales proposicio- 
nes resultarían desde luego cimentadas , cla- 
ras y analizadas, be vé por egemplo , pof 
las observaciones anteriores que la linea recta 
es el camino mas corto de un punto á otro; 
pues si no es recta, es ya otra línea , oiro 
camino ú otra dirección á otro punto^ sepoi&a^ 



dosé del' primero*: que iio st puede tirar mas- 
de una- linea recta eatre dos puntos: y que si 
dos rectas tlenea dos puntos comunes , se con-» 
funden en todos; porque' ekitre dos puntos no 
hay niíaá que una linea>' üd camino , una di^* 
reccion. Si dos puntos tienen una dirección se* 
mejante i la de otras dos^ diferente de todas 
las demafi direcciones^ imaginables , y que haga 
con ellos; los mismos ángulos ^ porque estos son 
la medida de las direcciones ; formarán las que 
ás llaman jlneai paralelas^ cuyas propiedades se 
deducen de aqui &c. &c pasemos á la tercera 
parte. 

La tercera parte de esta importante obra de« 
be tratar de la ciencia de la cuantidad , corn* 
préási^a de la aritmética numérica , de la lite* 
ral, del álgebra propiamente dicha , de los cal* 
culos diferencial é integral. Acaso la distinción 
de estos últiodos no tiene .toda la precisión que 
se pudiera desear , ni estriban completamente 
•obre' sus verdaderas bases , pero esto no es de 
nuestro -asuntó. La certidumbre y perfección de 
esta ciencia es tan admirable como la de la es-' 
tensión, y de una utilidad] aun mas universal^* 
pues no hay ramQ de conocimientos que no la 
deba poderosos socorros, ni clase de ideas á cu*- 
yas combinaciones no contribuya directa ó in^' 
directamente t y asi se la puedan aplicar «mucha»* 
de las reflexiones hechas acerca de la jestension.' 
En eUa se nbs habla* desde luego de números» 
letras, signos , ecuacioncis"! potencias , cuantida- 
des conocidas y desconocidas /positivas y negali<' 
vas, variables, determinadas y- aun imagioarias^ toda 
esto es esceléfitej « útilísimo; y completamente se^ 
guros pero no es el verdadero principio de 1» 
ciencia. No se nos da á' conocer su origen > svt 
natturaleaak, «el. espirita di tu. mecanismo ^ 1*^ 
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[foríi de SH marcha, su rekcion con las Olraa 
ciencias , la causa de su ceniduinbrí; , la razón 
par qüQ emplea una lengua particular, y sobre 
todo por qué la sola idea de la cuantidad tiene. 
el privilegio de admitir tan gran número de 
combin;KÍoaes y operaciones siempre exactas y 
verdaderas , á cualquier cíate de seres que se a- 
plitjuen , aunque la aplicación no sea tan fácil 
en todas. Estos son los preliminares que echo 
de menos, y que voy á indicar. 

Tomemos las cosas bien de atrás. Hemos visto 
que las propiedades generales de los cuerpos mo- 
bilidad , atracción , impulso , masa, inercia, im- 
penetrabilidad, cohesión... solo se pueden conce- 
bir existentes en los cuerpos á que pertenecen; 
pues separadas de ellos carecen de toda virtud 
propia , y solo se estudian examinando los t- 
t'ectos que producen en los cuerpos: pues cuan- 
do se ha querido conocer su naturaleza , solo 
han resultado cabilostdades y quimeras. Su hia- 
toria hará siempre parte de la de los cuerpos, 
y nunca podrán ser obgeto de una ciencia abs- 
tracta. La estension es propiedad mas general 
que las anteriores i porque no solo conviene á 
los cuerpos, sino al espacio yació ó á la nada, 
que puede ser recorrida por el movimiento. Esia 
tínica propiedad ó relación que tiene de ser es- 
tendida f la hace para nosotros algo j y un ser 
exisUntt q\ie nos ocasiona una sensación, y ésta 
basta para que sin absurdo ni contradicion , su- 
pongamos en ci puntos, líneas, superficies, par- 
les mal llamadas sólidas, pero con diferentes di- 
mensiones, capaces de ser determinadas y deli- 
minadas, de suerte que tengan una forma, j 
sean divisibles. Luego las medidas , Jas combi- 
naciones , las relaciones y las consecuencias de 
todas estas cosas, pueden ser obgeto de la cica- 
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^ía de la estehsioa. ó de: la^. ^geometríá^ 

Jjs^ duracioa y la cuaaudad' soa aun ma3 ga*^ 
perales que.. (oda$ las nieii^ianadas ^ pues pene- 
lieceii;.á.' todoi los aeres* físicos é intelecci|aleS|[^ 
«r. espacio vacio ¿ á p^e^ras ma^ siipples afec**^ 
^ioiies y percepciones, que ao puedca concebirse 
(Kístentes. 3ia duración pí cuantidad; 1^ cuales 
no ; suponen jiinguna d^ las ptras cualidades, pecc^ 
fstas PQ puedan espstir ^in ellast Sinepa^rgo la 
duraron 4K> Pü^c ser obgéto de^ pns^ ciencia 
nbsaíacia- ^ dinmta de la de 4os ^res 4 -que per« 
lenecie.;' pue;: todaf . la? propi^d^es y mf^UHca-* 
dones que i podriap e^^apiiparse ea ella <pépsidé«> 
Fada y^^parada de todo » ser > fe redMceh á las de 
0As»y imnof'i yl cuanto de astas se -puede . disv 
et»rrjr i perteneeb 4 h' ciepcia de la cuañtidad^^ 
Con efecto , pg ba^ duración sin cUMtidád , pe.nií 
puede babero' ciÁPtídad' absprapt^ m duración: 
en e»í^ OQ cabe mat ^ m^ms s|n euaiitíidad,: 
ma$ jii:.ptt«}d^ dtr^e "fiMi 'ó''>isKfioi «si4 diiraciodu 
Jaiego la idea de -cpaiitidad es d'^leipeiúo mait 
ypiVéiapal^ de todas nuestras idcaf , el ^ue-^iM^ u» 

Kiede^^ separar de piaguna; .sin aoiquil^U^^-quc; 
s iEicpna{M£a aun de^ues dt- 'ia^í ablir9¿dpne$^^ 
más piuitiplácftdaf ^-'-y- W^mcé'qcíe pui^ exís^ 
tír en PUestrp penaamiento ^sii| m^QÍi'^ík otFa> 
Ep ^upiaye^ h ■ifi^¡4e'^^h 'tsdsttfwm'^ 

y 'nada- psas ^ 1^ m»» absti;acta ,; dieóiejQHko «ece-i' 
sacio 'd<^~!(odt6 Jhé diepias^ry' i^4plca ^^3ti¡ ú§ 
existir. por> si' spla,.: ". • '^^ •->■ ' 

•;£| pues dicba «jideii' Jo^ ipaa ptopi«i^ para ser 
cbgetQ de pna ^cicpeiir^ abstracta f y como ele- 
meato upiyersal^y pece^arÍQ d^ toda$^'lii$ ideas^ 

fiiii^an9 *|>ttede ser ^ estrañ^ 'A ' 9ui" ^tdbinacionesf 

Por eso ^odas iar'WrdildeSfde^'ía" ciencia de la 
cuantidad ¡fisLcw^ f^^ mvff ipippriapte de todo9 
)W ramos^'4B utie^fWP «9ilQ<?llM«BCQfs ; v y .si^pd^ 
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elia propiedad abstracta y separada de toda ^H 
tra , sus modos y efectos no deben examinarse 
en los seres á que pertenece , sino que harán 
parte de la hisiorii de esios seres. Luego la 
cuantidad eu esk estado de abstracción absolu- 
ta uo puede tener otre modo que á si misma, 
ni considerarse bajo de otra relación que U de 
aumento ó diiniíiucion: osio es, espresará con 
BOias la cuantidad, distinguirá y comparará to- 
dos sus grados , ú los calculará descubriendo t»* 
dss l3s combinaciones á que puedan dar Iii|;ar 
lot diferentes estados de deterounada ó indeter- 
minada , conocida ó desconocida , fija ó varia- 
ble, positiva , negativa ó imaginaria. Asi succ> 
de, y no es oira cosa la ciencia de la cuanti- 
dad abstracta , la cual nace de este modo en 
nuestra inteligencia. 

Cuando examinamos las cualidades de un cuer- 
po ó las sensaciones que nos causan , modílica- 
Djos cada uno de sus nombres con un adjetivo, 
llamándole pesado , rojo , duro, voluminoso ; y si 
¿a mudar de naturaleza , mudan de intensidad, 
decimos que es mas ó menos pesado, rojo, duro... 
juntando á lae ideas de estas cualidades las de 
la cuantidad. Si observamos después que un cuer- 
po- os distinto, separado de otros, sin división de 
parles que formen seres dítercntos , y hacemos ua 
nuevo adjetivo que esprese esta circunstancia j de- 
ciniiH que está, solo, que está aislado, que es úni- 
ca , ^uí es uno. Si se le junta otro cuerpo dis- 
tinto sin mezclarse ni coi<fundÍrse con ct , no po- 
demos decir que es «na mas vno qiti era , púas 
U cualidad de str uno es absoluta en ambos, 
y no admite mas tii menos; sino que diremos que 
es uno junto á, uno, aumentado de uno, ó uno 
mas uno. tü se le junta otro tercero al modo que 
eX segundo, resultará ittw mda uno mat ufl« mas 
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t(no,y aM de los demás que se añadan. . . 

Ya vimos \L parte cap. Í6) que sia signos 
^e representasen ejstos diferentes ^stado9 sucesi- 
vos de la cuantidad , era imposible distioiguirlos 
y- compararlos : y asi se inventaron. los. adjetivos 
ifo^ eh lagar de citio mas «no ^'^m.^ein ..vez de 
lino' inas Hiló fnas u^j cuatro... cfnco..^'.:para . np 
coñfuhdlrios/ Considerando estos signos .•^qqi^ ver« 
dádércK . adjetivos , >ia lugar de im cuerpo , diria* 
iños cüerj^o uno ^ que espresa la idea Jfidi^fíuids 
de'ttief^o unida' á la de ser 8epara¿0:,jde: jkj-o, 
iiislatfi^,'* indiviso >:¿hó( par dos cia&CfO§j'^.:^§ij¿ 
tuerfbi á&s ^ idti Iñdefíaida. de cuerpos.^ uaklaiá 
lia de ser uno inaiVnOffiúr tres euerpoo v <n«erppf 
irre^v ides de cuerpo^ junta á la de sex-^no m^ 
nhó'ftíis' uno ; y'-lé ^is'mo díriamoa .de.cuatr^^ 
dílC^ó:;. "Coa iá diió^iéAde :ebt os adjetivos, que 
desigñáh isUs diferentes ""grados de* ciian^i^ad^ ^ 
estableció ia base de ^a*- ciencia q[ue^ ^onisisto en 
el cdiiócímiento dté^'Jiaf^'^ propiedades de. *la cuao^ 
lidad')' cualidad de los seres ^ ó en laLinvestiga* 
don de'tódás las céáf6iiiaeiones que pueden. ha/« 
trerse de los diferentes grado» de ia cu^aAtidád. : ^, 
Esta ^^iétxcia tari ^Vasta é 'lnestiaiff|;>le , esülpib^ 
Coda tú éÚ^ única ^condición ^ que los i diferentes 
grados ' de "cuantidad espre$ados pírlos divfirsos ad* 
]¿Hvos yestlft todos áT'iguol distancia unoside'otros^ 
y'^úe'ista sea 'siem^te igual al grado i á la for*- 
cioM dé cuüniidad esfrésada por -el adjetivo uno 
ie í<f que eiHanané' Sía eiíta ' condición ño sería 
determinado ó lo sería imperfectamente el senti- 
do do 'lo¿ ' diferentes adjetivos , y no podrían com* 
S ararse Ips i^nos 4 los -otros con precisión sino 
e'^utiinodo Vago ; ^eá dumay no habría ciencia, 
«s 'decir 'liña serie de deducciones , ó sería, la* 
nlalS cohfuS^ é inekácta* Mascón la citada condicioa 
d'ilgftific^do dv dichos adjetivos sería peifecta^ 

za . 
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meiiie exacto ; pues que no son sino espresiones 
abreviadas del valor de los diferentes niuJuples 
del adjetivo uno , que es su primer destioo y la. 
causa única d^ su (rreacíon. 

Detengámonos un poco ¿ exaipinar lo que rc- 
julta de esta primera idea , idea principal y ma- 
irii de U que se siguen las demás coidq coqsc- 
ciiencias y producciones. Lo primero que de ella 
se infiere es que cuantas especulaciones y com- 
binaciones podemos hacer con los diferentes ad- 
jetivos de cuantidad j es preciso que sean todas 
.igualmente verdaderas en cualquier ser á que cl 
adjetivo MIJO se aplique , pues estriban todas ea 
sus relaciones con ¿1 , y ea las proporciones que 
tienen con su valor. De lo que resultíi que se le 
puede separar ó abstraer de todo ser , y mirarle 
Como el nombre de cierta pqrcion de cuantidad 
sea la que quiera j esto es , que se le puede touiac 
como un sustantiva, lo -mismo que á iodos los 
que derivan de el, convirtiéndose, de adjetivos en 
nombres de núuieros, como comunmente se lla> 
man , que significan diversos grados de coanti- 
dad sin aplicación precisa á ningún objeto par- 
ticular. Segundo: que en este caso todas las es- 
peculaciones y combinaciones existen soló en nucs- 
ira jmaffinacion ; pero para volverlas á traspor- 
tar al mundo real y positivo, basta dejar de to- 
mar el adjetivo U'n) suetantivameute j y juntarle 
comoadJL'tivo íil ser especial y particular, que 
como digimos, es sti primer destino, y fijado el 
valor de la unidad, quedan rigorosamente deter- 
minados los 'de todos, stis. múltiples , su^ ^specü* 
laciones y combioacipu^, , 

^ Tercero: que reunido y fijado el adjetivo una 
á \\n ser coiiucido y dtierminado , ya no se puc; 
de comparar ni combinar este ser sino con otros 
cm¡:^antes o iguales á el. Podemoa decir uó guin- 
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do mas un guindo son dos guindos; pero.no un 
guindo mas un peral son dos ^ ni guindos ni pe- 
rales, pues no se pueden sumar. Puede decirse 
un guindo y un peral son dos árboles > mas en- 
tonces la unidad no es la idea de guindo ni la 
de peral , sino la idea de árbol. Aun afirmando 
que un guindo mas un guindo son dos. respecto 
de^ la idea general y especifica de guindo , no 
poilriamos afirmarlo respecto de las ideas indivi- 
duales de cuantidad > sino fuesen enteramente* igua- 
les en todo ; sin lo cual podría ser falso bajo de 
muchas relaciones , por egemplo ^ de la del fruto 
que actualmente tienen, pues podría ser la mi* 
tad , el terciaé, el uno del 6tro, De aqui se in- 
fiere lo cuarto ¿ que para poderse aplicar á una 
clase ó^ categoría de seres -ó ideas las especula- 
ciones y combinaciones de una cuantidad abstrac- 
ta , dichos Seres ó ideas han de ser tales que pue- 
da separarse y fijarse en ellos una cuantidad 
determinada y precisa que sirva de unidad ,. de 
tnya ventaja gozan mejor aquellos seres que ad- 
miten divisiones claras permanentes y palpables 
en todos tiempos y en todos casos» 
. . Estas observaciones pesadas y meditadas con 
madurez , nos manifiestan , primero , en qué. con* 
siste la ciencia de la cuantidad : segundo , por 
qué es susceptible de ser t^n completamente cier- 
ta en su estado de abstracción absoluta : tercero, 
por qué las tiiferentes ideas son mas ó menos ca- 
paces de que se las apliquen las combinacionei 
de dicha ciencia ; por qué las especulaciones que 
te . hacen en ellas , son mas ó tnenos claras , lu- 
minosas y ciertas según el gra4o en que ¿ocea 
de la ventaja mencionada » como suceda i la es* 
tensioa A lo que se puede añadir que la ciencia 
de. la cuantidad tiene el mismo modo de proce- 
der en' sus indagaciones que los demás ramos de 
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ros conocimientos; asi como es uua misma 
que «n ellos, la causa de su cenJdumbre > coidq 
lo hemos observado ya. 

Conocida la naturaleza y origen de esta cion- 
cia , hablemos ahora de sus procedimicnios ó sc« 
de sus instriimentos. Pcrmíiiseme no coiiveoir aqui 
con Cotidillac , de quien síncinbargo me confieso 
discípulo formado por sus lecciones. Una ciencia 
lio es una lengua ni esta es uu método : asi co- 
mo no es cieno que una idea abstracta y pu- 
ramente intelecmal tea absolutamente lo misma 
que el signo que la representa sin, tnas existen- 
cia que la de este signo. Yo gradiio estas aser- 
ciones de verdades claras , y las contrarias que 
Condillac afirma, de otras tantas espresiones enig- 
máticas ó casi epigramáticas y paradfijicas, qua 
violentadas para que digan algo , carecen de cia- 
riiiaj 'y exactitud de muchas maneras. 

Una ciencia consiste en el conocimiento át 
un -gran mjmero de verdades relativas á un mis- 
mo objeto : un método es el modo de llegar á 
aprender estas verdades, la guia para conducir- 
se en este estudio , el conjunio ó esposicion d« 
las diligencias que se han de practicar pata con- 
seguirlo. Una lengua en general es una colec- 
ción de signos u-jak-squiera , propios para espfc- 
sar ideas de toda especie: y mas en particulac 
se dice que muchas ciencias tienen sus lengua* 
ó porciones de lenguas que les son propias ; pues 
ísprcsan solo ideas relativas á estas ciencias. To- 
das estas cualesquiera qiie sean sus signos , son 
*^n diminutas que casi se limitan á simples no- 
menclaturas sin ninguna sintaxis; las de las cien- 
'^'.is de la cuantidad son las menos incomple- 
jas ; y tienen alguna simasTs , pues sacan so- 
corros del lugar que ocupan cus signos y reglas 
para coubinailos > uaibUa se ayudan de Us len* 
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Eai'vulgar^^ Finalmente » los signe» de todas. las 
iguas son reuniones de impresiones .sensibles 
que representan y reciferdan.las ideas que* se les 
han unido , y las operaciones^ intelectuales por 
Jas que ban sido percibidas 6 compuestas. Por 
estas esplicacibnes se ve. la diferenicia .que hay 
entre una jengua y una ciencia, y emr&una len« 
gua y un método ^ asi como la que hay- sieai:^ 
pre y necesariamente entre una idea y el signo 
que la representa* 

Condillac hizo el bello, é inmenso descubrí** 
miemo que en nuestras . ideas compuestas efecto 
de muchas, operaciones intelectuales que se des^ 
yanecen al punto ^ desaparecería estelresultado que 
apoyase las oombinacipnes ulteribrqsi, si no se fi- 
jase y perpetuase por una impresión sensible que 
ce le juntase de un modo indisoluble. Ebtó le 
autorizaba á afirmar que toda -.idea abstracta y 
^un . compuesta ^rla fugitiva . y tr^ansitoria sin 
un signo que se> le UQiese ^, pero no para .asegu* 
rar que ella consiste, solo en f^ste $igno sin mas 
'existencia que éli^ porque no e& ppsible que el 
signo y. la cosa significada dejen, de. ser .dos cor 
sas distintas : esta es su prijnera exageración. . 

Acreditó después su esquisita sagacidad ob* 
servando que pues nos servimos siempre de sig^ 
nos para combinar nuestras ideas , y casi . siem- 
pre de manera que nos ahorran el, repetir su 
^pmposicion 4 inftuye mucho en noisptros el modo 
con que se. han formado. los signos^» pudiéndose 
4ecir que su...coleccion,^ó nuestr^^-lenguas' sm 
para nosotros iñsi^ umento^l poderosósf-y jiecesarJoa, 
tales que el trabajo, de los, que, )Se sirven de ellos, 
jpe resiente del modo €oa-we,¿^a^- sido fabrica* 
dos:. y que habiéndose^ falxoo^ciMnido se ignoráis 
ba su uso y. pi^piedades ,: {^rjudicó mucho su 
ipala ¿oQ($uucciq0 i, su.e^tb. E$ ver4a.d que 
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ütmptt presiden méltodds tñaíaé ó* biieiMis- á* íát 
caasiriicciou.*y empleo de estotf iüstranKntós ; pe- 
io estet tumcá pitedea ut los métodos mitaosf 
que ' ts otra ' espre«Íoii ineicactá* 

Ea fia CoadiUac^ tieoe el mérito prodlgidsd 
de hftbtr vino el primero cdq toda claridad^ 
que púté toda¿ nuestras ideáis son esp^esada^ 
jfior sígtKtt y repre^auda^ por lenguas ^. lodaa 
mientras ciencias -consisten solo en depurar hues^ 
tras ideaé y en establecer su eitacto eneadénamíea-* 
to i M tiene otro efecto que determinar bieit 
el valor de los signos y el Itgkimo empleo dé 
las lenguas Mas def aquí tolo se infiera que la 
iHencia es el fin y la lengua^ él medio-; y no 
que la ciencia y la lengua son una misma cosa^ 
esto es llevar las consecuencias n>aS' allá de los 
hechos : y siempre será cierto que una ciencia , el 
método que sigue j la lengua que emplea ^ las 
ideas que elabora ^ y los signoS que representan 
imtas ideas 5 ' Son OtraS tantas cosas distintas y 
¿iferíntes que no se deben* equivocar. 

Continuando Jo que nos falta que decir, ve« 
temos confirmada eSta verdad. Bosquejada la eien*> 
cia de la cuantidad con la formación de la idea 
dé la unidad ^ y dando nombres á sus diferentes 
tíbmpuestos; se sirve indiferentemente de* todas 
la^ lenguas vulgares, no emplea otros signos 
4]Ue-lo& Suy6s ) y sus cálcalos 'son y Serán sieó^ 
pte semejantes á los razonamientos relativos á to^ 
ttas las especies de kieas't en i^uyo primer, esta- 
co fueron muy liontadoS- sas^ jirógresbs. Estos 
fueron^ notables^ tüego: ^'é ébmb en -'^ lenguas, 
m hicieron ^fiñ^ntés; sUl^ signos fugiuvotf^ 
|k>8Íbil)tando raionamlentois mas'^^guidós, y com^ 
*ináeioríeS muy tómpHcadas-fmpofeibíeiá de-^set 
/tgeeutadss ¿é cabétar Laé^^iguras nilsmaé » «ígnoft 
Vaiü deeventajéSos eti lás^knguato > proeurároa «I 
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tilcnlQ no poca brevedad sin oscuridad ni con« 
fusión ) i cau$á de la precisión dq sus ideas^ 
exactitud y claridad de sus relaciones } como 
se verifica en el sistema de las cifras romanas 
qat Se pueden mirar como una especie de fi« 
guras* La precisión de las ideas de cuantidad y 
la . monotomía de sus relaciones , hace respecto 
de sus signos escritos que representando con elioa 
un corto número de ideas radicales » se puedaa 
espresar todas las combinaciones y relaciones de* 
estas ideas por la sola posición de los signos' 
relativamente los unos á los otros* Por este soler 
efecto m 2 representa dos» veinte > doscienU)S^ 
dos mil.,* lo cual no puede hacer ninguna len* 
gua escrita ) y constituye la lengua* arltméticay- 
cual la poseemos, haciéndola prodigiosamente 
Superior á todas las demás. 

Observemos 'que pues la ciencia de la cuan** 
lidad forma y continúa sus razonamientos hasta 
el grado de complicación á que alcanza nuestra 
inteligencia) del mismo modo que las demás y 
sin ninguna'^ desventaja respecto de, ellas ^ tenien« 
do paridad«de medios; es claro que dicho grado 
de complicación debe ser el mismo para todas: 
y el punto á que llegue dicha ciencia sin el au* 
xilio de las cifras y nombres de números , cor* 
responde exactamente al en que están las demás 
ciencias sin otros i^os que las palabras. Luc- 
ido si ^ este adelamamiento s'é^ nos hace muv cor* 
to para la ciencia de la cuantidad cual la co* 
nocemos boy )" y si ha adelantado pródigiosamen* 
le eti el estadio- eu que se halla; se ha de atri- 
hvíir i U perTeeciotí de sus signos ^ á la tual 
tse presta la baturaleta de las ideas de que tra- 
ta. Todo esto nos hace formar una Justa idea 
"de las . comparaciones y relaciones que debemos 
4bHabko«r« 0atre'}nue$tras ideas de diversas especies 
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y los diferentes ramos de nuestros conocimiéntos.- 
Dicha ciencia no solo calcula sus idtit con 
' nümeros sin aplicarlos á ningún ser real ó ea 
un estado de abstracción completa ; sino aun sia 
stcnder á su valor absoluto como cuantidad abs- 
Itacta. Asi lo hace con la lengua ariiniéiica , li- 
teral ó algébrica que puede mirarse como conti- 
nuación de la numeral , pero disiinta en la no- 
menclatura y en la sintaxis ; pues usa de d¡fc- 
les signos , y marca de otro mndo sus relaciones. 
Con ella se calculan a y b sin pensar en lo que 
pueden valer en números, con la seguridad de que 
se les sustituirá este valor cuando se quiera, y 
la certeza de qiie todas las combinacionts que se 
hayan hecho, son siempre exactas con cualesquiera 
valores , con tal que guarden entre si las itiisma» 
proporciones. De este modo se adeíaiita mas , SQ 
espresan con nuevas cuantidades de un orden su- 
perior las proporciones , relaciones , propiedades, 
variaciones, limites, de las primeras cuantidades 
ya no valuadas, y se calculan con la misma se- 
guridad de que el resultado se podrá reducir i 
números precisos. Basta la sola indicación de es- 
tas ideas para justificar la distinción que he 
hecho entre una ciencia , una lengua y un mé- 
todo, para mosirar la naturaleza de las semejaor 
las y diferencias que hay entre la ciencia de I» 
cuantidad y las demás , y para convenir conmigo 
en que la prodigiosa CL'rtiduml^c y progresos de 
esta ciencia se debe á la superioridad de sus sig- 
nos , y se funda en la perfecta precisión y po? 
cas variaciones de sus ideas. 

Si estas observaciones se estendiesen y proba- 
sen en la obra de que trato ; se verla con cla- 
ridad en qué consiste la ciencia de la cuanti- 
dad , cómo nace y progresa , sus verdaderas rela- 
doaes coa las otras ciencia» j poc qué.ci mu 



aplicable á unts que i otras ; se Vería que ob<» 
serva los Hiisúió$ 'jpíkiz^íííat&^' lógitdirr con las 
misoaaá causas de certidumbre y error , y que sus 
particularidades son .la claridad, pocas . ideas , y 
la perfección de s*is signos. \6ws .escelcnte$ pre- 
liminares de la ciencia de la cuantidad formarían 
la tercera y última parte de la historia de la 
aplicación de- nuestros itiedioe de . eoúocer los se- 
res estíranos á .nosotros ,. y ^ua serian una espa- 
cie de suplemento á estos mismos medios. Com« 
pletarian. la gramática general y la lógica, mos- 
itrando que ellas se .estiendea:á todo , ^ abrazan 
todo, y comprenden en la gener^lidadide sus prin« 
cipios'toda especie de ideas y de signos. Porque 
cuanto sentimos , siempre es idea , cuanto advertí- 
.mos en ellas ^ es siempre juicio , cuánto decimos 
de ellas es siempre propositíoa que espresa el 
juicio. En fin , terminariamos unos verdaderos 
elementos de ideología , .cuales concibo deberían 
ser. Abrazarían nueve partes distintas indicadas 
en el siguiente cuadro que formarían la totalidad • 
del tronco del árbol enciclopédico^ de nuesttos co- 
nocimientos, reales. A ellos querría *s^ añadiesen 
por apéndice una indicación jde las ciencias fel- 
fas y conocimientos ilusorios que nacen del em- 
pleo abus^iva de nuestra inteligencia, y que van 
desapareciendo gradualmente á medida que vemos 
con mas claridad su poder y sus límites. 
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ELEMENTOS DE IDEOLOGÍA. 

Ttwia áe nutstros medioi ¿e conocer. 



.Primera parte. Formación de nuestras i^ 
I deas. Idíologia pTOpiaminte dicha (í). 

Primera j Segunda pane. Espresioa de nuestras i- 

jfccioti.'v deas. Gtatttática. 

I Tercera parte. Combinación de nuestras 




ideas. Lógica. 



Aplicación ¿e nuestros medios de conocer al estudia 
de nuestra voluntad y de sus efectos. 

^Primera parte. De nuestras accione*. 
I Economía. 
Segunda ) Segunda parte. De nuestros sentimien- 
seccionÁ tO£> Moral. 

I Tercera parte. Dirección de las unai 
\. y de los otros. Gobierno. 

Aplicación de nuestros medios de conocer á los seres 
estraños á nosotros, 

j-Primera parte. De los cuerpos y de sus 
I propiedades. Física. 
Sección J Segunda parte. De las propiedades de 
la esiensiofl. Geometría. 
Tercera parte. De las propiedades de U 
Jdad. Cálcalo. 



■\ 



(1) La significación de los nombres áe tas cien- 
cias se debe ver en el cn^. 9. 
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APÉNDICE. 



1 ' 

Cundas falsax fuc «nt^uf/aii el conoctmíeiíto de fitiei« 
lro5 tnedioi 0e 9wmtr^ y di su legjítiino empleo. 

Biea desempefiado este cuadro } se tendrán ver- 
daderos Elementos de Ideología ^ 6 sea de Filoso* 
fia primera, iratadQ complejo de todos nuestro* 
conQ<:ipiiento8 ] obra bien preciosa ^uenos falta, 
¡Ojala baya yo apresurado aun solo de un ins* 
unte la época feliz en que se pueda lograr! Si 
pudiese yo estar seguro de ello, creería que mi 
vida hahia sido de alguna utilidad^ y esta dul« 
^c ide4 me haría feliz, 
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Índice de Lo-coNTEiíinQVjMijWT^ Elementos, 

Parte pcioielra. 

Introducción. *,;*>.* » .. ; ¿ 

Csip. I Qué es pensar» i9 

Cap. 11 ^^5Íi>t^¿Í2»J *6'S9nsttciúnes. 'SI 

Cap. III Memorw 6, reñi<f¿ipji*>. 34 

Cap. IV Juicios y sensaciones de reliíciotu. . . 27 

Cap. :V í>e\ia\ inAuntaA "^y stnsucUtíies de de- - • > 
•' ' seos» .' •.* »■ ij' • 4 -s ' I • ;• . • " ; •.:, 33 

Gap. VI Formación de nuestras idea» c(^t^i^ . .: í 

Cap. VIJ !><rj¿}-m5tetieui."> • . - '»-'i » 4$ 

Gap. VIII y IX Cómo nuestras- facuhifdés ^eo- 

miev-Áün á obrütí' ; 'f ^las'frofkdádes^ ic^': ' - 
* ■' los cuerpos y de sUrcíUdUm* -' ,/*::- $4 
Cap. X De la medida de las propiedades de 

los cuerpos, '^^ iw a * v.x 50 

Cap. XI Reflexiones sohre lo que precede. 71 

Cap. XII De la facultü4de movernos y sus 

relaciones con la de sentir. 7^ 

Gap. XIII Influencia de nuestra- facúltete dt «^ 
i'fj querer sobre la de moverse y pemar*^'- ^ "Í9 
Cap. - If í V • Í>r lof efecios qu^^taMalarfH-']^^ 

eutwPe^^epiiieú^n'^di-^unos mismos - oc^fOá^ 8d 
Cap. XV- >^ ia-pet^ckm gradual de miei^ 

tk^ JV^uki^u ipttí&etuaUt.. i J • $^ 
C^, XVI De los signos de nuestras idwsy 
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SílGüífDA PARTS. 

Gramática. 

IfitroiiUf^on. 1 22 

Cap. I DescompoticUm del diseuria en cual- 
quier lengua. Í3S 

Cap. II Descomposición de ta proposición en 
todas las lenguas, principalmente en las 
articuladas. 128 

Cap. lU De ios elementos de la propoiicion 

en las lenguas articuladas. .137 

Cap. IV De la sintaxis. iíS 

Cap. V De los signos permanentes de nuestras 
ideas , y tn especial de la escritura pro- 
piamente dicha. 

Cap. VI De la creación de una lengun per- 
fecta , y la mejora de tas nuestras. 




TERCEE^A PARTE. 

Lógica. 

Discurso preliminar. 
Cap. I Introducción. 
Cap. U jíóitwi capacej d&. una certidumbre 

absoluta^ icuál es la bsfs fundamental 

de la certiduniCfre de que sojnos capaces ? 263 
Csp. III ¡Cuál es. la causa primer» de todo 

«rrorí 2fi3 

Cap. IV La causa primera de todo error Jts 

en último resultado la imperfección ds 

nuestras memorias. 277 

Cap. V Dejeneoíuintiento de los efectos de ¡a 

causa primera de toda certidumbre ; "' 

la de todo error. 
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Cap. VI Continuaeioa del frectdente 6 Se hs 

efectos de la causa frtmera de todo error. 29$ 

Cap. VII Consecuencias de los hechos estable^- 

cidos {f conclusión de la obra* BU 

Cap. VUI Confirmación de los frincipios esta- . 
blecidos , y defensa del sistema que forma 
el conjunto de todos. • 330 

Cap. IX fnograma de lo que debe seguir á . 
esfaobra. 33 S 
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